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    SINOPSIS


    


    Esta obra supone la primera biografía de Alejandro Farnesio (Roma, 1545 - Arras, Francia, 1592), Duque de Parma y militar al servicio de España. Descendía de un Papa y un emperador. Siendo adolescente pasó a la corte de España, donde se educó; en 1565 se casó con la princesa María de Portugal. Como militar al servicio de la Corona española, destacó en la defensa de las posesiones hispanas en los Países Bajos.


    En 1571 participó en la batalla de Lepanto. Seis años más tarde, emprendió la campaña de Flandes. Alejandro Farnesio derrotó a los sublevados en Gembloux y recuperó las provincias católicas meridionales. En 1578 fue nombrado gobernador de los Países Bajos. En 1586, al morir su padre, heredó los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla, pero cedió su administración a su hijo Ranuccio para continuar en Flandes. Un año más tarde se enfrentó con éxito a una fuerza inglesa mandada por el duque de Leicester. En 1592, su ejército liberó Ruán. Poco después regresó a Flandes, donde falleció a consecuencia de las heridas recibidas en el combate de Caudebec, librado contra los ejércitos franceses.
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    Prólogo


    


    Luis de Carlos ha sido hasta ahora ajeno al mundo de la historia, al que se acerca sin pretender atribuirse la condición de historiador, como hacen indebidamente otros autores. Para que no haya dudas, lo advierte en el Preámbulo. No hay pues, ni en él ni en su libro, deseo alguno de engañar a los lectores. Es un hombre inteligente, culto, y con una notable capacidad de trabajo, que se sintió, al tiempo, fascinado por la figura de Alejandro Farnesio y sorprendido por el escaso conocimiento de que era objeto en España alguien que había tenido un papel tan destacado en su historia. Por eso decidió estudiarle a fondo, revisar cuanto se había escrito sobre él, analizar sus documentos, buscar sus retratos y representaciones artísticas, viajar a los lugares en que vivió, visitar su sepultura... En definitiva, acercarse al personaje con una técnica similar a la de los biógrafos, para escribir después su propia visión del duque de Parma.


    No era, sin embargo, un empeño fácil. Nunca lo es la investigación biográfica, que exige, entre otras cosas, un enorme conocimiento del entorno y una capacidad para adentrarse en el carácter de la persona que se estudia, teniendo en cuenta, además, que tanto las circunstancias exteriores como los rasgos personales evolucionan y cambian. Un escritor tendría menos límites, y podría obtener incluso resultados muy estimados por los lectores y la crítica. Lo prueban, por ejemplo, algunas obras maestras de la literatura como los acercamientos de Stefan Zweig a Erasmo, María Estuardo u otras figuras históricas. Claro que no se trata de libros de historia, pues al creador literario no se le exige la precisión de quien utiliza un método histórico, que no puede fantasear sobre la psicología o el carácter de los personajes que estudia, crear situaciones o imaginar conversaciones, por muy atractivas, verosímiles y explicativas del personaje que pudieran ser. En este sentido, Luis de Carlos ha seguido de forma rigurosa dicho método, sintiéndose constreñido en todo momento por los datos y las pruebas documentales. Su obsesión por el rigor le ha llevado a una superabundancia de referencias, preocupado de forma permanente por citar la fuente de la que extrae cada una de sus informaciones. En cuanto al conocimiento del entorno, la presencia de Farnesio en los principales escenarios bélicos de su tiempo le obligaba a un enorme esfuerzo de comprensión de la política española y europea en la segunda mitad del siglo XVI, con cuestiones como la lucha contra los turcos en el Mediterráneo, las guerras en los Países Bajos, la Gran Armada contra Inglaterra o las guerras de Religión en Francia. De todo ello puede decirse que ha salido airoso, a pesar de otra gran dificultad a la que desde un principio se enfrentaba: el escaso tiempo que le deja el ejercicio de su profesión.


    Luis de Carlos es un eminente jurista, socio director desde 2005 del bufete Uría Menéndez, uno de los más activos y prestigiosos de nuestro país. Durante más de treinta años se ha especializado en Derecho de mercado de valores, Derecho societario y gobierno corporativo, fusiones y adquisiciones y Derecho bancario. Entre sus varios reconocimientos, destaca el premio «Socio Director del Año en Europa», que le fue otorgado en 2016 en los The Lawyer European Awards. Es fácil comprender que su dedicación al estudio de Alejandro Farnesio le haya requerido un enorme esfuerzo, un aprovechamiento avaro del tiempo libre, en el que se incluyen también el descanso y el sueño. Su entusiasmo por el personaje justificaba tales sacrificios, que han sido para él una fuente inagotable de satisfacciones.


    Conocí a Luis de Carlos cuando su estudio estaba ya muy avanzado, por medio de nuestro común amigo el senador vallisoletano Miguel Ángel Cortés. Mi aportación a su trabajo no ha sido por ello excesiva: algunos consejos y la lectura crítica de los capítulos que me iba mandando, además de proporcionarle a la persona que pudiera consultar en el Archivo de Simancas —al que su trabajo le impedía desplazarse como investigador— los documentos necesarios para completar el acercamiento al personaje. Desde un principio entendí que lo que De Carlos pretendía era algo distinto a lo que, como profesor universitario, estoy acostumbrado. No se trataba de una tesis doctoral ni de ejercicio académico alguno. Tampoco buscaba nada que no fuera su propia satisfacción personal en conocer mejor a Alejandro Farnesio y ofrecer sus conclusiones —mediante la publicación de este libro— a quien pudiera estar interesado. En varias ocasiones procuré prevenirle contra el entusiasmo por el biografiado tan frecuente entre los biógrafos, y me consta que ha procurado ver también sus defectos, aunque en una ocasión llegó a confesarme que su admiración por él seguía firme, porque la confirmaban cuantos hechos, actitudes y opiniones del duque de Parma analizaba.


    Ciertamente, Alejandro Farnesio fue un personaje singular. No solo por su origen, en el que se mezclaban la ascendencia ilustre —bisnieto del papa Paulo III y nieto de Carlos V— con la bastardía. También y sobre todo por sus cualidades políticas y militares, su buen juicio y su valor en las numerosas acciones bélicas en las que intervino. Tenía una destacada capacidad para la utilización de la ingeniería en las operaciones militares, como habría de probar sobradamente en los Países Bajos. De Carlos señala que fue asimismo un súbdito leal en todo momento a Felipe II, pese a las acusaciones de sus enemigos a raíz del fracaso de la Gran Armada contra Inglaterra de 1588 o de su intervención en Francia en los años siguientes. Su gestión como gobernador de los Países Bajos (1578-1592) marcó el momento culminante de su biografía. Bajo su mando, los éxitos políticos y militares se acumularon y, como resultado de ello, el territorio sometido a Felipe II avanzó como nunca antes lo había hecho desde el comienzo de la insurrección. Y siempre quedará la duda de qué hubiera ocurrido si Felipe II, en lugar de ordenarle intervenir en la proyectada invasión de Inglaterra, y después en Francia en ayuda de la Liga Católica, le hubiera permitido concentrarse en la recuperación total de los territorios rebeldes.


    Alexander. La extraordinaria historia de Alejandro Farnesio logra plenamente los objetivos que se propuso su autor, pues es una puesta a punto, detallada y escrupulosa en la comprobación de los datos, de cuanto se ha escrito sobre el duque de Parma a lo largo del tiempo. No hay más que repasar las citas bibliográficas para comprobar tanto su exhaustividad como la obsesión por la exactitud. Con ello, Luis de Carlos logra acercar al público —y ante todo al de nuestro país— a un personaje que tuvo un protagonismo destacado en la historia de España durante la segunda mitad del siglo XVI. Y justifica también su admiración por él —no solo no desmentida, sino explícita— pues tal admiración se basa en todo momento en hechos documentados o en opiniones tanto de los contemporáneos como de cuantos han estudiado su actuación en los diversos momentos y escenarios en que se desarrolló su existencia. Todo ello, además, con una pluma ágil, que mantiene en todo momento la atención de quien lo lee. Ojalá que el presente estudio contribuya a valorar la figura histórica de Alejandro Farnesio, mucho menos conocida entre nosotros de lo que su trayectoria y relevancia histórica merecen.


    


    LUIS RIBOT


    Real Academia de la Historia

  


  
    
  


  
    
  


  
    


    Preámbulo


    


    En la austera tumba de uno de los grandes capitanes de los tercios, coronada por su casco y su espada, figura una sola palabra: ALEXANDER.


    Se trata de Alejandro Farnesio (1545-1592), duque de Parma y Piacenza, bisnieto, por parte paterna, del papa Paulo III y nieto, por línea materna, del emperador Carlos V. Sin duda, uno de los personajes más fascinantes de la historia de España y, paradójicamente, uno de los menos conocidos.


    Estamos ante una figura de primer orden que había heredado de sus ilustres antepasados grandes cualidades personales y militares. Fue el mejor general al servicio de Felipe II y de la Europa de su tiempo. Dotado de una gran capacidad de liderazgo, fue muy querido por sus tropas y respetado por sus enemigos. También era un hábil diplomático y negociador. Tuvo una destacada participación en hechos tan importantes como la batalla de Lepanto, la guerra de Flandes —donde fue gobernador desde 1578 hasta su muerte—, la Armada Invencible y las luchas de religión en Francia.


    Ello no obstante, el historiador británico Henry Kamen1 denuncia «el completo olvido al que ha sido relegado por los historiadores españoles», y dice que «a pesar de los grandes servicios prestados a España, [...] en quinientos años solo un libro dirigido a los lectores españoles reconoció de forma apropiada su existencia».2


    Curiosamente, la crítica de Kamen no es nueva. Ya en 1614, el capitán Alonso Vázquez, que había combatido en los tercios, publicó su libro Los sucesos de Flandes y Francia del tiempo de Alejandro Farnesio y justificaba su obra «en ver tan obscurecidos los muchos y particulares servicios que a la corona de España hizo Alexandre Farnese [...] y siendo tan dignos de escribirlos y eternizarlos, sin que el tiempo y el olvido los consuma, han estado sepultados y en prolijo silencio por no haberse inclinado ningún español a sacarlos a la luz en nuestra lengua, si bien en la toscana, latina, francesa y flamenca lo han escrito muchos y grandes autores».3


    El comentario de Kamen me llamó mucho la atención y decidí investigar sobre la figura de Alejandro Farnesio. Pilar, mi mujer, que me había regalado la obra del historiador británico, vino nuevamente en mi ayuda, y con la colaboración de nuestra buena amiga María Arrieta, localizó un ejemplar de los cinco tomos de la biografía de Alejandro Farnesio escrita por el historiador belga Léon van der Essen en 1933.


    La lectura de Van der Essen despertó en mí una admiración por el personaje que me animó a continuar la búsqueda de documentación sobre Alejandro y su tiempo y a escribir mi propia narración de su vida. Debo reconocer que me he divertido haciéndolo y que ha sido la excusa perfecta para profundizar en el conocimiento de una época apasionante de la historia de España.


    Mi viaje hacia el conocimiento de Alexander me llevó en 2014 a Parma, donde pude visitar su tumba y el palacio en el que vivió, y rebuscar en las librerías de la ciudad libros sobre los Farnesio.


    En junio de 2016, la Fundación Carlos de Amberes, de la que tengo el honor de ser diputado, organizó un curso sobre Alejandro Farnesio, dirigido por Bernardo García y Eduardo de Mesa. Ello me permitió, gracias al presidente de la Fundación, Miguel Ángel Aguilar, entrar en contacto con estos dos grandes expertos en las guerras de Flandes. A su vez, Eduardo me refirió a José Carlos García, que ha elaborado los magníficos mapas que ilustran el libro.


    Posteriormente, mi buen amigo Miguel Ángel Cortés me presentó al profesor Luis Ribot, académico de la Historia, cuyos sabios consejos agradezco profundamente y que me ha hecho el gran honor de aceptar la redacción del prólogo de este libro. Luis Ribot me puso en contacto con la historiadora Patricia Rodríguez Rebollo, y juntos, con Miguel Ángel Cortés, visitamos el Archivo de Simancas, donde tuvimos la calurosa acogida de su directora Julia Rodríguez, que nos dio toda clase de facilidades para la investigación. Durante varios meses, Patricia buceó en los archivos y me facilitó una valiosísima documentación para el libro, además de ayudarme en la interpretación de algunos manuscritos.


    Como colofón, en septiembre de 2017 realicé con mi mujer un nuevo viaje a Italia en el que visité todos los lugares y palacios farnesianos en Piacenza, Parma, Viterbo, Caprarola y Roma, y pude apreciar in situ la grandeza de la dinastía.


    No soy un historiador profesional, pero he puesto toda mi ilusión para investigar a fondo la vida del duque de Parma. Por ello, confío en que este trabajo pueda contribuir a divulgar la figura de Alejandro Farnesio para que sea mejor conocido por los lectores en español. Mi intención ha sido aportar un granito de arena para corregir la injusticia histórica denunciada por Kamen.


    Quiero agradecer especialmente a mis secretarias, Natalia Vélez y Alicia Sosa, su extraordinaria ayuda en el procesamiento de los textos y la edición de la obra. Asimismo, a José Antonio González Salgado, Mónica Santos y Alejandro Anca por la revisión del libro. También a mi mujer, a mis padres, a mis hijos, a mi cuñado Pablo Sebastián y a mis amigos, José Luis Alonso y Javier Aguilera, por sus buenos consejos.


    Un reconocimiento singular para Carmen Esteban, directora editorial de Crítica, y a todo su equipo, así como al Grupo Planeta por su magnífico trabajo de edición y por la satisfacción que me dan al publicar este trabajo que tanto representa para mí.


    Por último, quiero dar las gracias a mi familia por su paciencia y por el apoyo que me ha prestado para que este libro pueda ser una realidad, y pedirle disculpas por haberle robado tanto tiempo para escribirlo.


    


    Madrid, 25 de septiembre de 2017
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    El nacimiento y los orígenes


    de Alejandro Farnesio


    


    EL NACIMIENTO DE ALEJANDRO FARNESIO


    


    Alejandro Farnesio nació el 27 de agosto de 1545 en Roma, concretamente en el palacio de la Madama1 (actual sede del Senado de la República Italiana), denominado así en honor de su madre, Margarita de Austria, hija natural del emperador Carlos V, casada con Octavio Farnesio, nieto del papa Paulo III.


    Alejandro, bautizado con este nombre en honor a su bisabuelo paterno, el papa Paulo III (que también se llamaba Alejandro Farnesio), tuvo un hermano gemelo, Carlo, que recibió el nombre de su abuelo materno, el emperador Carlos V.


    Los gemelos fueron bautizados privadamente por Ignacio de Loyola2 —confesor de Margarita—, que había intercedido con el papa Paulo III para el reconocimiento de la Compañía de Jesús.3 El día 3 de noviembre de 1545, aniversario de la coronación de Paulo III, tuvo lugar la ceremonia oficial de cristianar en la iglesia de San Eustaquio y a ella asistieron el papa y diecinueve cardenales. Los padrinos fueron el emperador Carlos V y la delfina de Francia, ambos por medio de representantes. Más de ciento veinte comensales participaron en el banquete posterior al bautizo oficial.4


    Por desgracia, su hermano gemelo Carlo falleció a los cuatro años, lo que convirtió a Alejandro en hijo único del matrimonio de Octavio y Margarita, quienes depositaron en él todas sus esperanzas.5


    Pero ¿quiénes eran los Farnesio? ¿Cómo llegó su bisabuelo Paulo III a la silla de Pedro? ¿En qué circunstancias engendró Carlos V a su hija Margarita? ¿Qué llevó al papa y al emperador a concertar el matrimonio del nieto del primero, Octavio, con la hija del segundo, Margarita? ¿Cómo fue el matrimonio entre Octavio y Margarita? A continuación trataremos de dar respuesta a estos interrogantes sobre el fascinante origen de nuestro protagonista, descendiente tanto del papa como del emperador.


    


    SU BISABUELO, EL PAPA PAULOIII


    


    Los Farnesio


    


    La historia de la familia Farnesio se desarrolla a partir del final del sigloXI en el territorio de la Tuscia6 (denominación atribuida a la Etruria meridional), en concreto en la región próxima al lago de Bolsena, que hoy forma parte de la provincia de Viterbo,7 al norte de Roma. En torno a dicho lago existían bosques de robles (farnias) de los que deriva el apellido Farnese: el país de las farnias .8 Es la historia de una familia de modesta nobleza local que, partiendo del alto Lazio, llegaría a ser una de las más influyentes y representativas de Europa durante el sigloXVi.9 ¿Cómo fue posible esta transformación?


    El primer Farnesio del que hay noticias ciertas es Pietro Farnese, que fue cónsul de Orvieto (situada a unos ciento veinte kilómetros al norte de Roma) hacia el año 1100 y general de la caballería de los Estados Pontificios.10 En 1309, Guido Farnesio, obispo de Orvieto, consagró su magnífica catedral.11 En general, los Farnesio fueron condottieri, capitanes de soldados mercenarios, al frente de los cuales se involucraron en las luchas entre güelfos y gibelinos, partidarios del papa y del Sacro Imperio, respectivamente, que tuvieron lugar en Italia durante los siglosXIII y XIV. Los Farnesio lucharon del lado pontificio y, gracias a ello, obtuvieron importantes beneficios económicos y territoriales.12 Su escudo de armas original está formado por seis lirios azules sobre campo de oro13 (ver lámina n.º1).


    En la historia de los Farnesio desempeña un papel relevante Ranuccio el Viejo (1390-1450), capitán general de la República de Siena en 1416, al servicio de Florencia contra Milán en 1424, y que asiste posteriormente al papa EugenioIV en su lucha contra los Colonna. Obtuvo en 1435 el nombramiento de Gonfaloniere di Santa Romana Chiesa, cargo de enorme prestigio equivalente a la máxima magistratura militar.14


    Ranuccio contrajo matrimonio con Agnese Monaldeschi della Cervara, con la que tuvo nueve hijos. Añadió nuevas posesiones a la casa Farnesio, configurando un pequeño estado feudal al norte de Roma, que comprendía las localidades de Montalto, Canino, Ischia di Castro, Latera, Cassano, Capodimonte, Valentano, Marta y Gradoli. Y también mandó construir el mausoleo familiar en la isla Bisentina, en el lago de Bolsena15 (en la lámina n.º2 se incluye un mapa de los territorios farnesianos).


    De la larga prole de Ranuccio destacó su hijo Pier Luigi (1420-1478), que se casó con Giovannella di Onorato Catanei, descendiente de la familia del papa BonifacioVIII.16 Pier Luigi y Giovannella tuvieron cinco hijos, entre los que sobresalieron Julia, que fue amante del papa AlejandroVI, y Alejandro,17 el futuro papa PauloIII, artífices del ascenso definitivo de la casa Farnesio a las primeras páginas de la historia18 (la lámina n.º3 contiene el árbol genealógico de la familia Farnesio a partir de Ranuccio el Viejo).


    


    La bella Julia Farnesio


    


    Julia Farnesio, cuya belleza tantas ventajas habría de proporcionarles tanto a ella como a su familia, nació en 1475 en Canino, una de las plazas del feudo farnesiano cerca del lago de Bolsena.19


    Aún niña, fue prometida en matrimonio a Orsino Orsini, hijo de Ludovico Orsini y de Adriana Mila. Esta era sobrina del cardenal Rodrigo Borgia, y su familia se había trasladado a Roma con el séquito de Alonso Borgia, obispo de Valencia, que sería proclamado papa, con el nombre de CalixtoIII, en 1455 a la edad de 77 años.20 Adriana Mila contrajo matrimonio en 1473 con Ludovico Orsini, señor de Bassanello. El matrimonio tuvo un único hijo, Orsino, poco agraciado físicamente, de limitada inteligencia e introvertido,21 pero, en cambio, heredero de un ilustre linaje y grandes posesiones, por lo que podía ser considerado un importante partido.


    El cardenal Rodrigo Borgia había nacido en Játiva en enero de 1431. Su madre era hermana del papa CalixtoIII. A los pocos meses de la designación de este, en febrero de 1456, Rodrigo —de 25 años— fue nombrado cardenal y vicecanciller de la Iglesia. Y, simultáneamente, su hermano Pedro Luis también fue nombrado capitán general de la Iglesia.22 Es decir, en muy poco tiempo, la familia Borgia consolidó su poder. Sin embargo, solo dos años más tarde murió su tío CalixtoIII, que tuvo un breve pontificado. A pesar de ello, Rodrigo sobrevivió a los cuatro papas que sucedieron a su tío (PíoII, PauloII, SixtoIV e InocencioVIII) y logró, gracias a sus maquinaciones, ser proclamado papa a los 61 años, el 26 de agosto de 1492, con el nombre de AlejandroVI.23


    Como es bien conocido, Rodrigo Borgia tuvo una intensa vida sexual, con incontables amantes. Entre 1465 y 1470 engendró tres hijos: Gerolama, Pier Luigi e Isabel. Y hacia 1472 inició la relación con Vanozza Catanei, una mujer que rondaba la treintena, de familia popular, alejada de la cultura y la nobleza de los patricios romanos, y de la cual nacieron los hijos más queridos de Rodrigo: César, Juan, Jofré y Lucrecia.24


    Rodrigo Borgia pidió a su sobrina Adriana Mila, cuyo marido había fallecido prematuramente, que se ocupara de la educación de los hijos nacidos de su relación con Vanozza. Estos se instalaron en el palacio Orsini, en Roma, donde los visitaba su padre y donde conoció a Julia Farnesio, la prometida del hijo de Adriana, Orsino Orsini. El cardenal quedó prendado de la belleza adolescente de Julia, que tenía un largo cabello rubio que le llegaba casi hasta las rodillas y unos grandes ojos azules (ver su posible retrato en la lámina n.º4),25 y la cortejó hasta convertirla en su amante con la vergonzosa complicidad de su futura suegra, Adriana Mila.26


    La boda de Julia y Orsino se celebró el 20 de mayo de 1489 en el palacio Borgia, en presencia del propio cardenal Rodrigo Borgia.27 Tras el matrimonio continuó la relación de Julia Farnesio con Rodrigo Borgia, mientras su marido se instalaba fuera de Roma en su residencia de Bassanello. Orsino Orsini se integró en el ejército pontificio y recibió diversos obsequios y propiedades de manos de Rodrigo Borgia.28


    Una vez elegido papa, en 1492, AlejandroVI trasladó a Adriana Mila, a Julia Farnesio y a su hija Lucrecia a un palacio vecino a la basílica de San Pedro.29 Ese mismo año se produjo el nacimiento de Laura, la hija de Julia Farnesio y, presumiblemente, de AlejandroVI, aunque nunca fue reconocida por este, por lo que recibió el apellido Orsini del marido de su madre. Después del nacimiento de Laura, el pueblo romano pasó de llamar a Julia «la amante del papa» o «la concubina del papa» a denominarla expresivamente sposa Christi.30 Poco tiempo después, el 20 de septiembre de 1493, y gracias a la influencia de la bella Julia, su hermano Alejandro Farnesio fue nombrado cardenal.31


    En 1494, AlejandroVI ordenó a Adriana Mila y a Julia Farnesio que acompañaran a su hija Lucrecia, que había contraído matrimonio con Giovanni Sforza, en su viaje a Pésaro. Sin embargo, Julia abandonó Pésaro sin autorización del papa, lo que le enfureció, para acompañar a su hermano Angelo en sus últimas horas de vida. Por aquel entonces, el hasta ese momento conformista Orsino Orsini reclamó a su mujer que se fuera a vivir con él al castillo de Bassanello. Y Julia, atrapada entre los celos de su amante y la llamada de su esposo, permaneció en el feudo familiar de los Farnesio en Capodimonte, donde fue capturada por los soldados del rey francés CarlosVIII, que había invadido la península italiana, y rescatada posteriormente por el papa, previo pago de una importante suma.32


    De regreso a Roma, su relación con el papa AlejandroVI se fue enfriando paulatinamente, marcada por las turbulencias de la familia Borgia y la corte papal, y por los conflictos del sumo pontífice con los Orsini (la familia de su marido) y con los Caetani (la familia de su madre). En el año 1500 falleció su marido, Orsino Orsini, y posteriormente, en 1503, el papa Alejandro VI.33


    Después de la muerte de ambos, la principal preocupación de Julia fue la boda de su hija Laura, que en su infancia había sido prometida a un vástago de la familia Farnesio. Sin embargo, tras la elección del nuevo pontífice, JulioII, influida por su hermano Alejandro, mudó de parecer y (siempre atenta a los nuevos vientos pontificios) la casó el 16 de noviembre de 1505 con Niccolo della Rovere, sobrino carnal del nuevo papa.34


    Por su parte, Julia rehízo su vida y contrajo matrimonio en 1506 con un napolitano bien parecido y con fama de conquistador, Giovanni Capece Bozzato, a quien había conocido en 1496 cuando acudió a Roma como integrante del séquito de Sancha de Aragón, esposa de Jofré Borgia.35 Se retiró, junto a su nuevo esposo, a Carbonagno, posesión al norte de Roma que Orsino Orsini había recibido de Rodrigo Borgia y legado a Julia, que restauró su pequeño castillo y en el que vivió durante varios años.36 En 1517 murió su marido Giovanni, y en 1522 Julia regresó a la ciudad del Tíber para vivir con su hermano, el cardenal Alejandro. Falleció joven, aunque tras una vida intensa, a los 49 años, en 1524, probablemente víctima de la peste que afectó a la ciudad.37


    


    El papa PauloIII


    


    El futuro papa PauloIII, con el que los Farnesio llegarían a la cúspide del poder, nació en Canino en el mes de febrero de 1468.38 Sus padres, con gran visión, orientaron su educación y su carrera a la Iglesia en vez de a la tradicional vocación guerrera de los Farnesio, que sí siguieron sus hermanos Bartolomeo y Angelo.


    Como ya hemos señalado, su madre pertenecía a la familia del papa Bonifacio VIII. Gracias a un tío materno, Jacopo Caetani,39 el joven Alejandro comenzó la carrera eclesiástica a los 15 años como secretario apostólico, lo que le llevó a Roma, donde ingresó en la academia del filósofo Pomponio Leto40 para recibir una exquisita educación que complementó en Florencia,41 entre 1486 y 1489, en la corte de Lorenzo el Magnífico, y en la que conoció a destacados personajes de la época, como Pico della Mirandola.42


    De regreso a Roma, y gracias a la relación de su hermana Julia con el nuevo papa Alejandro VI, fue nombrado cardenal diácono43 —que no requiere el orden sacerdotal— el 20 de septiembre de 1493, cuando tenía 25 años.44 AlejandroVI le designó legado del Patrimonio en 1494, obispo de Corneto y Montefiascone en 1499 y, finalmente, legado en Ancona en 1502.45


    A partir de su nombramiento como legado de Patrimonio, cargo equivalente al de tesorero general de la Iglesia, comenzó a manejar grandes cantidades de dinero46 y a comprar terrenos en Roma. Adquirió un viñedo en el Trastévere; luego, el palacio del cardenal Ferriz, en 1495; y, más tarde, diversas parcelas sobre las que edificó el imponente palacio Farnesio. Con el tiempo, su casa de Roma se convirtió en la más importante de la ciudad después de la del papa, y en 1527 contaba con más de trescientos sirvientes.47


    Asimismo, mantuvo una relación con una viuda romana, Silvia Ruffini,48 con la que tuvo cuatro hijos: Constanza, Pier Luigi (1503), Paulo (1504) y Ranuccio (1509). Los tres primeros fueron legitimados por JulioII el 8 de julio de 1505 y Ranuccio por LeónX el 25 de marzo de 1518.49


    Tras la muerte de su benefactor, AlejandroVI, el cardenal Alejandro Farnesio, hombre ambicioso y de fuerte carácter, demostró su gran habilidad política50 para seguir progresando en su carrera eclesiástica con cuatro papas (JulioII, LeónX, AdrianoVI y ClementeVII). Ya hemos señalado cómo casó a su sobrina Laura Farnesio con el sobrino de Julio II, que, a su vez, legitimó a sus hijos. Además, en 1509, JulioII le nombró obispo de Parma. Aunque ejerció por delegación,51 ello le permitió entrar en contacto con la ciudad de la que haría en el futuro el centro del poder farnesiano, y fue precisamente en esa urbe donde dijo su primera misa en 1519 después de ordenarse sacerdote.52


    En el cónclave de 1523 entró como favorito para la silla de Pedro, pero salió como cardenal al ser elegido ClementeVII.53 Finalmente, a la muerte de este, fue proclamado papa el 13 de octubre de 1534 con el nombre de Paulo (Pablo)III.54 Tenía entonces 66 años y se suponía que su pontificado sería breve. Sin embargo, vivió hasta 1549, por lo que se alargó durante quince años, el pontificado más largo del siglo. En su blasón pontificio (ver lámina n.º1) incorporó el escudo de armas de los Farnesio con las llaves de San Pedro y la tiara papal.


    Su labor como sumo pontífice fue muy importante. En el plano temporal, se situó desde un principio en una posición de neutralidad entre los dos grandes monarcas cristianos de la época: CarlosV y FranciscoI. Intentó hacer la paz entre ellos para unir fuerzas contra la amenaza islámica,55 y les convocó a lo que hoy consideraríamos una cumbre política en Niza en 1538. Logró que ambos acudieran, y se reunió con los dos por separado, pero no les convenció para que se sentaran juntos ni para que acordaran una paz definitiva, aunque al menos consiguió que pactaran una tregua de diez años.56


    En el ámbito eclesiástico, su objetivo fue la reforma de la Iglesia, afectada por los cismas luterano y anglicano. Tras muchas dificultades y presiones del emperador, convocó el concilio de Trento, que abrió sus puertas el 13 de diciembre de 1545 y del que debería salir la reconciliación doctrinal de la Iglesia.57 En 1547, con la excusa de una epidemia en la ciudad, trasladó el concilio de la ciudad imperial de Trento a Bolonia, lo que constituyó un grave error que, como veremos, afectó seriamente a sus relaciones con Carlos V y comprometió su desarrollo —muchos padres conciliares no se trasladaron a Bolonia—, por lo que sería suspendido al año siguiente y no se reanudaría hasta el próximo pontificado. Asimismo, creó el Santo Oficio, como cámara de apelación final en casos de herejía, y puso en marcha la elaboración del primer índice de libros prohibidos de la Iglesia, que se publicaría en 1559, ambas acciones por iniciativa del cardenal Carafa, el futuro PauloIV. También reformó, para evitar abusos, la Cámara Apostólica, el Tribunal de la Rota, la Penitenciaría y la Cancillería.58


    Con anterioridad, el 2 de junio de 1537, había publicado la bula Sublimis Deus, en la que prohibió la esclavización de los indios del Nuevo Mundo, defendiendo que tenían derecho a su libertad, a disponer de sus posesiones y a abrazar la fe, que debía serles predicada con métodos pacíficos.59 Y en 1540 aprobó la fundación de la Compañía de Jesús y de otras órdenes religiosas, como las capuchinas, las teatinas, las barnabitas y las ursulinas.60


    También fue un gran mecenas. Además de la construcción del palacio Farnesio en Roma, fue inmortalizado por Tiziano con su larga barba en un retrato realmente impresionante (ver lámina n.º5) y encargó a Miguel Ángel que pintara la imponente escena del Juicio Final en la Capilla Sixtina, que constituye una de las grandes obras de arte de la historia de la humanidad.61


    Las mayores críticas a su pontificado tienen que ver con su nepotismo y con la utilización del papado para el engrandecimiento de su familia,62 pero en ello no se diferenciaba de otros papas de la época, como hemos visto con los Borgia y como sería el caso de los Médici y los Carafa.63


    En el primer consistorio tras ser proclamado papa, el 18 de diciembre de 1534, nombró cardenales a dos de sus nietos:64 Guido Ascanio Sforza, hijo de Constanza, que contaba 16 años; y a su homónimo Alejandro Farnesio, hijo de Pier Luigi, que tenía solamente 14, aunque, con el tiempo, alcanzaría una destacada influencia en el colegio cardenalicio y acumularía importantes beneficios, hasta el punto de que en 1556 era titular de diez obispados, veintiséis abadías y ciento treinta y tres beneficios inferiores que le producían grandes rentas y le permitieron construir el magnífico palacio de Caprarola.65 Años después, en 1545, también haría cardenal a su nieto Ranuccio, otro hijo de Pier Luigi.66


    En 1537 designó a su hijo Pier Luigi capitán general de la Iglesia y duque de Castro, y en 1545 le proclamó duque de Parma y Piacenza, entregándole estos dominios de la Iglesia, lo que generó una gran controversia de la que trataremos in extenso.


    El papa PauloIII falleció el 10 de noviembre de 1549, a la edad de 81 años, víctima de un ataque de apoplejía,67 probablemente causado por la tensión sufrida tras el asesinato de su hijo Pier Luigi y la crisis con el emperador por el dominio del ducado de Parma que le siguió y de la que nos ocuparemos más adelante. Está enterrado en la basílica de San Pedro, en un magnífico monumento funerario obra de Giacomo della Porta.68


    


    Pier Luigi Farnesio


    


    De los cuatro hijos del papa PauloIII, sin duda el más destacado fue Pier Luigi Farnesio,69 que recibió el nombre de su abuelo paterno. Nació en 1503 y fue educado por el gran humanista Tranquilo Malosso di Casalmaggiore. Era impetuoso, rebelde e inquieto.70 Alfieri lo caracteriza como un joven inteligente y vivaz, pero scapestrato (disoluto, libertino, alocado).71


    Contrajo matrimonio a temprana edad con Gerolama Orsini, hija de Ludovico, conde de Pitigliano, y tuvo cinco hijos: Vittoria (1519),72 Alejandro (1520), Octavio (1524), Ranuccio (1530) y Orazio (1531).73 Alejandro y Ranuccio —como ya hemos señalado— fueron nombrados cardenales por su abuelo PauloIII. Octavio y Orazio fueron utilizados en la política matrimonial del papa para estrechar sus relaciones con CarlosV y FranciscoI, respectivamente, y engrandecer así a la casa Farnesio, entroncándola con las dos principales dinastías de la cristiandad. Octavio contrajo matrimonio con la hija del emperador, Margarita de Austria, y es el padre de nuestro protagonista, Alejandro Farnesio (el tercer Alejandro de la saga tras su bisabuelo el papa Paulo III y su tío el cardenal), y nos ocuparemos de él más adelante. Por su parte, Orazio se casó con Diana de Francia, hija de Enrique II.74


    Pier Luigi, siguiendo la tradición de la familia, se dedicó a la milicia, pero, contrario al papa Médici (Clemente VII), optó por unirse al ejército imperial. Participó con las tropas imperiales en il sacco de Roma de 1527, mientras su padre y su hermano se encontraban encerrados en el castillo de Sant’Angelo. Durante il sacco tuvo el gesto de salvar la vida y la hacienda de su maestro, Tranquilo Malosso, pero también, por su participación en él, fue excomulgado por el papa ClementeVII, aunque luego fue perdonado gracias a la intercesión de su padre. En 1528 fue con las tropas imperiales a la campaña de Nápoles, donde destacó en la defensa de Manfredonia, y además militó en la expedición imperial sobre Florencia.75


    Pier Luigi se ganó fama de experto en fortificaciones, corajudo y audaz en el combate.76 Pero también era colérico y violento. Fue acusado de homosexualidad y se decía que había violentado al joven obispo de Fano, Cosimo Gheri, por su excesiva virtud.77 A pesar de ello, su padre, PauloIII, le nombró el 2 de febrero de 1537 Gonfaloniere Generale della Chiesa y le concedió el título de duque de Castro.78 Carlos V también le ennobleció con el título de marqués de Novara en 1538.79


    No obstante los honores recibidos, su ambición no estaba colmada y ansiaba su propio Estado. En muchos aspectos, su conducta y la relación con su padre se asemejaban a la de César Borgia, duque de Valentino, con AlejandroVI.80 Tiziano pintó un magnífico retrato de Pier Luigi Farnesio que nos presenta a un caballero de aspecto fiero vestido con su armadura81 (ver lámina n.º6). Su gran sueño era ser duque de Milán82 y, a tal efecto, el papa PauloIII ofreció al emperador que le cediera el Milanesado a cambio de dos millones de ducados de oro.83 El emperador no cedió, pues Milán era la puerta de Italia y clave para la conservación de Nápoles. Ante la negativa de CarlosV, Pier Luigi y el papa pusieron los ojos en el ducado de Parma y Piacenza.


    Como explica María José Bertomeu,84 Parma y Piacenza habían formado parte del ducado de Milán hasta que pasaron al patrimonio de la Iglesia tras las revueltas que se produjeron en Italia con la entrada en ella de CarlosVIII de Francia en 1494. Entre 1500 y 1512, fueron ocupadas por los franceses, hasta que, tras la batalla de Rávena, el papa JulioII recuperó su posesión. A su muerte, Piacenza fue ocupada por el virrey de Nápoles, que las devolvió —también Parma— a Milán, pero, poco después, el duque de Milán las volvió a ceder a LeónX a cambio de sesenta mil ducados. Sin embargo, este perdió ambas ciudades a manos del rey de Francia, FranciscoI. El 13 de octubre de 1515, con la paz de Viterbo, Parma y Piacenza volvieron a formar parte del ducado de Milán; pero el 8 de mayo de 1521, ambas ciudades se reintegraron a la Iglesia, pues esta fue la condición que puso LeónX para aliarse con CarlosV contra el rey de Francia. Así pues, se trataba de un territorio en permanente disputa entre Milán y la Iglesia.


    A pesar de ello, PauloIII decidió el 19 de agosto de 1545 nombrar a su hijo Pier Luigi duque de Parma y Piacenza. La bula de investidura justificaba la creación del ducado en la dificultad de mantener el poder en un territorio que, después de la restitución de Módena y Reggio Emilia a los Este, estaba demasiado alejado del cuerpo de los Estados Pontificios. En la bula se imponían algunas condiciones: Pier Luigi debería pagar a la Santa Sede un canon anual de nueve mil ducados y prestar ayuda militar cuando fuera requerido. Además, debía restituir a la Iglesia sus feudos de Nepi y Camerino y perdía el ducado de Castro.85 Parma y Piacenza eran un trofeo mayor. En 1545, Piacenza tenía 26.800 habitantes, y su comarca, 97.663; Parma, 19.592, y su territorio, 97.12386 (en la lámina n.º2 puede apreciarse su localización).


    La separación de Parma y Piacenza de los territorios pontificios para cederlos al patrimonio personal de su hijo Pier Luigi Farnesio provocó gran indignación en Milán,87 y dio lugar a ácidos comentarios del cardenal Cesare Gonzaga:88 «Si é visto un Ducato spuntare in un sol giorno come un fungo» («se ha visto a un ducado crecer en un solo día como un hongo») o «I Farnese hanno scambiato un Camerino con due belle camere» («los Farnesio han cambiado un Camerino por dos bellos cuartos»), en alusión al trueque de Camerino por Parma y Piacenza. Sin embargo, como veremos, la reacción del gobernador, Ferrante Gonzaga, que reivindicaba estas ciudades como propias del ducado de Milán,89 fue mucho más allá de unos ingeniosos comentarios.


    El nuevo duque de Parma, Pier Luigi Farnesio, se precipitó sobre sus territorios. En diciembre de 1545 eligió Piacenza como capital y fijó en ella su domicilio habitual. Su primer objetivo fue crear un poder centralizado, para lo que contó con personajes del calibre de Annibal Caro, traductor de la Eneida, a quien encargó los asuntos de la justicia. Instituyó una Secretaría y un Consejo de Estado, y formó un ejército pequeño, pero bien organizado.90


    En sus reformas, Pier Luigi se encontró con la oposición de los señores feudales con los que conspiró el gobernador de Milán, Ferrante Gonzaga, para matarle. El 10 de septiembre de 1547, Pier Luigi Farnesio fue asesinado a puñaladas por Giovanni Anguissola y otros caballeros, y su cuerpo colgado del balcón del Castel Nuovo.91 Piacenza fue inmediatamente ocupada por el gobernador de Milán, llamado por los conjurados.92 Sin embargo, el hijo de Pier Luigi, Octavio Farnesio, retendría Parma,93 iniciándose así el conflicto por la posesión del ducado que duraría varios años y que afectó profundamente a las relaciones del emperador con el papa PauloIII y con su propio yerno, Octavio Farnesio.94


    


    SU ABUELO, EL EMPERADOR CARLOSV


    


    El nacimiento de su hija Margarita


    


    Carlos de Habsburgo nació en Gante el 24 de febrero de 1500. Hijo de Felipe el Hermoso y de Juana de Castilla, recibió una importantísima herencia que le convirtió sucesivamente en duque de Borgoña, rey de Castilla y Aragón, y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.95


    Pocos meses después de su coronación como emperador, a la vuelta del verano de 1521, el joven y fogoso CarlosV llegó a la localidad flamenca de Oudenaarde (Audenarde), situada a menos de treinta kilómetros al sur de Gante, donde se alojó en el castillo de su gobernador, Charles de Lalaing, barón de Montigny.96


    Los biógrafos de Margarita, Steen97 y Márquez de la Plata,98 coinciden en que Carlos V llegó a Oudenaarde y permaneció allí con motivo del sitio de Tournai (localidad próxima), que tuvo lugar entre octubre y noviembre de 1521, año en el que la ciudad fue capturada a los franceses.99 Sin embargo, el biógrafo del emperador, Fernández Álvarez,100 explica su presencia en Oudenaarde porque fue en esa villa donde el 30 de noviembre de 1521 reunió al capítulo de la Orden del Toisón de Oro. Probablemente, dada la hiperactividad del emperador, ambas explicaciones sean ciertas, y aprovecharía su presencia en Oudenaarde, debido al sitio de Tournai, para convocar en esa localidad una reunión de la Orden del Toisón de Oro, a la que pertenecía desde los 9 años y a la que concedía gran importancia.101


    Fue en Oudenaarde donde conoció a Juana van der Gheest, hija de un tapicero local, que estaba empleada como doncella al servicio de la baronesa de Montigny, con la que tuvo una ardiente relación. La joven Juana quedó embarazada del emperador, y meses después tuvo una hija que nació el 5 de julio de 1522.102


    Por la fecha del parto, el embarazo debió de producirse a finales de septiembre o primeros de octubre de 1521, y el emperador permaneció en Oudenaarde hasta después de la reunión de la Orden del Toisón, que, como hemos señalado, tuvo lugar el 30 de noviembre de 1521.103 Al día siguiente, el 1 de diciembre de 1521, se produjo la muerte del papa LeónX, lo que reclamó la atención de Carlos V. En el cónclave que le siguió, y para gran satisfacción del emperador, su preceptor Adriano de Utrecht fue elegido papa. En 1522, Carlos V regresó a España.104


    El emperador reconoció inmediatamente a su hija Margarita y es significativo que en su testamento la única referencia personal que hace es a esta:105


    


    Por cuando estando en esas partes de Flandes, antes que me casase ni desposase, hube una hija natural que se llama Madama Margarita...


    


    Sin embargo, Margarita no fue la única hija natural del emperador. Los biógrafos de CarlosV han encontrado pruebas documentales de que de sus relaciones con Germana de Foix, en 1518, nació una hija, Isabel, a la que su madre dejó en su testamento su joya más preciada, un collar de 133 perlas gruesas, con estas palabras:106


    


    A la serenísima doña Isabel, Infanta de Castilla, hija de su Majestad el Emperador...


    


    Más o menos por la misma época en la que engendró a Margarita, tuvo otras dos hijas naturales. La primera, Juana de Austria, nacida de los amores con una joven de la clientela del conde de Nassau. Fue ingresada en el convento agustino de Madrigal de las Altas Torres a mediados de julio de 1522, aunque falleció muy pronto, en 1525.107 La segunda, llamada Tadea, hija de una italiana, Ursolina della Penna, conocida como «la bella di Perugia», que había llegado con su marido a la corte imperial en Bruselas en 1522, pero que enviudó pronto y encontró consuelo en los brazos del emperador.108


    Todas estas relaciones del emperador son anteriores a su matrimonio con Isabel de Portugal, que tuvo lugar en Sevilla el 10 de marzo de 1526, y con la que tuvo cinco hijos.109 Isabel de Portugal falleció el 1 de mayo de 1539, a causa de un aborto, y, años después de su muerte, el emperador tuvo otro hijo natural, don Juan de Austria,110 nacido el 24 de febrero de 1547, fruto de su relación con la alemana Bárbara Blomberg cuando asistía a la Dieta Imperial en Ratisbona, el cual tendría una gran influencia, como veremos, en la vida de nuestro protagonista, Alejandro Farnesio.


    La relación del emperador con Juana van der Gheest, la madre de Margarita, que a su vez sería la madre de Alejandro Farnesio, fue efímera y se limitó a los pocos meses que Carlos V permaneció en el castillo del barón de Montigny en Oudenaarde. Nunca más volvió a verla. Tras el nacimiento de Margarita le fue retirada la custodia de la niña, se le concedió una pequeña renta anual y se le buscó un marido apropiado, desposándola con Jean van der Dycke, noble, jurista y miembro del Tribunal de Cuentas de Brabante, con el que tuvo otros hijos.111


    El emperador encomendó el cuidado de su hija Margarita a André Douvin, camarero de su hermano Fernando, con cuya familia vivió sus primeros años bajo la atenta supervisión de la tía del emperador y gobernadora de los Países Bajos, Margarita de Austria, cuya corte en Malinas frecuentaba la niña desde los 4 años.112 Al fallecimiento de la gobernadora, en 1530, cuando la niña tenía 8 años, quedó a cargo de la hermana del emperador, María de Hungría,113 que asumió la gobernación de los Países Bajos. La hija de Carlos V pasó a vivir con su tía María en el Palacio Real de Bruselas y siguió su educación bajo su cuidado.114


    Margarita siempre fue tratada por sus tías Margarita y María como una verdadera princesa y fue educada como tal.115 De tez clara, bajita y delgada,116 de sus maestros aprendió francés, castellano, latín, pintura y música. Tocaba algunos instrumentos musicales, era una excelente amazona y le gustaba la caza.117 Desde muy niña, entraría en los planes del emperador en su política matrimonial en Italia para reforzar su dominio en aquellos Estados, cuestión a la que nos referimos a continuación.


    


    Guerra en Italia


    


    Italia se convertiría en el teatro de la guerra en Europa durante la tercera década del sigloXVI. En octubre de 1524, el rey FranciscoI de Francia atravesó a la cabeza de sus huestes los pasos alpinos y llegó a Lombardía, donde ocupó la ciudad de Milán sin mucha oposición.118 Las tropas imperiales tuvieron que retroceder y Antonio de Leyva se refugió en Pavía. El ejército francés sitió la ciudad que estaba ocupada por cuatrocientos españoles y cinco mil lansquenetes alemanes.119 La resistencia de Leyva permitió la reorganización de las tropas imperiales y la llegada de refuerzos, enviados por Fernando, el hermano del emperador,120 y comandados por Frudsberg al frente de diez mil lansquenetes. El 6 de febrero de 1525, las tropas imperiales se aproximaron a Pavía desde el norte cogiendo al rey FranciscoI entre dos fuegos.121 La batalla se produjo el 24 de febrero de 1525, día del vigésimo quinto cumpleaños del emperador, y el triunfo de las tropas imperiales fue rotundo. En ella, los soldados españoles capturaron al rey FranciscoI, que se rindió al comandante del ejército imperial, Charles de Lannoy.122


    FranciscoI fue trasladado a Madrid, donde llegó en el verano de 1525,123 y encerrado en la Torre de los Lujanes.124 Durante su cautiverio se negoció el tratado de Madrid, por el cual FranciscoI renunciaba a sus derechos sobre Nápoles y el Milanesado, a su soberanía sobre Flandes y Artois, y al ducado de Borgoña, que era lo que más le dolía. Tras la firma del tratado, el 14 de enero de 1526, fue puesto en libertad en marzo de ese mismo año, y su lugar fue ocupado por sus dos hijos en garantía de cumplimiento.125


    Sin embargo, FranciscoI consideró que el tratado de Madrid le había sido impuesto contra su voluntad y así se lo había transmitido a su delegado, el cardenal Tournon, el día anterior a su firma.126 Nada más regresar a Francia, a pesar del cautiverio de sus hijos, el 22 de mayo de 1526 creó la liga de Cognac con el papa, ClementeVII, el duque de Milán, Florencia y Venecia, en lo que constituyó la primera gran coalición contra los Habsburgo desde la elección del emperador. Sus objetivos eran arrojar a los españoles de Nápoles, recuperar el Milanesado y liberar a los hijos del rey francés.127


    Carlos V se sintió ultrajado por la traición a su palabra del rey francés y, según la más fiel tradición caballeresca, retó a Francisco I a duelo. Sin embargo, el combate nunca llegó a celebrarse porque este último se negó a recibir al heraldo del emperador.128


    La división de la cristiandad fue aprovechada por Solimán el Magnífico, que atacó Hungría. El 26 de agosto de 1526, en la batalla de Mohács,129 fue derrotado y encontró la muerte el rey Luis de Hungría, esposo de María, la hermana de CarlosV, que, viuda, regresaría a Bruselas y años después sucedería a su tía Margarita como gobernadora, haciéndose cargo, como hemos señalado, de la educación de su sobrina Margarita, la hija del emperador.


    A pesar de la gran presión que la derrota de Mohács supuso para Fernando, este siguió preocupándose por el ejército italiano de su hermano el emperador, y envió de nuevo a Frudsberg al frente de sus lansquenetes.130 El duque de Borbón,131 que comandaba el ejército imperial así reforzado, lanzó una fuerte ofensiva, recuperó Milán y se encaminó hacia Roma. El 5 de mayo de 1527 las tropas imperiales llegaron a las puertas de la ciudad eterna, y al día siguiente la atacaron.132 El duque de Borbón cayó en el combate.133 Las tropas imperiales, mal pagadas y sin mando, saquearon la ciudad en lo que se conoce como il sacco di Roma.134 El papa y los cardenales se refugiaron en el castillo de Sant’Angelo135 y quedaron bajo la protección del emperador. De nuevo, como sucedió con el rey francés, Carlos tenía en su poder a uno de sus grandes rivales, pero en esta ocasión se trataba del sumo pontífice, lo que tornaba la cuestión en especialmente delicada para el emperador, baluarte de la cristiandad. Tras las correspondientes negociaciones, el 6 de diciembre se liberó Sant’Angelo y ClementeVII se refugió en la formidable posición defensiva de Orvieto.136


    No obstante, ello no puso fin a las hostilidades con Francia, que continuó en su guerra contra el emperador, y puso a Nápoles como objetivo. Por su parte, CarlosV, en una hábil maniobra política, logró que el almirante genovés Andrea Doria, cuya flota bloqueaba el puerto de la ciudad, se pasara al bando imperial.137 Esta acción supuso un giro de los acontecimientos y los franceses se vieron obligados a poner fin al asedio.138 Posteriormente, la derrota del ejército francés, mandado por el conde de Saint-Pol, a manos de Antonio de Leyva en la batalla de Landriano en 1529,139 dio paso a las conversaciones de paz.


    Por una parte, Gattinara, De Praet y Granvela, en nombre del emperador; y, por otra, el nuncio papal, el obispo de Vaison, mayordomo de ClementeVII, negociaron el tratado de Barcelona, que se firmó el 29 de junio de 1529,140 coincidiendo con la estancia de Carlos V en la ciudad antes de emprender viaje a Italia.141 A consecuencia de este tratado, el papa legitimó a Margarita, hija del emperador, y, aunque solo tenía siete años, se acordó su matrimonio con Alejandro de Médici, que por entonces tenía diecinueve. El emperador también se comprometió a restituir la ciudad de Florencia a la familia Médici del papa ClementeVII.142


    Por otra parte, se iniciaron las conversaciones de paz con Francia entre Margarita de Austria, tía del emperador, y Luisa de Saboya, madre de FranciscoI, en lo que se ha dado en llamar «la paz de las damas», firmada en Cambrai el 3 de agosto de 1529. En esencia, esta paz de las damas venía a ratificar lo estipulado en el tratado de Madrid, con la excepción de que CarlosV renunciaba a sus pretensiones sobre el ducado de Borgoña, que había sido el gran obstáculo para su aceptación por FranciscoI, que accedía a que todo se ratificase con una alianza matrimonial con Leonor, hermana del emperador, la cual se convertiría así en reina de Francia. Los dos hijos del rey francés fueron liberados a cambio del pago de un rescate de dos millones de escudos.143


    Con ello, quedaba expedito el viaje de Carlos V a Italia para su proclamación formal como emperador. El 28 de julio de 1529 salió de Barcelona y desembarcó el 12 de agosto en Génova para dirigirse a Piacenza, donde se encontraría con Leyva y sus tercios, y en la que permanecería casi todo el mes de octubre.144 Estando en Piacenza le llegó la grata noticia de que Solimán el Magnífico había levantado el asedio de Viena y se retiraba a Constantinopla.145 Con esta albricia, el 5 de noviembre de 1529 hizo su entrada triunfal en Bolonia, donde debía encontrarse con el papa ClementeVII y ser coronado emperador.146


    La fecha de la coronación se fijó para el 24 de febrero de 1530 por el deseo del emperador de hacerla coincidir con su trigésimo cumpleaños,147 por lo que, durante casi cuatro meses, ClementeVII y el emperador pudieron negociar la pacificación de Italia.148


    Por fin, con gran solemnidad, se procedió a la coronación imperial, pasando así de emperador electo a consagrado, con facultad de promover en vida la elección de su sucesor con el título de Rey de Romanos.149 Primero, el 22 de febrero, se le impuso la corona lombarda, y dos días después, en la fecha prevista, 24 de febrero, la corona imperial. Fernández Álvarez150 relata así el magno acontecimiento en el que curiosamente el cardenal Farnesio (futuro Paulo III) tuvo un destacado papel:


    


    Ungido con el óleo consagrado por el cardenal Farnesio, Carlos fue recibiendo después, de manos del Papa, los símbolos de su poder: la espada, el globo, el cetro y, finalmente, la corona imperial. Una consagración que fue seguida desde el exterior por el pueblo mientras sonaban trompetas y hacían su salva los cañones...


    


    Y concluye:


    


    Era el gran día del Emperador, el de su triunfo.


    


    El matrimonio de Margarita con Alejandro de Médici


    


    El papa ClementeVII, Julio de Médici, había nacido en Florencia el 26 de mayo de 1478 y era hijo de Juliano de Médici y sobrino de Lorenzo el Magnífico (1449-1492), el gran mecenas bajo cuyo gobierno Florencia alcanzó sus mayores cotas de esplendor.151 El 26 de abril de 1478, durante la misa solemne de la catedral, el padre del futuro papa, Juliano de Médici, fue apuñalado diecinueve veces y falleció en la llamada «conjura de los Pazzi», una familia de banqueros rivales, a la que sobrevivió su hermano Lorenzo, que se hizo cargo de su sobrino y le educó como si fuera su propio hijo.152


    El dominico Girolamo Savonarola (1452-1498) hizo de Lorenzo el Magnífico y de su hijo Piero, que le sucedió, blanco de sus críticas contra el lujo, la depravación de los poderosos y la corrupción de la Iglesia católica. Tras la invasión del rey francés CarlosVIII, los gobernantes de la familia Médici fueron expulsados de Florencia,153 y Savonarola se hizo el amo de la ciudad desatando una ola de intolerancia y persecución, arrojando a la hoguera de las vanidades, que ardía en la plaza principal de la ciudad, los objetos de lujo, cosméticos y libros licenciosos. Savonarola también atacó con dureza al papa AlejandroVI, Rodrigo Borgia, quien le expulsó de la Iglesia. El 7 de abril de 1498, falleció CarlosVIII de Francia, el protector de Savonarola. Este fue arrestado por orden del papa y ejecutado el 23 de mayo.154


    Después de la muerte de Savonarola, la República de Florencia, tras un breve período bajo la protección de César Borgia, se mantuvo bajo la dirección de Piero Soderini y en ella tuvo un relevante papel Nicolás Maquiavelo. En 1512, un ejército español restauró a los Médici en el poder en Florencia y en 1513, Giovanni de Médici, hijo de Lorenzo el Magnífico, fue proclamado papa, con el nombre de LeónX, lo que consolidó el poder de la familia. Una de sus primeras decisiones, el 23 de septiembre de 1513, fue la de nombrar cardenal a su primo Julio de Médici y, más tarde, en 1514, le hizo arzobispo de Florencia. Tras el breve interregno (1522-1523) de AdrianoVI (Adriano de Utrecht), Julio de Médici (ClementeVII) fue elegido papa el 19 de noviembre de 1523, dando continuidad al dominio de los Médici en Roma y Florencia.155


    Sin embargo, aprovechando il sacco di Roma que protagonizaron las tropas imperiales en 1527 (al que ya nos hemos referido), y la consiguiente prisión del papa y su salida de Roma, los rebeldes de Florencia volvieron a expulsar a los Médici de la ciudad y proclamaron nuevamente la República.156 Ello supuso que la cuestión de Florencia se convirtiera en un asunto capital en las conversaciones de paz entre el papa ClementeVII y el emperador, que cristalizaron en el tratado de Barcelona de 1529 y en las conversaciones de Bolonia previas a su coronación como emperador.157


    Como consecuencia de los acuerdos entre el papa y el emperador, un ejército imperial, comandado por Filiberto de Chalôns, príncipe de Orange, y del que formaba parte Pier Luigi Farnesio, puso sitio a Florencia en el otoño de 1529. Tras diez meses de asedio, el 3 de agosto de 1530, se libró la batalla de Gaviana, en un intento de los florentinos, comandados por Francesco Ferruccio, de romper el cerco. En dicha batalla murieron tanto Ferruccio como el príncipe de Orange, pero las tropas de Florencia fueron derrotadas y la ciudad capituló el 10 de agosto,158 con la restauración de los Médici en la figura de Alejandro de Médici.


    Alejandro de Médici, llamado «el Moro» por su cabello moreno y tez oscura (ver su magnífico retrato por Bronzino en la lámina n.º7), había nacido en Florencia el 22 de julio de 1510. Existen dudas sobre su paternidad, puesto que unos consideran que era hijo de LorenzoII de Médici, nieto de Lorenzo el Magnífico, que había regido la ciudad entre 1516 y 1519; y otros, por el contrario, creen que era hijo natural del propio papa, ClementeVII. Su madre era una sirvienta de nombre Simonetta Collavechio.159


    En cualquier caso, es indicativo de su filiación que fuera el propio papa ClementeVII quien impusiera el nombramiento de Alejandro de Médici como duque de Florencia el 5 de julio de 1531, reconocido por el emperador nueve meses después, y a quien promoviera para afianzar su poder en Florencia al casarle con la hija del emperador, Margarita.


    Como ya hemos señalado, el matrimonio entre Alejandro y Margarita160 fue concertado por los representantes del papa y del emperador en el tratado de Barcelona, tras el cual el sumo pontífice legitimó a Margarita como hija del emperador, y confirmado en la entrevista de Bolonia entre ClementeVII y CarlosV, en la que el primero presentó al segundo a su «sobrino» Alejandro de Médici.161


    En enero de 1531, el papa envió a Alejandro de Médici a Bruselas, donde visitó a su prometida Margarita, que entonces tenía 8 años, en lo que sería el primer encuentro entre los futuros esposos.162 Dos años después, el 7 de enero de 1533, Margarita inició su viaje a Italia163 junto con un imponente cortejo nupcial que proclamaba la importancia de la niña-novia y también acompañada del obispo de Tournai, el conde de Ligne y otros muchos nobles, André Douvin como chambelán y de una escolta militar de ciento cincuenta caballeros al mando de Philippe de Croy.164 Durante el viaje, que duró cuatro meses, visitó a su tío Fernando en Innsbruck; pasó por Florencia, donde se encontró con su prometido; por Roma, donde vio al papa; y llegó finalmente a Nápoles, donde habría de residir hasta su matrimonio.165


    Allí, Margarita se alojó en el castillo Pizzofalcone bajo la supervisión de madame de Lannoy166 y recibió la visita de su padre, el emperador, en noviembre de 1535 a su regreso triunfal de Túnez.167 Por entonces, había fallecido el papa ClementeVII y le había sucedido el cardenal Alejandro Farnesio, con el nombre de PauloIII. Sin embargo, CarlosV mantuvo el compromiso asumido con su antecesor para el matrimonio entre Margarita y Alejandro de Médici.168


    En mayo de 1536, Margarita salió de Nápoles por mar protegida por las galeras imperiales, continuó luego su viaje por tierra, escoltada por Giorgio Vasari, y llegó a Florencia el 31 de mayo. El 13 de junio de 1536 se celebró la boda en la iglesia de San Lorenzo.169 Sin embargo, el matrimonio no se consumó, según las órdenes de CarlosV a madame de Lannoy,170 puesto que Margarita era aún muy niña (apenas 13 años de edad) y el emperador había impuesto como condición a Alejandro de Médici que el matrimonio no se consumara antes de seis meses.171


    Su nuevo esposo, Alejandro de Médici, era un sujeto bestial que llevaba una vida licenciosa, se comportaba como un odioso tirano y tenía aterrorizados a sus súbditos, hasta el punto de haber sido llamado «el Nerón del Renacimiento».172 Trataba con cortesía a Margarita únicamente por temor al emperador,173 y tenía una amante —Taddea Malaspina—, con la que tuvo dos hijos.174


    Pocos meses después, el 6 de enero de 1537, Alejandro de Médici fue asesinado por su primo Lorenzaccio de Médici, que huyó a Venecia, donde en 1548 encontraría la muerte apuñalado por sicarios al servicio de Florencia.175 A Alejandro de Médici le sucedió su primo, CosmeI de Médici (1519-1574), bisnieto de Lorenzo el Magnífico.


    Margarita (ver en la lámina n.º8 su retrato por Antonio Moro) quedó viuda, pues, a los 14 años176 y entró de nuevo en los planes matrimoniales de su padre, el emperador, en el marco de su política italiana.


    


    SUS PADRES: OCTAVIO FARNESIO Y MARGARITA DE AUSTRIA


    


    Las relaciones entre PauloIII y CarlosV


    


    Después del pontificado de ClementeVII, el emperador puso grandes esperanzas en el nuevo papa, PauloIII (el cardenal Alejandro Farnesio), confiando en poder alcanzar soluciones aceptables a los problemas que se cernían sobre Europa.177


    CarlosV había conocido al papa cuando era cardenal, durante su propia coronación en Bolonia, en la que el purpurado había consagrado el óleo con el que había sido ungido el emperador. Su primer encuentro una vez proclamado papa se produjo en 1536 al regreso victorioso de CarlosV de su expedición a Túnez. El día 5 de abril, el emperador hizo su entrada triunfal en la Ciudad Eterna,178 uno de los momentos cumbre del reinado de CarlosV. Abrían la marcha cuatro mil veteranos de la campaña de Túnez, seguidos de una representación de la caballería formada por quinientos jinetes y, a continuación, la nobleza romana y los embajadores acreditados en la ciudad. En la plaza de San Pedro, aguardaba PauloIII a CarlosV, entró con él en la basílica y asistieron conjuntamente a un servicio religioso.179


    Al día siguiente tuvo lugar la primera entrevista entre el papa y el emperador, en la que este le presentó todas las quejas que tenía contra el rey de Francia, FranciscoI, lo que haría después públicamente en un largo discurso en español que pronunció el 17 de abril ante el propio papa, el colegio cardenalicio y los embajadores en Roma. Con esta actuación, CarlosV quiso forzar a PauloIII a que tomara partido por él frente a FranciscoI, pero no lo logró y el sumo pontífice mantuvo su posición de neutralidad entre los dos monarcas.180 PauloIII quiso mediar entre los dos rivales y les convocó a un encuentro en Niza en la primavera de 1538, en el que acordaron una tregua por diez años.181


    Tras el encuentro de Niza, el emperador acompañó al papa hasta Génova,182 y en las conversaciones que mantuvieron acordaron el matrimonio de la hija del emperador, Margarita, que había quedado viuda tras el asesinato de Alejandro de Médici, con el nieto del papa, Octavio Farnesio, hijo de Pier Luigi.183 Para el emperador era una forma de estrechar sus relaciones con el papa, mientras que para este suponía robustecer la posición de su familia al vincularla a la del emperador.184


    El emperador y el papa PauloIII se entrevistarían personalmente en dos ocasiones más, en las que la convocatoria del concilio de Trento ocupó un lugar destacado en la agenda: en Lucca, en 1541, con motivo de la expedición del emperador a Argel, y en Busseto en 1543.185 Llama la atención que en una época en la que los viajes resultaban especialmente dificultosos, el emperador y el papa, ya septuagenario, se reunieran hasta en cuatro ocasiones.186 Sin embargo, a partir de 1547, a raíz del conflicto de Parma y Piacenza, y de las actuaciones de uno y otro que le siguieron (de las que hablaremos posteriormente), y a pesar del matrimonio entre Octavio y Margarita, las relaciones entre el papa PauloIII y el emperador se deterioraron significativamente.


    


    La boda entre Octavio y Margarita


    


    Tras el asesinato de Alejandro de Médici, el emperador ordenó que su hija Margarita saliera de Florencia y se instalara primero en Pisa y luego en Prato, y envió a Lope Hurtado de Mendoza y a su mujer, Margarita de Rojas, para que se hicieran cargo de ella.187


    Cuando Margarita tuvo conocimiento de los planes de su padre para desposarla con Octavio Farnesio (ver en la lámina n.º9 su retrato pintado por Giulio Campi), se opuso vehementemente a ello. Se había enamorado de CosmeI de Médici, sucesor de Alejandro de Médici. Cosme pidió al emperador la mano de Margarita,188 pero este, insensible a los deseos de su hija y con el único propósito de reforzar su alianza con el papa PauloIII, lo rechazó y acordó el matrimonio con Octavio Farnesio.189 El 27 de febrero de 1537 tuvo lugar una reunión del Consejo de Estado en Valladolid en presencia del emperador en la que se debatió la conveniencia de este enlace y se concluyó apropiado porque la familia Farnesio era aún más antigua y noble que la familia Médici.190


    Margarita, entonces con 16 años, no quería contraer matrimonio con un adolescente que aún no había cumplido los 14.191 A pesar de ello, Margarita tuvo que plegarse a los deseos de su padre y el 17 de julio de 1538 le escribió desde Prato diciéndole que había hablado con el marqués de Aguilar y con Lope Hurtado sobre su matrimonio y que haría lo que se le ordenara.192 El 1 de octubre le manifestó su disposición para partir cuando se le mandara,193 y el día 8 salió hacia Siena194 camino de Roma. Margarita quería llevarse con ella a Julio, hijo de su primer marido el duque Alejandro de Médici, pues se había encariñado del niño, pero tuvo que desistir de su propósito y el muchacho regresó a Florencia.195


    El contrato de esponsales se firmó en Roma el 12 de octubre de 1538 por don Juan Fernández Manrique, marqués de Aguilar, embajador del emperador, en nombre de Margarita, y por Pier Luigi Farnesio, duque de Castro y su hijo Octavio.196 El enlace tuvo lugar en la Capilla Sixtina el día 4 de noviembre siguiente (la boda entre Octavio y Margarita se representa en un magnífico fresco obra de Federico Zuccari en el palacio Farnesio de Caprarola).197 Según relata Márquez de la Plata,198 «cuando ante el altar, el Papa preguntó a Margarita, como era de rigor, si consentía en tomar por esposo a Octavio, ella no respondió, pero este silencio fue cubierto por los coros de la capilla».


    Margarita se resistió a consumar el matrimonio,199 aunque según relatan las crónicas, el 30 de diciembre se produjo un intento frustrado de consumación.200 La delicada situación de la pareja fue pronto de dominio público.201


    Margarita escribió a su padre para pedirle que anulara su matrimonio con Octavio, y el papa PauloIII envió a un emisario al emperador para trasladarle sus quejas por el comportamiento de Margarita con Octavio.202 CarlosV mandó a Jean D’Andelot desde Flandes con una orden personal para Margarita para que accediera a sus deseos y aceptara a Octavio. Al mismo tiempo, el papa la cortejaba con regalos y atenciones.203


    Margarita se mantuvo firme en su posición y, en 1541, el emperador se llevó con él a Argel a su yerno Octavio Farnesio. Pero el fracaso de la expedición, en la que estuvieron a punto de perecer el emperador y Octavio, y los nuevos requerimientos de su padre, que se entrevistó con ella dos veces en 1543, primero en Pavía y después en Busseto,204 con motivo de su encuentro con PauloIII, ablandaron el corazón de Margarita. Así, tras el regreso de Octavio de sus campañas militares con el emperador en Argel y, posteriormente, en los Países Bajos en 1543,205 le vio con otros ojos y aceptó compartir su lecho con él.206


    Para gran satisfacción de todos, Margarita se quedó embarazada de gemelos (Alejandro y Carlo), que, como hemos señalado, nacieron el 27 de agosto de 1545 en Roma. Sin embargo, las relaciones entre el papa y el emperador pronto se complicarían en proporciones inimaginables afectando directamente a Octavio y Margarita, que se vieron envueltos sin quererlo en el conflicto surgido entre sus ascendientes.


    


    LA LUCHA DE SU PADRE, OCTAVIO FARNESIO,


    POR EL CONTROL DE PARMA


    


    El conflicto entre el papa y el emperador


    


    En la última entrevista entre el papa y el emperador en Busseto en 1543, aquel le expuso los planes para la cesión de Parma y Piacenza a su hijo Pier Luigi, planes que fueron mal recibidos por el emperador.207 En 1545, estando el emperador en Worms, el papa envió a su nieto, el cardenal Alejandro Farnesio, hijo de Pier Luigi, con el mismo propósito.208 El emperador le planteó entonces su deseo de iniciar una campaña contra los protestantes de la liga de Esmalcalda,209 para lo que solicitó ayuda al sumo pontífice, iniciando unas negociaciones secretas.210 A su regreso a Roma, el cardenal Farnesio informó a su abuelo el papa, que aceptó conceder al emperador una contribución económica de doscientos mil ducados y una ayuda militar de doce mil infantes y quinientos caballos ligeros, pagados por cuatro meses, pero no guardó el secreto solicitado, de lo que Carlos V se lamentaría posteriormente.211 El cardenal Farnesio fue designado legado y su hermano Octavio Farnesio, yerno del emperador, comandante de las tropas pontificias.212


    Presumiblemente, y como contrapartida, el emperador tuvo que consentir de mala gana a la cesión del ducado de Parma y Piacenza a Pier Luigi Farnesio,213 hijo de Paulo III, lo que, como hemos visto, se produciría poco después, el 15 de agosto de 1545. Asimismo, el emperador concedió la insignia del Toisón de Oro a su yerno Octavio Farnesio en el capítulo de la Orden que se celebró en Utrecht el 15 de enero de 1546214 y se la impuso personalmente el 13 de agosto cuando Octavio llegó al campamento imperial.215


    La guerra contra la liga de Esmalcalda tendría dos fases: la campaña del Danubio, en el verano y otoño de 1546; y la del Elba, en la primavera de 1547. A mediados de agosto de 1546, CarlosV había recibido los refuerzos de las tropas pontificias y españolas.216 Aun así, su principal objetivo era enlazar con las fuerzas que le mandaba su hermana María desde los Países Bajos, comandadas por el conde de Buren, que finalmente alcanzó al ejército imperial el 15 de septiembre. Con su llegada, el ejército imperial reunía a más de cuarenta y cuatro mil infantes y siete mil caballeros.217 Tras una serie de maniobras ordenadas por el duque de Alba, lugarteniente del emperador, el ejército imperial fue avanzando y consolidando su posición sobre la línea del Danubio, haciendo huir a los de la liga hasta en cuatro ocasiones, aunque sin llegar a derrotarles en una batalla campal.218


    Sin embargo, el 18 de octubre, el cardenal Farnesio fue llamado a Roma y el 24 de enero de 1547, transcurridos los cuatro meses inicialmente comprometidos, sus soldados abandonaron el ejército imperial,219 lo que dejó al emperador solo ante la decisiva campaña que se avecinaba.220 A pesar de este abandono del pontífice en el momento clave de su lucha contra los protestantes —que el emperador no olvidaría—,221 Carlos V siguió adelante con sus planes de campaña, para lo que contaba con un ejército más reducido formado por unos diecisiete mil hombres de infantería y cinco mil jinetes, con los que logró una gran victoria sobre la liga de Esmalcalda en la batalla de Mühlberg el 24 de abril de 1547, que inmortalizaría Tiziano (lámina n.º10), y en la que quedó deshecho el ejército protestante, y en buena parte prisionero, incluido el propio elector de Sajonia, con escasísimas bajas por parte del ejército imperial.222


    Poco después el papa PauloIII daría un nuevo disgusto al emperador al trasladar el concilio de Trento, ciudad imperial, a Bolonia, ciudad papal, con la excusa de una epidemia que afectaba a Trento.223 Ello supuso un duro golpe para el concilio, por el que tanto había luchado el emperador, pues muchos de los participantes alemanes se negaron a trasladarse a Bolonia. El concilio fue suspendido al año siguiente y no se reanudaría hasta el próximo pontificado, pero se perdió la oportunidad para la que fue convocado originalmente: la unificación doctrinal de la cristiandad.224


    El emperador, en la carta que escribió a su hijo Felipe en 1548, mostraría su resentimiento hacia PauloIII por estos hechos:


    


    Y cuanto al Papa presente, Paulo III, ya sabéis como se ha habido conmigo y señaladamente como mal ha cumplido lo capitulado para esta última guerra y dexándome en ella y la poca voluntad que ha mostrado y muestra a las cosas públicas de la cristiandad, y especialmente en lo de la celebración del Concilio.225


    


    La venganza del emperador no se hizo esperar y se produjo donde más podía dolerle al papa: en Parma y Piacenza, los ducados que PauloIII había concedido a su hijo Pier Luigi en agosto de 1545 y cuya cesión el emperador había consentido a cambio del apoyo del papa en su lucha contra la liga de Esmalcalda. El emperador consideró que la retirada de las tropas pontificias tras la campaña de 1546 le liberaba del pacto y consintió a los deseos de Ferrante Gonzaga de recuperar Parma y Piacenza para Milán.


    María José Bertomeu,226 que ha realizado una exhaustiva investigación sobre los hechos de Parma, afirma que «se deduce de manera muy clara que la idea de la conjura y la entrada en Piacenza así como toda la planificación para llevarla a cabo nacen de la mente de Ferrante Gonzaga (gobernador de Milán) quien durante varios meses, entre febrero y septiembre de 1547, fue perfilando el plan final en su correspondencia con el Emperador».


    Ferrante Gonzaga era un hombre de absoluta confianza del emperador. Hijo pequeño de la casa Gonzaga de Mantua, ascendida de marquesado a ducado por Carlos V, fue nombrado virrey de Sicilia en otoño de 1535, cargo que ejerció durante más de una década. En 1547, tras el fallecimiento del marqués del Vasto, el emperador le nombró gobernador de Milán.227


    La reintegración de Parma y Piacenza a Milán era una vieja pretensión milanesa. Según señala Rodríguez Salgado, «el recuerdo de la importante contribución económica que habían realizado, aproximadamente una quinta parte de los ingresos del Estado en 1463, hacía imperativo recuperarlos, ya que el emperador desangraba permanentemente a Milán para financiar sus constantes guerras».228


    El impulso último que movió al emperador y a Ferrante Gonzaga a recuperar las dos ciudades fue la fallida conjura de Gian Luigi Fieschi contra Andrea Doria en Génova, la cual tuvo lugar el 2 de enero de 1547. La certeza de que dicha conjura, aunque fracasada, había sido instigada por Pier Luigi Farnesio, evidenció que su presencia en el norte de Italia era un peligro para los intereses imperiales. La noticia de que Pier Luigi Farnesio había comenzado a construir un castillo que pretendía tener acabado en octubre aceleró sus propósitos.229


    El 13 de junio de 1547, Gonzaga escribía al emperador explicando el plan que había concebido, que en esencia consistía en la entrada de los nobles para capturar al duque, ocupar la ciudadela y ofrecérsela al emperador. El 28 de junio, el emperador aprobó el plan de Gonzaga, aunque le pedía —lo cual es muy relevante a la vista de los acontecimientos posteriores— que Pier Luigi no sufriera daño alguno.230


    La correspondencia entre Gonzaga y el emperador continuó durante julio y agosto para perfilar los detalles del plan a medida que se concretaban las condiciones con los nobles conjurados de Piacenza. Por ello, el 20 de agosto, Gonzaga escribió a Nicolas Perrenot231 para informarle de que, a pesar de que estaban ansiosos de poner en marcha el plan, los conjurados esperarían a que Octavio Farnesio se hubiera ido de Piacenza, tal y como le había ordenado el emperador —otro detalle significativo—, lo que pensaba que sucedería a principios de septiembre, y rogaba que se lo comunicara a CarlosV.232 Efectivamente, Octavio Farnesio salió de Piacenza a primeros de septiembre y la conjura se produjo el día 10 de ese mismo mes. Por tanto, no cabe duda de que el objetivo del emperador era recuperar Parma y Piacenza, manteniendo a su yerno Octavio al margen y sin que Pier Luigi sufriera daño.


    Sin embargo, los acontecimientos no salieron como habían sido previstos por el emperador,233 pues los conjurados apuñalaron a Pier Luigi y lo colgaron en una ventana cabeza abajo. Una vez muerto el duque, los piacentinos pidieron socorro a las tropas imperiales, que entraron en la ciudad el 12 de septiembre.234 Octavio, por su parte, se hizo fuerte en Parma235 e inició su propia guerra en defensa del ducado del que se había convertido en heredero tras la muerte de su padre, Pier Luigi Farnesio.


    


    La guerra de Octavio


    


    El asesinato de Pier Luigi Farnesio desencadenó un conflicto que había de durar nueve años y que enfrentó a Octavio Farnesio con su suegro —el emperador— e incluso con el papa.


    Como hemos señalado, tras la muerte de Pier Luigi, los conjurados convocaron la asamblea en la ciudad y propusieron la entrega de Piacenza a los imperiales, y Ferrante Gonzaga la ocupó al día siguiente. Sin embargo, Parma se mantuvo fiel a los Farnesio, y el día 21 de septiembre Octavio fue proclamado duque en la catedral.236 Pero su abuelo, el papa PauloIII, temeroso de que Octavio no pudiera resistir y Parma cayera también en manos imperiales, le desposeyó del ducado recuperándolo para la Iglesia, otorgándole el de Camerino para compensarle, y ordenó al gobernador general de la Iglesia, Camilo Orsini, que ocupara la ciudad de Parma y a Octavio que renunciara al poder.237


    Camilo Orsini se hizo cargo de Parma, pero Octavio se negó a renunciar al ducado y se refugió en el castillo de Torrechiara. El papa le conminó para que regresara a Roma, pero este se negó y le envió una dura carta que causó un arrebato de cólera al pontífice.238


    Mientras tanto, en Roma, su hermano, el cardenal Alejandro Farnesio, que desempeñó un importante papel durante toda la crisis, y su esposa, Margarita de Austria, intercedieron por Octavio ante su abuelo, PauloIII, insistiendo en que le restituyera el ducado de Parma. Con el papa moribundo, después de la apoplejía que sufrió a consecuencia de la rebelión de Octavio a sus órdenes, Margarita le visitó por última vez acompañada del joven Alejandro, por entonces con 4 años, con el propósito de conmover al anciano a favor de su nieto Octavio y de su heredero. Las súplicas de Margarita y de su enviado, el cardenal Farnesio, dieron su fruto e, in articulo mortis, el papa firmó un breve en el que restituía a Octavio el ducado de Parma.239


    Después del fallecimiento de PauloIII, el 10 de noviembre de 1549, el cardenal Farnesio, sobre la base del breve firmado por su abuelo, ordenó a Camilo Orsini que entregara Parma a su hermano, pero este se negó.240 Se reunió entonces el cónclave para elegir al sucesor de PauloIII, en el que el cardenal Farnesio tuvo un papel fundamental, puesto que, apoyado por los cardenales nombrados por su abuelo, logró que el cardenal Giovanni María del Monte fuera elegido papa, con el nombre de JulioIII.241 El colegio cardenalicio también acordó la restitución de Parma a Octavio, pero Camilo Orsini exigió que la orden fuera confirmada por el nuevo sumo pontífice, lo que hizo JulioIII agradecido por el favor del cardenal Alejandro.242


    Octavio hizo su entrada en Parma con unos mil hombres y tomó posesión de la ciudad el 25 de febrero de 1550,243 y Margarita, con su hijo Alejandro, lo hizo pocos meses después, el 2 de julio.244 Sin embargo, el conflicto estaba lejos de terminar, pues las tropas imperiales retenían Piacenza.245 El ducado estaba dividido y la lucha por el control seguía abierta.


    Ante esta situación, cada una de las partes buscó aliados. El emperador presionó al nuevo pontífice para que retirara el apoyo a Octavio246 y este, con la ayuda de su hermano Orazio,247 casado con Diana de Francia, inició conversaciones con el rey de Francia, EnriqueII, hijo de FranciscoI, al que había sucedido en el trono, y enemigo tradicional del emperador. El 27 de mayo de 1551, Octavio formalizó su alianza con el rey francés, que se comprometió a ayudarle en la defensa de Parma con un ejército de dos mil infantes y doscientos caballeros y un subsidio anual de doce mil escudos de oro.248


    El tratado defensivo firmado por Octavio con Francia desencadenó las hostilidades. El papa le desposeyó de su título de duque de Parma y le ordenó la restitución de la ciudad a la Iglesia.249 Un ejército conjunto del papa y el emperador, mandado por Ferrante Gonzaga y formado por veinte mil hombres, tomó Noceto y el 13 de junio de 1551 sitió Parma.250 Por su parte Octavio Farnesio, a través de un secretario suyo en Venecia, devolvió el Toisón de Oro que le había concedido el emperador, hecho del que no había precedentes y que era la mayor afrenta que podía hacerle, simbolizando así la ruptura total de relaciones con su suegro.251


    Octavio, con la ayuda del ingeniero Francesco Marchi,252 reforzó las defensas de la ciudad y ordenó salir a muchos habitantes inútiles para ella y que suponían bocas que alimentar.253 Se dio la paradójica situación de que un ejército del emperador sitiaba una ciudad en cuyo interior se encontraban su hija y su nieto. El emperador ordenó también el secuestro de todas las rentas de Margarita para que Octavio no se beneficiara de ellas, y escribió a su hija encareciéndola para que abandonara a su esposo y se instalara con su hijo en cualquiera de las posesiones del imperio. Margarita se encontró ante el más grave conflicto de su existencia: el debate entre la lealtad a su esposo o a su padre. A pesar de todas las dificultades habidas en su relación con Octavio, seguramente velando por los intereses de su hijo Alejandro, Margarita resolvió permanecer en Parma con su marido y su hijo y defender el ducado.254 Margarita escribió el 15 de diciembre una carta dramática a su padre pidiéndole que levantara el embargo de sus rentas porque no tenía otra forma de vivir, ya que el duque de Florencia también había dejado de pagarle lo que le correspondía de su difunto esposo, Alejandro de Medici, y rogándole encarecidamente que atendiera a su necesidad para no verse forzada, por no morir de hambre, a pedir ayuda a otros (se refiere implícitamente al rey de Francia).255


    El 29 de abril de 1552, ante el bloqueo de la situación militar, JulioIII firmó una tregua bilateral de dos años con el rey de Francia, y el 10 de mayo CarlosV, muy a su pesar, tuvo que adherirse a ella.256 Finalmente, el 12 de mayo, se firmó la paz entre Octavio y el papa.257 Cinco años después del asesinato de su padre, Octavio había salvado Parma, pero seguía sin recuperar Piacenza.


    Al año siguiente (1553), Enrique II de Francia pidió a Octavio Farnesio que enviara a su hijo Alejandro a la corte francesa, a lo que Octavio se negó.258 A primeros de 1554, Octavio, acompañado del conde de la Mirandola, viajó a Francia.259 Sin embargo, las diferencias entre Octavio y los franceses se acentuaron por la falta de pago de la ayuda económica comprometida debido a la difícil situación económica del rey francés.260 En estas circunstancias, su hermano, el cardenal Farnesio, inició en 1555 gestiones secretas para que tanto él como Octavio Farnesio y su familia recuperaran el favor del emperador.261


    El 25 de octubre de 1555, CarlosV pronunció su discurso de abdicación en Bruselas.262 Dejó la corona de España y los Países Bajos263 a su hijo Felipe, a quien cedió también el ducado de Milán. En agosto de 1556 abdicaría la corona imperial a favor de su hermano Fernando (aunque los electores no aceptaron formalmente su renuncia hasta el 24 de febrero de 1558) y se retiraría a Yuste.264 Pero la cuestión de Piacenza seguía estando presente en el ánimo del emperador, y en su testamento se refería expresamente a ella en los siguientes términos:265


    


    Y deseamos que en esto en Plasencia [Piacenza] se aclare la verdad y se haga lo que fuere de justicia, ordenamos y mandamos y así afectuosamente lo encargamos al dicho Serenísimo príncipe Don Felipe, nuestro hijo que si al tiempo de nuestro fallecimiento no estuviere determinado y dado asiento en lo que toca a dicha ciudad de Plasencia y sus pertenencias, que con la mayor brevedad que se pueda se averigüe, determine y declare lo que se debe de hacer de justicia. Y siendo conforme a ella determinado que Nos no la podemos retener ni dexar a nuestros sucesores, ni pertenece al dicho Estado de Milán, se haga luego della restitución llanamente a la Iglesia romana y sus ministros, en su nombre y no a otra persona particular alguna, por conjunta que sea a Nos, haciendo de en esto el recado que conviene, con la solemnidad que se requiere.


    


    FelipeII, sin embargo, no esperaría al fallecimiento de su padre para resolver la cuestión de Parma y Piacenza.266 A los pocos meses de su proclamación como rey, enfrentado al papa Carafa (Paulo IV) y necesitado de aliados en Italia,267 se reunió en secreto con Octavio Farnesio en Flandes268 para llegar a un acuerdo. El 15 de septiembre de 1556 se firmó la paz de Gante, en virtud de la cual se restituía al duque de Parma la posesión de Piacenza y el resto de plazas ocupadas por los españoles.269 A cambio, el duque se comprometía a mantener, a su costa, una guarnición permanente de tropas españolas en la ciudadela o castillo de Piacenza retenida por Felipe II y, esta vez sí, a que su hijo Alejandro se educara en la corte española, lo que, a juicio de muchos autores, lo convertía en rehén de FelipeII, garante de la fidelidad de Octavio y prenda del cumplimiento de sus obligaciones.270


    Se ponía así punto final a la larga lucha de Octavio (ver en la lámina n.º1 su escudo de armas) contra el emperador y el papa para mantener, para él y para sus herederos, el ducado de Parma, de la que había salido airoso y en la que había jugado sus cartas con astucia y determinación, siempre bien apoyado por sus hermanos, especialmente por el cardenal Alejandro,271 y por su esposa Margarita, que, tras la restitución de Piacenza, promovería la construcción del imponente palacio Farnesio en la ciudad.272
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    De la infancia al matrimonio


    de Alejandro Farnesio


    


    LA EDUCACIÓN DE ALEJANDRO FARNESIO


    


    Primeros años en Roma y Parma


    


    Alejandro vivió sus primeros cinco años en Roma, en el palacio de la Madama.1 La primera noticia de Alejandro niño es la visita que en otoño de 1549, con 4 años, hizo con su madre al lecho del moribundo papa PauloIII para interceder por los derechos de su padre al ducado de Parma y Piacenza, a lo que ya hemos hecho referencia.


    En julio de 15502 se instaló con sus padres en Parma, primero en el palacio episcopal y luego en el palacio ducal que Octavio hizo construir. En Parma conoció los horrores de la guerra y sufrió el asedio de la ciudad por las tropas de su abuelo en 1551.3


    Para su educación en Parma, sus padres le rodearon de grandes maestros que le enseñaron griego, latín y otras lenguas, como el francés y el alemán. La dirección de su educación correspondió, primero, al noble boloñés Giovanni Aldovrandi y, después, al florentino Giuliano Ardinghelli, comendador de Malta. La instrucción en letras estuvo a cargo del udinense Franceso Luisini, protegido de su tío, el cardenal Alejandro Farnesio, que había hecho fama enseñando humanidades en Venecia en casa de los Cornari y en Reggio Emilia. Su profesor de matemáticas fue el siciliano Francesco Salomone.4


    Alejandro, desde su infancia, demostró tener buena memoria y un espíritu alegre y vivaz. A los 10 años escribía correctamente en latín e intercambiaba correspondencia en esta lengua con su tío el cardenal. Sin embargo, a pesar de haber recibido una refinada educación, como correspondía a un príncipe italiano de la época, pronto manifestaría su inclinación por el ejercicio físico y la milicia. Bien dotado físicamente, tuvo gran afición por la gimnasia, la equitación y la caza, y se adiestró en el manejo de las armas. Su instructor en el arte de la guerra fue el célebre ingeniero militar Francesco Paciotto, originario de Urbino, y entre sus lecturas favoritas se encontraban los Comentarios a las Guerras de las Galias de Julio César.5


    Sin duda, a esta temprana vocación militar contribuyeron tanto los antecedentes condottieri de su familia como, muy especialmente, la guerra que le tocó vivir con tan solo 6 años, en la que aprendió los rigores de un asedio militar en toda regla y las medidas para combatirlo, de la mano de su padre Octavio y del experto en fortificaciones Francesco Marchi.6


    De esta época existe un retrato de Alejandro Farnesio niño, pintado hacia 1555 por Girolamo Mazzola Bedoli, que se conserva en la embajada de España en París.7


    


    En la corte de Bruselas: Margarita de Parma,


    gobernadora de Flandes


    


    La firma de la paz de Gante entre FelipeII y Octavio Farnesio cambiaría la vida del joven Alejandro. Su padre y el rey acordaron que se educara en la corte de su tío FelipeII. En consecuencia, el 6 de noviembre de 1556,8 cuando Alejandro contaba 11 años, acompañado por su madre y un numeroso séquito, en el que se incluían sus preceptores Giovanni Aldovrandi y Franceso Luisini,9 salió de Parma camino de Bruselas, donde por entonces se hallaba FelipeII tras la abdicación de su padre, que se había retirado al monasterio de Yuste. Margarita (a la que en lo sucesivo nos referiremos como Margarita de Parma o duquesa de Parma) escribió a su hermano una carta en la que mostraba su alegría por haber pedido que fuera a besar sus manos y presentarle a su hijo Alejandro.10


    Tras un largo viaje de casi dos meses, Margarita de Parma y su hijo llegaron a Bruselas a finales del año 155611 y se alojaron en la corte de FelipeII en el palacio de Coudenberg.12 El rey dispensó una calurosa acogida a su hermana,13 a la que no conocía, y a su sobrino, y durante unos meses disfrutaron de los placeres y fiestas que se vivían en la corte de Bruselas, en la que Margarita había vivido en su niñez.14 El joven Alejandro causó una gran impresión al rey FelipeII, que muy pronto le tomó bajo su protección.15


    Dos meses después de la llegada de Margarita de Parma y su hijo Alejandro a Bruselas, FelipeII se embarcó en Calais el 18 de marzo de 1557 para visitar a su esposa María en Inglaterra, e invitó a su hermana y a su sobrino a que se unieran a él.16 Margarita y Alejandro llegaron a Inglaterra a finales de marzo y se alojaron en el Palacio Real, donde la reina María los trató con gran afecto. Alejandro se encontraba en los jardines del Palacio Real cuando la reina, que paseaba acompañada por Margarita de Parma y Cristina de Lorena, se paró delante del joven, le preguntó por su edad y conversó con él en latín sobre sus estudios, quedando maravillada y exhortando a la duquesa de Parma a cuidar la educación literaria de su hijo.17 El 22 de abril, María Tudor ofreció un banquete a sus invitados al que asistieron Margarita y su hijo. Fue allí, en la corte inglesa, donde también conoció al cardenal Reginald Pole, quien escribió a su tío el cardenal Farnesio para manifestarle las buenas cualidades de Alejandro, en quien podían fundarse las mejores esperanzas.18


    A principios de mayo, Margarita y Alejandro regresaron a Bruselas, adonde llegaron el día 13, y fueron recibidos por el duque de Saboya, gobernador de los Países Bajos.19 Margarita partiría poco después, el 20 del mismo mes, para Italia, dejando a Alejandro con su preceptor en Bruselas. Tanta era su pena por la separación de su preciado hijo que ni siquiera le comunicó la fecha de su partida.20 Por su parte, FelipeII permanecería en Inglaterra hasta principios del verano.21 Como despedida, el rey regaló a su hermana un collar de gran valor, aunque hizo oídos sordos a su petición de reintegrar la ciudadela de Piacenza a su marido Octavio Farnesio.22


    Durante su estancia en Bruselas, Alejandro Farnesio continuó con sus estudios y practicó sus aficiones a la equitación y a la caza invitado por el gobernador, Filiberto de Saboya.23 En la corte de Bruselas también tuvo la oportunidad de conocer al que con el tiempo sería su gran antagonista, Guillermo de Orange,24 y a otros grandes nobles flamencos y españoles,25 y fue retratado por Antonio Moro en traje cortesano con tudesco (lámina n.º11), que es la base de todos los retratos posteriores del príncipe de Parma.26


    Alejandro Farnesio ardía en deseos de acompañar al rey FelipeII en la guerra contra los franceses. Sin embargo, el soberano no lo consideró prudente dada la corta edad de Alejandro, que solo contaba 12 años. Así pues, Alejandro permaneció en Bruselas27 y, contra su voluntad, no pudo participar en la batalla de San Quintín el 10 de agosto de 1557, en la que las tropas de FelipeII, comandadas por Filiberto de Saboya, lograron un gran triunfo sobre las del rey francés EnriqueII, y en cuya conmemoración, por ser el día de San Lorenzo, FelipeII mandó construir el monasterio de San Lorenzo de El Escorial.28


    FelipeII tomó gran cariño a Alejandro, a quien hacía llamar todos los días a su cuarto y le acompañaba a su misa diaria. En la comida real, Alejandro tenía el privilegio de entregarle la servilleta y podía permanecer cubierto en presencia del soberano, lo que todos los cortesanos consideraban un gran privilegio.29 Alejandro también se unía al rey en sus viajes, banquetes y actos públicos.30 El 17 de julio de 1558 fueron a Mons, donde coincidió con su padre, Octavio, el cual, tras el final de la guerra en Italia, se había incorporado al ejército español en la campaña contra el rey de Francia y había participado en la batalla de Gravelinas el día 12 de ese mismo mes de julio.31


    El 21 de septiembre de 1558 falleció CarlosV, y el 17 de noviembre la reina de Inglaterra, María Tudor, esposa de FelipeII, a quien Alejandro había conocido el año anterior en Londres. El 29 de diciembre se celebró en Bruselas un solemne funeral por el emperador, al que Alejandro acudió junto a FelipeII, y que debió de dejar una fuerte impresión en el joven de 13 años.32 El 3 de abril de 1559 se firmó el tratado de paz de Cateau-Cambrésis con los franceses y, tras su ratificación por los plenipotenciarios de EnriqueII, el día 10 de mayo, el rey ofreció un banquete y sentó a Alejandro Farnesio a su izquierda,33 lo que da una idea de la relación del monarca con su sobrino y la posición que ocupaba en su corte de Bruselas. Sin duda, su estancia en Bruselas y su visita a Inglaterra fueron fundamentales en la formación del joven príncipe.


    El Tratado de Cateau-Cambrésis supuso la restitución a Filiberto de Saboya de sus estados34 y la necesidad de reemplazarle como gobernador de Flandes. FelipeII, influido por Granvela y el conde de Feria,35 desestimó las candidaturas de los nobles flamencos Guillermo de Orange, que había acompañado al emperador en su ceremonia de abdicación en Bruselas, y el conde de Egmont, que había liderado la caballería flamenca en las victoriosas batallas de San Quintín y Gravelinas.36 El rey desconfiaba de su lealtad. También descartó a su prima Cristina de Dinamarca, duquesa viuda de Lorena, que había mediado en la paz con Francia,37 y, siguiendo la tradición de mujeres gobernadoras de sangre real de sus tías Margarita de Austria y María de Hungría, decidió nombrar gobernadora de Flandes a su hermana Margarita, duquesa de Parma, madre de Alejandro Farnesio. Como destaca Rodríguez Salgado, «Margarita era el candidato ideal, pues no tenía contactos estrechos con los nobles y podía aportar las inestimables ventajas de ser hija de Carlos y haber nacido en los Países Bajos».38


    Margarita de Parma, honrada por la designación de su hermano, aceptó el encargo y partió de Parma el 25 de mayo para llegar a Gante el 28 de julio de 1559,39 donde fue recibida solemnemente por FelipeII, acompañada por su esposo Octavio, a quien el rey había devuelto el Toisón de Oro,40 y su hijo Alejandro, los embajadores extranjeros y los diputados de los Estados Generales.41 El 7 de agosto tuvo lugar en Gante la majestuosa ceremonia de toma de posesión por la nueva gobernadora general ante los Estados Generales de los Países Bajos.42


    Con la llegada de Margarita, el rey ya podía partir de Flandes. Así, tras despedirse de su hermana, la flota real se hizo a la mar rumbo a España el 25 de agosto,43 viaje al que también se unió Alejandro Farnesio.44 Nada más llegar a Laredo la noche del viernes 8 de septiembre,45 el rey escribió a su hermana Margarita para comunicarle que había llegado a tierra sano y salvo.46 Desde entonces, FelipeII nunca más saldría de España, que constituyó su prioridad estratégica.47


    Sin embargo, la situación que Felipe II dejaba tras de sí en los Países Bajos48 (cuyo mapa puede verse en la lámina n.º12) era muy compleja y pronto empezarían a complicarse las relaciones entre el rey y sus súbditos flamencos, lo que dificultaría enormemente el gobierno de la duquesa de Parma.


    El rey dictó una instrucción pública para Margarita de Parma sobre la regencia y gobernación de los Países Bajos49 en la que le dejaba «plena, libre y absoluta potestad en mis dichos Países y autoridad sobre mis consejos de Estado, Privado y de Finanzas y otros míos justicias, officiales y súbditos». Asimismo, la encarecía a que se observara estrechamente la religión católica y a que se procediera contra los transgresores de los placards (normas contra la herejía) y edictos sobre ello. También le dio una instrucción secreta50 sobre cómo debía gobernar Flandes, en la que le decía que «es nuestra voluntad e intención que en todo caso ella se govierne con el buen parescer y madura deliberación de los Consejos de Estado y Privado».51 Asimismo, solicitó a los Estados Generales que obedecieran a la gobernadora y respetaran la religión católica.52


    Para apoyar a Margarita de Parma en su difícil labor de gobierno, el rey eligió a Granvela, Orange, Egmont, Glajon, Berlaymont y Viglius como colaboradores y consejeros de Estado.53 Como puede apreciarse, no había ningún español entre ellos; pero Felipe II recomendó a su hermana que se fiara especialmente de Antoine de Perrenot de Granvela,54 que no era flamenco sino natural del Franco Condado. Por su parte, Guillermo de Orange fue nombrado gobernador de Holanda, Zelanda y Utrecht55 y Egmont de Flandes y Artois.56 Sin embargo, Guillermo de Orange nunca perdonó al rey no haberle nombrado gobernador de los Países Bajos57 y pronto saltarían chispas en la relación de Orange y Egmont con Granvela.


    Por lo que se refiere a la gobernadora, Margarita de Parma, desde el primer día se aplicó en el cumplimiento de su misión, y su secretario Tomás de Armenteros informó al secretario real Antonio Pérez58 que:


    


    Lo que de acá ay que dezir es que después de la partida de Su Majestad haviendo Madama reconoscido mejor los andamientos y humores destos estados y considerando el camino que según los tiempos se debe tener para encaminar bien las cosas tocantes al servicio de Su Majestad, comença a entender en los negocios con tanta diligencia que ha hecho marabillar a estos señores del consejo y según que más particularmente he entendido de monseñor de Arras [Granvela] tienen por cierto que no pasarán muchos días en que estará tan informada y platica de las cosas como qualquiera de las personas que antes della an estado en su lugar, y que si lo de aquí es remediable se remediará por su mano mediante la ayuda de Dios y el gran deseo que tiene de servir a Su Majestad y mostrar al mundo que la electión que della hizo fue con el sólido buen juicio que suele tener en todas las otras cosas.


    


    La estancia de Alejandro Farnesio en España


    


    A su llegada a España, FelipeII, acompañado de su sobrino Alejandro Farnesio, se trasladó a Valladolid,59 donde sus primeros actos estuvieron encaminados a conocer personalmente y reconocer públicamente a su hermanastro, Juan de Austria. El rey mandó un mensaje a Luis Quijada, que estaba a cargo de don Juan, para que el 28 de septiembre saliese al monte de Torozos, donde iba a cazar, llevando consigo a Jeromín —así se le conocía—, y allí el rey se encontró con don Juan, al que reveló el secreto de su ascendencia y reconoció como su hermano.60 A los pocos días, el 2 de octubre, ya en Valladolid, don Juan se instaló en casa del conde de Rivadabia y el rey hizo reconocimiento público de su persona, dándole el tratamiento de infante y el collar de la Orden del Toisón de Oro, de la que le había nombrado caballero.61


    Don Juan era dos años menor que Alejandro Farnesio, pero tío suyo, lo que no fue obstáculo para que entre ambos jóvenes se desarrollara una estrecha relación, hasta el punto de que el padre Coloma los considera «almas gemelas», dotados de las mejores cualidades que adornaron a su padre y abuelo, el emperador.62 Según Vázquez de Prada,63 «ambos poseían un carácter abierto y generoso, si bien Farnesio era más ponderado y tenía mayor control sobre sí mismo». Para Stradling, don Juan de Austria fue la persona que más influyó en el príncipe de Parma.64


    Tras el reconocimiento de su hermano, la primera preocupación que hubo de afrontar FelipeII fue la aparente crisis religiosa causada por el descubrimiento de protestantes en Sevilla y Toledo, así como los autos de fe en Sevilla y Valladolid que le siguieron. El rey, acompañado por Alejandro Farnesio, presidió el 8 de octubre el auto de fe de Valladolid, en el que catorce personas fueron condenadas a la pena capital y una veintena a castigos de reclusión e infamia.65 Según relata el cronista Sebastián de Horozco,66 «su magestad y la princesa doña Juana su hermana, y el príncipe don Carlos, nuestro señor, estuvieron en tres sillas de brocados sentados; y el príncipe de Parma al lado del rey a la mano derecha, en pie».


    Más gratos para el joven Alejandro resultarían los festejos que se sucedieron poco después, con motivo de la boda del rey con Isabel de Valois, su tercera esposa, hija de EnriqueII de Francia y nacida en 1546. El matrimonio se había concertado en el tratado de paz de Cateau-Cambrésis tras la muerte de la segunda mujer de FelipeII, María Tudor, y se celebró por poderes el 22 de junio de 1559 en París.67


    Isabel de Valois y su séquito salieron de Blois el 7 de noviembre de 1559 y, tras ocho agotadoras semanas de viaje, llegaron a Roncesvalles, donde fueron recibidos por el duque del Infantado y el obispo de Burgos. Continuando con su periplo, llegaron a Guadalajara el 28 de enero y se alojaron en el palacio ducal. El día 2 de febrero se celebró la boda con FelipeII y, tras la ceremonia, los reyes se trasladaron a Toledo, donde el 13 de febrero entraron por la puerta de Bisagra y fueron recibidos por ocho batallones de infantería y dos cuerpos de caballería.68 Sebastián de Horozco menciona a Alejandro Farnesio como uno de los miembros del séquito real: «Especialmente traía consigo a don Juan de Austria, su hermano, hijo bastardo del emperador Don Carlos, su padre, y al príncipe de Parma, su primo, ambos muchachos de poca edad».69


    En Toledo habría de producirse, pocos días después, el 22 de febrero de 1560, el juramento de don Carlos como heredero de la corona.70 Según el relato del padre Coloma,71 «a las ocho y media de la mañana llegó el primero a la catedral el cardenal-obispo de Burgos, siguiéndole todas las gentes de su casa y gran séquito de canónigos y caballeros de la ciudad. Un cuarto de hora después llegó la corte. Venía delante el príncipe de Parma, Alejandro de Farnesio. Detrás venían juntos el príncipe don Carlos y don Juan de Austria. A continuación, la reina y finalmente, el rey».


    Tras la jura de don Carlos se celebraron diversas fiestas. El 10 de marzo tuvo lugar un torneo a caballo entre dos grupos de combatientes de ochenta caballeros cada uno. En el bando amarillo se encontraba Alejandro Farnesio con el rey y don Juan de Austria.72 Algunos meses después, en otro torneo celebrado el 8 de septiembre, destacó por su habilidad el joven Alejandro y fue premiado por ello.


    Según la crónica: «Domingo 8 de septiembre de dicho año [1560]... hubo un muy famoso torneo de pie de ochenta caballeros, sin otros muchos que salieron por padrinos [...]. A la fiesta salió la reina y la princesa y el príncipe, con todas sus damas riquísimamente ataviadas [...]. Todos lo hicieron muy bien, y el príncipe de Parma siendo tan niño, quebró de tres golpes todas sus tres lanzas y fue cosa de ver y así se llevó la joya».73


    Kamen74 destaca que Isabel de Valois, desde un principio, trató de reproducir en España la alegría y el colorido de la corte renacentista que ella había abandonado. Organizaba fiestas, bailes de máscaras, bufonadas y espectáculos, excursiones y comidas campestres. En las justas hacía el papel de dama de los jóvenes príncipes, don Carlos, don Juan y Alejandro, y les proporcionaba un escenario romántico que influyó en los ideales caballerescos de los tres, que eran de su misma edad.75


    A Isabel de Valois no le gustaba Toledo, a lo que contribuyó un agresivo ataque de viruela que sufrió en diciembre de 1560, y FelipeII ordenó el traslado de la corte a Madrid en mayo de 1561.76 La ciudad contaba entonces con entre once mil y catorce mil habitantes. Según Moreno de Espinosa,77 «el emplazamiento estaba considerado salubre por la limpieza de sus aires, la cercanía de las montañas de Guadarrama, el espléndido caudal de sus aguas y la umbría de sus espesuras».


    En la corte de Madrid, el joven Alejandro Farnesio conoció a la pintora italiana Sofonisba de Anguissola. Diez años mayor que Alejandro —había nacido en Cremona en 1535—, vino a España a propuesta del duque de Alba como dama de compañía y maestra de pintura de la reina Isabel de Valois.78 Como señala Kusche,79 «entre los dos jóvenes italianos en la corte debió establecerse enseguida una relación especial». Sofonisba pintó un cuadro maravilloso de Alejandro Farnesio en 1561 (lámina n.º13) en el que muestra a un joven príncipe guapo, elegantemente vestido, con una mirada despierta e inteligente y un movimiento, al ponerse el guante de su mano izquierda que empuña la espada, que le muestra lleno de fuerza y determinación.80 Sánchez Coello hizo una copia del retrato de Sofonisba ampliándolo a cuerpo entero y añadiéndole las piernas con una composición muy parecida a las de los retratos de Alejandro Farnesio de Antonio Moro, tanto el que había pintado en Bruselas como el que pintaría nuevamente en 1561 (lámina n.º14) por encargo de Margarita de Parma, en el que presenta a Alejandro armado mostrando a su madre el cambio experimentado por su hijo que se ha convertido en un príncipe joven y arrogante, con una mano apoyada en el talle y la otra empuñando su espada.81


    Al poco tiempo, en octubre de 1561, el rey dispuso que su hijo, el príncipe Carlos, acompañado de su hermano Juan de Austria y de su sobrino Alejandro Farnesio, se educara en Alcalá de Henares.82 FelipeII pensaba que la influencia de don Juan y Alejandro resultaría muy positiva para su heredero.83 El contraste entre los príncipes no podía ser mayor. Carlos, débil, mal formado, con un hombro más alto que el otro, la pierna izquierda más larga, el pecho hundido y una pequeña giba en la espalda, torpe en el habla (pronunciaba mal las eles y las erres), tenía un carácter cruel.84 Por su parte, don Juan y Alejandro eran atléticos, bien parecidos y bien dotados intelectualmente.85


    La Universidad de Alcalá había sido fundada en 1508 por el cardenal Cisneros. En 1560, un año antes de la llegada de los tres príncipes, tenía más de tres mil estudiantes y era la segunda más grande, solo por detrás de Salamanca.86


    Don Carlos y don Juan se instalaron con su numeroso séquito en el palacio episcopal, mientras que Alejandro lo hizo en una casa próxima. Acompañaban a Alejandro su preceptor (Ardinghelli), su profesor (Luisini), un maestro de alemán (François de Halewijn), su tesorero (Pietro Sylvio) y siete u ocho sirvientes.87


    FelipeII encargó la educación de los tres príncipes al humanista Honorato Juan88 y dictó unas instrucciones estrictas para la jornada de los tres jóvenes.89 Debían levantarse a las seis de la mañana y en invierno a las siete. Después de asearse y desayunar tenían que asistir a misa. A continuación empezaban sus clases hasta las once, hora en que almorzaban. Tras la comida, tenían lección de canto y música. De trece a dieciséis horas, estudio, esgrima y equitación. De dieciséis a diecisiete, paseo con los nobles, acompañados del mayordomo de don Carlos, don García de Toledo.90 A las dieciocho horas se servía la cena y, después de cenar, juegos, ejercicios y conversación. A las veintiuna rezaban el rosario y se retiraban a dormir. El plan de estudios incluía filosofía, literatura, música, historia, gramática, derecho, arte militar y ejercicios físicos.91


    Sin embargo, un desgraciado incidente daría al traste al cabo de unos meses con este elaborado programa. El 19 de abril de 1562, el príncipe don Carlos intentó visitar a la joven Mariana de Garcetas, hija del conserje del palacio episcopal.92 Para ello debía acceder al jardín por una incómoda escalera, con tan mala fortuna que el príncipe tuvo una aparatosa caída en la que se golpeó en la cabeza.93


    Avisado su padre, FelipeII se trasladó a Alcalá de Henares. En una primera revisión, el golpe pareció no tener importancia. Pero, al cabo de diez días, probablemente a consecuencia de una hemorragia interna, el estado de salud del príncipe empeoró hasta el punto de que los médicos empezaron a temer por su vida. El rey llevó consigo al famoso médico Vesalio y a otros doctores que celebraron diversas consultas, y el 9 de mayo le practicaron una trepanación de cráneo.94 También llamaron a un curandero morisco valenciano, apodado Pinterete, para que le aplicara un ungüento,95 y el duque de Alba hizo traer el cuerpo de fray Diego de Alcalá, que fue llevado en procesión a la habitación del enfermo.96


    Por fortuna, el príncipe reaccionó a los cuidados y se fue recuperando progresivamente de la crisis, pero quedó muy debilitado y pesaba poco más de treinta kilos.97 El 14 de junio, casi dos meses después de la caída, se levantó de la cama y, al poco tiempo, se despidió de Alcalá de Henares; el 17 de julio regresó a Madrid.98 El percance y la consiguiente conmoción cerebral agravarían el comportamiento del príncipe, que terminaría trágicamente con su apresamiento el 18 de enero de 156899 y su fallecimiento en prisión unos meses después, el 24 de julio de 1568, tras negarse a comer durante once días seguidos.100


    Por su parte, Alejandro Farnesio dejó Alcalá para seguir a FelipeII en diversos viajes por España y fue con el rey a Burgos, Valladolid, Segovia, Monzón, Valencia, Barcelona... Acompañando al rey en una cacería cerca de Monzón, Alejandro cayó en una garganta de agua turbulenta y corrió gran peligro hasta que fue rescatado.101 Entre 1562 y 1565, año en el que regresaría a Flandes, Alejandro, que contaba entre 17 y 20 años, se convirtió en una de las estrellas de la corte. Apuesto galán, coqueteó con numerosas damas, especialmente con Magdalena Girón, hija de la condesa de Urueña, a las que hizo espléndidos regalos.102 Llevaba una vida de lujo que suponía un elevado coste para sus padres, que le llamaron la atención y le pidieron que se moderase y mantuviera el decoro en su comportamiento, a lo que Alejandro contestó con una sentida carta a su padre, Octavio, el 28 de noviembre de 1564.103 Durante este tiempo también mantuvo una estrecha correspondencia con su madre.104 En cualquier caso, sus progenitores consideraron que había llegado la hora de casar al joven Alejandro.105


    


    EL MATRIMONIO DE ALEJANDRO FARNESIO


    


    Proyectos de matrimonio


    


    Desde muy pronto comenzaron a plantearse proyectos de matrimonio para Alejandro. En el acuerdo de Gante entre FelipeII y Octavio Farnesio de 15 de septiembre de 1556, al que ya nos hemos referido, por el que el primero reconocía al segundo el ducado de Parma reteniendo la guarnición española en la ciudad de Piacenza, y que había sido concluido con la intermediación de Cosme de Médici, se establecía que el joven Alejandro, por entonces de 11 años, debía ir a residir a España al servicio del príncipe don Carlos y que desposaría a la hija de Cosme de Médici.106 Ya hemos visto cómo se cumplió la primera parte de lo convenido, pero no la segunda en lo relativo al matrimonio de Alejandro con la hija de Cosme de Médici.


    Al año siguiente, en 1557, concluyó la guerra que FelipeII había mantenido en Italia contra el papa PauloIV y los Carafa.107 Todas las ciudades que habían sido tomadas a los Estados Pontificios les fueron restituidas, salvo Paliano, por la que se había prometido una compensación a los Carafa. Para arreglarla, llegó a Bruselas el cardenal Carafa, sobrino del papa, que fue bien recibido por FelipeII y alojado en casa de los condes de Hoogstraeten, cerca del Palacio Real. El cardenal Carafa traía también la propuesta de casar al joven Alejandro Farnesio con una sobrina suya, donna Antonia Carafa, hija del duque de Paliano.108 El cardenal Alejandro Farnesio, su tío, se mostró opuesto a este matrimonio. El rey no quiso desprenderse de Alejandro y el proyecto de los Carafa también fracasó.109


    En 1559, tras las victorias de San Quintín y Gravelinas, FelipeII pactó la paz de Cateau-Cambrésis con los franceses. El 10 de mayo llegaron a Bruselas para ratificarla los plenipotenciarios de EnriqueII: el cardenal de Lorena, el obispo de Orleans y el mariscal de Saint André. Después de la ceremonia de ratificación, el rey ofreció una cena en el palacio en la que Alejandro Farnesio estaba sentado a la izquierda de FelipeII, entre la duquesa de Aerschot y María de Lorena, hermana del duque de Guisa. Según van der Essen, no era un honor ocasional. En aquel momento se hablaba en la corte del matrimonio del príncipe de Parma con la princesa María. Pero, como en los casos precedentes, tampoco llegaría a realizarse por la desaprobación del cardenal Farnesio.110


    Poco después, el 24 de agosto de 1559, con motivo de la despedida en Flesinga del rey FelipeII, que zarpaba para España acompañado por Alejandro Farnesio, y durante la última entrevista de Margarita con su hermano el rey en la galera real, el embajador del emperador les habló de la posibilidad de casar a una de las hijas de Fernando de Austria con Alejandro Farnesio. Margarita respondió que todo dependía de la voluntad del rey, pero quedó encantada con la propuesta, de la que informó de inmediato, por carta del 4 de septiembre, a su marido Octavio, que se hallaba en Parma.111


    Sin embargo, Octavio tenía sus propios planes de boda para su hijo Alejandro y se presentó inesperadamente en Bruselas en el verano de 1560 para hablar de ellos con Margarita. La situación de Octavio en Parma estaba amenazada y su hermano, el cardenal Alejandro Farnesio, le había aconsejado que reforzara su posición con una alianza con la casa vecina de Ferrara. El cardenal Hipólito de Este, de la casa de Ferrara, había propuesto a Octavio Farnesio el matrimonio de Alejandro con la hermana del duque de Ferrara, Lucrecia de Este.112


    Octavio y Margarita hablaron con Granvela de la propuesta de Ferrara y de su deseo de recuperar la ciudadela de Piacenza. Granvela transmitió sus deseos al rey por carta de 24 de agosto de 1560, y este respondió el 7 de septiembre con el rechazo del proyecto de matrimonio de Alejandro con Lucrecia de Este.113


    En esta importante misiva, el rey le dice a su hermana: «Tengo al Príncipe de Parma mi sobrino por verdadero hijo, y le amo como a tal». Le manifiesta que «ha muchos días que he puesto en plática de casarle con la hija del emperador nuestro tío, pareciéndome que ninguna otra cosa le podría estar mejor». Advertido el rey del deseo de Octavio Farnesio de casar a Alejandro con la hermana del duque de Ferrara manifiesta: «He querido declararos mi parescer y voluntad, que todavía es llevar adelante lo de la hija del emperador, pues demás de su calidad y ser de nuestra sangre (y otras consideraciones que en esto concurren), la edad del Príncipe y de la hermana del duque de Ferrara son tan desiguales que podrían mal convenir» (Alejandro tenía 15 años y Lucrecia 26). Y concluye que «si por ventura (lo que no creemos) el duque se quisiese inclinar a este matrimonio por parescerle que le está bien tener amistad con los vecinos, debe considerar que teniéndome a mí por hermano y protector, no será nadie parte para enojarle». En consecuencia, el rey desautorizó el matrimonio de Alejandro Farnesio con Lucrecia de Este y retuvo la ciudadela y la guarnición española de Piacenza. En la negativa de Felipe II subyacía su interés en mantener desunidos a los príncipes italianos y evitar alianzas entre ellos.114


    Los Farnesio debieron plegarse a los deseos del rey y el 10 de enero de 1561 Margarita escribió a su esposo Octavio su intención de comunicar a Madrid la renuncia al proyecto matrimonial de Alejandro con Lucrecia de Este y aceptar la idea del monarca de casarle con la hija del emperador. Aunque acataba la voluntad real, Octavio Farnesio estaba molesto con la resolución del rey, que le negaba tanto una propuesta matrimonial que entendía necesaria para la seguridad de Parma como la restitución de la fortaleza de Piacenza, lo que le resultaba humillante ante sus súbditos. Octavio consideraba que FelipeII no les reconocía los servicios que le prestaban tanto él en Italia como Margarita en Bruselas y Alejandro en la corte española, y que quería retener como rehenes a su hijo y a la fortaleza.115


    Para desesperación de Margarita y Octavio, FelipeII no tenía prisa en la cuestión del matrimonio de Alejandro, al que había enviado, como hemos narrado, a Alcalá de Henares con su hijo Carlos y don Juan de Austria. Así transcurrió todo el año 1561 y los primeros meses del año siguiente. A consecuencia de la insistencia de Margarita, tras la recuperación del príncipe Carlos de su caída en Alcalá, el 17 de julio de 1562 el rey remitió a Granvela una misiva en la que le comunicaba que no podía acceder todavía a los ruegos de su hermana sobre la ciudadela de Piacenza, pero que el proyecto de matrimonio de Alejandro con una de las hijas del emperador debía realizarse, por lo que enviaba a su tío el emperador Fernando una carta de credenciales a favor del cardenal Granvela para que este pudiera entablar negociaciones con la corte del emperador a tal efecto. A pesar de la decepción de esta nueva negativa a la restitución de la ciudadela, Octavio Farnesio dio su consentimiento por carta de 7 de octubre al matrimonio de Alejandro con una hija del emperador.116


    Granvela, una vez que obtuvo el consentimiento de Octavio, se puso en contacto con la corte imperial para solicitar la mano de una de las hijas del emperador para Alejandro Farnesio. Fernando de Austria dio al cardenal una respuesta dilatoria, y el 19 de noviembre de 1562 escribió una carta personal al rey FelipeII. En ella, el emperador rehusaba el matrimonio de una de sus hijas con Alejandro Farnesio porque el padre de Alejandro era hijo de un bastardo y su madre también era bastarda, aunque se tratara de una hija de su hermano, el emperador CarlosV. Para Fernando, el matrimonio de una de sus hijas con Alejandro produciría un verdadero escándalo en Alemania.117 Como puede apreciarse, en aquellos tiempos, el origen bastardo de sus progenitores constituía un pecado original imborrable para el joven Alejandro Farnesio.118


    Es de suponer el disgusto de FelipeII al recibir esta insultante misiva de su tío el emperador. Tanto, que el rey la guardó en secreto y no la compartió ni con Granvela ni mucho menos con su hermana Margarita, y no le comunicó la negativa del emperador hasta varios meses después.


    Los Farnesio, mientras tanto, esperaban impacientes la respuesta, y Margarita de Parma amenazaba con dimitir como gobernadora de los Países Bajos.119 El 15 de junio de 1563, el rey escribió una carta en la que les reiteraba que, en el asunto de la ciudadela de Piacenza, lo mejor para la seguridad de los propios Farnesio era que se mantuviera en su poder. En cuanto a Margarita, el rey le dijo que no podía creer que le quisiera tan poco como para abandonar los asuntos de los Países Bajos en un momento tan crítico. Finalmente, les hacía saber que las negociaciones con el emperador respecto del matrimonio de Alejandro habían fracasado (sin explicar las razones), pero que deseaba que Alejandro se casara con una persona de sangre real y que tenía intención de abrir negociaciones con la corte de Portugal para obtener para Alejandro la mano de la princesa María, hija del infante Duarte.120


    La decepción de los Farnesio por la nueva negativa del rey a devolverles la ciudadela de Piacenza y el fracaso del matrimonio de su hijo con la hija del emperador fue grande. A pesar de ello, Margarita de Parma continuó en su puesto como gobernadora de Flandes y acataron los deseos del rey respecto del matrimonio con María de Portugal, de lo que nos ocuparemos a continuación. No obstante, el fracaso del matrimonio de Alejandro con la hija del emperador y la no restitución de la ciudadela de Piacenza supuso una pérdida de confianza de Margarita en Granvela y la caída de este.121


    Los nobles flamencos tuvieron desde el principio una especial inquina hacia Granvela, al que consideraban un extranjero (como hemos señalado, había nacido en el Franco Condado) arrogante y advenedizo, y entendían que debían ser ellos quienes asumieran el gobierno de los Países Bajos.122 En 1561, Guillermo de Orange y el conde de Egmont, que se sentían postergados y despreciados por Granvela, escribieron al rey pidiendo ser relevados en sus puestos en el Consejo de Estado, lo que no fue aceptado por el monarca.123


    La cuestión se agravó por la reorganización de los obispados de los Países Bajos. Hasta entonces, cuatro obispos prestaban servicio a tres millones de habitantes, por lo que se añadieron nuevas sedes y se creó una sola jerarquía.124 En marzo de 1561, el pontífice emitió una bula en la que anunciaba los nombres, obligaciones y retribución económica de los nuevos prelados. En cada obispado debían nombrarse dos inquisidores encargados de combatir la herejía.125 Granvela fue nombrado cardenal, arzobispo de Malinas y portavoz del clero en los Estados de Brabante, por lo que, a partir de entonces, adquirió preeminencia sobre Orange, Egmont y todos los demás nobles y ministros de los Países Bajos. Estos cambios marginaban a toda la élite política flamenca, que reaccionó con gran virulencia y acusó al rey de pretender implantar la Inquisición en los Países Bajos.126


    El 11 de marzo de 1563, Orange, Egmont y Hornes dirigieron una carta al rey en la que amenazaban con dimitir de todos sus cargos si el cardenal no abandonaba los Países Bajos.127 El conde de Hornes organizó también una liga con los enemigos del cardenal, que acordaron vestirse con la misma librea, llevando en la manga una divisa con un capirote (que pretendía parodiar el birrete del cardenal), y se negaron a asistir al consejo de Margarita siempre que Granvela estuviera presente.128


    Hasta entonces, Granvela había contado con el apoyo de Margarita de Parma. Pero la pérdida de confianza tras el fracaso de las negociaciones con el emperador y el rey en relación con la boda de Alejandro y la restitución de la ciudadela de Piacenza a los Farnesio dejaron a Granvela en una situación precaria.129


    Margarita decidió entonces enviar a su secretario personal, Tomás de Armenteros, a España. Y este, en octubre de 1563, llegó a Monzón, donde se encontraban reunidas las cortes de Aragón, con un mensaje de Margarita para su hermano FelipeII en el que solicitaba su venia para despedir a Granvela.130 Entre los consejeros del rey, Ruy Gómez de Silva y Eraso eran contrarios a Granvela, mientras que Alba le apoyaba y consideraba que el cese del cardenal sería fatal para la autoridad real en los Países Bajos.131 El rey decidió aceptar la petición de Margarita de Parma y escribió personalmente a Granvela en enero de 1564 recomendándole que abandonase el país temporalmente con el pretexto de visitar a su madre enferma en Besançon.132 Un mes después escribió también a los nobles para ordenarles que regresaran al consejo. Granvela salió de Bruselas a principios de marzo de 1564; poco después, los nobles —que habían ganado la primera batalla— volvieron a sus obligaciones.133


    


    El compromiso con María de Portugal


    


    FelipeII quería un matrimonio de alcurnia para su querido sobrino Alejandro Farnesio y, tras el fracaso con el emperador, lo buscó en la corte de Portugal, que le era muy cercana.


    María de Portugal, futura esposa de Alejandro Farnesio, había nacido en Lisboa el 8 de diciembre de 1538.134 Era, por tanto, casi siete años mayor que Alejandro, lo que en esta ocasión no constituyó un impedimento para el rey.135 Hija del infante don Duarte136 y nieta del rey ManuelI el Afortunado, en cuyo reinado Vasco de Gama había descubierto la ruta marítima atlántica hacia la India y Pedro Alvares Cabral, Brasil.137 Su vinculación con la casa real española era muy estrecha. Su abuelo, ManuelI, se había casado primero con Isabel de Aragón, luego con su hermana María y, finalmente, con Leonor de Austria, hermana de CarlosV. A su vez, el emperador se casó con Isabel de Portugal, hija de ManuelI y hermana de don Duarte y, por tanto, tía de María. El propio FelipeII había contraído su primer matrimonio con María Manuela de Portugal, hija de JuanIII, también hermano de don Duarte y prima hermana de la futura esposa de Alejandro Farnesio.


    A pesar de estos antecedentes, la propuesta de FelipeII no satisfizo plenamente ni a su sobrino ni a los padres de este. A Alejandro, por ser su futura esposa siete años mayor que él.138 A Margarita y Octavio, porque una princesa portuguesa no les aportaba nada para afianzar su posición en Italia.139 No obstante, como no podía ser de otra manera, tuvieron que aceptar los deseos del monarca. Al menos, se trataba de un matrimonio con una princesa de sangre real que reforzaba su linaje.


    María de Portugal no era una belleza, pero tampoco era fea. Se conserva un retrato suyo en el Museo Nacional de Arte Antiga de Lisboa (lámina n.º15), de autor anónimo, pintado hacia 1565, en el que puede apreciarse a una joven morena de ojos negros y correctas facciones, elegantemente vestida.140 Resulta expresivo el testimonio de Francesco di Marchi cuando la conoció: «Ella es mucho mejor de lo que habíamos esperado, tanto en belleza como en apariencia de edad. Es bella y muestra un buen aspecto; aparenta veintitrés años, no más».141 Destacaba sobre todo en el plano moral. Tenía una buena formación (hablaba latín y griego, y había estudiado filosofía y matemáticas) y era muy religiosa y piadosa.142


    FelipeII escribió a Margarita de Parma desde Monzón el 22 de enero de 1564 para informarle de que, dado que los esposos Farnesio habían aceptado el proyecto de matrimonio con María de Portugal, había encargado a su consejero Ruy Gómez de Silva, príncipe de Éboli —también portugués— abrir las negociaciones con la corte de Lisboa, y le dio a su hermana la garantía de que se ocuparía de este asunto como si fuera su propio hijo. A finales de diciembre, el rey le comunicó que el matrimonio podría concluirse pronto.143


    El mayor obstáculo eran los recelos de la familia de María hacia los hijos naturales que Octavio Farnesio había tenido fuera del matrimonio con Margarita.144 Para evitar cualquier riesgo de que en el futuro quisiera favorecerles, el duque de Parma se comprometió a que su hijo Alejandro le sucediera en el ducado de Parma y le cedió en ese momento el marquesado de Novara.145 Resulta expresiva la carta de Margarita a Gonzalo Pérez146 de 3 de marzo de 1565, en la que se refiere a la misiva que ha recibido del duque Octavio, en la que «me avisa que recibió las capitulaciones del casamiento de nuestro hijo y que aviendo considerado todo halla que le avían atado las manos de manera que no podía ser más, y dice que aunque estaba resuelto de passar por muchas cosas, todavía por lo que tocara a su honra y dignidad no avía podido dexar de poner alguna moderación».147


    Con estos compromisos se firmó el contrato matrimonial en Madrid el 25 de marzo de 1565, por el obispo de Évora, don Teotonio, tío de María, en su representación, y el comendador Ardinghelli en nombre de Alejandro.148


    


    La boda de Alejandro Farnesio y María de Portugal


    


    El matrimonio entre Alejandro Farnesio y María de Portugal se formalizó por poderes en el Palacio Real de Lisboa el 22 de mayo de 1565. Representaba a Alejandro el embajador español en Portugal, Francisco Pereira.149 Sin embargo, la celebración de los esponsales debía realizarse en Bruselas en el otoño.


    A tal efecto, Alejandro Farnesio salió de Madrid el 6 de abril de 1565 con destino a Bruselas acompañado por el conde de Egmont,150 que a su vez había llegado a España el 20 de febrero con la misión de interceder ante FelipeII en nombre de los nobles flamencos.151 La destitución de Granvela no había resuelto los problemas.152 La cuestión religiosa planteó dificultades especiales.153 Muchos magistrados se negaron a aplicar las leyes antiheréticas, y en diciembre de 1564 Guillermo de Orange, que tres años antes se había casado con la hija del protestante Mauricio de Sajonia,154 pronunció un apasionado discurso ante el Consejo de Estado en Bruselas a favor de la libertad de conciencia.155 Los nobles decidieron entonces enviar al conde de Egmont a Madrid para que expusiera sus quejas al rey, y Margarita le escribió para que le recibiera. El conde portaba un memorial de quince páginas, redactado en francés, que exponía el programa por el que los nobles deseaban desempeñar un papel de mayor importancia en el gobierno de Bruselas y pretendían moderación en las leyes contra la herejía.156 Cuando Egmont llegó a palacio, el rey recibió al vencedor de San Quintín y Gravelinas, le abrazó efusivamente y no permitió que se arrodillara para rendir el habitual homenaje.157


    El rey preparó unas instrucciones para Egmont en respuesta a sus peticiones, tras lo cual, el 4 de abril de 1565, le llamó a su presencia y pronunció un discurso en el que subrayaba la necesidad de mantener el ejercicio exclusivo de la religión católica y prometía una solución rápida a todos los demás problemas tan pronto como hubiera consultado con Margarita. A pesar del contenido de las instrucciones, Egmont entendió que el rey había accedido de palabra a relajar las leyes contra la herejía y reforzar los poderes del Consejo de Estado, y así se lo transmitiría a los nobles a su regreso a Bruselas. Dos días después, el 6 de abril, y acompañado por Alejandro Farnesio, el conde partió hacia Bruselas sintiéndose el hombre más feliz del mundo al ver sus objetivos políticos y personales cumplidos.158


    Unas semanas más tarde, el día 30 de abril, Alejandro Farnesio y el conde de Egmont llegaron a Bruselas. Habían hecho el viaje de España a Flandes, atravesando Francia, en veinticuatro días. En Burdeos habían saludado al rey y a la reina madre, que les habían recibido muy bien, y en París se habían alojado en casa del condestable Montmorency.159 El príncipe de Parma escribió al rey el 14 de mayo informándole de su llegada a Bruselas y diciéndole que había encontrado a su madre con salud.160


    Podemos imaginar la alegría de Margarita al reencontrarse con su hijo tras seis años de ausencia. Se había hecho un hombre y su educación en España le había marcado.161 Hablaba bien el español y había adoptado las formas y los hábitos españoles, lo que no fue del agrado de los nobles flamencos, que lo encontraron arrogante.162 Margarita estaba feliz de tener a su amado hijo con ella y se entregó a él y a preparar su boda en cuerpo y alma sin reparar en gastos.163


    Para traer a la novia a Bruselas, Margarita envió una flota de cuatro navíos a Lisboa al mando del conde Pierre-Ernest de Mansfeld.164 El 12 de agosto, la flota se hizo a la mar y llegó a Lisboa a final de mes.165 Durante su estancia en Lisboa, Mansfeld y los miembros de la embajada fueron recibidos en audiencia en el Palacio Real, donde pudieron conocer por primera vez a la princesa María y asistieron a cuatro recepciones organizadas en su honor. No obstante, Mansfeld se llevó una desagradable sorpresa cuando supo del número de personas y equipajes que María tenía previsto llevar consigo: un séquito de más de ciento treinta personas que fue muy difícil de acomodar en las naves de manera adecuada.166 Finalmente, la mañana del 24 de septiembre iniciaron el regreso acompañados de ocho navíos mercantes portugueses y tres venecianos que se dirigían a Inglaterra y que buscaron la protección de la flota.167


    Durante la travesía se produjeron varios hechos significativos que ponen de manifiesto el carácter de la princesa María. En el transcurso del largo viaje hacia Bruselas de camino a Inglaterra, la flota sufrió varias tormentas. En una de ellas, uno de los barcos abordó a la capitana, en la que iba a bordo María, provocando la aparición de numerosas vías de agua. María, a pesar del peligro que suponía, instó a Mansfeld a que arrimase la capitana a la nave que estaba a punto de hundirse y salvara a sus tripulantes. Al llegar a Inglaterra, Mansfeld le sugirió que visitara a la reina Isabel; pero María se negó diciendo que no quería tener ninguna relación con los enemigos de la Iglesia. Por último, al final, una vez atracados en el puerto de Dover en Inglaterra, se declaró un incendio en la popa de la capitana, donde estaba el camarote de María. La princesa salió del camarote para escapar del fuego cuando se percató de que se había dejado dentro un precioso relicario. Contra toda prudencia, regresó al camarote para rescatarlo de las llamas arriesgando su vida y abandonando joyas y otras pertenencias. Un gentilhombre trató de ayudarla agarrándola por el brazo y la princesa, ofendida, le pidió que le quitara la mano de encima.168


    La flota arribó finalmente al puerto de Armuyden el día 2 de noviembre,169 y allí permaneció hasta el día 8. El mismo día de su llegada se presentó a cumplimentarla el conde de San Secondo, gentilhombre del séquito de Octavio Farnesio. Este último había viajado a Bruselas el mes anterior para asistir al enlace de su hijo.170 Después se presentaron el barón de Montigny y el conde de Hornes, y ese mismo día, el jueves 8, todos se embarcaron para Gante, donde llegaron a las once horas. Allí les esperaba el conde de Egmont con diversos señores. Un poco más lejos, en segundo plano, se encontraba Alejandro Farnesio, acompañado —paradojas del destino— del que con el tiempo habría de ser su gran rival, Guillermo de Orange, y del marqués de Berghes. El novio deseaba ver desembarcar a la novia sin ser visto.171


    María de Portugal se dirigió, con su séquito, a una casa próxima, a la que poco después llegaría Alejandro Farnesio con sus gentilhombres y en la que se produciría el primer encuentro entre los futuros esposos. Alejandro partió a continuación dejando al conde de Egmont la tarea de acompañar a la novia hasta Bruselas, donde llegaría la tarde del día 11 de noviembre de 1565.172


    La recepción de la princesa se hizo a media legua de la ciudad. Octavio Farnesio y los principales señores miembros de la Orden del Toisón de Oro la esperaron en este lugar con una rica carroza diseñada por Francesco di Marchi. El cortejo, precedido por doce trompetas y timbales, se puso en marcha hacia las siete de la tarde. La multitud con antorchas llenaba el recorrido hasta el Palacio Real. Al llegar al mismo, la princesa fue conducida al gran salón donde la esperaban Margarita de Parma y su hijo Alejandro. A continuación se dirigieron a la capilla del palacio, donde el arzobispo de Cambrai, Maximilian de Berghes, ofició la ceremonia del matrimonio entre María y Alejandro. A su término, se celebró un banquete para los asistentes, veintiocho en total. El embajador de España en Londres, Guzmán de Silva, representó al rey FelipeII.173


    El domingo siguiente, 18 de noviembre, se celebró un banquete para la corte en el gran salón del Palacio Real, al que asistieron más de trescientos invitados. La mesa de los príncipes y los invitados principales tenía cincuenta y cinco comensales. La ciudad de Amberes regaló a los esposos un gran pastel de azúcar en el que estaban representados todos los acontecimientos de la boda, desde la salida de Lisboa hasta la ceremonia de esponsales. Hubo también baile y un simulacro de torneo entre dos grupos enmascarados, uno de los cuales lo dirigía el propio Alejandro y el otro el conde de Egmont.174


    El 26 de noviembre, Alejandro Farnesio escribió al rey para manifestarle su alegría por la boda con María y su deseo de servirle.175 Al día siguiente lo hizo su madre.176


    El día 4 de diciembre tuvo lugar una gran justa en la Grand-Place en la que participaron treinta y dos caballeros, y en la que Octavio Farnesio, Egmont y el duque de Aerschot fueron los jueces. El ganador del torneo fue el señor de Boussu, que años después sería adversario de Alejandro en los campos de batalla, y después de la justa se celebró un banquete en el que se entregaron los premios a los vencedores.177


    Concluyeron así las fiestas nupciales, que se desarrollaron con gran lujo y esplendor178 y en las que Margarita de Austria no quiso que faltara detalle: puso todo su empeño para agasajar a su hijo y a su nuera y en poner de manifiesto la brillantez de su corte de Bruselas.


    Octavio Farnesio no se quedó en Bruselas mucho tiempo y el día 14 de diciembre regresó a Parma.179 Los nuevos esposos permanecieron unos meses más acompañando a la duquesa; hasta el mes de mayo de 1566, cuando también partieron para Parma.180 Margarita se quedaría sola en Bruselas como gobernadora, pero no por mucho tiempo, pues la crisis que se desencadenaría en los Países Bajos después del matrimonio de su hijo, y a la que nos referiremos a continuación, le llevaría al año siguiente a presentar su renuncia al rey.


    


    LA RENUNCIA DE SU MADRE COMO GOBERNADORA DE FLANDES


    


    Las cartas del Bosque de Segovia


    


    Como ya hemos señalado, el conde de Egmont regresó a Flandes a finales de abril de 1565 y lo hizo acompañado del joven Alejandro Farnesio, satisfecho del resultado de su embajada ante FelipeII, con la idea de que el rey haría concesiones, y así se lo manifestó a los nobles en Bruselas.181


    Sin embargo, pronto se desvanecería aquella ilusión. El 13 de mayo, FelipeII firmó unas cartas, redactadas en lengua francesa por sus secretarios, Tisnacq y Courteville, en las que rechazaba las peticiones de clemencia de seis anabaptistas y ordenaba su ejecución.182 Con ello se disiparon las esperanzas de tolerancia, y los nobles flamencos se sintieron engañados por el rey.183


    En julio de 1565, la junta de teólogos de Bruselas emitió un informe en el que recomendaba encarecidamente relajar algunas de las leyes contra la herejía.184 Margarita de Parma se la remitió a FelipeII pidiéndole su decisión, pero también —según narra Parker— que aclarara su postura «sobre varias cuestiones que el conde de Egmont había escuchado directamente de su boca, [porque] las cartas de su Magestad [del 13 de mayo] parecen, en ciertos puntos, contradecir su informe».185


    En el verano de 1565, el rey recibió los informes que fray Lorenzo de Villavicencio, agustino que había vivido largo tiempo en los Países Bajos y que acababa de regresar de Bruselas, había preparado para él.186 En varias audiencias, que se prolongaron hasta tres horas, el rey habló a solas con fray Lorenzo para preguntarle sobre sucesos y personas en Bruselas.187 Con estas informaciones de primera mano, el monarca preparó su respuesta a Margarita, aconsejado por Gonzalo Pérez y el duque de Alba.188 Entre el 17 y el 20 de octubre de 1565, mientras se encontraba en el Bosque de Segovia, firmó las cartas conocidas con este nombre, en las que dejaba clara su postura sobre todos los asuntos: las leyes contra la herejía debían permanecer intactas; los inquisidores debían continuar realizando su trabajo; todos los herejes capturados debían ser ejecutados; el Consejo de Estado no recibiría nuevos poderes y ninguno de los nobles propuestos por Egmont entraría en dicho consejo.189


    


    Los «mendigos»


    


    Las cartas del Bosque de Segovia llegaron a Bruselas el 5 de noviembre de 1565 coincidiendo con los esponsales de Alejandro Farnesio y María de Portugal. Y, aunque Margarita de Parma las mantuvo reservadas hasta después de la boda religiosa, sin lugar a dudas le amargaron el disfrute del magno acontecimiento que con tanta ilusión había preparado. Además, la concentración de nobles en Bruselas para asistir al enlace del príncipe de Parma facilitó los conciliábulos entre ellos y preparó el terreno para su posterior actuación.190


    Cuando el 14 de noviembre se conocieron las cartas del Bosque de Segovia,191 la indignación de los nobles al ver rechazadas todas sus pretensiones fue extraordinaria y su reacción no se hizo esperar. Parte de ellos, encabezados por Henry de Brederode y por Luis de Nassau (hermano menor de Guillermo de Orange), hicieron un pacto, conocido como «el Compromiso», en el que se exigía la abolición de la Inquisición y de las leyes contra la herejía.192 Al tiempo, Guillermo de Orange y otra parte de la nobleza se retiraron del Consejo de Estado.193 El 5 de abril de 1566, Luis de Nassau y Brederode se presentaron en Bruselas a la cabeza de unos trescientos nobles armados y llevaron a Margarita una «petición» que reclamaba tolerancia. Dichos nobles fueron conocidos despectivamente como los «mendigos» (gueux), denominación que adoptarían al vestir los colores pardos de los frailes mendicantes y popularizando el grito de Vivent les gueux!194


    Margarita de Parma no tuvo más remedio que ceder a la insurrección de la nobleza flamenca, y el día 9 de abril de 1566 emitió una «moderación» por la que instaba a los inquisidores a suspender su trabajo y ordenaba a todos los magistrados que dejaran de aplicar las leyes contra la herejía (placards) hasta nuevo aviso.195 Simultáneamente, envió a España a dos nobles simpatizantes de los confederados, el marqués de Berghes y el barón de Montigny, hermano del conde de Hornes, para que explicaran personalmente al rey sus pretensiones.196


    El 19 de julio de 1566, Margarita advirtió a su hermano de que la rebelión estaba a punto de estallar en los Países Bajos, afirmando que a Felipe II no le quedaban más que dos posibles alternativas: o «tomar las armas» contra los calvinistas y volver a Flandes en persona, «o autorizar las concesiones que ella había hecho».197


    En efecto, una de las principales sugerencias que los consejeros hicieron al rey era que fuera a Flandes y se ocupara personalmente del asunto.198 Sin embargo, fiel a su estilo, FelipeII daba largas a la idea del viaje a los Países Bajos, que nunca realizaría. Y así se lo transmitió al barón de Montigny el 26 de julio: «Que no estava bien con el concepto de aquella Moderación que le avían ymbiado y que no querría que passase adelante; que él avía determinado de yr allá en persona a la primavera para dar orden a todo». A esto, narra Parker, «Monsieur de Montigny replicó muy libremente —y hasta que puso color a Su Majestad— diziendo que essa resolución no era acertada a su servicio, que sabía muy bien que era la perdición de aquella tierra» y le recordó, airado, que para «la primavera» faltaban ocho meses y que durante ese período «aquella tierra padecerá mucho» y «a Su Majestad se ofrecerán otros negocios de importancia; que la dilación y alargas eran las que avían causado todo mal y causarían mucho más».199


    El día 31 de julio, probablemente influido por las duras palabras de Montigny, el rey escribió a Margarita. Pese a todo, sus instrucciones eran una tentativa de moderación. Había que imponer las placards (leyes contra la herejía), pero con varias modificaciones, por lo que se decretaría una amnistía, que excluía los delitos religiosos.200


    El rey, sin embargo, se arrepintió pronto de estas concesiones y el 9 de agosto, en una ceremonia oficial ante notario, con Alba y otros dos consejeros como testigos, se retractó de la amnistía con el argumento de que la había decretado bajo presión,201 y dio instrucciones a Margarita para reclutar trece mil soldados en Alemania con el envío de cartas de crédito por trescientos mil ducados para pagarles.202


    Al mismo tiempo, en los Países Bajos estallaron los disturbios. El 10 de agosto, un pequeño grupo de protestantes entró en un monasterio de Flandes y rompieron todas sus imágenes. El 22 de agosto, una columna de calvinistas lo hizo en Gante y arrasaron todas las imágenes, vidrieras y otros símbolos del culto católico de la ciudad. Durante el mes de agosto, los iconoclastas calvinistas acabaron con las imágenes y vidrieras de más de cuatrocientas iglesias y monasterios.203


    


    La llegada del duque de Alba


    


    Las noticias de la destrucción de imágenes en Flandes llegaron a España el 3 de septiembre y resultarían decisivas para la suerte de los Países Bajos.204 FelipeII se reafirmó en su convicción de que la política de tolerancia que pedían los nobles y propugnaba Margarita llevaba a la anarquía y a la revuelta, y se dispuso definitivamente a imponer el orden en los Países Bajos. En una carta a Requesens, su embajador en Roma, explicaba que si viajaba al norte debía llevar un ejército, porque «no sería del efecto que se representa ni el remedio que se pretende, no siendo [...] con poder». Y continuaba con una frase que explica su política en los Países Bajos: «Podréis certificar a Su Santidad que antes de sufrir la menor quiebra del mundo en lo de la religión y del servicio a Dios, perderé todos mis estados y cien vidas que tuviese; porque no pienso ser señor de hereges».205


    El 29 de octubre, el rey convocó una decisiva reunión del Consejo de Estado. Los miembros del mismo estaban divididos entre los partidarios de la moderación (Ruy Gómez de Silva y Feria), que defendían que el rey debía ir en persona a los Países Bajos y que ello bastaría para serenar los ánimos, y los de la intervención militar, que eran favorables a que el rey fuera acompañado de un ejército (Alba) o que primero fuera un general para asegurar el orden antes de la visita real (Manrique de Lara).206 Felipe II se decidió finalmente por esta última opción,207 planteándose entonces la cuestión de quién habría de mandar al ejército. La elección recayó en el duque de Alba, que por entonces tenía casi sesenta años.208 Su nombramiento se produjo en noviembre de 1566 y causó gran consternación en los Países Bajos. Egmont le preguntó a Margarita: «¿Qué puede hacer un ejército? ¿Matar a doscientos mil neerlandeses?».209


    Mientras tanto, Margarita había pasado al contraataque frente a los calvinistas y, con la ayuda de los soldados reclutados en Alemania, reconquistó Tournai en enero de 1567 y Valenciennes en marzo.210 En abril Brederode huyó211 y Margarita envió un emisario al rey para decirle que la intervención armada ya no era necesaria, expresándose en los siguientes términos:212


    


    Para conservar lo que se ha conseguido, y aun para que esto marche en bonanza, bastará la presencia de Vuestra Majestad. Pero un ejército nuevo para un país que acaba de someterse, sobre su excesivo coste para España y para Flandes, hará que estos pueblos le miren como una calamidad, como un azote sangriento, para su castigo, y todos querrán abandonar esta tierra, porque al solo rumor de la venida muchos se han apresurado a marcharse con sus familias, sus fábricas y sus mercancías. Así pues, os ruego que vengáis a estas Provincias sin armas, y más como padre que como rey.


    


    Sin embargo, los ruegos de Margarita fueron desoídos por el rey, que mantuvo sus planes inalterados. El duque de Alba partió de Aranjuez hacia Italia el 17 de abril de 1567 y dejó Milán el 18 de julio, para llegar el 15 de agosto a Luxemburgo, por el que en lo sucesivo sería conocido como el Camino Español.213 Fue el viernes 22 del mismo mes cuando Alba entró en Bruselas al frente de un ejército de más de diez mil soldados.214


    Allí acudió directamente al palacio del gobernador y presentó sus respetos a Margarita de Parma, que le recibió, acompañada de los miembros más relevantes del Consejo de Estado, con las cortesías de rigor, pero su aspecto era sombrío, pues había hecho todo lo posible por detener la expedición del duque, sin conseguirlo. El lunes 25 se produjo una entrevista personal entre Margarita y Alba en la que este debía explicarle su misión y presentarle sus credenciales, pero fue un diálogo de sordos.215 La idea del rey era que Margarita se mantuviera como gobernadora y Alba mandara el ejército.216 Sin embargo, sus personalidades y políticas eran incompatibles y el 8 de septiembre Margarita comunicó al rey su renuncia al cargo de gobernadora de Flandes.217


    A los pocos días de su llegada, el 5 de septiembre, el duque de Alba constituyó el Tribunal de los Tumultos para juzgar las revueltas que se habían producido y condenar a los culpables de rebelión o herejía.218 Y el día 9 convocó a una reunión a los condes de Egmont y Hornes, que a la salida fueron arrestados y acusados de traición219 y ajusticiados en la Grande-Place el 5 de junio de 1568.220 Ambos eran caballeros del Toisón de Oro y habían prestado significativos servicios al rey, especialmente Egmont, héroe de San Quintín y Gravelinas.221 Guillermo de Orange, por su parte, había huido a Alemania antes de la llegada de Alba y pudo escapar,222 pero otros muchos nobles fueron detenidos. Se calcula que la represión en los Países Bajos que llevó a cabo el Tribunal de los Tumultos juzgó a más de doce mil personas y condenó a casi nueve mil a la pérdida de parte o la totalidad de sus bienes, y ejecutó a más de mil.223 Como señala Kamen,224 el tribunal «ejecutó en tres años a diez veces más personas que la Inquisición de España ejecutaría en todo el reinado de Felipe II».


    En España, el barón de Montigny no correría mejor suerte; su compañero, el marqués de Berghes, había muerto en la primavera de 1567.225 Nada más llegar a España la noticia de que Alba había arrestado a Egmont y Hornes, FelipeII mandó encarcelar al barón de Montigny en el Alcázar de Segovia. En marzo de 1570, el Tribunal de los Tumultos le declaró culpable de traición y sedición, y el prisionero fue trasladado a la fortaleza de Simancas, donde el 14 de octubre fue ejecutado en secreto.226


    Mientras, Margarita de Parma, una vez que obtuvo el permiso real,227 abandonó Bruselas el 30 de diciembre de 1567, acompañada por el duque de Alba y otros dignatarios hasta Namur, desde donde se dirigió a Italia.228 Su marido, Octavio Farnesio, la recibió en Bellinzona, cerca de Milán, y los dos continuaron juntos el camino hasta Piacenza, donde llegaron en febrero de 1568229 y se reencontraron con su hijo Alejandro y su esposa María.
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    La vida de Alejandro Farnesio en Parma


    y su lucha contra el turco


    


    LA VIDA DE ALEJANDRO FARNESIO EN PARMA


    


    La entrada solemne de María de Portugal en Parma


    


    Después de su boda en Bruselas el 11 de noviembre de 1565, los nuevos esposos, Alejandro Farnesio y María de Portugal, permanecieron unos meses con la madre de Alejandro, Margarita de Parma, en Flandes. Alejandro practicaba esgrima y gimnasia a diario, mientras que María de Portugal se entregaba a sus prácticas religiosas, y pronto quedaría embarazada. Durante este tiempo, a pesar de los nubarrones políticos que ya se cernían sobre los Países Bajos, se celebró un torneo el 24 de febrero y un baile de carnaval.1


    En Bruselas recibieron cartas de felicitación de Felipe II, de enero de 1566, en las que decía que se alegraba por su casamiento y enviaba a un gentilhombre suyo (monseñor de Baus) para que les visitase de su parte y «les de la norabuena dello».2


    Culminados los preparativos para su partida, el día 10 de mayo de 1566, la princesa María salió de Bruselas para Parma, acompañada de un gran séquito y escoltada por Paolo Vitelli, lugarteniente de su suegro Octavio Farnesio, que había viajado expresamente para hacerse cargo de la princesa. El viaje de la princesa de Parma fue lento —duró cuarenta y cinco días— dado su estado de gestación. Pasó por Lieja y Aquisgrán, y en Colonia se embarcó navegando algunos días por el Rin. El 31 de mayo fue recibida en Augsburgo por el emperador Maximiliano II. Continuó viaje por Baviera y el Tirol, con parada en Innsbruck, y se detuvo algunos días para descansar en el lago de Garda, donde visitó el convento franciscano de Isola di Garda, célebre por su escuela de teología. En Canneto le esperaba Vespasiano Gonzaga, que la acompañó hasta Parma.3


    Por su parte, su esposo Alejandro Farnesio salió después de Bruselas, pero viajó más rápido para poder recibir a su mujer en Parma. Alejandro regresó a la ciudad el 13 de junio de 1566,4 casi diez años después de su partida. Marchó siendo un niño y volvía como un hombre hecho y derecho, tras su paso por las cortes de Bruselas, Londres, Toledo y Madrid y su educación en Alcalá de Henares, donde había podido conocer y relacionarse con los principales personajes de su tiempo, lo que resultaría decisivo para su futuro. Alejandro informó al rey de su partida y la de la princesa para Parma, y el monarca acusó recibo por carta de agosto de 1566.5


    La entrada solemne de María de Portugal en Parma se produjo el 24 de junio de 1566. Salieron a recibirla a unas millas de la ciudad el duque Octavio, el príncipe de Parma y la duquesa de Urbino, Victoria Farnesio, hermana de Octavio, acompañados de los principales nobles de Parma y Piacenza. La entrada de la princesa se hizo bajo palio a través de la puerta de San Michele, y en el recorrido hasta la catedral se habían instalado tres arcos triunfales. Las casas estaban decoradas con tapices y las campanas sonaron por toda la ciudad para dar la bienvenida a María. La ciudad obsequió a la princesa con un juego de vasos de oro y plata y una contribución a los nuevos esposos de tres mil escudos.6


    Desde Parma, María de Portugal escribió el 1 de agosto una sentida carta a Felipe II para informarle de su llegada a la ciudad, de las muestras de amor que había recibido por todo el camino, especialmente del emperador, y para manifestarle su agradecimiento por todas las mercedes recibidas del rey.7 El monarca respondió a la princesa alegrándose de «la buena llegada a esse estado», y en su carta le decía cariñosamente «y bien lo podéis creer pues sabéis la voluntad y amor que os tengo y el contentamiento que he de recibir con todas vuestras buenas nuevas» .8


    El estado de buena esperanza de María hizo que se pospusiera la entrada en Piacenza. Sin embargo, la princesa sufrió un aborto que le impidió llevar a término su primer embarazo. Un nuevo embarazo y el nacimiento de su primera hija en noviembre de 1567 retrasaron la entrada solemne en Piacenza, que se produciría finalmente, con un protocolo similar, el 1 de febrero de 1568.9


    


    La vida en Parma


    


    Desde su llegada a Parma, Alejandro y María, a falta de un palacio propio, se instalaron en el palacio episcopal (lámina n.º16) que el cardenal Alessandro Sforza de Santafiora, obispo de la ciudad pero residente en Roma, había cedido a los Farnesio. El edificio había estado habitado por Octavio y Margarita a partir de 1550, hasta que lo abandonaron cuando el duque fijó su residencia en uno de los edificios que había reconstruido sobre la actual Via Garibaldi, primer núcleo del palacio ducal. En el palacio episcopal, una gran sala en la que Alejandro Farnesio daba audiencia separaba los apartamentos de ambos esposos. El edificio albergaba también un gran salón, llamado la sala de los gigantes, donde se celebraban los bailes y banquetes, y una zona para huéspedes donde se alojaron el príncipe de Cleve en 1574 y don Juan de Austria en 1576. En el primer piso había un oratorio y en la planta baja una capilla en la que se celebraba misa. La ocupación del palacio episcopal por Alejandro y María generó tensiones, especialmente a partir de 1573, cuando el nuevo obispo de la ciudad, Ferrante Farnesio, fijó su residencia en Parma y el duque le buscó un palacio propiedad del capitán Antonio María Garimbetti, que el prelado consideraba demasiado alejado de la catedral.10


    Alejandro, a sus veintiún años, se encontraba en plenitud de facultades. De mediana estatura, moreno y con barba, de mirada penetrante, era inteligente y educado. Hablaba correctamente italiano y español, idioma de su correspondencia con el rey, y también francés y algo de alemán.11 Fuerte y de complexión atlética, practicaba deporte a diario. Rubio12 le describe de la siguiente manera: «sSobre ser extraordinariamente atractivo y simpático, nadie le aventajaba en lo ingenioso de la conversación, en su exquisita cortesía, en sus maneras delicadas cuanto graciosas y varoniles; gran jinete, diestrísimo en el manejo de las armas, galán con las damas y muy hábil para la danza».


    En Parma, la jornada típica de Alejandro era la siguiente: el príncipe se levantaba temprano, montaba a caballo, desayunaba y daba audiencia si su padre Octavio estaba ausente. Si, por el contrario, el duque Octavio se encontraba en Parma, después de hacer ejercicio físico, se acercaba a saludarle y le servía al inicio del almuerzo. Alejandro regresaba entonces con su mujer, con quien comía. Las tardes las dedicaba a la esgrima, al juego de pala o a la equitación.13 Tenía verdadera pasión por los buenos caballos y los perros de caza.14 Cenaba con María, paseaba y volvía al palacio episcopal para dormir con su esposa. En sus paseos nocturnos, que hacía en solitario o con poca compañía, tuvo algún enfrentamiento con malhechores y espadachines y tuvo que defenderse con su espada. Su madre le reprochó los riesgos de sus correrías nocturnas.15


    Alejandro también era muy aficionado a las fortificaciones militares que había aprendido de su maestro Francesco di Marchi y dedicó parte de su tiempo a estudiar sobre el tema, en el que llegaría a ser un experto, escribiendo incluso un libro titulado Commentari di Varie Regole e Disegni di Architettura Civile e Militare con altre Istruzzioni e Precetti di Arte Militare,16 del que se conserva un ejemplar manuscrito en la biblioteca Corsini de Roma, que demuestra el alto grado de conocimiento del príncipe de Parma sobre una materia que, sin duda, le sería de gran utilidad en el futuro en su carrera como general. Además, no perdía ocasión de conversar durante largas horas sobre su experiencia militar con los capitanes que por alguna razón pasaban por Parma, como fue el caso del veneciano Sforza Pallavicino, del conde de Santa Fiore, de Vicenzo Vitelli y de Álvaro de Sande.17


    Por su parte, la esposa de Alejandro Farnesio, María de Portugal,18 era una mujer extraordinariamente religiosa.19 Sus lecturas eran principalmente sagradas, oraba, oía misa a diario y coleccionaba reliquias de santos.20


    María llegó acompañada de varias damas de compañía portuguesas21 y también de su confesor, el jesuita Sebastião de Morais,22 pero, desde el principio, hizo un gran esfuerzo para integrarse en Parma. Aprendió italiano23 y sustituyó progresivamente a su corte portuguesa por damas italianas,24 aunque siempre mantuvo algunos servidores lusos y nunca dejó de mantener el contacto con su familia.


    La actividad de María no se limitó al ámbito familiar. Asistió a representaciones de teatro, a bailes y fiestas de la nobleza y a algunas jornadas de caza. Hizo de anfitriona de ilustres huéspedes y, en ausencia de su esposo, se ocupó de los asuntos de gobierno.25


    María apoyó y favoreció a las órdenes religiosas. Tuvo una estrecha relación con los jesuitas,26 orden a la que pertenecía su confesor; con los teatinos del obispo de la ciudad, el cardenal Paolo Burali de Arezzo,27 y también con los franciscanos, que fueron acogidos en Parma por iniciativa de María,28 y con los capuchinos.29


    No solo las órdenes religiosas de Parma se beneficiaron del apoyo de María, que realizó importantes obras benéficas y de caridad. La princesa fue particularmente sensible con el problema de las mujeres abandonadas, especialmente las pobres viudas y las prostitutas. Para ello, fundó la Casa della Reconosciute de Parma, donde podían ser acogidas. Y posteriormente la Casa delle Putte Preservate, destinada al sostenimiento y educación de los hijos de las prostitutas.30


    


    La familia de Alejandro y María


    


    María de Portugal sentía un gran amor por su esposo, Alejandro Farnesio, pero él no la correspondía en igual medida. Siempre trató con respeto a su esposa, pero, probablemente por la diferencia de edad entre ellos, no manifestaba la pasión que ella le demostraba, y sus correrías nocturnas y galanteos con las jóvenes damas parmesanas provocaban los celos de la princesa, siete años mayor que el príncipe.31


    Tras un primer aborto en 1566, al año siguiente, el 7 de noviembre de 1567, para gran alegría de la familia, nació en Parma su hija primogénita, que fue bautizada con el nombre de Margarita en honor a su abuela, la duquesa de Parma,32 que acababa de renunciar a su cargo de gobernadora de Flandes y que poco después, como ya hemos señalado, en febrero de 1568, regresaría a Piacenza, en la que la princesa de Parma acababa de hacer su entrada solemne, y donde se reuniría con los príncipes de Parma y conocería a su nieta recién nacida.


    Por su parte, Alejandro Farnesio informó inmediatamente del nacimiento de su hija a Felipe II por carta de noviembre de 1567: «Pues nuestro señor a sido servido de dar a my mujer y a my una hija y a V.M. una criada, he querido dar dello quenta a V. M. según vengo de azer de todas mis cosas; my mujer y yo quedamos muy contentos y yo en particular de ver que ha quedado con salud...» .33 Como puede apreciarse, el texto de la carta pone de manifiesto la familiaridad de los príncipes de Parma con su tío el rey.


    El monarca, por su parte, contestó alegrándose por «la buena nueva que en ella me referís del buen alumbramiento de la Princesa mi sobrina y de la hija que Dios os ha dado» y le informaba de que había enviado a Héctor Spínola para que les felicitara personalmente en su nombre. Cartas similares escribió el rey a la princesa de Parma y al duque de Octavio, y dio instrucciones al citado Spínola, informando de ello a sus embajadores Alburquerque y Figueroa.34


    Héctor Spínola llegó a Génova el 4 de febrero de 1568 y, tras pasar por Milán, se desplazó a Piacenza, donde se encontraban los duques y los príncipes de Parma, para entregarles una carta del rey. Según Spínola, el príncipe de Parma «resçibió grandissimo contentamiento y merçed con ella por el gran favor que de vuestra magestad ha recibido con tal visitaçión» .35 Tanto Alejandro Farnesio36 como su padre, el duque Octavio,37 escribieron al rey agradeciendo la embajada de Héctor Spínola con motivo del nacimiento de Margarita.


    Según la carta de Héctor Spínola al rey de 14 de mayo de 1568,38 la princesa de Parma se encontraba de nuevo embarazada de cuatro meses, por lo que María debió de quedarse en estado muy poco después del nacimiento de Margarita y tuvo un aborto, pues este embarazo no llegó a término.


    En octubre de 1568, Alejandro Farnesio fue a visitar Venecia, donde permaneció hasta fin de mes. A su regreso pasó por Padua,39 pero al llegar a Parma sufrió una enfermedad que le mantuvo postrado durante algún tiempo e incluso hizo temer por su vida. Margarita acudió a la cabecera de la cama de su hijo para cuidarle y asistirle durante su dolencia.40 Afortunadamente, se recuperó y el 16 de marzo de 1569 la duquesa de Parma informó al rey de la mejoría de su hijo.41


    Días más tarde, el 28 de marzo, se produjo el nacimiento del segundo hijo de los príncipes de Parma.42 El niño fue bautizado con el nombre de Ranuccio, en homenaje al patriarca de la familia, Ranuccio el Viejo. Tanto Alejandro Farnesio como Margarita de Parma informaron inmediatamente al rey del nacimiento de su hijo y nieto, y el príncipe de Parma solicitó al monarca que fuera su padrino.43


    El rey aceptó la petición y escribió a la princesa de Parma en los siguentes términos:44


    


    Illma Princesa, mi muy cara y muy amada prima, habiéndome embiado a pedir Madama mi hermana y el Príncipe vuestro marido que yo fuese padrino del hijo que os ha nacido y que embíe persona que en mi nombre lo saque de pila, he holgado yo mucho dello y assí embío a Don Álvaro de Sande, mío Coronel de la Infantería Española del mío Reyno de Nápoles, que esta os dará para que haga este officio, y os visite de mi parte yo os ruego muy affectuosamente que le oygáys y creáis como a mí mismo.


    


    Álvaro de Sande, marqués de la Piovera, era uno de los más ilustres comandantes de los tercios.45 Curiosamente, en la minuta de la carta figuraba una frase, que el rey tachó de propia mano, en la que se decía que Álvaro de Sande le entregaría una joya de su parte «en señal del amor que os tengo y del contentamiento que me ha dado esa buena nueva». El rey anotó al pie de la carta «no ay menester poner lo de la joya» y que debía decirse «de palabra». El 25 de julio de 1569, el rey dictó las instrucciones a Álvaro de Sande para que le representara en el bautizo de Ranuccio Farnesio.46 Álvaro de Sande comunicó al rey, por carta de 8 de enero de 1570, haber recibido el despacho del monarca sobre el bautismo del hijo de Alejandro Farnesio y el collar y la cinta para la princesa de Parma.47 El bautizo tuvo lugar ese mismo mes, y el día 27 de enero Alejandro Farnesio escribió al rey informándole de que Álvaro de Sande había cumplido muy bien como padrino en el bautizo y agradeciendo al monarca las mercedes recibidas.48 El propio Álvaro de Sande dio cuenta a Felipe II, por carta de 9 de febrero de 1570, de los pormenores del bautizo.49


    Con motivo del nacimiento de Ranuccio Farnesio, diversos familiares de María de Portugal (la reina de Portugal, el cardenal-infante, la infanta doña Isabel y don Duarte) se dirigieron a Felipe II para pedirle que devolviera la ciudadela de Piacenza a los Farnesio.50 Previsiblemente, fue una petición orquestada desde Parma para tratar de obtener del rey, con motivo del feliz acontecimiento del nacimiento del hijo de los príncipes, una concesión largamente ansiada por los Farnesio. Sin embargo, una vez más, el monarca hizo oídos sordos a la solicitud.


    El tercer hijo de los príncipes de Parma nacería cuatro años más tarde, el 7 de diciembre de 1573, y sería bautizado con el nombre de Odoardo (Eduardo o Duarte, como sería familiarmente conocido) en honor a don Duarte, padre de María de Portugal.51


    Entre tanto, Margarita de Parma, dando muestras de su independencia, decidió dejar Piacenza y separarse de hecho de su marido, con el que siempre había mantenido una fría relación, y en mayo de 156952 se instaló en los Abruzos, en las montañas al este de Roma, en un feudo que le pertenecía por herencia de su primer esposo, Alejandro de Médici, y que le había confirmado su hermano el rey. Allí viviría durante muchos años, primero en Cittaducale y luego en L’Aquila, acompañada de una corte de más de ciento cincuenta personas.53


    Sin embargo, la vida familiar de Parma no llenaba las inquietudes de Alejandro Farnesio,54 que deseaba demostrar sus capacidades militares y estaba ansioso de gloria. Pronto tendría ocasión de conseguirla luchando contra los turcos en la gran batalla de Lepanto.


    


    CONTRA EL TURCO


    


    La lucha por el Mediterráneo


    


    Los primeros años del reinado de FelipeII estuvieron marcados por la lucha contra el imperio otomano por el control del Mediterráneo.55 Los ataques de la Sublime Puerta llegaron hasta las Baleares. En julio de 1558, los turcos, al mando de Piali, saquearon la isla de Menorca, donde tras varios días de incendios y pillajes capturaron a más de tres mil personas que se llevaron cautivas a Constantinopla.56 Como lugarteniente de Piali figuraba el temido corsario Dragut, que había conquistado Trípoli en 1551 y a quien el sultán, en agradecimiento, había concedido el gobierno de la plaza, desde la cual hostigaba el Mediterráneo occidental.57


    El Gran Maestre de la Orden de San Juan de Malta pidió a FelipeII que organizase una expedición contra Trípoli, a la que, en junio de 1559, el rey dio su aprobación. Al mando estaba el duque de Medinaceli, virrey de Sicilia, y, tras varias demoras, la flota, formada por unos doce mil hombres a bordo de noventa barcos, partió de Malta a finales de febrero de 1560.58 Sin embargo, según narra Cabrera de Córdoba,59 «[...] viendo el tiempo borrascoso para la baxa playa de Trípoli, y contrario al navegar a ella, [...], cansado de esperar la Armada cerca de Trípoli por muchos días, determinó ganar los Gelves, en tanto que mejoraba el tiempo para sitiar a Trípoli reciamente». Medinaceli se replegó a la isla de Djerba (Los Gelves), a medio camino entre Túnez y Trípoli, en la que desembarcó el 7 de marzo60 y donde sería sorprendido por la flota turca, mandada por Piali, que había salido de Constantinopla en apoyo de Trípoli, y cuya llegada les cogió desprevenidos y desorganizados.61 La batalla que se libró a continuación se saldó con numerosas bajas para los españoles, aunque Medinaceli pudo escapar. Los supervivientes se refugiaron en las fortificaciones de la isla, donde fueron sitiados, y finalmente se rindieron a los turcos. El sultán hizo desfilar a los miles de cautivos españoles —entre los que se encontraba Álvaro de Sande— por las calles de Constantinopla, donde fueron esclavizados. Fue un revés catastrófico para FelipeII,62 aunque tuvo el efecto positivo de obligarle a iniciar un programa de construcción de galeras para renovar la flota, lo que permitió que en 1564 García de Toledo, comandante en jefe de la flota mediterránea, pudiera disponer de más de cien galeras entre las costas de España y África.63


    En 1563, las fuerzas otomanas sitiaron el presidio español de Orán, aunque esta vez las tropas españolas consiguieron liberarlo,64 y en 1564 la renovada armada española conquistó el peñón de Vélez de la Gomera, base desde la cual los corsarios turcos atacaban las costas ibéricas.65 En esa acción Álvaro de Bazán tuvo un destacado papel.66


    Al año siguiente, el 18 de mayo de 1565, los turcos atacaron Malta, que ocupaba una posición estratégica en el Mediterráneo, con un potente ejército formado por cerca de treinta mil hombres.67 Los caballeros de la Orden de Malta, a las órdenes de Juan de la Valette, resistieron heroicamente68 el ataque y pidieron ayuda a FelipeII, que organizó una expedición de rescate al mando de García de Toledo, en la que también se encontraba Álvaro de Bazán.69 El 6 de septiembre llegó la escuadra a Malta y al día siguiente logró desembarcar diez mil hombres para hacerse de nuevo a la mar.70 Según narra Hernández-Palacios,71 «la batalla naval se desarrolló en Marza Mussetto con resultado favorable para los españoles, al tiempo que los sitiados enardecidos por la presencia de tan abundantes refuerzos, organizaron una salida del fuerte que acabó con la huida masiva de los sitiadores sin orden ni concierto, para mayor gloria de la Orden de Malta y los españoles que les liberaron del asedio». Las tropas españolas estaban encabezadas por Álvaro de Sande, que había sido liberado de su cautiverio en Constantinopla,72 y en el combate murió el comandante de los turcos, el temido Dragut.73


    Don Juan de Austria había pedido licencia al rey para unirse a la expedición de socorro a Malta, pero este se la había negado por su juventud. Entonces, don Juan, exasperado, se escapó para ir a Malta, pero en Zaragoza contrajo unas fiebres y, aunque logró llegar a Barcelona, fue interceptado y, por orden del rey, devuelto a la corte.74


    Sin embargo, don Juan de Austria pronto tendría oportunidad para demostrar su valor y su valía como comandante, puesto que, en 1568, FelipeII le nombró capitán general de mar, con el mando de la Armada del Mediterráneo, y designó como lugarteniente a uno de sus hombres de confianza, Luis de Requesens.75 Dicha armada estaba compuesta por treinta y tres galeras y mandada por famosos capitanes como Álvaro de Bazán, Juan Andrea Doria, Sancho de Leyva, Juan de Cardona y Gil de Andrade.76 El 4 de junio, la flota partió de Cartagena y durante tres meses y medio recorrió el Mediterráneo.77 Como dice Bennassar,78 «[...] estos meses al frente de la armada le vinieron muy bien a don Juan, que aprendió mucho de las técnicas de navegación y del combate naval al lado de jefes tan prestigiosos».


    No obstante, sería en tierra donde don Juan lograría su primera gran victoria sofocando la rebelión de los moriscos en las Alpujarras granadinas. La pragmática de 1 de enero de 1567 había agravado las condiciones de vida de los moriscos al obligarles a renunciar a su vestimenta, lengua, costumbres y prácticas religiosas en el plazo de un año bajo pena de multas y cárcel.79 En el Albaicín se reunieron juntas secretas y, en la víspera de Navidad de 1568, en la aldea de Béznar, eligieron como «rey de Granada y Córdoba» a don Hernando de Valor, del linaje de los omeyas, bajo el nombre de Abén Humeya.80 La rebelión se extendió por toda Granada y recibieron ayuda del norte de África.81 Alarmado por la revuelta, FelipeII decidió nombrar en abril de 1569 a su hermano Juan de Austria como general al mando de todas las tropas reales.82 Asimismo, para estar más cerca del conflicto, convocó Cortes en Córdoba, ciudad a la que llegó el 22 de febrero de 1570.83


    Tras la dura conquista de Galera (7 de febrero de 1570),84 don Juan acometió la reconquista del Valle de Almanzora al frente de un ejército de ocho mil infantes y quinientos jinetes.85 En Serón encontró una fuerte resistencia y allí halló la muerte don Luis de Quijada, que había sido el preceptor de don Juan, lo que le causó un gran dolor.86 Progresivamente, don Juan fue haciéndose con la situación y tomando el control de la región.87 Las divisiones entre los moriscos también ayudaron a ello, ya que Abén Humeya fue asesinado por los suyos.88 El 1 de septiembre de 1570, don Juan decretó la expulsión de los moriscos hacia otras tierras de Castilla, lo que supuso la deportación de más de cincuenta mil personas.89 Al día siguiente, Luis de Requesens partió de Granada al mando de cinco mil hombres para reducir los últimos reductos de la resistencia en las Alpujarras.90 El 30 de noviembre de 1570, sofocada la rebelión, don Juan dejó Granada.91 A pesar de sus deseos, Alejandro Farnesio no pudo apoyar a don Juan en el combate contra los moriscos.92


    Mientras en la Alpujarra se producía la rebelión de los moriscos que tenía ocupado al ejército de FelipeII, el sultán SelimII, hijo de Solimán el Magnífico, que había ascendido al trono de la Sublime Puerta en 1566, había puesto sus ojos en la isla de Chipre, territorio veneciano desde 1489. SelimII envió a su embajador Kubat a Venecia con un ultimátum para que le entregaran Chipre sin ofrecer resistencia,93 pero el 28 de marzo, el consiglio dei Pregadi, como se denominaba al Senado por aquel entonces, rechazó el ultimátum turco.94 El 5 de mayo, Kubat desembarcó en Constantinopla con la noticia de la gélida acogida que había recibido en Venecia y la insultante respuesta del Dux, que, a sabiendas, descuidaba atribuir al sultán los títulos honoríficos habituales.95


    El ataque turco no se hizo esperar y el 1 de julio una enorme flota llegó a Chipre. Según relata Barbero,96 «[...] con cierta incredulidad, los pachás descubrieron que en el lugar designado para el desembarco no había nadie esperándoles, por lo que recibieron todos grandísima alegría y antes del mediodía del día tres sacaron a tierra sin que nadie les molestara la artillería y el grueso de las tropas». La decisión de no hacer frente a los invasores en las playas fue la primera de las muchas resoluciones catastróficas que tomaron los mandos venecianos de la isla, que optaron por refugiarse en las dos ciudades fortificadas, Nicosia y Famagusta.97 Una vez desembarcado, el ejército turco, formado por entre treinta y cinco y cuarenta mil hombres,98 se dirigió hacia Nicosia, a la que pusieron sitio. Tras una dura resistencia, el 9 de septiembre de 1570 las tropas turcas dieron el asalto definitivo y conquistaron la ciudad.99 El nuncio Facchinetti señala que los turcos, cuando entraron en la ciudad, «[...] hicieron morir a todos los soldados y cortaron la cabeza a los rectores del lugar y mandaron cautivos al sultán a los nobles que no habían caído en el combate».100 A continuación los turcos se dirigieron a Famagusta.


    


    La constitución de la Santa Liga


    


    Como destaca Barbero,101 «[...] en cuanto corrió por Occidente la voz de la inminente salida de la armada turca [en dirección a Chipre], el papa Pío V decidió que había llegado la ocasión de realizar un proyecto con el que llevaba soñando desde hacía tiempo: la unión de las potencias cristianas para hacer frente a los infieles en el mar con unas fuerzas aplastantes, y poner fin de una vez por todas a la amenaza que pendía sobre la Cristiandad».


    Para Bennassar,102 «[...] el Supremo Pontífice era un personaje fuera de serie y sin ninguna duda su intervención cambió la orientación de la política internacional». PíoV (Michele Giusleri) había nacido el 17 de enero de 1504 en Bosco Marengo en el seno de una familia muy humilde. De niño pastoreaba rebaños y había ingresado tardíamente en la orden de los dominicos. Persona muy austera y con una vitalidad excepcional, fue proclamado papa el 7 de enero de 1566.103


    Cuando tuvo conocimiento de la amenaza que pendía sobre Chipre, PíoV envió al clérigo español Luis de Torres como su emisario ante FelipeII. Luis de Torres se entrevistó con el rey en Écija.104 FelipeII aceptó iniciar las conversaciones con el papa y con Venecia, que darían como fruto meses después la constitución de la Santa Liga. Asimismo, decidió enviar a Juan Andrea Doria con sus galeras en socorro de Chipre, con la orden de que se pusiera bajo el mando de Marco Antonio Colonna, comandante de la armada pontificia.105


    Por su parte, Venecia envió el 6 de agosto al almirante Zane con una armada en apoyo de Chipre. Sin embargo, su flota sufrió una epidemia de peste que causó estragos y la retuvo en Creta, donde de los doce mil soldados embarcados apenas quedaron cuatro mil en condiciones de combatir.106 El 31 de agosto llegaron a Creta las sesenta y una galeras que componían la flota conjunta de Colonna y Doria.107 La flota se trasladó primero al puerto de Suda, en el extremo oriental de Creta,108 y zarpó de allí la noche del 17 al 18 de septiembre.109 La tarde del día 21, Alvise Bembo, enviado a Chipre en una misión de reconocimiento, regresó con dos fragatas turcas capturadas y la traumática noticia de que Nicosia había caído en manos turcas y que la práctica totalidad de la isla estaba ocupada.110 Según los prisioneros capturados, la flota turca era más poderosa de lo previsto. Los almirantes llegaron a la conclusión de que seguir adelante significaba correr claramente el peligro de perder, si no toda, al menos una gran parte de la flota, por lo que desistieron de la empresa.111 El regreso a puerto fue muy difícil por las malas condiciones del mar y se perdieron muchas galeras.112 Zane, el almirante veneciano, fue cesado tras el fracaso de la expedición, ya que no había llegado a combatir y había abandonado Chipre a su suerte.113 En Roma y Venecia se hizo recaer sobre Doria la culpa del fracaso por no querer arriesgar sus naves.114


    El pésimo resultado de la armada enviada al socorro de Chipre estuvo a punto de dar al traste con la Santa Liga. Las conversaciones entre el papa, Venecia y España habían comenzado el 2 de julio de 1570 y se interrumpieron hasta en tres ocasiones para concluir felizmente el 20 de mayo de 1571.115 Por parte española, los negociadores fueron los cardenales Pacheco y Granvela, y Juan de Zúñiga, embajador en Roma.116 El acuerdo tenía una duración de tres años y los aliados se comprometían a constituir una armada de doscientas galeras y cien naves redondas, con cincuenta mil soldados y entre cuatrocientos y quinientos jinetes. España financiaba tres sextas partes; Venecia, dos y el papa, una.117


    Cuestión fundamental fue la decisión del nombramiento del generalísimo de la armada, que correspondía a PíoV. FelipeII, que financiaba la mitad de la expedición, propuso a su hermano Juan de Austria, que finalmente fue designado por el papa frente a Marco Antonio Colonna y Juan Andrea Doria, que el año anterior habían fracasado en el rescate de Chipre.118 El rey le rodeó de un grupo de experimentados marinos y consejeros, entre los que se encontraban el propio Doria, Álvaro de Bazán y Luis de Requesens.119


    El nombramiento de don Juan como generalísimo de la armada de la Santa Liga fue recibido por Alejandro Farnesio como la gran oportunidad que llevaba largo tiempo esperando.120 Unos meses antes, en septiembre de 1570, había visitado al papa PíoV para ofrecerle su participación en la Santa Liga.121 Y aunque Felipe II retrasaba su consentimiento, Alejandro no dejaba de presionar a su madre y al rey, quien finalmente lo aprobó, para gran regocijo de Alejandro, como expresó a su madre por cartas de 5 y 26 de junio de 1571.122


    Una vez obtenido el permiso real para unirse a su tío y amigo don Juan de Austria, Alejandro Farnesio se dedicó en cuerpo y alma a los preparativos de su partida, para lo que reunió a un número considerable de caballeros de Parma dispuestos a acompañarle en su aventura frente a los turcos. Entre ellos y los miembros de su casa que se unieron a la expedición, Alejandro agrupó en torno suyo a más de ciento setenta y siete personas que se dirigieron a Génova, donde había de producirse el encuentro con don Juan.123


    


    El encuentro de la flota


    


    Como ya hemos señalado, el acuerdo para la constitución de la Santa Liga se firmó el 20 de mayo de 1571, y el día 25 fue proclamada con solemnidad en la basílica de San Pedro.124 Su comandante, don Juan de Austria, se movilizó inmediatamente. El día 6 de junio salió de Madrid y el 16 llegó a Barcelona, donde supervisaría la preparación de la flota española.125 El 1 de julio pasó revista a las escuadras de Álvaro de Bazán y Gil de Andrade con cuarenta y ocho galeras bajo su mando. Aún hubo de esperar unos días más la llegada de cuatro mil soldados procedentes de Cartagena y los voluntarios que habían combatido contra los moriscos y que se unían a la Liga.126 Por fin, mediado el mes de julio, zarpó de Barcelona y llegó a Génova el día 26.127


    Una vez allí fue recibido con todos los honores y se hospedó en el palacio de Juan Andrea Doria, que ofreció un baile de máscaras en su honor.128 Al día siguiente, Alejandro Farnesio se unió a don Juan en Génova.129 Van der Essen130 dice que don Juan le recibió con gran alegría, feliz de volver a encontrarse tras varios años de separación y satisfecho de tenerle a su lado en esta gran empresa. Alejandro escribió al rey para informarle de su encuentro con don Juan en Génova, y Felipe II le respondió alegrándose de la buena nueva.131 Don Juan incluyó al príncipe de Parma en su consejo de guerra y le puso al mando de las tres galeras que aportaba la República de Génova, cuyo comandante naval era Ettore Spinola.132 Alejandro se embarcó en la capitana de Génova y sus compañeros se repartieron entre las tres galeras genovesas.133 A primeros de agosto, la flota salió de Génova con destino a Nápoles, donde llegaría el día 9.134


    En Nápoles les esperaba el cardenal Granvela, que había sucedido como virrey al duque de Alcalá, recién fallecido.135 En el cortejo que condujo a don Juan del puerto al palacio del virrey, Alejandro Farnesio precedía a don Juan.136 El día 10 de agosto llegó a Nápoles el estandarte de la flota ofrecido por PíoV y el bastón de comandante bendecido por el papa. La entrega por el cardenal Granvela a don Juan se hizo con gran pompa el día 14 de ese mes en el convento franciscano de Santa Clara, y acompañaron a don Juan en la ceremonia Alejandro Farnesio y el príncipe de Urbino, Francisco de la Rovere.137 Al entregarle el estandarte, Granvela pronunció las siguientes palabras: «Toma, dichoso príncipe, la insinia del verdadero verbo humanado; toma el vivo señal de la Santa Fe de que en esta empresa eres defensor. Él te dé vitoria gloriosa del enemigo impío, y por su mano sea abatida su soberbia».138 Posteriormente, el cortejo se dirigió al puerto, donde entre salvas se izó el estandarte en la Galera Real.139


    El 21 de agosto la flota partió de Nápoles rumbo a Mesina, donde debía encontrarse con las escuadras pontificia y veneciana.140 El primero en llegar al puerto siciliano había sido Marco Antonio Colonna el día 20 de julio141 al frente de las doce galeras pontificias, tres de los caballeros de Malta y seis galeras nuevas de la escuadra de Nápoles. Tres días después llegó el almirante veneciano Venier, que había sucedido a Zane, al frente de cincuenta y cinco galeras, seis galeotas y tres buques de transporte.142 Finalmente, don Juan arribaría al punto de encuentro el 24 de agosto y se puso al frente de la armada de la Santa Liga.143


    Mientras tanto, en la isla de Chipre, la ciudad de Famagusta, asediada desde hacía meses por los turcos, decidió capitular el día 31 de julio.144 Las negociaciones se iniciaron al día siguiente y el acuerdo se alcanzó rápidamente. El pachá Lala Mustafá se comprometió a poner a disposición de los venecianos buques en los que podrían dirigirse a Candia. Unos días después, el 5 de agosto, los comandantes venecianos salieron de la ciudad para entregar a Lala Mustafá las llaves de la misma. Sin embargo, el desenlace distaría mucho de ser el previsto: se entabló una discusión entre el pachá y el comandante veneciano Bragadin cuando el primero preguntó por los prisioneros turcos hechos por los sitiadores y pretendió retener como rehén a un capitán veneciano hasta el regreso de las naves, y el segundo respondió con altivez que si no deseaba respetar la tregua era como romperla. Mustafá le mandó arrestar y ordenó «que todos los soldados que habían venido en su compañía fueran presos, a los cuales he hecho de inmediato cortar la cabeza, y a todos aquellos soldados y otros que habían embarcado con sus mujeres e hijos he mandado que les hagan esclavos».145 Bragadin fue encarcelado y sometido a suplicio durante diez días, y el 15 de agosto desollado vivo.146 Lo sucedido en la capitulación de Famagusta fue espantoso y «desagradó universalmente a toda la corte en Constantinopla».147 Sin embargo, la noticia de la caída de Famagusta y la traición de Mustafá no llegarían a conocimiento de don Juan y de la flota hasta el día 4 de octubre, en vísperas de la batalla de Lepanto, lo que, sin duda, provocaría un importante deseo de venganza contra los turcos.148


    A Mesina, entre finales de agosto y primeros de septiembre, llegaban prácticamente a diario naves llenas de soldados y munición. El 25 de agosto llegó Cardona con sus veintiséis galeras. El 1 de septiembre arribó de Candia (Creta) la segunda escuadra veneciana al mando de Barbarigo y Quirini con sus sesenta galeras. El 2, Juan Andrea Doria con once y, por último, el 5 de septiembre lo hicieron las treinta galeras napolitanas al mando de Álvaro de Bazán. Así pues, a principios de septiembre la flota que iba a combatir en Lepanto se había reunido por fin en el puerto de Mesina.149 El número de naves varía ligeramente según las distintas fuentes, pero puede estimarse en unas doscientas ocho galeras y seis galeazas, además de naves de transporte y otras embarcaciones de menor porte,150 y transportaba unos noventa y tres mil hombres, de los cuales cuarenta y tres mil quinientos eran remeros, trece mil quinientos marineros y treinta y cuatro mil soldados.151 Ante la escasez de hombres de combate en las galeras de Venecia, don Juan impuso a Venier que se embarcaran en sus galeras cuatro mil soldados (españoles e italianos) de la infantería real,152 lo que sería causa de un serio incidente al que nos referiremos más adelante.


    El 10 de septiembre, don Juan reunió en Mesina a su consejo de guerra, del que —como señalamos— formaba parte Alejandro Farnesio. Don Juan estaba decidido a buscar y atacar a la armada turca, pero otros, como García de Toledo, virrey de Sicilia, Juan Andrea Doria y el propio Requesens, recelaban.153 El príncipe de Parma secundó a don Juan, y el consejo de guerra confirmó la decisión de atacar.154 Sin embargo, el mal tiempo retrasó la salida de la flota de Mesina.155 Mientras tanto, Gil de Andrade, que había partido en misión de reconocimiento, regresó con la noticia de que la flota turca había sido avistada en el canal de Corfú. Por fin, el 16 de ese mismo mes, la flota de la Santa Liga zarpó de Mesina y puso rumbo a Corfú;156 el día 19 recaló en Capo Colonna, donde un bergantín armado procedente de aquella ciudad informó de que la flota enemiga se había retirado a la bahía de Prevesa.157 Más tarde, el día 26, la armada cristiana llegó a Corfú158 y allí tuvieron conocimiento de que los turcos, que llevaban varios meses de campaña en el Mediterráneo,159 habían salido de Prevesa y entrado en el golfo de Lepanto.160 Fue el 29 de septiembre cuando el consejo de guerra tomó la decisión de ir en su busca,161 y al día siguiente la flota salió de Corfú y atracó en el puerto bien resguardado de Igumenitsa, donde el mal tiempo les obligó a permanecer tres días.162


    En Igumenitsa se produjo un grave incidente que a punto estuvo de hacer fracasar la empresa. En la galera veneciana L’Aquila se produjo una pelea entre dos soldados españoles y un marinero veneciano que degeneró en batalla campal. Venier envió a uno de sus oficiales a poner orden, pero lo mataron de un arcabuzazo en el pecho y dos de sus asistentes fueron heridos nada más poner el pie en el puente. Entonces él mismo abordó la galera con su capitana y ordenó que los arcabuceros y el marinero causantes de los disturbios fueran inmediatamente ahorcados. Con estas medidas, Venier se había extralimitado en sus poderes, pues solo don Juan tenía facultad para imponer estas penas, que deberían haber ido precedidas de un consejo de guerra. Por ello, don Juan convocó en la Real a todos sus consejeros y mandó prender a Venier, pero los venecianos se aprestaron a defender a su almirante y hubo un momento en que estuvo a punto de producirse un enfrentamiento mortal entre españoles y venecianos. Afortunadamente, Alejandro Farnesio calmó los ánimos de don Juan, y Marco Antonio Colonna medió entre unos y otros. Barbarigo, el otro almirante veneciano, reconoció que Venier se había excedido y se acordó que, en adelante, solo acudiría Barbarigo como representante de Venecia a las reuniones del consejo; de este modo Venier quedaba excluido de las deliberaciones, lo que satisfizo a don Juan.163


    El 3 de octubre, la escuadra partió de Igumenitsa y adoptó el orden de batalla por temor a un encuentro repentino con el enemigo. El mal tiempo la obligó a permanecer en Puerto Fescardo en Cefalonia del 4 al 6 de octubre.164 Y al día siguiente se produciría la batalla de Lepanto (en la lámina n.º17 se representa la ruta de la flota de la Santa Liga desde Mesina a Lepanto).


    


    La batalla de Lepanto


    


    La armada salió del canal de Cefalonia el día 6 por la noche. Navegó a boga lenta para no cansar a la «chusma» de modo prematuro. La salida temprana de la armada cristiana le permitió llegar a la entrada del golfo de Lepanto antes de que la flota turca pudiera salir.165 A las seis menos cuarto del glorioso día 7 de octubre de 1571, con los primeros rayos de sol, pasó la escuadra sobre las islas Curzolares y, al doblar el cabo de Seropha para entrar en el golfo de Lepanto, los vigías apostados en las cofas empezaron a señalar las primeras velas enemigas.166 Don Juan mandó disparar un cañonazo e izar en el palo mayor de la Real una bandera verde cuadrada que era la señal acordada para que la armada se dispusiera en orden de batalla.167


    La armada cristiana estaba dividida en tres escuadras y una de reserva. La escuadra central, con pendón azul, en la que estaba la Real al mando de don Juan, apoyada por las capitanas de Venier y de Colonna, así como las de Saboya, Malta y Génova, en la que iba Alejandro Farnesio.168 El ala izquierda, con pendón amarillo, al mando del almirante veneciano Barbarigo y en la que formaba la Marquesa, a bordo de la cual se encontraba Miguel de Cervantes. El ala derecha, con pendón verde, al mando de Juan Andrea Doria. Y la escuadra de reserva, con pendón blanco, que comandaba Álvaro de Bazán. Las galeras debían avanzar flanqueándose unas a otras formando una sola línea recta.169 El número de galeras asignadas a cada escuadra oscila según las fuentes. Hay que tener en cuenta que de las que habían zarpado de Mesina, cuatro se habían quedado atrás por diversas razones entre la costa de Corfú y la de Igumenitsa.170 Puede estimarse en algo más de sesenta galeras en el centro, entre cincuenta y cincuenta y cinco en cada una de las alas y algo más de treinta en la reserva.171 En total, entraron en combate sobre doscientas galeras cristianas.


    La armada turca estaba al mando de Alí Pachá, que había sido agá de los jenízaros y se había distinguido durante la última expedición de Solimán a Hungría antes de asumir el mando de la flota en sustitución de Piali Pachá, pero no era un hombre de mar.172 Los turcos celebraron un consejo de guerra en el que debatieron si salir al encuentro de la flota cristiana o esperarla en el interior del golfo de Lepanto. Los comandantes más experimentados eran partidarios de la segunda opción, pero Alí Pacha, que tenía órdenes del sultán de atacar, optó por la primera.173 La flota turca estaba formada por un número ligeramente superior de galeras, que puede estimarse en doscientas treinta, y setenta galeotas y fustas, con una dotación de unos noventa y dos mil hombres, de los cuales cuarenta y cinco mil eran remeros; trece mil, marineros, y treinta y cuatro mil, soldados.174 Como dice Bennassar,175 «impresiona el equilibrio de fuerzas, por lo menos en términos cuantitativos». Sin embargo, la armada cristiana disponía de superioridad artillera (mil doscientas piezas frente a setecientas cincuenta) y el armamento de su infantería era mejor (demasiados soldados turcos eran arqueros). Además, Juan Andrea Doria tuvo la inteligente idea de prescindir de los arietes de las galeras para que los cañones pudieran apuntar directamente a los cascos de las naves turcas.176


    Los turcos formaron en media luna. El cuerno izquierdo de su armada, compuesto por unas sesenta y siete galeras y veintisiete galeotas, al mando del famoso corsario Uluch Alí, calabrés de nacimiento que había sido galeote en una galera turca durante catorce años hasta que renegó de su fe,177 y que se enfrentaría a la escuadra de Juan Andrea Doria. El cuerno derecho, formado aproximadamente por cincuenta y cinco galeras y una galeota, al mando del bey de Alejandría, Mehemed Sciuluk (conocido como Scirocco), lucharía contra Barbarigo y Quirini. El centro, bajo el mando de Alí Pachá, con más de noventa galeras y cinco galeotas, se enfrentaría a don Juan,178 y el resto en la reserva al mando de Al Murat Dragut (en la lámina n.º18 se puede apreciar la disposición de ambas armadas).


    El viento soplaba de levante, lo que favorecía a la armada turca, que avanzaba con mayor rapidez. Sin embargo, hacia las diez de la mañana, cesó el viento que había facilitado el despliegue de la escuadra otomana y el mar quedó en relativa calma.179 Las armadas dispusieron de casi cinco horas para prepararse para el combate desde que se avistaron hacia las siete de la mañana hasta las doce, hora en que comenzó la lucha.180 Mientras las dos armadas se aproximaban, izaron sus respectivos pendones de batalla. En la galera de Alí levantaron el pendón de algodón blanco proveniente de La Meca que correspondía al sultán y en el que iba bordado veintiocho mil novecientas veces el nombre de Dios en letras de oro. En la Real, el pendón de damasco azul de la Liga, con Cristo crucificado y los escudos del rey de España, del papa y de Venecia.181 Antes de comenzar el combate, la galera de Alí disparó un cañonazo para desafiar a don Juan, que respondió con otro que marcó el inicio de la contienda.182


    Las primeras galeras en entrar en combate fueron las del cuerno derecho turco de Scirocco y el ala izquierda cristiana de Barbarigo.183 Algunas galeras turcas lograron colarse pegadas a la orilla, amenazando con coger a los venecianos por la espalda entre dos fuegos.184 De las galeras turcas salía una lluvia de flechas, una de las cuales hirió mortalmente en un ojo a Barbarigo, que se había levantado la celada.185 La reserva de Álvaro de Bazán acudió en apoyo de los venecianos, que supieron sobreponerse a la pérdida de su comandante y maniobraron para contraatacar al enemigo, cobrando ventaja progresivamente hasta abordar a la galera del propio Scirocco y matar al bey de Alejandría, lo que dio inicio a una desordenada huida de las naves otomanas, muchas de las cuales fueron capturadas.186


    Una de las galeras de esta ala que mejor peleó fue la Marquesa, en la que como dijimos iba embarcado Miguel de Cervantes, que, aunque estaba aquejado de fiebres, combatió de forma heroica al frente de doce soldados y recibió dos arcabuzazos en el pecho y otro en la mano izquierda. En la Marquesa murieron más de cuarenta hombres, incluido su capitán.187


    En el centro, la Real de don Juan y la Sultana de Alí Pachá se embistieron mutuamente, quedando unidas entre sí y rodeadas por otras galeras de uno y otro bando, como el escenario de un sangriento combate cuerpo a cuerpo.188 La iniciativa correspondió a los cristianos, que lograron penetrar hasta en dos ocasiones en la Sultana, pero fueron rechazados por los jenízaros, que, a su vez, abordaron a la capitana de don Juan. En ese momento intervino de forma decisiva Álvaro de Bazán con la reserva en apoyo de don Juan. Entonces, Lope de Figueroa, al mando de la infantería embarcada en la Real, lanzó de nuevo a sus soldados al abordaje y la fina puntería de un arcabucero español arrancó de cuajo la cabeza de Alí Pachá, que fue levantada en una pica para que todo el mundo pudiera verla, lo que provocó la desmoralización de los turcos y decidió la suerte de la batalla.189


    Según señala Barbero,190 en torno a las galeras de los comandantes en jefe, empotradas unas en otras, el choque se desarrolló con particular violencia. Estaban concentrados allí casi todos los capitanes cristianos, entre ellos la capitana de Génova, con Alejandro Farnesio a bordo. La capitana de Génova «fue asaltada primero por la galera del escribano de ración, segunda galera de la armada y luego se le vinieron otras tres encima».191 El príncipe de Parma combatió valientemente contra ellas y abordó la galera de Mustafá Esdey, donde se guardaba el tesoro de la flota turca, saltando el primero, espada en mano, a la nave enemiga, seguido por un soldado español llamado Ávalos. Empuñando su espada con ambas manos se abrió paso entre los jenízaros y tras él se precipitaron sus tropas. En socorro de los turcos llegó la galera de Scander Pachá, y en apoyo de Farnesio otra galera de Génova. Mustafá Esdey fue muerto en el combate y Scander Pachá, herido y apresado. El príncipe de Parma se hizo dueño de ambas galeras y capturó el tesoro de la armada turca.192


    Mientras, en el ala derecha de la armada cristiana, Juan Andrea Doria se enfrentaba a Uluch Alí, que contaba con superioridad numérica. Para evitar que le desbordase, Juan Andrea se fue alejando del centro, dejando un hueco que fue aprovechado hábilmente por Uluch Alí, que cargó contra las galeras de la Orden de Malta, que fueron derrotadas. Los cristianos mandaron refuerzos contra Uluch Alí, que, al percatarse de la derrota del centro y del cuerno derecho otomanos, decidió huir del combate. Álvaro de Bazán salió en su persecución, pero no consiguió apresarle, y Uluch Alí logró escapar con más de dos docenas de galeras.193


    Con esta excepción, a las diecisiete horas la victoria de la Santa Liga era total.194 Se capturaron ciento diecisiete galeras y trece galeotas turcas. Fueron hundidas unas ochenta y cinco galeras y galeotas, perecieron alrededor de treinta mil efectivos turcos, se liberó a algo más de doce mil galeotes cristianos y fueron capturados tres mil cuatrocientos ochenta y seis prisioneros. Por parte cristiana se perdieron veintiuna galeras durante el combate, otras trece quedaron maltrechas y murieron unos ocho mil combatientes.195


    Los días 9 y 10 partieron varias galeras rápidas para llevar la noticia del triunfo a Roma, Mesina, Nápoles, Génova y Venecia.196 El día 23 la flota llegó a Corfú, donde se hizo el reparto del botín.197 Y el 25 don Juan licenció la flota y partió para Sicilia. Marco Antonio Colonna zarpó para Ancona y Venier a Venecia. La Armada Real entró victoriosa en Mesina el día 1 de noviembre,198 remolcando a la Sultana con sus banderas en el agua. Tras desembarcar, don Juan se dirigió en procesión a la catedral, donde se cantó un tedeum.199


    FelipeII se enteró de la victoria mientras asistía a las vísperas de Todos los Santos y después también pidió que se cantara un tedeum.200 El rey escribió una carta muy efusiva de felicitación a su hermano.201 Don Juan, en su informe al rey, destacó el comportamiento valeroso de Alejandro Farnesio y, a finales de noviembre, Felipe II escribió al príncipe de Parma para felicitarle por su valerosa conducta en la batalla de Lepanto. En su carta el rey le agradece «lo bien que en ella os mostrasteis» y «cuán valerosamente os señalasteis» .202


    Alejandro Farnesio respondió humildemente al rey que «VM tiene memoria de acordarse de un su verdadero criado agradeciéndome lo poco que e hecho en su servicio, que cierto no es nada a la gran voluntad que tengo de servir a VM» y le suplica que «para que yo le pueda servir mejor y más señaladamente de darme el cargo que de la grandeza de VM se puede esperar y conforme a los méritos de los que deseo servirle».203 Su madre, Margarita de Parma, felicitó a su hermano, Felipe II, por la gran victoria frente al turco.204


    El rey también escribió a Octavio Farnesio, pero en este caso para recriminarle su comportamiento por la falta de castigo a los culpables de los graves incidentes que habían causado la muerte a varios soldados de la ciudadela de Piacenza en un altercado con ciudadanos piacentinos en el verano de 1571.205 El castellano de la ciudadela, don Ruy López de Ávalos, solicitó al rey que enviara cien soldados de refuerzo.206 Por su parte, el duque de Parma comunicó al rey la entrega al capitán Blasco de Carvajal, enviado por el duque de Alburquerque, gobernador de Milán, de seis ciudadanos implicados en el tumulto, para que fueran llevados presos allí.207 Estos incidentes minaron la confianza del soberano en Octavio Farnesio208 y, previsiblemente, reafirmaron la voluntad real de mantener el control sobre la guarnición de Piacenza.


    


    Navarino


    


    El 18 de diciembre de 1571, Uluch Alí entró en el puerto de Constantinopla con todo lo que quedaba de la flota otomana —cuarenta y dos naves entre galeras y galeotas— exhibiendo ostentosamente el estandarte de Malta que había capturado a su capitana.209 Fue nombrado comandante de la flota turca210 y Mehmet Pachá ordenó su reconstrucción.211 En cinco meses se construyeron ciento cincuenta naves y, en la primavera siguiente, el Kapudan Pachá estaba listo para enfrentarse a los cristianos con una nueva armada de más de doscientas galeras y cien galeotas.212


    Como expresivamente le dijo el gran visir Mehemet Sokolluk al embajador veneciano Marco Antonio Bárbaro: «Hay una gran diferencia entre nuestra situación y la vuestra. Conquistando Chipre os hemos cortado un brazo; mientras que destruyendo nuestra armada nos habéis afeitado la barba. Un brazo cortado no puede volver a crecer; mas la barba, después de afeitada, crece de nuevo con más fuerza».213


    España también hizo un esfuerzo durante el invierno de 1571-1572 para aumentar sus fuerzas navales: se construyeron galeras nuevas en los astilleros de Barcelona, Génova, Nápoles y Mesina, y se tomaron medidas para ampliar y proteger el arsenal de esta última, cuyas obras fueron aceleradas.214


    Por su parte, el papa PíoV convocó una conferencia de la Santa Liga en Roma, que comenzó el 11 de diciembre. FelipeII deseaba que las acciones de la Liga en la siguiente campaña se dirigieran al norte de África, Túnez y Argel, de mayor interés estratégico para España. Sin embargo, prevaleció el criterio de Venecia, y el 10 de febrero de 1572 se acordó una nueva ofensiva en Levante. Se preveía la concentración de las flotas pontificia y española en Mesina en marzo, la reunión con la armada veneciana en Corfú y la organización en Otranto de un ejército de reserva de once mil hombres. La armada, como el año anterior, estaría formada por doscientas galeras y nueve galeazas, y contaría con cuarenta mil hombres.215


    Don Juan volvió a llamar a Alejandro Farnesio para que se incorporara a la flota. El día 12 de febrero de 1572, el embajador español en Roma transmitió esta solicitud al príncipe de Parma en nombre de don Juan, y Alejandro salió de la ciudad para reunirse con don Juan el 27 de febrero acompañado de muchos de los caballeros que habían combatido con él en Lepanto.216 Ese mismo día, el príncipe de Parma escribió al rey para comunicárselo, a lo que el monarca le respondió agradecido por carta de 25 de abril de 1572.217


    Al mes siguiente, en marzo, don Juan visitó por primera vez a su hermana Margarita, la madre de Alejandro, en su feudo de L’Aquila. Según Van der Essen,218 el encuentro, el primero entre los dos hijos bastardos de CarlosV, fue muy emotivo, y Alejandro estuvo presente. Margarita organizó bailes, torneos y fiestas de todo tipo en honor de su ilustre huésped. A principios de abril, don Juan regresó a Mesina. El secretario de Margarita, Pietro Aldobrandini, informó al rey de la estancia de Farnesio en L’Aquila en términos muy elogiosos para con el príncipe de Parma:


    


    No sé si VM ha entendido como el príncipe de Parma por allarse más cerca del señor don Juan para ir quando fuese tiempo de servir a VM en la armada este verano se ha ido al Abruzzo donde está Madama y por si VM no lo sabe me ha parecido hazérselo saber porque entienda que el Príncipe es tan afficionado a su servicio que no se contenta con ir quando los otros si no el primero y puede VM estar cierto que también lo será en el pelear quando se offresciere la occasión.219


    


    Según el diario de fray Miguel Serviá, don Juan regresó tan satisfecho de su hermana que escribió a Juan Andrea Doria lo siguiente: «Ayer después de comer, llegué de Aquila de haber visto y conocido una de las más valerosas y prudentes mujeres que agora se conocen, y aunque la quiero como a hermana y amiga, no pasión me hace decir esto, sino ser en eso así, y mucho más de lo que publica el mundo de ella».220


    Sin embargo, los planes previstos para la flota de la Santa Liga se vieron súbitamente alterados por la enfermedad y el fallecimiento de su gran impulsor, el papa PíoV, que murió el día 1 de mayo de 1572221 y que, con el tiempo, sería proclamado santo por la Iglesia católica. La elección de su sucesor, GregorioXIII, se produjo rápidamente y el día 13 de mayo fue designado papa.222 Al día siguiente de su elección, GregorioXIII convocó en audiencia privada a los embajadores de Venecia y España para comunicarles que quería mantener la Santa Liga con el mismo compromiso que su predecesor, y ratificaba su confianza en Marco Antonio Colonna como comandante de las galeras pontificias.223


    No obstante, en contra de los deseos del nuevo pontífice, FelipeII, que no deseaba arriesgar su escuadra en Levante y hubiera preferido una acción en el norte de África, y que, además, estaba preocupado con una posible acción ofensiva de los franceses mientras la armada luchaba en Grecia dejando desguarnecida su retaguardia, envió instrucciones secretas a don Juan el 17 de mayo, prohibiendo la salida de la flota española de Mesina. Don Juan debía aparentar total normalidad y ofrecer excusas y pretextos a los comandantes veneciano y pontificio. Pero el 12 de junio don Juan no pudo fingir por más tiempo y se vio obligado a reconocer las órdenes recibidas del rey, lo que causó indignación en Venecia y Roma. GregorioXIII envió al obispo de Padua a ver a FelipeII como legado personal del pontífice. Y, finalmente, el 4 de julio FelipeII firmó la contraorden, que fue recibida por don Juan el día 12. El rey autorizó que su armada se uniera a la de la Santa Liga para la campaña del verano de 1572, pero exigió que treinta y nueve galeras y nueve mil soldados permanecieran en Mesina para hacer frente a un eventual ataque francés en el Mediterráneo.224


    Don Juan escribió a Colonna y a Foscarini, el nuevo comandante veneciano, para que le esperaran en Corfú para unirse a ellos.225 Sin embargo, a Corfú llegaban malas noticias: la armada turca de Uluch Alí que había salido de Constantinopla asolaba las costas de Candia, Zante y Cefalonia. Colonna y Foscarini actuaron por su cuenta y el 29 de julio partieron. El 7 de agosto avistaron la flota turca cerca de la isla de Cérigo. Ausente don Juan, la armada turca superaba en número a las galeras cristianas, aunque no en soldados. Uluch Alí intentó desbordar a las galeras cristianas por las alas sin éxito. A su vez, la escuadra cristiana no pudo pasar a la ofensiva y Uluch Alí se replegó a Malvasia. Un nuevo encuentro, el día 10 de agosto, tampoco tuvo resultados destacables, pudiendo ser considerados ambos como meras escaramuzas sin consecuencias.226


    Alejandro Farnesio escribió al rey desde Génova el último día de julio de 1572 comunicándole la partida de la armada de don Juan.227 Cuando don Juan y el príncipe de Parma llegaron a Corfú el día 10 de agosto se encontraron el puerto vacío y tuvieron que esperar hasta que el 1 de septiembre se produjo el regreso de Colonna y Foscarini.228 El día 7, la armada de la Santa Liga al completo salió de Corfú hacia Igumenitsa.229 Sabiendo que Uluch Alí se encontraba en Navarino, don Juan hizo navegar de noche a la armada para cogerle por sorpresa. Pero un error de rumbo permitió a los turcos avistarles antes de tiempo, y Uluch Alí pudo escapar y refugiarse en el puerto de Modón, donde se hizo fuerte y en el que don Juan no se atrevió a atacarle.230


    Avanzaba el mes y, el día 18, Alejandro Farnesio y un grupo de voluntarios desembarcaron para hacer una aguada en Corón. Los turcos les descubrieron y les atacaron durante su misión; Alejandro Farnesio tuvo que luchar bravamente y corrió un gran peligro, por lo que de vuelta a bordo don Juan le reprimió severamente por arriesgar su vida de esta forma.231


    Pocos días después, mientras la armada turca estaba refugiada en Modón, don Juan se planteó la toma de Navarino. Para ello, la noche del 2 de octubre, Alejandro Farnesio desembarcó con un ejército de ocho mil hombres y artillería para asediar la plaza. Al amanecer, los turcos descubrieron la presencia de los cristianos y su caballería salió de la fortaleza para impedir la instalación de los cañones de Farnesio, que, contra todos los obstáculos, pudo montar sus baterías. Durante la noche siguiente empeoraron las condiciones meteorológicas y cayó un fuerte aguacero sobre las tropas que se encontraban a la intemperie, encharcando la zona. Por su parte, los turcos pudieron hacer llegar refuerzos y víveres a la ciudad, y siguieron hostigando a las tropas de Farnesio. Don Juan bajó a tierra a reconocer la situación y, viendo las dificultades de la empresa y el riesgo de que la armada turca les atacara, ordenó el repliegue. La artillería fue embarcada esa misma noche del 4 de octubre y la infantería durante el día 5 bajo un intenso ataque turco, en el que, una vez más, destacaron el valor y la sangre fría de Alejandro en el combate junto a sus soldados.232 La operación de desembarco en Navarino se saldó con un rotundo fracaso y la pérdida de setecientos soldados cristianos, para gran decepción del príncipe de Parma y de don Juan de Austria.233


    Una vez completado el reembarque de las tropas, don Juan ordenó el regreso de la armada a Corfú, donde llegó sin novedad el 18 de octubre, pero con la frustración de no haber podido derrotar a los turcos.234 Desde Corfú, el príncipe de Parma escribió al rey una carta fechada el 20 de octubre de 1572 en la que le manifestaba su agradecimiento a don Juan por la misión que le había encomendado en Navarino, remitiéndose a los informes de aquel sobre el combate. Farnesio concluye su carta suplicando al rey que le emplee «en cosas de su servicio pues para mí será lo mejor del mundo».235


    Concluida la campaña, Alejandro Farnesio regresó a casa, donde su esposa María, en su ausencia, había tenido que adoptar medidas excepcionales para conjurar el peligro de una epidemia de peste en Parma.236


    


    Túnez


    


    El fracaso de la campaña de 1572, que había seguido a la muerte de PíoV y a las vacilaciones de FelipeII, dejaron un mal sabor en Venecia, que decidió negociar por separado la paz con los turcos. El 7 de marzo de 1573, en Constantinopla, el embajador veneciano Barbaro y Mehmet Pachá acordaron los términos del tratado por el que Venecia reconocía al sultán como dueño y señor de Chipre.237 El 6 de abril, en audiencia privada, el embajador de Venecia en Roma, Tiépolo, comunicaba al papa la retirada oficial de la República de Venecia de la Santa Liga, y al día siguiente, el papa decidió la disolución formal de la misma.238


    Es indudable que la Santa Liga no había alcanzado todos sus objetivos, pero no hay que minimizar su trascendencia. Se ha dicho que la batalla de Lepanto fue una victoria moral sin valor estratégico.239 La realidad es que fue mucho más que eso.240 La Santa Liga no logró recuperar territorios ocupados por el sultán, pero puso freno a su dinámica expansiva. Braudel,241 que defiende la importancia crucial del combate, se pregunta qué hubiera pasado de no haber sido derrotado Alí Pachá. Si don Juan de Austria y sus hombres hubieran corrido su desgraciada suerte, tal vez los turcos habrían atacado Nápoles y Sicilia, y no puede descartarse que hubiesen intentando reavivar el incendio de Granada o llevar sus llamas a Valencia. En este sentido, como dice Rivero,242 si bien no pudo evitarse la caída de Chipre y la consolidación del imperio otomano en el norte de África, no cabe duda de que, definitivamente, Italia quedaba ya fuera de las apetencias del sultán.243


    Mientras tanto, don Juan visitó nuevamente a su hermana Margarita en L’Aquila a primeros de febrero de 1573244 y tuvo una aventura amorosa en Nápoles con Diana de Falangola, que tenía fama de ser la piu bella donna di Napoli.245 Fruto de esa relación, Diana quedó embarazada y fue madre de una niña que nació el 11 de septiembre de 1573. La criatura, bautizada con el nombre de Juana, fue recogida por Granvela y entregada al poco tiempo a Margarita de Parma para que la criara en L’Aquila.246


    Tras la disolución de la Santa Liga, el objetivo de la armada española para la campaña de 1573 fue Túnez.247 Para ello, don Juan reunió una flota de ciento siete galeras y veintisiete mil hombres que partió de La Favignana el 7 de octubre (dos años después de la batalla de Lepanto). El desembarco se hizo el día 9, y el 10 entró en Túnez sin ninguna oposición, pues las tropas turcas se habían retirado al interior del país sin combatir. Don Juan dejó en Túnez una guarnición de ocho mil hombres capitaneada por Gabrio Serbelloni y el día 24 de octubre embarcó de regreso para Italia. El 2 de noviembre llegó a Palermo y el 12 a Nápoles, trayendo consigo un cachorro de león al que llamó Austria248 (que figura en el retrato de don Juan de Austria, lámina n.º19, de autor anónimo, que se conserva en el monasterio de El Escorial).


    Alejandro Farnesio tuvo conocimiento tardío de los planes para la conquista de Túnez. A finales de septiembre escribió al rey comunicándole su partida y manifestándole que «al entender quel señor Don Juan tiene declarada la empresa de Túnez, me parto para allarme en ella y servir a VM como devo y he hecho en las pasadas y aré siempre en lo que fuese a su servicio».249 El príncipe de Parma llegó a Nápoles el 7 de octubre para embarcar en las naves de Juan Andrea Doria que debían llevar a los soldados alemanes. Las naves de Doria y de Alonso de Leyva fueron retenidas en Nápoles por el mal tiempo hasta el 26 de octubre, cuando les llegó la noticia de la conquista de Túnez que hacía innecesaria la travesía. Al mes siguiente, Alejandro Farnesio fue a visitar a su madre para informarle de los últimos acontecimientos250 y a continuación regresó a Parma para asistir al nacimiento de su tercer hijo, Duarte, que se produjo el 7 de diciembre de 1573. Podemos imaginar su frustración tras el fracaso de Navarino y la imposibilidad de unirse a don Juan en Túnez.251


    Por su parte, don Juan, a su regreso de Túnez, fue designado por FelipeII vicario general de Italia, y se instaló en Vigevano. Tan pronto como Alejandro Farnesio supo que su tío se encontraba allí, acudió a visitarle y le vio una segunda vez en Milán.252 Por su parte, don Juan le devolvió la visita y acudió a Parma. El 27 de julio de 1574 dejó Milán acompañado por veinticuatro caballeros y fue recibido por Alejandro en Mirandola. El cortejo se dirigió a Piacenza, donde el obispo de la ciudad y María de Portugal dieron la bienvenida a don Juan y dos días después, el 29, se celebró un torneo en el que participaron don Juan y Alejandro, y en el que no faltaron elementos alusivos a la victoria de Lepanto.253


    En Piacenza, don Juan tuvo conocimiento de que la flota turca había llegado por sorpresa al golfo de Túnez el 11 de julio y asediaba a La Goleta,254 puerto de la ciudad. El 31 de julio, don Juan salió apresuradamente de Piacenza en dirección a Génova, donde se embarcó para Nápoles. Alejandro le siguió y llegó también a Nápoles el día 14 de agosto.255 Don Juan intentó formar una flota de socorro con Álvaro de Bazán y Gil de Andrade, pero las malas condiciones meteorológicas retrasaron su partida256 y no pudo evitar que el 25 de agosto capitulara La Goleta y el 13 de septiembre Túnez.257 Don Juan decidió desistir de la empresa.258


    Frustrado el socorro a Túnez y dejando a don Juan en Nápoles, Alejandro fue a visitar a su madre en L’Aquila dando razón de ello al rey y manifestándole una vez más su voluntad de servirle.259 El 3 de diciembre de 1574260 regresó a Parma. Al año siguiente, en 1575, don Juan también iría a L’Aquila a visitar a su hermana Margarita y a conocer a su hija Juana.261


    La rápida reconquista de Túnez por los turcos puso prácticamente fin a las hostilidades.262 Se consolidó el statu quo entre ambas potencias. La victoria de Lepanto y las campañas que la siguieron habían estabilizado la posición en el Mediterráneo,263 en el que los otomanos controlaban la parte oriental y el norte de África. Y, aunque los turcos supusieron una amenaza permanente, que obligó a FelipeII a mantener una potente armada en el Mare Nostrum, renunciaron a todo intento de expansión en el Mediterráneo occidental y no volvió a producirse un enfrentamiento abierto de tanta magnitud. En 1577, Felipe II pactó una tregua con los turcos conocida como la paz de Don Martín, por referencia a su artífice, don Martín de Acuña,264 que se renovaría posteriormente. Ello permitió al monarca centrar sus esfuerzos en Flandes, en donde contaría nuevamente con don Juan y Alejandro Farnesio, que desempeñarían un decisivo papel.
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    Al socorro de don Juan en Flandes


    


    DON JUAN DE AUSTRIA, GOBERNADOR DE LOS PAÍSES BAJOS


    


    El nombramiento de don Juan de Austria


    


    Tras la rápida reconquista de Túnez por los turcos, don Juan decidió volver a España para encontrarse con el rey, y escribió a Antonio Pérez para solicitar una entrevista con su hermano. Tras pasar por Génova, llegó a Palamós en los últimos días de diciembre de 1574.1 En enero de 1575 estaba ya en Madrid, donde el vencedor de Lepanto fue recibido con afecto por Felipe II.2 El 15 de febrero escribía lo siguiente a su hermana Margarita de Parma: «Señora: Yo gloria a Dios he llegado algunos días a, a esta corte, adonde he recibido tanta merced de su majestad que por sólo eso doy por más que bien empleada mi venida [...]».3


    Los asuntos que don Juan quería tratar con el rey eran tres: su permanencia en Italia como lugarteniente general, su reconocimiento como infante de Castilla y los planes que el papa GregorioXIII le había propuesto para Inglaterra.4 FelipeII aceptó la petición de su hermano de concentrar todos sus poderes, especialmente militares, en el gobierno de Italia, nombrándole lugarteniente general de Italia, pues la falta de coordinación había sido una de las causas del fracaso de Túnez.5 En cuanto a su reconocimiento como infante, según el padre Coloma,6 «no se atrevió el rey a negarle abiertamente esta gracia, que tan merecida tenía, pero con dilaciones y excusas, táctica muy del agrado de Felipe II, dióle a entender que aún no era tiempo». También le dio largas respecto de los planes de GregorioXIII de liberar a la reina de Escocia, María Estuardo, casarla con don Juan y deponer a IsabelI para restaurar el catolicismo en Inglaterra.7


    Después de su entrevista con el rey, don Juan se quedó unos meses en España, en lo que Bennassar, gráficamente, denomina «sus últimas vacaciones», en las que visitó las obras del monasterio de El Escorial y a su madre adoptiva, Magdalena de Ulloa, en el del Abrojo.8 En junio de 1575 regresó a Italia.9


    Sin embargo, tras la muerte de Luis de Requesens, que había sucedido a Alba como gobernador, acaecida el 5 de marzo de 1576, FelipeII decidió nombrar gobernador de Flandes a don Juan, siguiendo la tradición de que el cargo recayera en un miembro de la familia real, interrumpida por Alba y Requesens. El 3 de mayo, don Juan recibió la carta del rey, fechada el 8 de abril, en la que le comunicaba su nombramiento y le ordenaba que se trasladara directamente a Flandes.10 Sin embargo, don Juan se tomó casi tres semanas para consultar con su hermana Margarita de Parma acerca de los asuntos de Flandes antes de responder al mandato del rey, con el que deseaba entrevistarse antes de hacerse cargo del gobierno de los Países Bajos.11 FelipeII le respondió negativamente en los siguientes términos:12


    


    ...os mandé despachar un correo por tierra, ordenándoos que escusásedes esto y principalmente vuestra venida acá, por el grande inconveniente que trujera consigo... os he querido tornar aquí a encargar que en ninguna manera ni por ninguna causa no tratéis de venir vos, pues cuando convenga vuestra venida, nadie tendrá tanto cuidado de ella y de llamaros como yo...


    


    A pesar de las claras instrucciones del rey, don Juan desobedeció abiertamente a su hermano;13 se embarcó en Nápoles y llegó a Génova el 8 de junio.14 Resulta significativo que durante el propio mes de junio visitara a Alejandro Farnesio en Parma, quien previsiblemente le manifestaría su deseo de unirse a él en Flandes. Don Juan llegó a Parma el 18 de junio y se alojó en el palacio episcopal, que era la residencia de los príncipes de Parma, donde permaneció varios días.15 Posteriormente, fue a Milán, donde, según relata Parker,16 fueron seleccionadas «150 o 200 casas, de las más cómodas y honorables para alojar muchos de la Corte del señor Don Juan y el Príncipe de Parma». Finalmente, el 12 de agosto, don Juan partió de Génova y llegó a Barcelona diez días después.17 Para Carnicer,18 el retraso de don Juan de Austria es achacable a los manejos de GregorioXIII y del secretario de Estado papal, el cardenal de Como, en connivencia con el secretario personal de don Juan, Escobedo, y del secretario real, Antonio Pérez, de espaldas a la voluntad real, todo ello motivado por el deseo de comprometer a FelipeII con la «empresa de Inglaterra», a la que nos hemos referido anteriormente, antes de que don Juan tomara posesión de su cargo.19


    Antonio Pérez salió a recibir a don Juan a Guadalajara y le alojó en su casa de recreo, conocida como La Casilla,20 y el rey lo hizo en El Escorial, donde don Juan permanecería hasta el 22 de septiembre.21 Según el padre Coloma,22 «recibió don Felipe a su hermano con afabilidad y sin hacer la menor alusión al desagrado que su venida le causaba». La anécdota de la jornada fue que, después de saludar a la reina, don Juan fue a besar la mano del príncipe Fernando y al inclinarse, sin darse cuenta, golpeó con la contera de su espada a Felipe II entre la ceja y el ojo. El rey se desplomó sangrando por la herida quedando don Juan consternado y pidiendo disculpas reiteradamente.23


    Don Juan pidió al rey garantías de que no le faltarían los fondos necesarios durante su gobernación.24 Respecto de la «empresa de Inglaterra», el rey la condicionó a la previa pacificación de los Países Bajos, para lo cual podía hacer todas las concesiones necesarias con el solo límite de conservar la religión católica y la obediencia al rey.25


    Una vez satisfecho su deseo de entrevistarse personalmente con su hermano, don Juan se dispuso a partir hacia Flandes. Para recuperar algo del tiempo perdido, pues las noticias que de allí llegaban eran alarmantes, don Juan decidió atravesar Francia disfrazado de criado de Octavio Gonzaga. Así, doña Magdalena de Ulloa le tiñó de negro para darle aspecto de morisco y el príncipe se vistió con un sayo de paño y se calzó botas de cordobán.26


    El 20 de octubre escribió al rey desde Ventosa (La Rioja); el 24 hizo lo propio desde Irún y el 31 desde París, lamentándose de los ruines caminos y muchas postas y de haber caminado dos días con un mercader francés que tomó tan en serio su disfraz de criado que le cargó tres postas con su equipaje. El 3 de noviembre de 1576, en menos de quince días, llegó a Luxemburgo.27


    Según narra Del Río,28 «fue su partida tan acelerada de la corte de España, que no pudo llevar consigo la Instrucción que se suele dar a los Governadores para que lleven acierto en su gobierno, más tráxola poco después Monsieur de Rassinghem bolviendo de España a Flandes». En la Instrucción, entre otras cuestiones, el rey le ordenaba que «rigiesse las provincias con las leyes, costumbres y fueros que en tiempos de Carlos V eran governadas y que los privilegios, derechos, inmunidades y franquezas que en su vida dél gozaron los flamencos, se les conservassen, y que si algunos pareciessen quebrantados, que al punto se les restituyessen». También ordenaba «que el Consejo de las Rebueltas, llamado de Troubles, se deshiziesse, y las causas en él pendientes se remitiessen a los Consejos provinciales» y «que concediesse un amplíssimo perdón a todos por la rebelión pasada, excepto al príncipe de Orange, como a cabeça y fautor de todos los males».29


    Con respecto a la empresa de Inglaterra, el rey, en cartas de 8 de noviembre, reitera expresamente a don Juan que «primeramente habéis de advertir que en ninguna manera se debe emprender este negocio hasta que lo de esos Estados esté todo quieto y llano...». Ello no obstante, también le da esperanzas y le dice que «la voluntad que siempre os he tenido y tengo de hermano es tal y tan grande, que después del servicio que deseo que se haga a Nuestro Señor en reducir aquel reino a la religión católica, estimaré en más de lo que os podré encarecer, que aquello suceda bien por ser ocasión en que os podré mostrar lo mucho que os amo y os quiero; y en señal y prenda dello, desde agora os aseguro que, saliéndose con la empresa de dicho reino, holgaré que quedéis con él, casáandoos con la reina de Escocia o habiéndose viva, poniéndose en libertad y posesión de su reino, que es cosa que se ha entendido que ella desea, y que será bien debida al que la hubiese sacado de tantos trabajos y puesto en libertad y posesión de sus reinos, quando vuestra persona por la calidad y valor della no los mereciese también de suyo».30


    


    El desgobierno de Flandes desde la muerte de Requesens


    hasta la llegada de don Juan


    


    La situación política en Flandes se había complicado enormemente desde la marcha de Margarita de Parma. Ante la llegada del duque de Alba, Guillermo de Orange, conocido como el Taciturno, se refugió en Alemania.31 El duque ordenó prender a su hijo primogénito, Felipe Guillermo, a quien envió a España,32 y confiscó sus propiedades.33 Guillermo se indignó y publicó la llamada «Justificación» para defenderse de las acusaciones que se vertían contra él y justificar su actuación.34 Asimismo, ordenó a su hermano Luis de Nassau que reclutase hombres para defender «la libertad e independencia de la religión y de conciencia de todos» y «los privilegios de su país».35 Sin embargo, el duque de Alba, al frente de los tercios,36 aplastó a las tropas de Luis de Nassau en la batalla de Jemmingen37 (ver su ubicación en el norte de los Países Bajos en la lámina n.º12) y rechazó un intento del propio Guillermo de Orange de penetrar en los Países Bajos, donde ninguna ciudad le abrió sus puertas.38


    No obstante estos éxitos iniciales, la política represiva del duque de Alba y las necesidades económicas para mantener el ejército, que le forzaron a exigir nuevos impuestos,39 provocaron el descontento entre la población. El 1 de abril de 1572, una flotilla de los llamados «mendigos del mar», que había salido de Inglaterra al mando de Lumey de la Mark, un noble de Lieja, capturó el puerto de Brielle (Den Briel).40 Guillermo de Orange lanzó una proclama por la que llamaba al pueblo a alzarse contra «los crueles y sanguinarios opresores extranjeros» y sus impuestos e inquisidores.41 Esta vez su llamamiento tuvo éxito. El 22 de abril el puerto de Flesinga (Vlissingen) se unió a los rebeldes y el 21 de mayo lo hizo el puerto de Enkhuizen. En verano, la mayoría de las ciudades de Holanda y Zelanda, con la excepción de Ámsterdam, se habían unido al Taciturno.42


    Por su parte, su hermano Luis de Nassau con apoyo de los hugonotes franceses abrió un segundo frente en el sur al apoderarse de la ciudad de Mons.43 La matanza de los hugonotes en la noche de San Bartolomé en París privó del apoyo francés a Luis de Nassau y permitió a Alba recuperar Mons, que capituló el 21 de septiembre.44 A continuación atacó y saqueó Malinas, que había abierto sus puertas al Taciturno.45 Otras ciudades orangistas, intimidadas por el ejemplo de Malinas, se entregaron pacíficamente.46 No fue el caso de Zutphen, que resistió, y donde el hijo del duque de Alba, don Fadrique, con autorización de su padre, decidió llevar a cabo otra acción ejemplar el 11 de noviembre, cuando su ejército irrumpió en la ciudad y perpetró una de las masacres más despiadadas de la guerra.47 Naarden, el día 22, fue la siguiente víctima de la política de brutalidad de don Fadrique en su ruta hacia Ámsterdam.48 Posteriormente, a primeros de diciembre, puso sitio a Haarlem, que resistió durante siete meses y se rindió el 12 de julio de 1573 tras recibir la garantía de que los vencedores actuarían con piedad. Esta vez no hubo masacre de civiles ni saqueo, pero toda la guarnición fue ajusticiada.49


    A pesar de la caída de Haarlem, la pequeña localidad de Alkmaar, en el norte de Holanda, se negó a abrir sus puertas al ejército de Alba. Un motín de los tercios, que no habían recibido sus pagas,50 retrasó el inicio del asedio hasta el 21 de agosto cuando don Fadrique se presentó a las puertas de la ciudad que estaba defendida por ochocientos soldados y mil trescientos ciudadanos que ofrecieron una resistencia feroz. Tras cuatro horas de ataque, don Fadrique se vio obligado a retirarse dejando más de un millar de muertos. Al día siguiente se repitió el ataque, que se saldó con un nuevo fracaso. Los defensores de la ciudad decidieron entonces abrir los diques al mar y, ante esa eventualidad, el 8 de octubre, don Fadrique abandonó el asedio. Entre los neerlandeses se difundió el siguiente dicho: «La victoria empezó en Alkmaar».51


    Tres días después, el 11 de octubre, una flota orangista derrotó en el mar de Zuiderzee a una escuadra de treinta navíos y capturó a su almirante, el conde de Boussu, lo que consolidó el dominio orangista del mar.52


    Felipe II decidió entonces cambiar de política en los Países Bajos y nombró un nuevo gobernador en la persona de Luis de Requesens.53


    El gobierno de Alba en los Países Bajos, desde que sucedió a Margarita de Parma en 1567, había durado seis años y el balance no puede ser más negativo. Sus políticas de represión y recaudación fiscal dejaron un amargo recuerdo que aún perdura y enajenaron el apoyo de muchos flamencos al rey de España. Las operaciones militares tuvieron un elevadísimo coste que dejó exhaustas las finanzas reales y descontentas a las tropas mal pagadas. Y, a pesar del esfuerzo bélico, no logró mantener el control del territorio, por lo que se perdió una parte sustancial de Holanda y Zelanda.54


    Requesens llegó a Bruselas el 17 de noviembre de 1573 y relevó oficialmente a Alba el día 29.55 Era hombre de plena confianza del monarca, del que había sido su paje cuando apenas tenía siete años.56 El nuevo gobernador intentó aplacar los ánimos. La primera medida que adoptó, cargada de simbolismo, fue retirar la estatua del duque de Alba que este había levantado en la ciudadela de Amberes.57 Para promover la reconciliación publicó una amnistía general, aunque excluía a los trescientos rebeldes más significados encabezados por Guillermo de Orange.58


    A pesar de ello, los orangistas continuaron la lucha y capturaron la ciudad de Middelburg en el interior de la isla de Walcheren,59 aunque sufrieron una estrepitosa derrota el 14 de abril de 1574 en la batalla de Mook, al sur de Nimega, en la que murió Luis de Nassau, el hermano de Guillermo de Orange.60 Este extraordinario éxito se vio ensombrecido por un nuevo motín de los tercios que paralizó las operaciones durante casi cuatro meses.61 En agosto de 1574 se puso sitio a Leiden. Los defensores decidieron abrir las esclusas y romper los diques, inundando todo el terreno entre las murallas y el río Lek, y el 3 de octubre se levantó el sitio.62 La resistencia de Leiden, tras la de Alkmaar, demostró a Orange y sus partidarios que era posible hacer frente al ejército real.63


    El fracaso del asedio de Leiden y la calamitosa situación de la hacienda real por parte española, y la derrota de Mook por la orangista, llevaron a ambas partes a buscar una solución negociada al conflicto. Las conversaciones preliminares se abrieron el 1 de febrero de 1575 cerca de Geertruidenberg, y las formales en Breda el 3 de marzo.64 Como mediadores actuaron dos representantes del emperador MaximilianoII.65 Sin embargo, las conversaciones resultaron un fracaso total. Los negociadores españoles exigieron el restablecimiento de la religión católica en todos los Países Bajos y ofrecieron el exilio de los no católicos en un plazo de diez años y la venta de sus bienes, lo que no era aceptable para los orangistas, que reclamaban la libertad de culto, al menos en las provincias de Holanda y Zelanda, y la salida de las tropas españolas.66 Las dos delegaciones se separaron el 14 de julio de 1575 sin alcanzar ningún acuerdo.67


    Pocas semanas antes, el 12 de junio de 1575, Guillermo de Orange, separado de su esposa infiel, Ana de Sajonia,68 había vuelto a contraer matrimonio con Carlota de Borbón, joven francesa pariente de Enrique de Navarra, que había huido del convento en que había ingresado como monja por imposición de su padre (Luis de Borbón, duque de Montpensier y ferviente católico) para hacerse calvinista y buscar refugio en Heidelberg, donde conocería a Guillermo.69 Un matrimonio que reforzaría sus relaciones con los hugonotes franceses.


    Tras el desacuerdo en las conversaciones de Breda, Requesens inició una doble ofensiva contra los rebeldes.70 En el frente holandés, Gilles de Berlaymont, gobernador de Güeldres, ocupó a finales de junio de 1575 la villa de Buren, y a comienzos de agosto tomó Oudewater para saquearla. La vecina Schoonhoven se entregó sin lucha a finales de mes y, a continuación, cayeron las fortificaciones orangistas de Krimpen y la villa de Woerden quedó asediada.71 Mientras tanto, en Zelanda, los tercios mandados por Cristóbal de Mondragón cruzaron en una gesta heroica con el agua hasta el cuello, desde la isla de Saint Philipsland hasta la de Duiveland por un brazo de mar de doce kilómetros de ancho conocido como el Zijpe, tomaron el dique, capturaron el fuerte de Oostduiveland y derrotaron a las fuerzas que ocupaban la isla, más de tres mil hombres mandados por Charles de Boisot, que resultó muerto en el combate. Desde Duiveland, también a pie y con el agua hasta el pecho, cruzaron tres kilómetros de agua hasta la vecina isla de Schouwen, donde tras durísimos combates desalojaron a los orangistas de los fuertes de Bommene y Berendam y sitiaron la ciudad de Zierikzee.72


    Sin embargo, como señala Carnicer,73 «[...] en el mismo momento en que la doble ofensiva de Requesens llevaba a las tropas reales más cerca del triunfo de lo que nunca antes habían estado —y jamás volverían a estar— desde España llegó como un mazazo la noticia de que Felipe II había declarado la bancarrota en septiembre de 1575».74


    La suspensión de pagos de la hacienda real dejó sin recursos a Requesens. Guillermo de Orange pasó a la ofensiva y ordenó romper los diques de la zona suroriental de Holanda, amenazada por el avance las tropas realistas. En Zelanda, sin embargo, Mondragón, contra todas las dificultades, mantuvo el asedio de Zierikzee, que capituló, y el 2 de julio pudo poner guarnición en la villa.75


    Sin embargo, Requesens no pudo recibir la buena nueva, pues su delicada salud se deterioró rápidamente en los primeros meses de 1576 y falleció el 5 de marzo de ese año.76


    La repentina muerte de Requesens dejó un vacío de poder en los Países Bajos que sería causa de graves problemas. Requesens tenía facultades para nombrar un gobernador interino y, previsiblemente, hubiera designado al conde Pierre-Ernest de Mansfeld como jefe del ejército y al conde de Berlaymont de la administración civil, ambos fieles al rey, pero no llegó a hacerlo.77 Como consecuencia de ello, el Consejo de Estado de los Países Bajos asumió la gobernación de los mismos hasta la llegada del nuevo gobernador general,78 con las figuras dominantes de Jerónimo de Roda y el duque de Aerschot, aunque sus políticas eran antagónicas. Jerónimo de Roda era partidario de la continuación de la guerra sin concesiones a los rebeldes. Por el contrario, el duque de Aerschot se mostraba favorable al acuerdo con Guillermo de Orange.79


    Finalmente, el duque de Aerschot logró imponer su criterio y el dinero disponible —cerca de un millón de florines— se empleó en licenciar y sacar de la guarnición de Amberes a los alemanes del regimiento del conde Aníbal Altemps, fiel a la causa realista, en lugar de pagar a los soldados de los tercios que habían sitiado y logrado la rendición de Zierikzee tras muchos meses de asedio.80 En consecuencia, los tercios se amotinaron y abandonaron la ciudad recién conquistada, la isla de Schouwen y sus posesiones en Zelanda, que fueron recuperadas por Orange, y se lanzaron sobre Flandes y Brabante. El 25 de julio la ciudad de Alost fue saqueada y convertida en plaza fuerte de los amotinados.81


    Alost había permanecido siempre leal al rey, por lo que su saqueo por los tercios amotinados levantó la furia popular contra ellos. En Bruselas, distante solo diez kilómetros, la población se armó y se formaron milicias que tomaron las calles gritando «muerte a los españoles». Jerónimo de Roda fue arrestado. A instancias del duque de Aerschot, los Estados de Brabante autorizaron la recaudación de un millón de florines para reclutar tropas contra los españoles, y el Consejo de Estado emitió un duro edicto en el que declaraba a los alterados rebeldes contra Dios y contra el rey, y autorizaba a darles muerte.82


    Guillermo de Héze, señor de Hornes, familiar del conde de Hornes, ejecutado por Alba y ahijado de Guillermo de Orange, fue nombrado jefe de las tropas reclutadas en Brabante.83 El día 4 de septiembre de 1576, dichas tropas entraron por la fuerza en el Consejo de Estado y arrestaron a los consejeros fieles al rey (Mansfeld, Berlaymont, Viglius y Assonville), lo que constituyó un auténtico golpe de Estado.84 A los dos días, los diputados de Brabante y de Henao convocaron a los representantes de las demás provincias, incluidas Holanda y Zelanda, para reunirse en Bruselas y formar los Estados Generales, acto ilegal, pues la potestad para convocarlos era exclusivamente del rey.85 Estos pasaron a convertirse en el gobierno de facto de los Países Bajos y el día 23 comenzaron las negociaciones con el príncipe de Orange para llegar a un acuerdo de paz sobre la base de sus propuestas en la fracasada conferencia de Breda del año anterior. Además, el edicto de proscripción se extendió a todas las tropas españolas, amotinadas o no.86


    Los Estados estaban empeñados en controlar Amberes, cuya ciudadela seguía en manos de Sancho Dávila, y para ello reunieron una importante fuerza compuesta por mil doscientos caballeros y cinco mil infantes al mando de Philippe de Egmont.87 A la llamada de Sancho Dávila, fuerzas de los tercios provenientes de Maastricht, Alost y Lier acudieron en su ayuda y entraron en su ciudadela el día 4 de noviembre de 1576. En conjunto, sumaban dos mil doscientos españoles, ochocientos alemanes y quinientos jinetes.88 Las acosadas tropas españolas no se contentaron con reforzar la ciudadela de Amberes, sino que pasaron a la ofensiva, cargaron y pusieron en fuga a las de los Estados que la asediaban, extendiendo la lucha al interior de la ciudad, hasta la plaza principal y el ayuntamiento. Las tropas de los Estados y las milicias urbanas fueron presas del pánico y masacradas. También incendiaron el ayuntamiento y el fuego se propagó por toda la ciudad, destruyendo entre quinientas y mil casas, aproximadamente un tercio de Amberes. Las víctimas humanas se estimaron sobre ocho mil. Las bajas entre los soldados españoles no pasaron de doscientas. Tras la toma de la ciudad, fue sometida a saqueo durante tres días.89


    Los hechos de Amberes, conocidos como la «furia española»,90 y la llegada de don Juan de Austria a Luxemburgo, coincidentes en el tiempo, determinaron a los Estados Generales a concluir las negociaciones con Guillermo de Orange y acordar la llamada «pacificación de Gante» el día 8 de noviembre.91 El texto contenía veinticinco puntos acordados por los Estados, en los que se convenía que «el ducado de Brabante y las demás provincias hazían pazes con el príncipe de Orange y sus adherentes y prometían darse ayuda y consejo para echar de los Estados a los españoles y a los demás soldados forasteros; y que para esto no se desampararían, sino que unos y otros pondrían sus vidas y haziendas». Asimismo, que «echados fuera los españoles y apaziguada la tierra, se procuraría por entrambas partes que se celebrase junta de los Estados Generales en la forma que se hizo quando el Emperador Carlos V renunció los Estados en su hijo Felipe, y que en ellas se tratarían del sossiego y tranquilidad de las provincias, de la religión de Holanda, Zelanda, Bommel y plaças adherentes...; y lo que allí fuese determinado, ambas partes lo obedeciessen y executassen». Igualmente, se reconocía a Orange como «Almirante del Mar y Teniente General por el rey en Holanda, Zelanda y en los payses adherentes».92 El príncipe de Orange había conseguido con la pacificación de Gante lo que no había logrado un año antes en Breda.93


    


    El Edicto Perpetuo


    


    El retraso de don Juan de Austria en aceptar el nombramiento del rey como gobernador y su empecinamiento en viajar a España en contra de las instrucciones de Felipe II resultaron fatales para la posición realista en los Países Bajos. Como hemos visto, el desgobierno de Flandes fue aprovechado al máximo por Orange y sus partidarios.


    Cuando don Juan llegó por fin a los Países Bajos, su situación no podía ser más precaria. En carta a su amigo Rodrigo de Mendoza lo expresa con claridad: «Llegué a este lugar el 3 de este mes y encontré las peores noticias posibles de estas provincia, pues solamente esta donde estoy [Luxemburgo] y Frisia a cargo de Robles, puede decirse que no están en rebelión. El resto están coaligados y alzando tropas y buscando ayuda exterior contra los españoles, y haciendo y derogando leyes a su propia manera, haciendo todas estas cosas en nombre y de parte del rey, cuyo nombre es usado para admitir a Orange dentro de Bruselas [...]».94


    Don Juan escribió al Consejo de Bruselas para notificar su llegada y el cargo del rey que traía,95 y el Consejo, a su vez, envió embajadores a don Juan pidiéndole que ratificase la Paz de Gante.96 Don Juan respondió que necesitaba tiempo para estudiar detenidamente sus términos.97 Las negociaciones con los rebeldes fueron muy duras para don Juan,98 aunque finalmente llegaron al acuerdo conocido como el Edicto Perpetuo, publicado el 17 de febrero de 1577.99


    El Edicto Perpetuo tiene diecisiete artículos y se denomina así porque el primero estipula «que las ofensas, injurias y daños recibidos por entrambas partes por palabra o por obra, se pussiesen en perpetuo olvido como si nunca se huvieran hecho». El segundo establecía «que el señor Don Juan de Austria confirmaba la paz de Gante, y prometía que enteramente guardaría los artículos della, y procuraría que se guardassen, y que el rey, en conformidad del artículo tercero desta paz, mandaría hazer junta de Estados Generales». El tercero, «que el rey mandava salir fuera de Flandes por tierra sin réplica ni dilación a los soldados españoles, italianos, borgoñones, tudescos y los demás forasteros que por entonces allí militavan, y que no le sea permitido hazerlos bolver o traer otros si no fuere por guerra contra los estrangeros u otra semejante ocasión que lo requiera, y con consentimiento de los Estados». El artículo cuarto concedía cuarenta días de término para la salida de las tropas extranjeras. En el artículo décimo se disponía «que el rey con su palabra real promete de guardar los antiguos privilegios de los Estados de Flandes..., y no permitirá que en Consejos... se sirvan de forasteros, sino solamente de los naturales de las provincias». Asimismo, la estipulación undécima decía que «los Estados Generales prometen guardar y amparar en todas las provincias la santa fe católica y la devida obediencia a Su Magestad sin jamás contravenir a esto».100


    El Edicto Perpetuo suponía aceptar la salida de los tercios, pero se atenía a las instrucciones de FelipeII, que había impuesto como únicos límites a la pacificación el reconocimiento de la autoridad real y de la religión católica.101 Don Juan remitió el texto al rey con la opinión de cuatro obispos, doce abades, catorce teólogos, nueve doctores y catedráticos y cinco juristas de Lovaina que afirmaban que los acuerdos de la pacificación de Gante no eran ofensivos ni perjudicaban a la religión católica, por lo que sus términos fueron aprobados por el rey, que lo confirmó el 7 de abril.102


    En cumplimiento del Edicto Perpetuo, las tropas españolas abandonaron Flandes y la ciudadela de Amberes fue entregada el día 20 de marzo de 1577. El duque de Aerschot tomó posesión de la misma, que fue ocupada por compañías de valones, aunque como posesión del rey.103 El 28 de abril, las tropas españolas salieron de los Países Bajos, dirigidas por el conde de Mansfeld, acompañado por Jerónimo de Roda, hacia Milán por el Camino Español .104 Don Juan tuvo que hacer grandes esfuerzos para reunir seiscientos mil ducados para pagar parte de las soldadas que se les adeudaban, y para el resto se dieron letras de cambio para cobrar en Italia. Los Estados asumieron el pago de las tropas alemanas y valonas que habían servido en el ejército real.105


    Una de las cláusulas del Edicto, impuesta por los negociadores de Orange, fue que la salida de las tropas se hiciera por tierra y no por mar, como deseaba don Juan, lo que le hubiera permitido emplearlas en la conquista de Inglaterra, hecho que le supuso una gran frustración, pues, como hemos visto, acariciaba el sueño de liberar a María Estuardo para casarse con ella y convertirse en rey de Inglaterra derrocando a IsabelI.106


    Una vez producida la salida de las tropas españolas, don Juan hizo su entrada solemne en Bruselas el día 1 de mayo de 1577, flanqueado por el nuncio de la Santa Sede y por el obispo de Leyden,107 y el día 4, ante los Estados, juró que cumpliría el Edicto Perpetuo y los Estados le juraron obediencia.108


    Sin embargo, poco duró la reconciliación, porque mientras tanto el príncipe de Orange, según narra Del Río, «procedía como si huviera guerra, y no pemitía que en Holanda y Zelanda se pregonasse el Edicto Perpetuo, y retenía en su servicio a los soldados viejos que tenía, acrecentándolos con otros nuevos, fortificava algunas villas y reparava fuertes».109


    Don Juan envió al duque de Aerschot, acompañado de otros nobles, como emisario, y el 23 de mayo le trasladó en nombre de don Juan sus quejas por su incumplimiento de la Paz de Gante y le pidió que mandase pregonar en Holanda y Zelanda el Edicto Perpetuo, absteniéndose de la guerra y procurando que en breve tiempo se pudieran reunir los Estados Generales.110 Sin embargo, como dice Del Río,111 «[...] el de Orange por entender que con el Edicto Perpetuo se augmentaba el poder del rey contra la Paz de Gante, y las provincias encontradas se podrían una con otra reconciliar, y con eso lo que él tenía ocupado lo avría de restituyr, en ninguna manera se quiso sujetar al Edicto Perpetuo».


    Ante la respuesta de Orange, don Juan comenzó a insistir a los diputados de los Estados en que juntasen sus fuerzas con las del rey para apremiarle a cumplir con el Edicto Perpetuo. Por su parte, Guillermo de Orange y sus partidarios empezaron a difundir injurias y calumnias contra don Juan112 y a conspirar para apoderarse de él e incluso para asesinarle.113


    Con ocasión del banquete en el ayuntamiento de Bruselas en la solemne fiesta de la capital, don Juan recibió varios avisos para que no asistiese porque algo se tramaba contra su persona. Pero este, que no quería mostrar temor, acudió acompañado de ochenta mosqueteros de su guardia. A mitad del banquete, un tropel de sediciosos atacó la Casa de la Villa y fueron rechazados por los mosqueteros.114


    Poco después, don Juan tuvo noticia de que el barón de Hesse y el conde de Lalaing con otros dos grandes señores se habían reunido y concertado con el embajador de Inglaterra y más de quinientos vecinos para prenderle, incluso matarle si se resistía, en la primera ocasión que se presentase, la cual preveían que podía ser la procesión del Santísimo Sacramento, llamada del Milagro, que debía celebrarse el 3 de julio, presidida por el gobernador general.115


    Para evitarlo, don Juan decidió salir de Bruselas y el 13 de junio marchó a Malinas con la excusa de licenciar a las tropas alemanas que pedían sus pagas atrasadas.116 Una vez allí, buscó otro pretexto para no volver a Bruselas y se dirigió a Namur para recibir a Margarita de Valois, que llegó el 24 de julio con don Juan cabalgando a su derecha, y donde permaneció cuatro días.117 Era hermana del rey de Francia y esposa de Enrique de Navarra, y se dirigía a Spa a tomar las aguas medicinales. Tras la partida de Margarita, don Juan y sus fieles, en un audaz golpe de mano, se apoderaron del castillo de Namur y decidieron refugiarse en él.118 Desde allí, el 15 de agosto de 1577, don Juan solicitó el regreso de las tropas españolas119 y el apoyo de Alejandro Farnesio.120


    


    EL FALLECIMIENTO DE LA PRINCESA DE PARMA Y LA PARTIDA


    DE ALEJANDRO FARNESIO PARA FLANDES


    


    La muerte de la princesa de Parma


    


    Los continuos embarazos de María de Portugal minaron su salud. Recordemos que había tenido un primer aborto en 1566. Al año siguiente nació su hija Margarita. En 1568 sufrió un nuevo aborto. En 1569 tuvo a su hijo Ranuccio y en 1573 al tercero de sus hijos, Duarte. Con posterioridad quedó embarazada hasta en cuatro ocasiones, sin que ninguna de ellas llegara a feliz término.121


    El estado de salud de la princesa de Parma se agravó a raíz del último aborto que sufrió en diciembre de 1576, del que no se recuperaría,122 permaneciendo en cama durante varios meses.123 El 30 de junio de 1577, sintiendo la muerte próxima, María de Portugal escribió una sentida carta de despedida a Felipe II que refleja sus sentimientos hacia el monarca (que no olvidemos había sido quien había dispuesto su matrimonio con Alejandro Farnesio) y su familia:124


    


    Mandando yo al conde Emilio Pozzo a Portugal a visitar al rey, aquel señor he querido que pasando vaya a dar reverencia y besar humildemente las manos de Vuestra Majestad por mi parte y a darle cuenta del estado en que me hallo, el cual es enfermedad muy larga y peligrosa. Que yo no se que es lo que nuestro señor Dios ha dispuesto para mi vida, suplico a Vuestra Majestad que se sirva de creer que viva y muerta yo siempre desearé servirla y obedecerla, conforme a lo que debo y porque yo me encuentro en este término, no puedo dejar de satisfacer el deber y mi conciencia de hablar a Vuestra Majestad de las cosas de esta casa donde yo fui puesta por mano de Vuestra Majestad la cual tiene en esta casa servidores de tanta fe y devoción que merece cada tipo de merced de ella para el establecimiento de su estado, la gracia de Vuestra Majestad siempre estará en su bien utilizada, y yo en esta vida y en la otra gozaré de la consolación de ver que yo he tenido parte en el beneficio de esta casa, en la que siempre he recibido amor, e infinito honor, y en la que dejo tantas promesas de mi sangre. Nuestro señor Dios conserve la real persona de Vuestra Majestad con el aumento del estado que desea...


    


    Simultáneamente, Alejandro Farnesio escribió otra carta a Felipe II, también de fecha 30 de junio de 1577, pidiéndole que le emplee «en cosas de su servicio».125 Sin embargo, la ambición del príncipe de Parma y su deseo de gloria no se limitaba a la que pudiera proporcionarle Felipe II, sino que también se extendía a Portugal. Consciente de que el rey don Sebastián preparaba una expedición a África, le escribió en la misma fecha, el 30 de junio de 1577, una carta en la que le manifestaba su disposición para servirle.126 Afortunadamente para Alejandro, llegó antes, como veremos, la petición de Felipe II de que se uniera a don Juan en Flandes, pues la expedición del rey don Sebastián acabó en el desastre de Alcazarquivir, en el que el propio monarca portugués perdió la vida.


    Pocos días después de escribir su última carta, María de Portugal, princesa de Parma, falleció. Era el 8 de julio de 1577. Durante su larga enfermedad, que llevó con cristiana resignación, María dio muestras una vez más de sus extraordinarios valores. Su muerte fue muy sentida por todos los que la rodeaban.127


    Su suegra, Margarita de Parma, escribió al rey el 17 de julio para comunicarle la defunción de María.128 En su carta, la duquesa de Parma expresa a su hermano el rey la tristeza de su hijo el príncipe de Parma129 y de toda su casa por la muerte de la princesa «persona tanto cara piena di bonta et valori et di tutte quelli bone qualita [...] puesta dalla Mta Vra in questa casa».130


    Por su parte, Alejandro Farnesio comunicó a Felipe II la muerte de su esposa en una emotiva carta de 27 de julio131 en la que decía:


    


    La princesa mi mujer, que está en gloria después de aver estado ocho meses mala en la cama de una grave enfermedad, a sido dios servido de llamalla al cielo, por lo qual e quedado tan triste y tan solo como bien puede V.M. imaginar siendo informado de las virtuosas y tantas calidades que concurrían en su persona. Y por lo que por estas y por el amor que me tenía y particularmente por venirme de mano de V.M. la amara y estimara todo lo que era possible en esta vida ame parecido obligación de tan criado como soi de V.M. avisalle de quan lastimado e quedado yo con toda mi casa de tan señalada pérdida.


    


    En su carta Alejandro Farnesio suplica al rey «se acuerde de [...] así mandarme y emplearme en cosas de su servicio». Asimismo, el príncipe de Parma escribió el 28 de julio al rey Sebastián de Portugal para comunicarle el fallecimiento de su esposa y prima del monarca portugués.132


    Por su parte, el rey hizo llegar sus condolencias por la muerte de María al príncipe de Parma y a su padre, el duque Octavio, por cartas remitidas a través del marqués de Ayamonte, embajador en Milán, que fueron entregadas personalmente por don Rafael Manrique. Alejandro Farnesio contestó agradecido al rey el 17 de noviembre133 y lo mismo hizo su padre el duque de Parma.134


    Tras el fallecimiento de María, se extendió su imagen de santidad por toda la cristiandad. En ello tuvo gran influencia la obra de su confesor, el jesuita Sebastião de Morais, titulada Lettera scritta dal. R.P. confessore della Serenissima Prencipessa di Parma e Piacenza ad una principale Signora sopra la vita, et morte di Sua Alteza. La carta fue reproducida por Alessandro Benacci en su obra Vita et morte della serenissima principessa di Parma e Piacenza, publicada en Bolonia en 1578, al año del fallecimiento de la princesa. La obra tuvo una gran difusión y la princesa de Parma fue considerada como el modelo de noble católica y ejemplo de la vida cristiana que debía seguirse tras el concilio de Trento.135 Asimismo, se hicieron numerosas oraciones y elogios fúnebres de la princesa.136


    En el Museo del Prado se conserva un cuadro, atribuido al pintor italiano Scipione Pulzone,137 titulado «Retrato de dama» (lámina n.º 20). Aunque hay dudas sobre la identidad de la retratada, muy probablemente, por su gran parecido con el cuadro de María de Portugal del Museo Nacional de Arte Antiga de Lisboa (lámina n.º 15), se trata de un retrato póstumo de la duquesa de Parma. Así lo considera María Kusche138 para quien la retratada es María de Guimarães, esposa de Alejandro Farnesio. Sin embargo, atribuye el cuadro al pintor flamenco Rolán Moys.139 En cualquier caso, según Kusche, el autor hace ver que no es un retrato al natural, sino copiado de un lienzo cuyo borde se observa de arriba abajo. Estos «retratos de un retrato» o «el cuadro en el cuadro» eran en aquellas fechas una forma usual de monumento mortuorio. El de María de Portugal fue pintado hacia 1585 cuando había fallecido en 1577. Un caso parecido es el retrato de Cristina de Lorena, realizado poco después de su fallecimiento por el propio Scipione Pulzone, lo que avalaría la tesis de la autoría del cuadro de María por el pintor italiano. Sea quien sea el autor, para Kusche «la caracterización de María de Portugal —su porte señorial al mismo tiempo que llano— es excelente».


    


    La partida de Alejandro Farnesio para Flandes


    


    Sin embargo, Alejandro Farnesio no tuvo mucho tiempo para lamentar la muerte de su esposa. Pocos meses antes, el 7 de enero de 1577, don Juan de Austria había escrito a su hermano el rey FelipeII para que le enviase como lugarteniente en Flandes a Marco Antonio Colonna o a Alejandro Farnesio.140 El primero había sido designado mientras tanto virrey de Sicilia, por lo que don Juan, que como hemos visto se había refugiado en el castillo de Namur a finales de julio, escribió el 9 de agosto, solo un mes después de la muerte de María, a su hermana Margarita de Parma informándole de la propuesta que había hecho a Madrid y solicitando la ayuda de Alejandro.141 Este, advertido por su madre, y deseando acudir a Flandes, le suplicó que lograra el permiso real. Don Juan escribió directamente a Alejandro el 29 de agosto de 1577 para comunicarle sus planes.142


    Finalmente, FelipeII autorizó el regreso de las tropas a Flandes y accedió al deseo de sus hermanos Juan y Margarita, y de su sobrino Alejandro para que este se uniera a don Juan.143 Según relata Parker,144 en la sesión del Consejo de Estado, Quiroga apuntó que «[...] el príncipe de Parma estaría bien con el señor don Juan y podría ayudarle mucho [...]. Y lo que más importa es que si el señor don Juan faltasse (que son cosas que suelen acontecer) no quedaría aquello desamparado como cuando murió el comendador mayor [se refiere a Requesens], que ha sido la causa de venir a estos términos». Este razonamiento convenció a FelipeII, que informó al consejo de que a su hermano «creo [que Parma] le podrá ayudar, según lo que he entendido antes de agora de su persona».


    El 25 de octubre, don Juan escribió al rey para mostrarle su satisfacción por haber resuelto que Alejandro Farnesio sirviera en Flandes junto a él.145 El mismo día envió una nueva carta al príncipe de Parma en términos dramáticos en la que le decía que su situación era terrible, que su enfermedad de estómago había empeorado y que estaba lleno de dolores, y le suplicaba que acudiera rápido a los Países Bajos porque deseaba que participara desde el comienzo en el éxito que confiaba obtener con la ayuda de Dios. Al mismo tiempo, don Juan envió una misiva del mismo tenor al duque Octavio.146


    El 11 de noviembre, el marqués de Ayamonte, gobernador de Milán, transmitió a Alejandro las órdenes del rey.147 El príncipe de Parma respondió inmediatamente a FelipeII por carta de 17 de noviembre de 1577, en la que le agradecía calurosamente sus instrucciones y le manifestaba que acudiría a Flandes lo antes posible.148 También escribió a su madre, Margarita de Parma, a quien le dijo: «Ahora voy a servir conforme a mis deseos y os suplico que advirtáis a Su Majestad de la prontitud con que lo haré».149 Por su parte, su padre Octavio Farnesio dio su consentimiento a la partida de Alejandro para Flandes por carta al rey de 14 de noviembre de 1577.150 Asimismo, Guzmán de Silva, embajador en Venecia, comunicó al rey que el príncipe de Parma le había informado de su partida a Flandes para reunirse con don Juan, «de lo que están contentos él y su padre el duque».151


    Alejandro Farnesio salió de Parma el 5 de diciembre a las tres de la tarde acompañado de un reducido séquito. Para viajar de incógnito se hizo pasar por criado del capitán Pedro de Castro, que le acompañaba. Recorrió el Piamonte y Saboya, y se detuvo en Turín para visitar a Manuel Filiberto de Saboya, antecesor de su madre en el gobierno de Flandes, para escuchar sus consejos.152 Atravesó a continuación los Alpes con pésimo tiempo y el 17 de diciembre de 1577 por la mañana llegó a Luxemburgo, donde se unió a don Juan, que se había retirado allí el 2 de octubre.153 Como señala van der Essen, los dos compañeros de Lepanto finalmente se habían reencontrado.154


    


    EL DECISIVO APOYO DE ALEJANDRO FARNESIO A DON JUAN


    


    El nombramiento por los Estados de Matías de Austria como


    gobernador general


    


    La toma por don Juan de la fortaleza de Namur provocó una reacción inmediata contra su persona en los Estados Generales, que lo consideraron casus belli.155 Inmediatamente, el 2 de agosto ocuparon Amberes después de haber negociado la marcha de Nicolas Pollweiler, George Fronsberg y Karl Fugger y sus mercenarios alemanes.156 A continuación, Bergen-op-Zoom, el 9 de agosto; Bois-le-Duc, el 24 de septiembre; y Breda, el 4 de octubre, reconocieron la autoridad de los Estados Generales y convinieron la salida de las tropas alemanas.157


    Según Schulten,158 para Guillermo de Orange, el futuro aparecía lleno de esperanzas. El 6 de septiembre, los Estados Generales enviaron a Guillermo una delegación encargada de remitirle una invitación oficial para que acudiera a Bruselas,159 y el día 18, acompañado de su esposa, Carlota de Borbón, fue calurosamente acogido en Amberes.160 Apenas unos días después, el 23, hizo su entrada triunfal en Bruselas, donde hacía poco más de cuatro meses lo había hecho don Juan.161


    Sin embargo, Guillermo de Orange continuaba respetando, al menos formalmente, la autoridad de FelipeII. La oposición no se dirigía contra el rey, ni cuestionaba su legitimidad y sus derechos, sino contra sus malos servidores y consejeros, singularmente contra don Juan. Así lo refleja la melodía de Wilhelmus, canto de guerra en honor de Guillermo y actual himno nacional de Holanda, bajo cuyos sones se produjo la entrada de Orange en Bruselas y cuya primera estrofa termina con la siguiente frase: Du roi d’Espagne j’ai maintenu l’honeur. Guillermo de Orange se presentaba así como defensor de los intereses del rey y también de los derechos y privilegios flamencos, que no consideraba incompatibles.162


    En Bruselas, los partidarios de Orange en los Estados Generales plantearon una serie de medidas para hacer frente a don Juan: una alianza formal con Inglaterra, la solicitud de ayuda militar al duque protestante Casimiro del Palatinado y el asedio de Namur por las fuerzas de los Estados.163


    No obstante, en el seno de los Estados existía una profunda división entre los partidarios de Orange y la nobleza católica, opuesta a la vez a Guillermo y a don Juan.164 Este grupo, dirigido por Philippe de Croy, duque de Aerschot, buscó por su cuenta un nuevo gobernador que sustituyera a don Juan. Este tenía que ser católico y debería ser aceptable para FelipeII. A tal efecto, envió a Viena al señor de Malstède, como embajador de los Estados, para que ofreciera el gobierno de los Países Bajos al archiduque Matías de Austria, hermano del emperador RodolfoII y sobrino de FelipeII.165


    El archiduque Matías de Austria aceptó la propuesta y el 2 de octubre de 1577 salió de Viena disfrazado de criado. Una semana más tarde llegó a Colonia, y el día 9 el duque de Aerschot, que había sido nombrado gobernador de Flandes por los Estados Generales, anunció a los diputados que había hecho llamar al archiduque para que asumiera el cargo de gobernador general sujeto a la aprobación de la asamblea.166


    Guillermo de Orange, presente en la sesión, lo consideró una maniobra contra su persona y reaccionó de inmediato.167 Primero se hizo nombrar gobernador de Brabante168 y, pocos días después, el 28 de octubre, sus partidarios dieron un golpe en Gante, donde se encontraba el duque de Aerschot, a quien hicieron prisionero y no liberaron hasta el 10 de noviembre previa renuncia a su condición de gobernador de Flandes.169 Se iniciaron entonces las negociaciones entre el archiduque Matías y Guillermo de Orange. Al mes siguiente, el 7 de diciembre, los Estados Generales destituyeron formalmente a don Juan como gobernador general y le declararon «enemigo de la patria».170 Pocos días después, designaron nuevo gobernador general al archiduque Matías de Austria, y a Guillermo de Orange lugarteniente general, aunque era este quien ejercía el poder.171 Matías y Orange se reunieron en Willebroeck e hicieron su entrada triunfal en Bruselas el 18 de enero de 1578, donde, dos días después, juraban sus respectivos cargos siempre en nombre de FelipeII.172


    


    La batalla de Gembloux


    


    Pero Felipe II rechazó la maniobra perpetrada en su nombre173 y llamó al embajador imperial Khevenhüller para quejarse de que el emperador interfiriera en los Países Bajos.174 En Madrid, los miembros del Consejo de Estado estaban furiosos.


    Como primera providencia, Felipe II suspendió la aplicación de los planes que había trazado para la sustitución de don Juan de Austria. En efecto, tras la toma por don Juan del castillo de Namur y el conflicto abierto con los Estados como consecuencia de ello, el rey se planteó el relevo de su hermano como gobernador de los Países Bajos y el regreso de Margarita de Parma y del cardenal Granvela.175


    En este sentido resulta inequívoca la carta de Felipe II a Juan de Zúñiga, embajador en Roma, de 17 de octubre de 1577,176 en la que le dice:


    


    ...sobre la yda a Flandes de Madama de Parma mi hermana y del cardenal Granvela, y por aquellas cartas y por lo que después a 28 del mismo [septiembre] os escriví, de que agora va el dupplicado, avréis visto quanto me paresce que conviene la yda de los dos a aquellos estados y las causas que a ello me han movido, y lo que desseo que lo pongan en execución con la mayor brevedad que pudieran.


    


    No deja de sorprender que el rey se planteara la vuelta de Granvela a Flandes dados los odios que suscitaba entre los nobles flamencos.177 El rey escribió personalmente al cardenal el 17 de octubre y en su misiva le decía:178 «Yo os ruego y encargo mucho que os dispongáis a aquel trabajo por lo que debéis al servicio de Dios y mío y al bien de aquellos Estados». Sin embargo, Granvela, tanto por razones personales como políticas, se resistió a volver a Flandes y el 21 de noviembre respondió al rey «que lo que conviene es que yo no vaya por ahora, pues haría más daño a Madama para lo que desea V. M. que vaya mi presencia y acompañamiento con el príncipe de Orange».179 Felipe II aceptó los argumentos de Granvela y el 23 de diciembre le dijo «he visto lo que se os offrece sobre los negocios de mis Payses Bajos y cerca de vuestra yda a ellos y los inconvenientes que os parece que podría causar vuestra persona y presencia en aquellos estados y las causas dello y es todo muy cierto yo quedo satisfecho de vuestro ánimo y voluntad».180


    La duquesa de Parma también tenía sus reservas sobre la misión de pacificación que el rey deseaba que realizara en Flandes,181 que le había transmitido personalmente el embajador Juan de Zúñiga,182 y así se lo comunicó al embajador, que el 28 de octubre escribió al rey para informarle de que «[Madama] dice que ha diez años que partió de aquellos Estados..., de manera que no tiene ninguna noticia de lo que allí pasa, más de lo que se dice por las calles y que con esto y ser muertas muchas personas de las que allí dexó piensa que se hallaría tan nueva en estos negocios como si nunca huviera estado en Flandes, y que también cree que ha avido gran mudança en los ánimos de aquella gente, pues ve que en las últimas alteraciones han sido los principales los que antes habían sido tenidos por los más leales».183


    A pesar de sus dudas, Margarita comunicó a su hermano por carta de 24 de octubre que «mi sono resoluta per servir a sua Mta passaré in Fiandra senza guardare a pericolo mia alma cosa que procurare con ogni diligentzia possible» [me he resuelto a ir a Flandes para servir a V. M. ignorando cualquier peligro para mi alma, lo que procuraré hacer con toda la diligencia posible].184 Don Juan de Zúñiga informó al rey de que Margarita «después de aver representado grandes impossibilidades de emprender un negocio tan dificultoso y en ponerse en camino en teniendo ya cincuenta y cinco años y mucha falta de salud, por obedecer a V. M. y seguirle ha aceptado la jornada y dize que començará a poner luego en orden que por mucha prissa que se dé no podrá partir antes de cuarenta días».185


    Margarita solicitó, por medio de Juan de Zúñiga,186 que se le enviaran instrucciones y que se le facilitara el dinero necesario para su viaje. También le preocupaba que su hermano don Juan se lo tomara mal y quería que se le informara. Asimismo, pedía que se restituyera la ciudadela de Piacenza a su marido el duque Octavio o a su hijo el príncipe de Parma.187 Juan de Zúñiga comunicó al rey el 12 de diciembre188 que Margarita de Parma había enviado un tesorero suyo a cobrar los veinte mil escudos que se le habían consignado y que partirá «el segundo o tercero día de Navidad» y dice «que el cardenal Farnese habla con algunos de la yda de Madama de manera que parece que no ha de salir de Italia sino se assegura primero lo del castillo de Plasencia [Piacenza]» y las otras pretensiones que tiene. No obstante, concluye: «Yo no puedo creer que pues ha offrezido hazer lo que V. M. mandava que dexe de seguir el viaje si se le embían las instrucciones y comissión para lo que ha de tratar en lo que faze mucha instancia y parece que tiene razón».


    No obstante, la designación de Matías de Austria por los Estados como gobernador cambió los planes de Felipe II, y así el 23 de diciembre de 1577 escribió a su hermana Margarita para que suspendiera su viaje a Flandes en los siguientes términos: «... y aviendo después sucedido la ida del Archiduque Matías a aquellos Estados, y pareciéndome que hay que mirar en lo que convenga con este nuevo suceso, he mandado despachar este correo en diligencia para deziros como yo quedo mirando en lo que más convenga en todo y advertiros y encargaros, como lo hago, que os entretengáis por ahora, hasta que yo os avise en lo que avéys de hazer, según lo que se resolviese con esta otra novedad de Matías, y si ya fuesedes partida [de L’Aquila] os pudiereis entretener en Parma o donde mejor os paresciese».189 Margarita de Parma contestó al rey el 10 de enero de 1578 desde L’Aquila190 diciéndole que había recibido la orden de que suspendiese su viaje a Flandes hasta nuevo aviso y comunicándole que su hijo había llegado a Luxemburgo el día 17 de diciembre.


    Por otra parte, la llegada de una gran remesa de plata americana había permitido a FelipeII concluir un acuerdo con los principales asentistas, a los que reconoció adeudar casi quince millones de ducados y que se comprometieron a firmar asientos por otros cinco millones para el sustento de los ejércitos españoles a lo largo de 1578 y 1579. Como señala Parker,191 «los efectos se notaron inmediatamente».


    Mientras tanto, en Flandes, la llegada de Alejandro Farnesio al campamento de don Juan había supuesto un gran revulsivo. Según narra Van der Essen,192 cuando Alejandro llegó a Luxemburgo, don Juan estaba aún acostado. Advertido de la llegada de Farnesio, saltó de la cama y casi sin vestirse se precipitó sobre Alejandro en un emocionante encuentro en el que don Juan demostró al príncipe de Parma el más vivo afecto y la gran alegría que sentía. Farnesio, por su parte, quedó espantado del aspecto de don Juan, cuya salud se había quebrantado enormemente desde su último encuentro hacía solamente un año y medio.193


    El príncipe de Parma comunicó al embajador en Venecia, Guzmán de Silva, su llegada a Luxemburgo el día 17 de diciembre, donde se había unido a don Juan.194 El último día del año 1577 escribió al rey diciéndole que había llegado a Luxemburgo y se había juntado con don Juan «y que se le mande lo que más convenga».195 Por su parte, don Juan remitió al rey una carta cifrada de la misma fecha en la que le informaba de la llegada del príncipe de Parma, elogiaba a este y le pedía al monarca que le hiciera un regalo.196


    Desde el primer momento, Farnesio fue un apoyo decisivo para el debilitado don Juan.197 A las dos semanas de su llegada, escribió al rey para disuadirle de enviar a su madre, Margarita de Parma, de regreso a los Países Bajos en sustitución de don Juan. Alejandro creía que el único camino posible para el rey era dotarse de todas las fuerzas militares posibles y destruir el ejército de los Estados, a los que calificaba de rebeldes contra Dios y su legítimo soberano.198 Asimismo, Farnesio dio muestras de su tacto cuando renunció al mando de la caballería de don Juan, cargo que ambicionaba Octavio Gonzaga, que había sido el compañero de viaje de don Juan a Flandes, a quien se lo cedió.199 Tampoco aceptó la gratificación de mil ducados mensuales que este le ofreció.200


    Don Juan también escribió al rey una carta cifrada el último día del año 1577 en la que ponía de manifiesto su enojo por no haber sido informado de la posible llegada de Madama (Margarita de Parma) a Flandes para sustituirle y su tristeza por la pérdida de confianza en él, y en la que le decía que Alejandro Farnesio se había dado cuenta, como él, de que el trabajo de Madama allí sería en vano.201 Finalmente, Felipe II desistió de su propósito de enviar a Margarita de Parma a Flandes para reemplazar a don Juan y este, con el apoyo de Alejandro Farnesio, se dispuso a pasar a la ofensiva, aunque solo las provincias de Namur y Luxemburgo le obedecían.202


    La primera misión militar de Farnesio fue cubrir el regreso de las tropas de Gilles de Berlaymont, señor de Hierges, a quien don Juan había enviado con cuatro mil hombres a liberar Ruremonde (Roermond), defendida por la guarnición realista del barón de Pollweiler y asediada por el ejército de los Estados mandado por el conde de Hohenlohe, a quien forzaron a levantar el sitio. Las tropas de Hierges volvieron a Namur sin contratiempo y sin necesidad de que Farnesio tuviera que intervenir.203


    Entonces, Alejandro Farnesio mandó aviso a don Juan para que se reuniera con él en Marche-en-Famenne.204 Allí se celebró un consejo de guerra en el que participaron los principales mandos de don Juan y donde se decidió atacar al ejército de los Estados, que se había concentrado en los alrededores de Namur, antes de que pudiera reunir sus fuerzas con las del elector Casimiro, proveniente de Alemania.205 Además de estos potenciales refuerzos, a primeros de enero los Estados habían firmado un acuerdo con Inglaterra por el que IsabelI se comprometía a facilitar ayuda financiera y el envío de cinco mil infantes y mil caballeros ingleses. La soberana inglesa, por su parte, envió un embajador a don Juan para que aceptara su mediación para llegar a un acuerdo de paz, pero fue rechazado.206


    El 25 de enero, don Juan publicó un edicto en francés, alemán y flamenco en el que justificaba sus razones para ir a la guerra contra los Estados Generales, a los que declaraba rebeldes contra su autoridad, contra el legítimo rey FelipeII y la Iglesia católica. Ofrecía un último perdón general a todos los servidores de los Estados que depusieran las armas y se sumaran a su ejército.207


    Simultáneamente, el papa GregorioXIII se manifestó abiertamente en apoyo de don Juan y publicó una bula en la que otorgaba el perdón de los pecados a los que sirvieran bajo la bandera del gobernador, cuya causa consideraba justa en defensa de la religión católica, y le envió un estandarte con la inscripción in hoc signo vici turcos, in hoc haereticos vincam (con este signo vencí a los turcos, con este signo venceré a los herejes).208


    Las tropas de las que disponía don Juan se estiman en torno a veinte mil hombres: entre dieciséis y dieciocho mil infantes y dos mil caballeros. La infantería incluía a más de cuatro mil españoles, ocho mil alemanes y el resto valones, luxemburgueses, borgoñones y neerlandeses,209 aunque su calidad era muy alta y sus mandos contaban con una gran experiencia.210


    En cuanto al ejército de los Estados, agrupado en torno a Namur, las fuentes difieren en cuanto al número de efectivos que las formaban.211 Para Carnicer,212 parece muy probable que las fuerzas de los Estados estuvieran en torno a doce mil infantes y entre mil y dos mil jinetes, numéricamente inferior al ejército de don Juan, y compuestas en su mayoría por regimientos neerlandeses y alemanes, reforzados por tres mil escoceses y tres compañías de hugonotes franceses. Se trataba de un ejército heterogéneo y de nuevo cuño, aunque muchos de los soldados eran tropas que habían combatido antes en el bando realista.


    Otra circunstancia habría de influir decisivamente en el curso de los acontecimientos. El conde de Boussu, general en jefe del ejército de los Estados, y los jefes de la infantería, Philippe de Lalaing; de la caballería, Robert de Melun; y de la artillería, señor de la Motte, se encontraban esos días en Bruselas para asistir a la boda del señor de Berseele con mademoiselle de Berghes.213 A consecuencia de estas significativas ausencias, el mando de las tropas de los Estados recayó en Antoine de Goignies, señor de Vendregies, veterano general que había servido al rey en la batalla de San Quintín y que había pasado al servicio de los Estados en 1576.214


    El ejército de los Estados se encontraba acampado entre los pueblos de Emines y Saint Martin, situados entre Namur y Gembloux, ciudades separadas por menos de veinte kilómetros de distancia215 (en la lámina n.º21 puede verse el mapa de la batalla de Gembloux). Goignies decidió el repliegue del ejército de los Estados a la ciudad amurallada de Gembloux, donde podría defenderse de las tropas de don Juan y cortar su avance hacia Bruselas, distante tan solo cincuenta kilómetros de Gembloux.216


    A primera hora de la mañana del 31 de enero de 1578, el ejército de los Estados comenzó su repliegue hacia Gembloux.217 Don Juan se reunió con el suyo a las siete de la mañana a las afueras de Namur y se dispuso a evitarlo. Envió por delante a la caballería al mando de Octavio Gonzaga y ordenó el avance de la infantería.218 La caballería entró en contacto con la retaguardia del ejército de los Estados en una zona de llanura apta para el ataque y obligó a varias compañías enemigas a detener la marcha y hacerles frente. A la caballería de Gonzaga se unieron pronto en el combate las unidades de infantería de Mondragón.219


    En ese momento se produjo la decisiva intervención de Alejandro Farnesio. Con su gran sentido estratégico, percatándose de la debilidad del enemigo, a lomos de un caballo que le cedió Camilo del Monte,220 se lanzó al ataque por el flanco al grito de «¡Santiago!», seguido por los capitanes Muzio Pagano y Aurelio Palermo, y el barón de Billy y sus hombres, y cayeron como un huracán sobre las tropas de los Estados, que, sorprendidas por la furia del ataque, se desorganizaron.221 La caballería de los Estados buscó entonces la huida a través de las filas de su propia infantería, provocando el pánico y la desbandada de las tropas de los Estados, que fueron masacradas por las de don Juan.222


    Solo la vanguardia de las tropas de los Estados logró llegar a Gembloux y refugiarse en la ciudad. Don Juan la asedió y los defensores decidieron rendirse sin condiciones, por lo que les permitió abandonar la ciudad y algunos se sumaron a su ejército.223


    El ejército de los Estados sufrió unos cuatro mil quinientos muertos, mientras que las bajas del bando realista fueron mínimas. De esta forma, concluye Carnicer, «[...] la victoria de las fuerzas de don Juan se acerca bastante a un triunfo absoluto, lo que recuerda lo ocurrido en Jemmingen en 1568 (duque de Alba) y en Mook en abril de 1574 (Requesens) frente al ejército de Luis de Nassau».224


    Alejandro Farnesio tuvo un papel decisivo en la victoria de Gembloux.225 Su audacia y resolución le valieron el apelativo del «Rayo de la Guerra».226 Sin embargo, en la carta que escribió al rey el 7 de febrero de 1578 manifestaba con gran modestia que estaba feliz de haber podido servirle y atribuía el mérito de la victoria a don Juan.227 Por su parte, don Juan de Austria no escatimó los elogios a su sobrino e hizo saber a FelipeII, por carta de 6 de febrero de 1578, que Alejandro se había expuesto al peligro como un simple soldado y que había sido uno de los primeros en provocar la derrota del enemigo.228 Sin embargo, le recriminó que hubiera actuado unilateralmente sin órdenes suyas y que hubiera arriesgado su vida de forma temeraria,229 a lo que Farnesio replicó que «no podía llenar el cargo de capitán quien valerosamente no hubiese hecho primero oficio de soldado».230 No obstante, don Juan terminó por abrazar al príncipe de Parma delante del ejército y prodigarle las alabanzas que se merecía por su valeroso comportamiento, lo que contribuiría a reforzar el prestigio de Farnesio entre las tropas realistas y su respeto por las del enemigo.231 Felipe II también felicitó a Farnesio por su buen proceder y el valor mostrado en la batalla de Gembloux.232


    


    LA MUERTE DE DON JUAN


    


    La última campaña de don Juan


    


    Tras la estrepitosa derrota sufrida en Gembloux, y ante el temor de que don Juan pudiera atacar Bruselas, el archiduque Matías de Austria y Guillermo de Orange decidieron abandonar la ciudad el 14 de febrero de 1578 y se refugiaron en Amberes.233


    Don Juan reunió a su consejo de guerra para decidir qué estrategia seguir. Alejandro Farnesio era partidario de atacar Bruselas inmediatamente.234 Sin embargo, don Juan y el resto de los capitanes optaron por una táctica más conservadora y consolidar las posiciones al sur de la capital antes de tomarla, desaprovechando de esta forma la oportunidad de sacar todo el partido posible a la gran victoria de Gembloux y a la debilidad del ejército de los Estados tras la derrota sufrida.235


    A tal efecto, don Juan dividió sus fuerzas. Por un lado, mandó al barón de Hierges con siete mil infantes a tomar la fortaleza de Bouvignes, que se rindió a las pocas horas.236 Por otro, Octavio Gonzaga, con la caballería, se dirigió a Lovaina y conquistó Jodoigne por el camino. Lovaina también abrió sus puertas al ejército de don Juan.237 A Alejandro Farnesio le encomendó la misión de conquistar Diest.238


    El 20 de febrero, el príncipe de Parma partió de Lovaina con sus tropas.239 En el camino hacia Diest se encontró con un obstáculo imprevisto: la población de Sichem se negó a capitular ante el conde de Meghem y sus tropas alemanas. Alejandro Farnesio no podía dejar atrás este baluarte enemigo y decidió poner sitio a la plaza, no sin antes conminar a su guarnición para que se rindiera, advirtiéndola de que si lo hacía podía salir libremente de la ciudad, pero que en caso contrario no habría clemencia. Los sitiados le respondieron de manera insolente y Alejandro Farnesio ordenó el bombardeo por las ocho piezas de artillería de que disponía. Y, una vez concluido, envió un nuevo mensajero que también fue rechazado, tras lo cual decidió dar la orden de asalto.240


    El príncipe de Parma dispuso a sus tropas para el combate sobre la puerta de Lovaina. Situó a los alemanes en el centro de la formación, a los españoles a la derecha y a los de Lorena a la izquierda. También mandó a la infantería valona al otro lado de la villa con escalas para saltar los muros. A las tres de la tarde del 21 de febrero de 1578, los soldados de Farnesio se lanzaron al ataque sobre Sichem. La resistencia de los sitiados fue feroz y en el ataque murieron varios soldados de Farnesio, entre ellos los capitanes Pedro de Henríquez y Diego de Barajas, lo que enfureció aún más a los atacantes, que finalmente lograron abrirse paso y masacraron a la guarnición. Farnesio logró salvar la vida de mujeres y niños, y también de las religiosas del convento de San Agustín. Un grupo de ciento cincuenta defensores intentaron escapar y fueron interceptados por la caballería de Farnesio, situada cerca del río para cortarles la huida, dándoles muerte.241


    Otros doscientos combatientes se refugiaron en el castillo. Durante la noche, el príncipe preparó el asalto contribuyendo personalmente a colocar los cañones en posición. Al alba, los defensores, al comprender que su resistencia era imposible, se rindieron. Sin embargo, Alejandro Farnesio se mantuvo inflexible y ordenó que mataran a todos los soldados y que colgaran de la torre del castillo al gobernador de la ciudad.242 Esta acción de Farnesio es una de las más controvertidas de su carrera y le valió la acusación de actuar con la crueldad del duque de Alba.243 Sin embargo, en su descargo hay que señalar que actuó siguiendo las órdenes expresas que le había dado su superior, don Juan de Austria,244 y que había instado por dos veces a los defensores y les había advertido de que no habría clemencia si no se rendían.245 Esta estrategia tenía el claro propósito de intimidar a las ciudades y lograr su rendición sin combatir evitando largos asedios, táctica que, como veremos, dio sus frutos inmediatamente.


    Tras la toma de Sichem, el 25 de febrero Alejandro Farnesio se dirigió hacia su principal objetivo, la ciudad de Diest, una baronía que pertenecía al príncipe de Orange y contaba con una nutrida guarnición. Las noticias de Sichem llegaron pronto a oídos de los defensores de Diest, que decidieron capitular y rendirse sin condiciones al príncipe de Parma. En esta ocasión la guarnición fue tratada con benignidad y se le permitió abandonar la plaza con armas y bagajes, e incluso unirse voluntariamente al ejército de don Juan.246


    A continuación, don Juan ordenó a Alejandro Farnesio tomar Leau. El 27 de febrero, esta se rindió en las mismas condiciones que Diest. Así, en tan solo siete días, el príncipe de Parma se había hecho con estas tres plazas fuertes y con el control de todo el Brabante oriental, coronando con éxito la misión que le había encomendado don Juan.247


    Mientras tanto, Guillermo de Orange dedicó sus esfuerzos a consolidar su posición en el norte con la toma de Ámsterdam, la principal ciudad de Holanda que hasta entonces se había mantenido en manos realistas.248 Asimismo, propuso a las provincias contribuir con cuatrocientos mil florines mensuales para rehacer el ejército y contratar tropas en Alemania. La reina Isabel de Inglaterra también facilitó ayuda financiera a los Estados para reclutar soldados.249


    FelipeII, por su parte, envió a Jean de Noicarmes, barón de Selles, con una misión de paz. El barón propuso que, para hacer posible las negociaciones, Alejandro Farnesio se entregara como rehén a los Estados, y Guillermo de Orange a don Juan. La propuesta fue rechazada y su misión se saldó con un rotundo fracaso.250


    Tras completar la suya, Alejandro Farnesio se reunió con don Juan en Binche, donde esperaban la llegada de cuatro mil soldados católicos franceses reclutados por Charles de Mansfeld. Don Juan decidió continuar su campaña con el sitio de Nivelles, que comenzó el 8 de marzo. La ciudad capituló el día 14 y don Juan y Farnesio regresaron a Binche.251 El hecho de que no se permitiera el saqueo de Nivelles indispuso a los mercenarios franceses, que fueron licenciados.252 Sin embargo, en ese momento las tropas de don Juan recibieron nuevos refuerzos. A través de Borgoña y Lorena llegaron cinco mil infantes y mil cuatrocientos caballeros bajo las órdenes de Martínez de Leyva y con famosos capitanes al mando, como Pedro de Toledo, Diego Hurtado de Mendoza y Sancho de Leyva.253 Ello permitió a don Juan extender las operaciones militares a la provincia de Henao. Las plazas de Beaumont, le Roeulx, Soignies, Braine-le-Comte, Maubeuge y el castillo de Havré fueron conquistadas por las tropas realistas, que también se apoderaron del castillo de Chimay, que pertenecía al duque de Aerschot.254


    También llegaron de España doscientos mil ducados, que permitieron a don Juan abonar dos pagas a sus soldados. FelipeII manifestó a Farnesio, mediante cartas de 12 y 28 de abril, su reconocimiento por los buenos servicios que prestaba a don Juan y por la diligencia que había demostrado en todo momento. A su vez, don Juan reiteró a Alejandro el ofrecimiento de una compensación de mil escudos mensuales para su sustento y el de sus hombres. Farnesio, necesitado de dinero y sin ánimo de desairar al rey y a don Juan, aceptó finalmente la propuesta.255


    Pero no todas las noticias que llegaban de España eran buenas. A finales de abril,256 don Juan tuvo conocimiento del asesinato en Madrid, el día 31 de marzo de 1578,257 de su secretario, Juan de Escobedo, a quien había enviado a España el verano anterior, pocos días antes de apoderarse de Namur, para solicitar la ayuda real.258


    La llegada de Escobedo a la corte alarmó a Antonio Pérez, temeroso de que revelara al rey que Pérez le había engañado sobre los planes de don Juan, o que pudiera acusarle de aceptar dádivas y sobornos, de la relación clandestina que mantenía con la princesa de Éboli o de los tratos secretos que sostenía con los rebeldes de Flandes.259


    Antonio Pérez convenció a Felipe II para que autorizara la ejecución de Escobedo haciéndole creer que don Juan, instigado por Escobedo, conspiraba contra él.260 Por ello, Escobedo fue considerado, sin juicio, reo de perturbar la seguridad del reino y condenado a muerte.261 Tras varios intentos de envenenamiento, Escobedo fue asesinado a manos de seis sicarios contratados por Antonio Pérez, que le atacaron de noche en la que es hoy la calle de la Almudena de Madrid.262


    Antonio Pérez logró su propósito sin que el cauteloso monarca se diera cuenta del fraude hasta muchos meses después y sin que don Juan sospechara nada contra él. Tampoco Alejandro Farnesio, que meses después del crimen hablaba a su agente en Madrid, Samaniego, de «la gran afección que demuestra tenerme el secretario Antonio Pérez, advirtiéndome con tanto amor y tan liberalmente lo que cumple no sólo al servicio de Su Majestad sino a mis intereses personales».263


    La noticia de la muerte de Escobedo causó gran tristeza y amargura en don Juan, y constituye uno de los episodios más turbios del reinado de Felipe II. Don Juan escribió a su hermano pidiéndole la identificación de los culpables del asesinato de Escobedo, lo que no se produciría hasta después de su muerte.264


    Mientras esto sucedía en Madrid, la reina Isabel de Inglaterra decidió enviar el 15 de abril a su agente Wilkins a entrevistarse con el archiduque Matías y a visitar también a don Juan para tratar de lograr un armisticio de algunos meses. Wilkins se entrevistó con don Juan en Beaumont el 18 de abril, y lo hizo por segunda vez el día 26 cuando transmitió a Wilkins que no podía acordar el armisticio que la reina solicitaba porque carecía de poder para ello, pero que si los Estados deseaban realmente la paz y la reina ofrecía su mediación, él favorecería la negociación con todas sus fuerzas, aunque mientras tanto continuaría la guerra, pues no veía posibilidad de acuerdo mientras el príncipe de Orange dirigiera la política de los Estados.265


    Nuevos refuerzos llegaron entonces desde España. Don Lope de Figueroa apareció con un contingente de cuatro mil hombres.266 Don Juan reunió a su consejo de guerra y se decidió a atacar Philippeville. El 7 de mayo partió de Namur. Alejandro Farnesio fue enviado en vanguardia para reconocer el lugar donde debían instalarse las tropas. El día 9, don Juan instó la rendición de la guarnición. Al principio los defensores se negaron a capitular, pero tras los primeros bombardeos se rindieron, y el día 19 fueron autorizados a abandonar la plaza en libertad. Cuatro compañías se enrolaron en el ejército de don Juan, que dejó a otras cuatro compañías españolas como guarnición.267


    Unos días después, el 22 de mayo, don Juan y Alejandro Farnesio se establecieron en Châtelet, adonde llegó también el día 25 el barón de Billy, a quien don Juan había enviado a España para exponer al rey las necesidades de su ejército.268 Billy regresó con cartas del rey que prometían a don Juan una suma de doscientos mil escudos al mes.269 Esta promesa, sin embargo, no se materializaría, y los meses siguientes fueron de gran penuria para las tropas de don Juan, lo que sería motivo de las quejas de este.270 El barón de Billy también trajo la confirmación por el monarca del mando de la caballería para Octavio Gonzaga con un estipendio de quinientos escudos mensuales y otras mercedes para los principales colaboradores de don Juan.271


    Don Juan, que se encontraba cada vez peor de salud, se retiró entonces a Namur y encargó a Alejandro Farnesio la conquista del ducado de Limburgo.272 Así, el 5 de junio, Alejandro se puso al frente de las tropas y puso sitio al ducado. El ataque de la artillería comenzó el día 14, y al día siguiente Limburgo capituló. El príncipe de Parma envió entonces diversos contingentes a tomar las otras plazas de la región, que se rindieron, salvo Dalhem. Mandó Parma al coronel Mondragón con buena parte de su ejército, que tomó la ciudad al asalto y acabó con su guarnición. Inmediatamente después se rindió el castillo de Argentan, por lo que Farnesio se hizo así con el control de Limburgo, preparando el terreno para el futuro ataque a Maastricht, punto neurálgico de las comunicaciones con Alemania.273


    Sin embargo, en ese momento, dos graves amenazas se cernían sobre el ejército de don Juan. Por una parte, el elector palatino Casimiro con un ejército de doce mil hombres procedente de Alemania.274 Por otra, el ejército del duque de Anjou, Francisco de Valois, hermano del rey de Francia, Enrique III, que, llamado por Philippe de Lalaing, gobernador de Henao, llegó a Mons el día 12 de julio de 1578.275 Don Juan celebró un consejo de guerra para debatir la estrategia. En el consejo se planteó la posibilidad de atacar a las tropas de los Estados que se habían reorganizado tras la batalla de Gembloux bajo las órdenes del conde de Boussu y que se encontraban estacionadas cerca de Malinas. La mayoría de los capitanes de don Juan se mostraron favorables al ataque antes de que pudieran unirse con las fuerzas del elector palatino o del duque de Anjou. Sin embargo, en esta ocasión, Alejandro Farnesio se opuso al ataque por entender que las fuerzas de los Estados tenían una fuerte posición defensiva y porque aquel suponía un gran riesgo que podía comprometer al ejército de don Juan.276 Sus argumentos no prevalecieron y el consejo de guerra decidió atacar.


    El 1 de agosto, las tropas de don Juan se encontraron en posición de batalla y avanzaron hacia Rijmenan, ocupada por las tropas de Boussu. La vanguardia del ejército de don Juan, formada por cinco mil infantes y seiscientos caballeros, penetró sin demasiadas dificultades en Rijmenan, cuyos defensores abandonaron y a la que prendieron fuego. Recordando la retirada de las tropas de los Estados en Gembloux, la vanguardia de don Juan se lanzó en su persecución. Pero, en ese momento, Alejandro Farnesio sospechó que podía tratarse de una celada y aconsejó a don Juan que no enviara al cuerpo principal del ejército sin un reconocimiento de la situación. Las fuerzas de la vanguardia pronto se encontraron con las potentes fortificaciones enemigas a las que habían querido atraerles, y Farnesio pudo evitar así un desastre para las tropas de don Juan, que comprendió que era inútil dar la batalla en esas condiciones y ordenó la retirada.277 Las tropas de Boussu no persiguieron a las de don Juan. Como señala Van der Essen,278 habían preparado una emboscada y se contentaron con la gloria de rechazar a un ejército mandado por el vencedor de Lepanto. Don Juan perdió en Rijmenan entre seiscientos y setecientos hombres, pero evitó un descalabro gracias a la sagacidad de Farnesio.


    El 13 de agosto, los Estados Generales concedieron al duque de Anjou el título «de defensor de la libertad de los Países Bajos contra la tiranía de los españoles y sus partidarios», aunque mantuvieron a Matías de Austria como gobernador general y al príncipe de Orange como su lugarteniente. En caso de que el archiduque Matías faltara, los Estados se comprometían a elegir a Anjou como gobernador con preferencia sobre cualquier otro candidato.279


    Por otra parte, tras la batalla de Rijmenan se retomaron con mayor intensidad las iniciativas de paz con enviados del emperador, del rey de Francia y de la reina de Inglaterra. Se iniciaron entonces conversaciones en Lovaina entre los delegados de los Estados y los representantes de don Juan, Juan Bautista de Tassis y el consejero Fonck, a los que se unieron el señor de Vaux y el barón de Selles. El príncipe de Parma creía que si los Estados querían verdaderamente la paz, sería muy beneficioso para el rey. Estos esfuerzos fueron interrumpidos por una comunicación de FelipeII a su hermano, en la que le informaba de que había elegido al emperador como árbitro y enviado a la corte imperial como embajador al duque de Terranova. En espera de los resultados de esta misión, el 1 de septiembre don Juan puso fin a sus propias conversaciones.280


    


    El fallecimiento de don Juan


    


    Pocos días después, el 16 de septiembre, don Juan sufrió un ataque de fiebre. Probablemente durante la visita que había realizado a los soldados víctimas de las tifoideas que afectaban a su campamento, don Juan, cuya salud estaba muy debilitada, contrajo la enfermedad.281


    Abandonó entonces la ciudad de Namur y se trasladó al campamento del regimiento de Lope de Figueroa en busca de aires más saludables y propicios. Don Juan tuvo por último alojamiento un viejo palomar, al que se había hecho una limpieza de emergencia, adornado con tapices flamencos y tapado por cortinas.282 Allí se prolongó su agonía durante dos semanas. El 28 de septiembre, convocó a sus capitanes y, en presencia de Alejandro Farnesio, les dijo que debían obedecerle como su sucesor en el gobierno de los Países Bajos y comandante supremo del ejército hasta que FelipeII tomara una decisión. Posteriormente, se quedó a solas con el príncipe de Parma y, al día siguiente, hizo levantar acta de su decisión al secretario Le Tasseur. Pudo recibir la extremaunción y oír misa por última vez. El 1 de octubre, sobre las catorce horas, don Juan de Austria expiró. Tenía solo treinta y tres años.283


    Algunos han querido buscar causas extrañas a la muerte de don Juan insinuando que fue envenenado y atribuyendo la autoría al rey, a Antonio Pérez, a Orange, a la reina de Inglaterra y hasta al propio Farnesio, de cuya lealtad a don Juan no cabe dudar.284 Para Marañón,285 «es seguro que no fue así y que murió de muerte natural». Según Marañón, «su penuria física y su profunda depresión moral le pusieron en trance de contagio cuando se declaró la peste del tabardillo —probablemente tifus exantemático— entre sus tropas cercadas y mal alimentadas, en el campo de Namur. El informe de su médico, el doctor Ramírez, parece corresponder a dicha enfermedad, en sus formas gravísimas [...]». El diagnóstico de Ramírez fue corroborado por otros tres médicos —el del príncipe de Parma, otro militar y un tercero que, por extraño azar, se llamaba Antonio Pérez— que asistieron también a la autopsia. Asimismo, la relación manuscrita encontrada en la biblioteca del padre Flórez, citada por Bennassar, puntualiza: «La enfermedad de Su Alteza fue de tabardillo o modorra, y una almorrana, que le cortaron, de que murió a primero de octubre del año pasado de 1578, después de diez y seis días de enfermedad».286


    El príncipe de Parma informó inmediatamente al rey de la muerte de don Juan por carta del mismo día 1 de octubre287 y al día siguiente le remitió una nueva misiva cifrada sobre el estado de las cosas tras el fallecimiento del gobernador.288 Los cronistas dicen que permaneció arrodillado a los pies de la cama de don Juan «tan oprimido y angustiado por el mucho amor que le profesaba que hundía la frente en las ropas del lecho y el conde de Mansfeld tuvo que levantarle y animarle».289 Su madre, Margarita de Parma, también escribió a Felipe II el día 8 de noviembre para darle el pésame por la muerte de su común hermano y le pidió merced para doña Juana, la hija de don Juan de Austria que Margarita tenía a su cargo en L’Aquila.290


    Tras la muerte de don Juan, Alejandro Farnesio organizó su funeral. Dispuso que hasta la salida del campamento el cadáver fuera llevado por los miembros del Consejo de Estado en persona, asistidos por los caballeros de la casa del príncipe; después, hasta Namur, iría escoltado por seis jefes de regimientos de cuerpos de distintas nacionalidades. Los soldados elegidos de cada guarnición participarían en la procesión encabezada por elementos del tercio de Lope de Figueroa. Por último, el mismo Farnesio, vestido de luto, quien presidiría el ceremonial. Antes de llegar a la catedral, la comitiva recorrió toda la ciudad de Namur. El funeral empezó a las diez de la mañana y se prolongó hasta el anochecer.291


    A los cinco meses de su muerte, por orden del rey, se sacó su cuerpo de la sepultura y sus restos fueron trasladados al monasterio de El Escorial, donde reposan.292 Asimismo, los archivos de don Juan fueron enviados a España. De su lectura, el rey pudo colegir que don Juan le había sido siempre fiel y que al autorizar la muerte de Escobedo había sido víctima de un engaño por parte de Antonio Pérez.293 Por ello, el 30 de marzo de 1579, FelipeII dictó una carta, como señala Parker,294 irónicamente refrendada por Antonio Pérez, para llamar al cardenal Granvela a Madrid, adonde llegó el 27 de julio, y, al día siguiente, el rey ordenó el arresto de Antonio Pérez y de la princesa de Éboli.295
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    Alejandro Farnesio, gobernador de Flandes


    


    PRIMEROS ÉXITOS MILITARES Y POLÍTICOS


    


    La doble estrategia de Farnesio


    


    A la muerte de don Juan, la situación del ejército real en Flandes era muy comprometida. El grueso del ejército, formado por unos veinte mil infantes, estaba concentrado en Bouge,1 cerca de Namur, en una posición defensiva denominada por los españoles como el fuerte de Bujen,2 que Gabrio Serbelloni3 y el ingeniero Scipion Campia habían concebido lo más inexpugnable posible.4 La caballería de Octavio Gonzaga distribuida por los alrededores y otros cinco mil soldados guarecían las villas flamencas en poder del rey. El campamento realista se encontraba afectado por las fiebres tifoideas que habían causado la muerte a don Juan, y los soldados no habían cobrado sus pagas atrasadas.5


    En el bando contrario contaban con tres ejércitos distintos. Por un lado, el de los Estados Generales, formado por cerca de cincuenta mil hombres, comandado por el conde de Boussu, y situado cerca de Ligny, próximo al de Farnesio. Por otro, el del duque de Anjou, integrado por unos diez mil hombres, que se había establecido en Mons. Por último, el del príncipe palatino Casimiro, instalado en Gante y que contaba con unos doce mil soldados protestantes alemanes.6


    FelipeII, consciente de la dificultad de la situación, y de los inconvenientes causados en el pasado por el retraso en la sustitución de Requesens, se apresuró a confirmar el nombramiento de Alejandro Farnesio como gobernador de Flandes y capitán general del ejército que don Juan había realizado en su lecho de muerte. Así, el 20 de octubre, a las tres semanas del fallecimiento de don Juan, el rey escribió al príncipe de Parma encargándole el gobierno de los Países Bajos.7 Asimismo, le comunicó que se le pagaría como sueldo como gobernador y capitán general de los Países Bajos la suma de treinta y seis mil ducados al año, pero que debido a la situación económica de dichos Estados «no será a cargo de las finanzas de éstos, sino del dinero del ejército» y que cuando fuera posible se haría de la forma ordinaria.8


    Sin embargo, aceptar el nombramiento en las condiciones descritas no era ningún regalo. Farnesio dudó si asumir el cargo, pues exponía a un gran riesgo tanto a su persona como a su reputación. No obstante, antepuso su lealtad al rey y su sentido del deber sobre cualquier cálculo personal y aceptó la designación como nuevo gobernador de Flandes.9 Y nada más asumir el cargo escribió a FelipeII para exponerle la gravedad de la situación y pedirle órdenes urgentes y precisas, refuerzos militares y dinero para el sostenimiento de las tropas.10 Asimismo, agradeció al rey el sueldo asignado «ya que cree que es mucho».11 Sus padres, Octavio y Margarita, también se dirigieron al rey para agradecerle el nombramiento de su hijo como gobernador de Flandes.12 Curiosamente, el príncipe de Parma, ajeno a los manejos de Antonio Pérez, le expresó su tristeza por la muerte de don Juan. En su carta a Pérez, Farnesio pedía que le favoreciese y le revelaba la mala relación del duque de Alba con su madre y con don Juan, razón por la que no quería que este último se entrometiera en su gobierno de Flandes.13


    El monarca no había podido elegir mejor, y Farnesio pronto le demostraría su enorme talento.14 En el momento de su nombramiento como gobernador de Flandes, Alejandro Farnesio tenía 33 años y había madurado mucho. Para Van der Essen,15 de su persona se desprendía una impresión de fuerza e inteligencia, y a su belleza física, heredada de sus antepasados, se unían grandes cualidades de espíritu y corazón. No es de extrañar entonces que una personalidad tan destacada despertase gran admiración entre sus hombres, siempre dispuestos a seguirle en el combate, así como gran respeto entre sus enemigos.16 Pero no solo era un capitán eficaz y competente, sino también un diplomático nato.17


    Vázquez de Prada nos dice que «era de talla media, más bien pequeña, cuerpo delgado pero musculoso, y pleno de fuerza y en su rostro, de tinte bronceado, destacaban sus ojos negros. Resistente a la fatiga, podía pasar noches sin dormir y, aun con fiebre, no se quedaba en el lecho. En su madurez, su arriesgado carácter, templado por la experiencia, había adquirido una gran prudencia. Este conjunto de excelentes dotes hacía de él un jefe ejemplar, querido por sus soldados, que le seguían sin vacilar, pues además les trataba con afabilidad, hasta el punto que se asegura que conocía a muchos de ellos por sus nombres. Sabía ejercer su autoridad y mantener una perfecta disciplina mostrándose implacable con los insubordinados».18


    Entre sus dotes militares, Mattingly19 destaca principalmente «el valor, el arrojo, la fuerza física, la prontitud para enfrentarse con el peligro y la disciplina que sometía a sus hombres». También resalta su rapidez (que le valió el apelativo del Rayo de la Guerra) y buen sentido para calcular el tiempo con que desarmaba a sus enemigos y la paciencia y tenacidad con que se aferraba a un propósito una vez considerado que merecía la pena. Pero, sobre todo, sus enormes capacidades «para el análisis intelectual y la organización con las que elevaba el arte de la guerra a un nivel pocas veces alcanzado en el sigloXVI». Para Mattingly, «el duque de Parma poseía un poco común sentido topográfico y si bien sus soldados se quejaban a menudo de trabajar más con la pala que con las picas, el de Parma sabía que desviando un río, rompiendo un dique o abriendo un nuevo canal podía conseguir los fines deseados mucho mejor que ganando una sangrienta batalla. Llevaba grabado en la mente un mapa estratégico de los Países Bajos y de su intrincada red de comunicaciones por tierra y por agua de forma que [...] calculaba uno a uno todos sus movimientos y los controlaba mediante un elaborado, trabajado y ordenadísimo plan».


    Para Lynch,20 «como soldado era extraordinario. Muy pocos contemporáneos suyos despertaban tanta confianza entre sus tropas. Su apariciencia y su séquito magníficos, su valor, su insistencia en la disciplina y rechazo de los excesos, la disponibilidad para mezclarse con sus hombres, y sobre todo su éxito le otorgaban el prestigio personal que todo el apoyo real no podía garantizar. Pero era algo más que un gran general. Sus cualidades intelectuales le situaban muy por encima de los restantes mandos militares de Felipe II y hacían de él la mejor elección para rescatar la autoridad de su soberano del desastre de la insurrección».


    Desde el primer momento, Farnesio adoptó una doble estrategia: por un lado, la militar para derrotar a los rebeldes; por otra, la política y diplomática para atraer a las provincias católicas valonas.21 Estrategia que ha sido calificada de manera muy gráfica por Eduardo de Mesa22 como «mano de hierro en guante de seda» y que resultaría muy exitosa al permitirle en pocos meses revertir la difícil situación en la que se encontraba cuando asumió el mando.


    En el plano militar, Farnesio decidió desarrollar inicialmente una táctica defensiva, como no podía ser de otra forma dada su inferioridad numérica.23 Sin embargo, los recelos entre los tres ejércitos enemigos jugaron en su favor, ya que, en lugar de unirse y atacarle conjuntamente, se dedicaron a hacer la guerra por su cuenta y se disolvieron progresivamente.24


    El ejército del duque de Anjou, a las órdenes de Bussy, avanzó desde Mons y puso sitio a Binche, que, tras una resistencia heroica, capituló el 8 de octubre.25 Sin embargo, los soldados consideraron que habían cumplido su compromiso de servir durante tres meses y, como no les pagaban, comenzaron a desertar y a retirarse por Landrecies y Le Quesnoy, rapiñando todo lo que encontraban a su paso, y así, tras la toma de Binche, el ejército de Anjou se desintegró.26


    Por su parte, en Gante, donde se había instalado Casimiro, que aspiraba a ser elegido conde de Flandes,27 las persecuciones calvinistas contra los católicos provocaron el furor de los nobles también católicos, lo que, como veremos, habría de tener consecuencias muy favorables para Farnesio en el frente diplomático. Casimiro, por consejo de Orange, marchó a Inglaterra28 a solicitar apoyo económico de la reina para poder sustentar a sus tropas. Sin embargo, según narra Bentivoglio,29 la reina «después de averle recibido con grandes honras [...] le despachó con solos términos de buena intención». Sus soldados, mal pagados y abandonados, comenzaron a regresar a Alemania.


    El ejército de los Estados Generales también sufrió penurias económicas, perdiendo cada vez más efectivos, hasta que el 30 de octubre desocuparon sus posiciones y se retiraron hacia el norte.30 Además, poco después falleció el conde de Boussu, lo que les privó de su comandante más capaz.31


    Por el contrario, el ejército de Farnesio se reforzó con la llegada del barón de Pollweiler y sus cuatro mil soldados alemanes, y las tropas del conde de Altemps provenientes de Borgoña, por lo que, a principios de noviembre, el príncipe de Parma podía disponer de alrededor de veintiséis mil infantes y ocho mil caballeros.32 Asimismo, el 12 de noviembre, FelipeII, tras las repetidas peticiones de Alejandro Farnesio y Octavio Gonzaga, les anunció por carta que había dado orden de pagar todas las cédulas firmadas por don Juan, que enviaba trescientos mil escudos y que había mandado expedir otros sesenta y siete mil para pagar a los veteranos alemanes, a lo que se unirían otras sumas tras la llegada de cuatro galeras cargadas de oro a los puertos de Cataluña.33


    El príncipe de Parma reunió entonces a su consejo de guerra, formado por Pierre-Ernest de Mansfeld, Octavio Gonzaga, el conde de Roeulx, el conde de Berlaymont, Gabrio de Serbelloni, Robles de Billy, Adrian de Noyelles, Juan Bautista de Tassis y todos los coroneles de los tercios españoles, y decidió pasar a la ofensiva.34


    Pero, como ya hemos señalado, Farnesio no se limitó a la estrategia militar, sino que desde el principio desplegó una intensa actividad diplomática que pronto habría de rendir sus frutos. De entrada, envió sendas cartas al rey de Francia, EnriqueIII, y a la reina de Inglaterra, IsabelI. Al primero le pedía la continuación de las relaciones de paz y buena vecindad entre su señor y el monarca francés, y a la segunda, el vínculo favorable que los antiguos tratados habían asegurado entre Inglaterra y los Países Bajos. La respuesta de la reina no se hizo esperar: sentía la muerte de don Juan, elogiaba la prudencia y la sabiduría del príncipe de Parma y lamentaba que no se hubieran seguido sus consejos y aceptado la mediación de sus embajadores.35


    Al mismo tiempo, el 10 de octubre de 1578, escribió a las provincias valonas de Henao, Artois, Lille, Douai y Orchies y de Tournais para anunciarles la muerte de don Juan y apelar a la reconciliación con FelipeII.36


    En efecto, en estas provincias había surgido un movimiento, conocido como los «Malcontentos», compuesto por los principales nobles católicos enfrentados a Orange y que rechazaban la violencia de los calvinistas contra los católicos, como había sucedido en Gante.37 Por tanto, Farnesio inicia desde el comienzo de su gobierno gestiones diplomáticas para lograr un acuerdo con los nobles y las provincias católicas38 que desembocarían al cabo de unos meses en el tratado de Arras, de lo que nos ocuparemos in extenso.


    Casi simultáneamente, el embajador imperial Schwarzemberg, que se encontraba en Amberes con Guillermo de Orange, dirigió una carta al príncipe de Parma pidiéndole con insistencia que retirara sus tropas de las posiciones que ocupaban y negociar inmediatamente un armisticio.39 La petición cogió por sorpresa a Farnesio, que la consideró una maniobra de Orange en un momento de debilidad para dar al traste con los planes militares y políticos que se habían trazado, por lo que la rechazó y rogó al rey que no cayera en lo que consideraba una trampa de aquel.40 FelipeII, por su parte, convocó al Consejo de Estado para discutir la situación y consideró el armisticio de todo punto inoportuno,41 respaldando así la estrategia de Farnesio de avanzar en el terreno militar, por un lado, y en la reconciliación con las provincias católicas, por otro.42 Trataremos a continuación de lo primero para volver después sobre lo segundo, pues, sin duda, las victorias militares influyeron para favorecer el acuerdo político, aunque ambos frentes se desarrollaron y concluyeron simultáneamente.


    En este punto, y antes de entrar en el detalle de las operaciones militares, conviene destacar las características particulares que presentaba la guerra en Flandes. Los Países Bajos eran un territorio densamente poblado y muy urbanizado. Las ciudades estaban protegidas por murallas y fortalezas defensivas. Además, muchas de ellas estaban rodeadas por ríos, lagos, canales y zonas inundables o próximas a la costa. Por ello, la guerra de Flandes fue fundamentalmente de asedio y conquista de ciudades y villas que exigían un gran desgaste a los sitiadores y provocaban grandes padecimientos a los sitiados, afectando directamente a la población civil, que se vio directamente involucrada en un conflicto en el que, salvo contadas excepciones, no se produjeron grandes batallas de ejércitos enfrentados en campo abierto, en las cuales, como había quedado demostrado en Jemmingen, Mook y Gembloux, la superioridad de los tercios era aplastante.43


    


    La toma de Maastricht


    


    FelipeII había escrito a Farnesio para aconsejarle que se apoderara de Alost y Termonde, y llevar la guerra en dirección a Flandes para apoyar a los valones y favorecer su reconciliación con el rey.44 Pero el príncipe de Parma consideraba que esta campaña sería muy difícil, ya que suponía atacar el centro mismo del enemigo. Por el contrario, con su fino sentido estratégico, era partidario de golpear al rival en uno de sus flancos y tomar la ciudad de Maastricht, llave del Mosa, que ocupaba una posición clave en las comunicaciones con Alemania, desde donde les llegaban continuamente refuerzos a los rebeldes. Ya en su anterior campaña en Limburgo, bajo las órdenes de don Juan, Farnesio había querido tomar Maastricht, pero en aquel momento tuvo que abandonar la empresa, aunque no había cejado en su objetivo. Además, atacando Maastricht se aseguraba tener la espalda cubierta al controlar Limburgo, Namur y Luxemburgo, y podía transportar por el río Mosa la artillería y las provisiones necesarias para el asedio.45


    No obstante, se planteó con carácter de urgencia la necesidad de auxiliar a Deventer, asediada por George de Lalaing, conde de Rennenberg (que en 1580 se uniría a Parma, pero que en ese momento militaba en el bando de los Estados Generales). Deventer estaba defendida por un subalterno del barón de Pollweiler con una guarnición de soldados alemanes.46 A tal efecto, el príncipe de Parma envió por delante a Gilles de Berlaymont y a Robles de Billy para socorrer la ciudad. El 28 de noviembre, Farnesio salió del fuerte de Bujen con el grueso del ejército y el 3 de diciembre llegó a Limburgo, donde tuvo conocimiento por Antonio de Olivera, comisario general de la caballería, de que Deventer había capitulado, y que los esfuerzos para socorrerla habían sido inútiles.47 El hecho de que la guarnición se hubiera rendido cuando todavía tenía víveres para veinte días, que hubieran permitido llegar a las tropas de socorro, le enfureció.48 A partir de ese momento se centró en la planificación de su campaña principal, cuyo objetivo era la toma de Maastricht.


    El príncipe de Parma inició entonces los movimientos preparatorios para el cerco de la ciudad. Primero encargó a Mondragón la toma de los castillos de Kerpen, Erkelenz y Stralen, para asegurar las comunicaciones con Alemania y el avituallamiento de las tropas. A continuación había que afianzar Ruremonde en el norte para, desde allí, completar el sitio de Maastricht. Al propio tiempo, Farnesio hizo ocupar por sus tropas toda la región entre Daelhem y Maastricht, y él mismo fijó su cuartel general en Visé, sobre el Mosa.49 Las abundantes lluvias dificultaban las operaciones y el conde de Berlaymont, por su parte, responsable de la artillería, se esforzaba para reunir cañones, pólvora y municiones suficientes para el ataque.50


    Mientras tanto, más de seis mil quinientos hombres de las tropas de Casimiro se habían refugiado en Turnhout, población situada entre Eindhoven y Amberes. Su comandante, Mauricio de Sajonia, hizo llegar un mensaje a Farnesio, en el que le proponía que si les abonaban los sueldos atrasados se retirarían a Alemania. El príncipe de Parma rehusó la propuesta y se negó a pagar cantidad alguna, pero autorizó a los soldados de Casimiro a retirarse pacíficamente a Alemania con la condición de no luchar durante tres meses contra España.51 De esta forma, Alejandro Farnesio se desembarazó sin un solo disparo de un peligroso ejército que podía amenazar su ataque a Maastricht.


    El servicio de espionaje de Farnesio le comunicó entonces que las tropas de los Estados habían establecido sus cuarteles de invierno en Borgerhout, cerca de Amberes. Estaban formadas por treinta o cuarenta compañías de franceses, ingleses y escoceses mandadas por el coronel inglés Norris y el mariscal de campo François de la Noue, que había reemplazado al conde de Boussu. Farnesio decidió dar un golpe de mano y atacar por sorpresa al ejército de los Estados, forzando a que se retirara al interior de Amberes para dificultar que pudiera acudir al socorro de Maastricht.


    El 23 de febrero de 1579, el Rayo de la Guerra se presentó con gran parte de sus fuerzas en la vasta llanura que se extiende delante de Amberes y se preparó para el combate.52 En la primera línea formaron tres regimientos, integrados cada uno por diez o doce compañías de infantería española y valona, al mando de Lope de Figueroa53 (izquierda), Francisco Valdés (centro) y Hautepenne54 (derecha). Tras la preparación artillera, a las siete de la mañana, las tropas se lanzaron al ataque. Después de una hora de fuertes combates, Guillermo de Orange, que seguía la lucha desde las murallas de la ciudad, ordenó a sus tropas replegarse sobre la villa.55 En la lucha por Borgerhout, al menos doscientos defensores perdieron la vida por solo cincuenta o sesenta hombres del ejército atacante, y Farnesio mandó incendiarla y se retiró ordenadamente sin que nadie le hostigara. Según Van der Essen,56 Orange y sus consejeros quedaron muy impresionados de la audaz maniobra de Farnesio, que se había atrevido a desafiarles ante los mismos muros de la ciudad.


    Despejado el territorio circundante de potenciales enemigos y aislada la ciudad de Maastricht, una táctica que Farnesio utilizaría en todos sus asedios, el 8 de marzo llegó con su ejército ante las puertas de la ciudad dispuesto para atacarla.57


    La población de Maastricht ascendía a unos treinta y cuatro mil habitantes.58 La llegada de las tropas farnesianas coincidió con un día de mercado, por lo que las más de tres mil personas de los alrededores que habían acudido quedaron también encerradas en la ciudad. Esta era igualmente una táctica de Farnesio para incrementar las bocas que alimentar y dificultar la resistencia de la plaza. Sin embargo, en esta ocasión resultó contraproducente, pues la ciudad había almacenado víveres abundantes y la población suplementaria constituyó un refuerzo extra para los defensores.59


    El gobernador de la ciudad era Melchior Schwarzenberg, y el comandante militar, La Noue, estaba ausente, por lo que la dirección de la defensa correspondió a uno de sus lugartenientes, el francés Sébastien Tapin, excelente ingeniero y hombre de armas con gran experiencia.60 La guarnición estaba formada por unos mil quinientos soldados regulares y cuatro mil paisanos armados.61 Sin embargo, Tapin involucró en las labores defensivas a buena parte de la población, incluidas las mujeres, en tareas de avituallamiento, construcción de defensas de todo tipo y hasta en el combate arrojando agua hirviendo, piedras y multitud de objetos a los asaltantes.62


    El río Mosa separa la ciudad en dos partes desiguales: la mayor en la orilla izquierda y la menor, conocida como Wijck, en la derecha, que se unen por un puente de ciento setenta metros. La parte más grande, Maastricht propiamente dicha, tiene la forma de un arco en el que el río representa la cuerda. La ciudad estaba protegida por un foso y una muralla de cinco millas que la rodeaba, con torres y bastiones defensivos, y siete puertas de acceso, cinco en la margen izquierda y dos en la derecha (ver en la lámina n.º22 el mapa del sitio de Maastricht). Los defensores, advertidos de los movimientos del príncipe de Parma, habían tenido tiempo para prepararse, y Tapin, experto ingeniero, había reforzado las defensas con la construcción de numerosos terraplenes, parapetos y bastiones interiores.63


    Farnesio dividió su ejército en dos para rodear completamente la ciudad. Envió al coronel Mondragón a la orilla derecha para bloquear Wijck y él se quedó con la mayoría del ejército en la orilla izquierda para atacar Maastricht. Asimismo, hizo construir dos pontones con barcazas, uno a cada lado de la ciudad, para facilitar la comunicación entre las dos secciones del ejército y bloquear el acceso fluvial, en un anticipo de la estrategia que aplicaría años después en la toma de Amberes. Para proteger su retaguardia del potencial ataque de un ejército de socorro, levantó cuatro fuertes, en los que trabajó personalmente para dar ejemplo a todas sus tropas, y ordenó a la caballería de Gonzaga ocupar todos los caminos alrededor de la ciudad.64


    La primera cuestión que se planteó fue decidir el punto sobre el que se dirigiría el ataque. Se impuso el criterio de Berlaymont, jefe de la artillería, que decidió bombardear la puerta de Tongres. El 25 de marzo comenzó su bombardeo, disparándose más de seis mil balas de cañón que, sin embargo, no lograron abrir una brecha suficiente, observándose además que tras la brecha los sitiados habían levantado un terraplén de arena.65 Estos, además, dificultaban el asedio con continuas salidas en las que capturaron algunos prisioneros, salvajemente arrojados al río con una gruesa piedra atada al cuello.66 Farnesio ordenó entonces abrir un segundo frente y bombardear también la puerta de Bois-le-Duc, para lo que instaló veinte cañones sobre ella.67 En ese momento llegaron al campamento del príncipe de Parma informaciones sobre la apertura de conversaciones de paz en Colonia auspiciadas por el emperador, a las que nos referiremos más adelante, que tratarían de un posible armisticio. Alarmado ante el riesgo de verse obligado a detener su campaña militar, y tras varios días de bombardeo, se decidió a dar el asalto el 8 de abril.68


    Las tropas de Farnesio se lanzaron con gran fuerza para penetrar por las brechas abiertas por los cañones en ambas puertas, pero estas no eran suficientemente grandes y los defensores, dirigidos por Tapin, lucharon con gran bravura para repeler el ataque de las tropas farnesianas y causaron un gran número de bajas en su ejército, más de setecientas, entre ellas su primo, Fabio Farnesio.69 Ante esta situación, el veterano Gabrio Serbelloni aconsejó a Farnesio que suspendiera el ataque y ordenara el repliegue de los soldados.70 Así pues, este primer asalto se saldó con un gran fracaso del príncipe de Parma, que se había fiado de sus oficiales y sobrevalorado las brechas abiertas. Sería una lección que no olvidaría y jamás volvería a llevar a sus tropas a un asalto sin comprobar personalmente las brechas y asegurarse de su viabilidad.71


    Mas Farnesio no se desanimó, levantó la moral de sus tropas y decidió, rechazando algunas opiniones contrarias, continuar el asedio, pues un fracaso comprometería gravemente su posición y dificultaría el acuerdo con las provincias católicas.72 En previsión de un sitio prolongado, reforzó las defensas exteriores para evitar un ataque por la espalda de las tropas de Orange que pudieran llegar en socorro de Maastricht.73 Aunque los orangistas lo intentaron con un ejército al mando de Jean de Nassau y del conde Philippe de Hohenlohe, tuvieron que desistir dada la formidable línea defensiva de Parma.74


    El príncipe de Parma escribió al rey el 12 de abril para informarle de las operaciones militares que había hecho para tratar de conquistar Maastricht75 y pocos días después, el 18, le remitió una carta cifrada con su opinión sobre la guerra, la situación de Flandes y la forma de remediarlo.76 Decidió cambiar de objetivo y fijó el ataque sobre la puerta de Bruselas, que estaba más alejada del cauce del río y cuyo foso estaba seco,77 y también de táctica, con la mina y la zapa para socavar las murallas,78 para lo que mandó traer a cuatro mil mineros de las minas de carbón de Lieja.79 Adicionalmente, ordenó construir una elevada plataforma, de unos nueve metros de altura, sobre la que instaló tres cañones de grueso calibre y otros cuatro más pequeños y un grupo de mosqueteros elegidos entre sus mejores tiradores. Pronto, los disparos desde la plataforma empezaron a causar pérdidas considerables a los sitiados, que, cañoneados desde arriba, no podían defenderse ni trabajar en la reparación de las brechas.80 Según dice Estrada,81 «a este fortín [se refiere a la plataforma] se debió ganar la puerta y después la ciudad».


    Al mismo tiempo se construyeron zanjas que permitieron a los zapadores acercarse a la puerta de Bruselas, cegar el foso y socavar la muralla. Las tropas españolas lograron finalmente tomar este tramo de la muralla y desde aquí dar el asalto al torreón, que también se ganó. Sin embargo, los defensores habían construido tras la puerta de Bruselas una segunda línea de defensa interior en forma de media luna en la que se refugiaron.82


    Para batir la media luna, el príncipe hizo traer piezas de artillería sobre la muralla y el terraplén que habían construido sobre ella. Una vez más, Farnesio se empleó personalmente en la penosa tarea, ayudando a mover los cañones y a hacer funcionar las grúas necesarias para izarlos. Se expuso gravemente, hasta el punto de que el conde de Berlaymont, que le acompañaba, fue alcanzado por un disparo de mosquete y falleció.83 Por aquel entonces, los soldados que defendían la ciudad se habían reducido a cuatrocientos, y siete de sus mejores capitanes habían muerto.84 Farnesio mandó a un mensajero para intimar la rendición. Parece que los soldados estaban dispuestos a pactar, pero la población se negó y el parlamentario fue rechazado.85 En su carta al rey sobre el campo de Maastricht de 23 de junio, Farnesio le dice que «los sitiados no podrán resistir muchos días pero es cosa que admira ver la obstinación destas gentes y quan porfiadamente se defienden, trabajan y pelean, desde el más niño, hasta el más viejo assí hombres y mujeres».86 Finalmente, tras el fuego artillero, el 24 de junio, el príncipe de Parma ordenó el ataque a la media luna. Sébastien Tapin cayó gravemente herido, lo que afectó a la moral de los defensores, que, no obstante, se retiraron a una tercera fortificación que habían levantado.87


    Al día siguiente, Farnesio enfermó. Llevaba varios días con calentura y había continuado combatiendo en las trincheras junto a sus soldados. Debilitado por la fiebre, perdió el conocimiento, por lo que fue obligado a acostarse y a permanecer recluido en su tienda.88


    En la madrugada del 29 de junio, cuenta Rubio,89 «unos zapadores españoles que lograron abrir una pequeña abertura en la defensa enemiga, penetrando por ella apreciaron que estaba totalmente desguarnecida. Comunicada rápidamente la noticia al príncipe de Parma, doliente y todo como se hallaba, dio orden para que el ejército penetrara por aquel portillo, lo que cumplido seguidamente, determinó la conquista de Maastricht». Los defensores, agotados y privados de su jefe, Tapin, no pudieron repeler este último ataque y se produjo una desbandada general para tratar de huir por el puente que unía Maastricht con Wijck. Pero este era muy estrecho y provocó una aglomeración por la que muchos habitantes cayeron al río. Entonces los defensores de Wijck izaron el puente levadizo, cortando el acceso y dejando sin salida a los que huían, que fueron masacrados por las tropas. La ciudad fue saqueada durante varios días. Las tropas borgoñonas que rodeaban Wijck escalaron sus muros y también tomaron esta parte de la ciudad, pero Mansfeld y Gonzaga pudieron evitar que se produjera una nueva masacre. El gobernador Schwarzenberg murió en el combate y Tapin, gravemente herido, que se había refugiado en Wijck, fue muerto por los soldados.90


    Van der Essen91 calcula que en el asedio, que duró casi cuatro meses, perdieron la vida unos diez mil habitantes de Maastricht, aproximadamente un tercio de su población. Las pérdidas entre los asaltantes se estiman en dos mil quinientos hombres, entre ellos treinta y siete oficiales y el general de la artillería, Berlaymont.


    El estado de salud de Farnesio se agravó el 30 de junio, al día siguiente de la toma de Maastricht, hasta el punto de hacer temer por su vida.92 Cinco médicos fueron llamados a consulta y decidieron operar un absceso que le descubrieron, y aunque la fiebre disminuyó en los días siguientes, debió convalecer durante algunas semanas.93 Hasta el 21 de julio el príncipe de Parma no pudo hacer su entrada triunfal en Maastricht.94


    Para hacer saber la buena nueva de la conquista de la ciudad, envió a Cristóbal de Mondragón a España para comunicársela al rey FelipeII,95 que recibió la noticia con gran regocijo, y a Ercole Magno a Italia para que informara al papa y a sus padres, Octavio y Margarita.96 Los éxitos militares de Farnesio influyeron de manera decisiva en la reconciliación con las provincias valonas, de lo que trataremos a continuación, y tuvieron un impacto negativo en el campo orangista, que no había sido capaz de socorrer la ciudad.97 Incluso Lope de Vega inmortalizaría la hazaña en una obra de teatro sobre el sitio de Maastricht.98


    


    La reconciliación de las provincias católicas


    


    Como hemos mencionado, mientras Farnesio desarrollaba la campaña militar, también desplegó una intensa labor política y diplomática para lograr la reconciliación de las provincias católicas con el rey. En ellas existía un profundo malestar con Guillermo de Orange y su política religiosa, Religionsfried, de libertad de culto, que favorecía la introducción del calvinismo en dichas provincias.99 Los excesos provocados en Gante y otros lugares donde los calvinistas se habían hecho con el poder local, desatando una persecución contra los católicos, provocaron la reacción de los nobles católicos, que se agruparon denominándose a sí mismos como los «Malcontentos».100


    Así, el 1 y 2 de octubre, los Estados de Artois, reunidos en Arras, rechazaron por unanimidad la Religionsfried que Guillermo de Orange pretendía introducir y declararon que era contraria a la pacificación de Gante. Pocos días después, el 17, los calvinistas de Arras, con el apoyo del capitán Ambroise Leducq y sus lansquenetes alemanes, tomaron el ayuntamiento de la ciudad. Pero los católicos de la villa reaccionaron y, con la ayuda de algunas compañías de soldados fieles, lograron liberarlo, mientras que su alcalde y los jefes de la facción calvinista fueron encarcelados y finalmente ejecutados.101


    En el vecino Estado de Henao, su gobernador, el conde Philippe de Lalaing, en una reunión de sus Estados celebrada el 6 de octubre, había declarado que era necesario poner término a los excesos de los sectarios, y el día 13 de ese mes Lalaing hizo la proposición formal de una unión de todas las provincias católicas valonas. Posteriormente, el día 27, tras los acontecimientos de Arras, la Asamblea de los Estados de Henao, reunida en Mons, votó dos resoluciones importantes: por un lado, defenderse contra los excesos de los sectarios de Gante y, por otro, restablecer la religión católica en todos aquellos lugares donde se hallara oprimida en contra de la pacificación de Gante, y solicitaba la ayuda del rey de Francia y de su hermano menor el duque de Anjou.102


    Existía, por tanto, un estado de guerra civil interna en los Estados católicos que, sin embargo, invocaban como protector frente a los calvinistas al duque de Anjou, príncipe heredero de la corona francesa, que ambicionaba convertirse en soberano de los Países Bajos, y no al rey de España.


    Sin embargo, Alejandro Farnesio, jugaría hábilmente sus cartas para revertir en su favor la situación de descontento y lograr la reconciliación de las provincias católicas con FelipeII. Desde el momento de su toma de posesión como gobernador, dirigió cartas a los Estados católicos para invitarles a dicha reconciliación y les envió emisarios.103 El príncipe de Parma también se apoyó en los nobles valones que le eran fieles, como Gilles de Berlaymont, barón de Hierges, y Maximilien de Longueval, señor de Vaulx, que se pusieron en contacto con el conde de Lalaing y los principales jefes de los «Malcontentos». Jean de Noyelles, señor de Rossignol, y Guillaume Le Vasseur, tras ser liberado de la prisión en la que le habían encerrado los calvinistas en Arras, también le apoyaron, así como Valentín de Pardieu, señor de La Motte y gobernador de Gravelinas, que unos meses antes había expulsado a su lugarteniente fiel al Taciturno. Otro agente importante del príncipe de Parma fue Jean Sarrazin, prior de Saint-Vaast de Arras.104


    Con todo, la mejor noticia para Farnesio fue el abandono de los Estados por el duque de Anjou. Pues, carente de fondos, sus soldados habían ido desertando progresivamente y, decepcionado por el hecho de que los acontecimientos no hubieran evolucionado más rápidamente en su favor, el 27 de diciembre de 1578 se retiró a Francia, primero a Condé y después a París.105


    Tras la marcha de Anjou, los representantes del príncipe de Parma, Mattieu Moulart, obispo de Arras, y Guillaume Le Vasseur, señor de Valhuon, antes mencionado, fueron llamados a comparecer el 3 de enero de 1579 delante de la Asamblea de los Estados católicos reunidos en Arras, a la que explicaron las intenciones del príncipe en cuanto a las negociaciones de paz y la reconciliación con el rey.106 El día 6, los diputados de Artois, congregados en la abadía de Saint-Vaast de Arras, publicaron un manifiesto en el que declaraban unirse para el cumplimiento de la pacificación de Gante, para la conservación de la religión católica, la obediencia al rey y el respeto de los privilegios del país. Nacía así la que ha sido conocida como la «Unión de Arras», la alianza de las provincias católicas valonas, que constituye el germen de la actual Bélgica.107 El día 9 de enero, Alejandro Farnesio informó al rey sobre la paz y las negociaciones con los Estados.108


    Los orangistas reaccionaron inmediatamente y el 23 de enero se constituyó por su parte la Unión de Utrecht, promovida por Jean de Nassau, hermano de Guillermo de Orange, a la que se adhirieron las provincias de Holanda, Zelanda, Güeldres, Utrecht, Frisia, Overijssel y Groningen, y las ciudades de Brabante y Flandes en manos calvinistas, lo que, a su vez, constituye el germen de la actual Holanda, produciéndose una división de las provincias de los Países Bajos entre católicas y protestantes.109


    Un mes más tarde, el 23 de febrero, los representantes de Farnesio hicieron públicos los despachos de FelipeII, fechados el día 7 y que se habían recibido el 19, en los que el rey prometía ratificar los acuerdos que se alcanzaran con el príncipe de Parma en virtud de los poderes e instrucciones conferidos a este. Los comisarios, además, manifestaron por escrito a la Asamblea de los Estados que el rey estaba dispuesto a ratificar los acuerdos contenidos en la pacificación de Gante y el Edicto Perpetuo. Tras estas manifestaciones, el 26 de febrero, la asamblea de diputados decidió escribir a Alejandro Farnesio para iniciar las negociaciones para la reconciliación sobre dichas bases. Y el 12 de marzo el príncipe de Parma respondió afirmativamente, comenzando así las conversaciones formales con las provincias católicas.110


    Mientras los representantes de Farnesio y de las provincias católicas negociaban los términos del tratado de reconciliación, el barón de Montigny, Emmanuel de Lalaing, hermano del gobernador de Henao,111 cuyas tropas contaban entre seis mil y siete mil infantes y cerca de cuatrocientos caballeros, se aproximó a Farnesio. El día 6 de abril de 1579, en Mont-Saint-Eloi, en presencia de Moulart, del barón de Selles, de Valhuon, del vizconde de Gante y del señor de Capres, La Motte, en nombre de Farnesio, llegó a un acuerdo con Montigny, que, a su vez, actuaba en su nombre y en el del barón de Hèze, para volver a la obediencia del rey, mantener la religión católica y ponerse con sus tropas a las órdenes del príncipe de Parma, restituyendo Menin, Casset y otras plazas que ocupaban. Este acuerdo estaba condicionado a que se llegara a un tratado de reconciliación general y La Motte, por su parte, se comprometía, en nombre del rey, a pagar a Montigny doscientos mil florines para el sostenimiento de sus tropas. De esta forma se completaba el retorno a la obediencia real de la nobleza católica de los Malcontentos.112


    Unas semanas más tarde, el 17 de mayo, los representantes de las provincias católicas y los de Farnesio también llegaron a un acuerdo, que se firmó en la abadía de Saint-Vaast de Arras, y para el cual la mediación del abad, Jean Sarrazin, fue fundamental. El día 23 lo firmó el conde de Lalaing, gobernador de Henao. Poco después, Selles, Moulart, Valhuon y los representantes de las provincias de Artois, Henao, Douai y Lille se dirigieron al campamento del príncipe de Parma en Maastricht para obtener su aprobación.113


    El tratado tenía veintiocho artículos,114 el primero de los cuales era la ratificación de la pacificación de Gante y del Edicto Perpetuo, lo que suponía la obediencia al rey, el respeto de la religión católica y de los privilegios de las provincias como en los tiempos de CarlosV. Como contrapartida, el artículo quinto establecía que el rey debería hacer salir a todas las tropas extranjeras en un plazo de seis semanas desde la publicación del tratado, y que no podrían volver a los Países Bajos, salvo en caso de guerra con un país extranjero o a petición de los Estados. Por su parte, las provincias se comprometían a hacer salir a los franceses, ingleses, escoceses y otros extranjeros sobre los que ejercían autoridad y a constituir un ejército formado por nativos del país, que sería sufragado por el rey con las contribuciones de las provincias, a las que no se impondrían más impuestos que los existentes en tiempos de CarlosV.


    Asimismo, el artículo quince establecía importantes previsiones en cuanto a la gobernación del país. En primer lugar, preveía que el rey nombraría en el futuro como gobernador general a un príncipe o princesa de sangre real, aceptable para los Estados, que debería jurar solemnemente el mantenimiento de la pacificación de Gante, el Edicto Perpetuo y el tratado de Arras. Suplicaba al rey que mantuviera como gobernador al archiduque Matías, siempre que se uniera a los Estados reconciliados y, en caso de que el rey no lo consintiera, que le ofreciera alguna satisfacción. En ese supuesto, el príncipe de Parma sería el gobernador general, pero solo durante un período de seis meses desde la salida de las tropas extranjeras, plazo durante el cual el rey debía nombrar un nuevo gobernador general. Durante este tiempo, el príncipe solo podía conservar junto a él a veinte servidores extranjeros y su guardia personal, debía residir en una villa de las provincias reconciliadas y gobernar de acuerdo con el Consejo de Estado, formado por naturales del país. Asimismo, el artículo veinticuatro pedía al rey que enviara a los Países Bajos a uno de sus hijos, preferiblemente a su heredero, para que pudiera formarse según las costumbres de los Países Bajos.


    Como vemos, el tratado tenía importantísimas implicaciones para el príncipe de Parma, pues imponía la salida de las tropas extranjeras, que constituían la mayor parte de su ejército, y fijaba un plazo de seis meses para que el rey designara un nuevo gobernador general.115 Alejandro Farnesio se hallaba ante un dilema, pues era consciente de que si rechazaba los términos convenidos no sería posible la reconciliación, y las provincias católicas se perderían para siempre.116 Por ello, el 28 de junio, ya enfermo en Maastricht, aceptó los términos del tratado de Arras con la condición de que comisarios designados por las dos partes se reuniesen lo antes posible para interpretar algunos artículos oscuros del tratado.117


    Así se hizo, y los representantes de las provincias valonas aceptaron modificaciones y aclaraciones de algunos artículos para hacer el tratado más asumible para el rey y para Farnesio, aunque sin que se modificaran sus partes fundamentales.118


    Finalmente, el 12 de septiembre de 1579 se firmó el acuerdo, que fue anunciado en Mons al día siguiente en medio de la alegría general.119 Al mes siguiente, el 4 de octubre, Farnesio hizo publicar en la iglesia de Saint-Servais en Maastricht el texto definitivo del tratado de reconciliación. El día 13 del mismo mes el príncipe de Parma escribió al rey sobre la reconciliación de las Provincias.120 El 22 de noviembre Felipe II ratificó el tratado.121


    En paralelo a las conversaciones con las provincias valonas para la reconciliación con el rey, tuvo lugar otra iniciativa de paz de carácter más amplio y que incluía también a los orangistas. A propuesta del emperador, representantes de todas las partes implicadas en el conflicto se reunieron en Colonia a principios de abril de 1579. El representante del rey era el duque de Terranova. Farnesio desconfiaba profundamente de estas conversaciones, pues entendía que eran una artimaña de Guillermo de Orange para detener su ofensiva militar e impedir la reconciliación que estaba en marcha con las provincias valonas, y así se lo manifestó al rey y al duque de Terranova. El riesgo de que se pudiera pactar un armisticio fue una de las causas de su precipitado primer asalto a Maastricht el 8 de abril, que se saldó con un desastre. Sin embargo, como era previsible, las conversaciones de Colonia fracasaron, porque el rey rechazó de plano las pretensiones de los Estados de reclamar la Religionsfried, libertad de culto, y el mantenimiento de Matías como gobernador general. A pesar de ello, la conferencia se prolongó sin resultado alguno hasta el mes de noviembre, cuando FelipeII ratificó el tratado de Arras negociado por los representantes de Farnesio con las provincias católicas que trajo consigo la reconciliación de las mismas.122


    Así pues, en el breve plazo de un año desde su nombramiento como gobernador, Farnesio había logrado el doble objetivo de consolidar el dominio del territorio con la conquista de Maastricht y de lograr el acuerdo de paz con las provincias católicas del sur. No se podía pedir más en menos tiempo.


    


    LOS CONFLICTOS FAMILIARES Y POLÍTICOS DERIVADOS DE LA SUCESIÓN AL TRONO DE PORTUGAL Y DE LA APLICACIÓN DEL TRATADO DE ARRAS


    


    Los derechos de su hijo Ranuccio al trono de Portugal


    


    Mientras esto sucedía en Flandes, la muerte el 4 de agosto de 1578 del joven rey don Sebastián de Portugal, con solo veinticuatro años, en la batalla de Alcazarquivir en Marruecos,123 había abierto la cuestión de la sucesión al trono de Portugal y los derechos del hijo de Alejandro, Ranuccio Farnesio (ver en la lámina n.º23 su retrato pintado por Cesare Aretusi que se conserva en la Galleria Nazionale de Parma), heredados de su madre María de Portugal, que entraban en conflicto con los del propio rey, FelipeII.


    El monarca había pasado la Navidad de 1576 con su sobrino, el rey don Sebastián, en el monasterio de Guadalupe, en la provincia de Cáceres, y habían discutido el plan del rey portugués de atacar Larache, el puerto principal del reino de Fez, en Marruecos.124 FelipeII le prometió que le proporcionaría cincuenta galeras y hasta cinco mil soldados para dicha expedición,125 pero en febrero de 1578 su enviado a Constantinopla, Giovanni Margliani, llegó a un acuerdo con los representantes del sultán turco para prorrogar durante un año la tregua que el año anterior había firmado Martín Acuña.126 Esta suspensión de hostilidades incluía al reino de Fez e impedía el apoyo al rey don Sebastián. En mayo, FelipeII ordenó a su embajador en Lisboa, Juan de Silva, que informara a don Sebastián de la suspensión de armas acordada con el sultán y que un ataque sobre Larache pondría en riesgo la tregua. Con anterioridad, ya había escrito a su sobrino para «[...] recordarle que esta era una empresa sumamente difícil, aunque importante y por eso le rogaba a pensarle muy bien antes que se moviera».127 Sobre todo, dado que Sebastián carecía de heredero, FelipeII le instaba a no participar en persona y con estas iniciativas esperaba sacar a su sobrino «[...] del engaño en que está y el peligro en que quiere poner su persona, y estado y reputación».128


    Pero los intentos de FelipeII de disuadir a don Sebastián fueron inútiles.129 El 24 de junio, este partió de Lisboa con una flota de seiscientos barcos, a bordo de los cuales iba la mayoría de la nobleza de Portugal y unos diecisiete mil soldados y tras desembarcar en Arcilla el ejército portugués se dirigió a Larache.130 El rey de Fez, Muley Moloc, cuando supo de la partida de la armada portuguesa de Lisboa, reunió un poderoso ejército. Según Cabrera de Córdoba,131 «había cuarenta mil de a caballo y más de treinta mil de a pie bien armados». El combate tuvo lugar en Alcazarquivir, con un resultado desastroso para los portugueses y la muerte de su rey.132


    A la muerte de don Sebastián fue proclamado rey su tío abuelo, el cardenal Enrique, que por entonces contaba 67 años y no tenía hijos.133 Ello hacía prever una crisis dinástica en Portugal a su fallecimiento sin sucesor,134 que se produjo poco después, el 31 de enero de 1580.135 En ese momento había cinco candidatos al trono de Portugal, todos ellos descendientes de ManuelI el Afortunado:136


    


    – FelipeII, hijo de Isabel, la mayor de las hijas de ManuelI.


    – Ranuccio Farnesio, hijo de Alejandro y María de Portugal, que a su vez era hija del infante don Duarte y nieta de ManuelI.


    – Catalina de Braganza, también hija de don Duarte y hermana menor de María, la madre de Ranuccio.


    – Manuel Filiberto de Saboya, hijo de doña Beatriz, que era la hija menor de ManuelI el Afortunado.


    – Don Antonio, prior de Crato, hijo ilegítimo de don Luis, otro de los hijos de ManuelI.


    


    La inexistencia de reglas sucesorias explícitas para un caso como este dificultaba la cuestión y dio lugar a una gran controversia jurídica.137


    FelipeII basaba su aspiración al trono portugués en ser el pariente más cercano de ManuelI como hijo de su hija mayor.138 La pretensión de Ranuccio se sustentaba en la preferencia del varón para suceder y en el derecho de representación que atribuía a los herederos del fallecido el de sucederle en su posición en la línea dinástica.139 Según esta tesis, el abuelo de Ranuccio, don Duarte, tenía mejor derecho para suceder a ManuelI que Isabel, la madre de FelipeII, y esos derechos se habrían transmitido a su hija María de Portugal y, al fallecimiento de esta, al propio Ranuccio como su hijo primogénito. Su tía Catalina también apoyaba su derecho en los de su padre don Duarte, pero, fallecida su hermana María, entendía que era a ella a quien le correspondían los derechos por delante de su sobrino Ranuccio, que se encontraba en un grado de parentesco más alejado del monarca fallecido (era bisnieto de Manuel I, mientras que los otros cuatro pretendientes eran nietos).140 Por su parte, el prior de Crato141 sostenía su candidatura en que su padre, don Luis, era mayor que don Duarte y tenía mejor derecho siguiendo una línea directa de descendencia formada exclusivamente por varones. Por último, Manuel Filiberto de Saboya tenía la posición más difícil, pues siendo hijo de una hija menor estaba preterido respecto de FelipeII.142


    Un análisis de las candidaturas permite observar que había dos descendientes de hijas de ManuelI, FelipeII y Manuel Filiberto de Saboya, y tres de hijos, uno de don Luis, el prior de Crato, y dos de don Duarte, Ranuccio y Catalina. La candidatura de FelipeII debía prevalecer frente a la de Manuel Filiberto por ser hijo de una hija mayor. La cuestión es si aquel tenía mejor derecho que los otros tres candidatos por línea masculina. La candidatura del prior de Crato se descartaba porque era hijo ilegítimo.143 Quedaban así las de los descendientes de don Duarte, sus hijas María y Catalina. Por ser María la mayor, los derechos dinásticos debían corresponderle a ella y a su fallecimiento a su hijo Ranuccio, y así lo reivindicaba la propia María en la última carta que escribió en vida, de fecha 30 de junio de 1577.144


    Por tanto, las dos candidaturas más sólidas jurídicamente eran las de FelipeII y las de Ranuccio Farnesio. La de Felipe II consideraba extinguida la sucesión masculina directa (de los siete hijos varones que tuvo el rey don Manuel solo vivía el cardenal Enrique) y se basaba en la condición de Felipe II de nieto mayor del rey don Manuel. Por su parte, la de Ranuccio Farnesio se sostenía en el derecho de representación que le correspondía como heredero de su abuelo don Duarte, a lo que los juristas que defendían la candidatura del rey (y también los de Catalina de Braganza) oponían que ese derecho no alcanzaba a parientes en cuarto grado como era el caso del hijo del príncipe de Parma.145 Sin embargo, cualquiera que fuera la interpretación jurídica, dada la condición de súbditos de FelipeII de los Farnesio, estos no disputarían los derechos del rey al trono de Portugal.146 Quienes sí lo harían, aun con menores derechos, serían los otros dos candidatos portugueses, que por ser nacionales eran más populares,147 Catalina de Braganza y, sobre todo, Antonio, el prior de Crato, a quien FelipeII se impondría por las armas.


    En efecto, Alejandro Farnesio tuvo que allanarse a los deseos de FelipeII sobre la sucesión al trono de Portugal, a pesar del buen derecho que asistía a su hijo Ranuccio. Antes de la muerte de su esposa María, su tío, el cardenal Alejandro Farnesio, había sugerido a su hermano Octavio, en febrero de 1577, que María se trasladara con su hijo Ranuccio a Lisboa para preparar su candidatura al trono de Portugal, tras la muerte del hermano de María, don Duarte, acaecida el 28 de noviembre de 1576. La propia María reivindicó para sí y para su hijo Ranuccio estos derechos y encargó al conde de Castelnuovo que actuara en su nombre. Sin embargo, el fallecimiento de la propia María el 8 de julio de 1577 dio al traste con estos planes. Alejandro Farnesio marchó a Flandes, que pasó a ser su prioridad, dejando en segundo plano los derechos de su hijo al trono de Portugal. Fueron su padre, Octavio, y, sobre todo, su tío el cardenal Alejandro, quienes continuaron velando por ellos y enviaron a Portugal al obispo de Parma, Ferrante Farnesio, acompañado del jurisconsulto piacentino Ottavio Porta Savelli.148 Los derechos de Ranuccio venían sustentados por juristas de la Universidad de Perugia y de Padua.149 El cardenal Farnesio también quiso utilizar a favor de la causa de su sobrino nieto Ranuccio al papa GregorioXIII,150 que envió a Lisboa a monseñor Alessandro Frumenti, consultor del Santo Oficio. El objetivo era convencer al rey de Portugal, el cardenal Enrique, del derecho de Ranuccio y que le designara como su heredero,151 aunque estas tentativas resultaron inútiles.


    Don Juan de Zúñiga, embajador en Roma, informó al rey por carta de 20 de octubre de 1578152 de que había visitado al cardenal Farnesio y que este le había hablado de lo de Portugal y «dize que todos los que han visto el derecho de su sobrino lo tienen por el mejor y que no sabe lo que Madama y el duque de Parma y el príncipe resolverán que se aya de hazer de su parte en este negocio pero que él siempre será de parecer que se recurra a V. M. y se haga en ello lo que mandare porque no quiere ni puede pretender ser esto si no es con el favor de V. M.». Como vemos, el cardenal Farnesio considera que su sobrino es quien tiene mejor derecho, pero lo subordina a la voluntad del rey. Y continúa: «Y que si tiene V. M. derecho a la successión y lo pretende para sí que no hay que hablar este particular». No obstante, si la elección se planteara entre su sobrino y Catalina de Braganza, el cardenal Farnesio creía que el rey debería favorecer a su sobrino Ranuccio «pues se podrá mejor confiar y disponer de él que de los de casa de Bragança».


    Felipe II había preparado minuciosamente los planes para Portugal, que afrontaba con la mayor ilusión.153 Por una parte, había obtenido informes de ilustres jurisconsultos en defensa de su candidatura154 e incluso se había hecho con los emitidos a favor de Ranuccio Farnesio.155 Por otra, había reservado cuantiosos recursos económicos y militares para un eventual conflicto armado.156 El 4 de marzo de 1580, FelipeII salió de Madrid para Extremadura acompañado de la reina y de sus tres hijos mayores.157 Rechazó el arbitraje que le propuso la Junta de Gobierno de Portugal porque aceptarlo equivaldría a asumir la duda sobre sus derechos.158 El 3 de abril comunicó a la Junta de Gobierno que tenía tres semanas para reconocerle y que si no lo hacía recurriría a la fuerza. Posteriormente, el 15 de junio, en las afueras de Badajoz, pasó revista a un impresionante ejército de veinte mil soldados de infantería, mil quinientos de caballería y ciento treinta y seis piezas de artillería,159 comandado por el temido duque de Alba.160


    Según Parker,161 «absolutamente intimidados, los representantes de la Junta de Gobierno portugués volvieron entonces a rendir homenaje a Felipe como su soberano tanto por derecho como por la Divina Providencia». Ello no obstante, los otros dos pretendientes, Catalina de Braganza y don Antonio, el prior de Crato, siguieron manteniendo su resistencia. Unos días después, el 19 de junio, los partidarios de don Antonio le proclamaron rey, tomó posesión del Palacio Real e hizo un llamamiento a todos los portugueses, lo que tuvo dos consecuencias inmediatas: los duques de Braganza reconocieron a FelipeII y el duque de Alba cruzó la frontera con su ejército.162


    Por su parte, Alejandro Farnesio, que había recibido en Flandes en marzo de 1579 a un enviado de Portugal para hablar de las pretensiones al trono de su hijo Ranuccio,163 en carta enviada a su tío el cardenal el 8 de junio, le informó de la inminente campaña militar de FelipeII y de la inutilidad e imposibilidad de oponerse a los deseos del soberano y defender los derechos de su hijo Ranuccio.164


    El duque de Alba encontró escasa resistencia y llegó a Setúbal en poco más de dos semanas, y la ciudad, sitiada por mar y tierra, capituló el 18 de julio. Lisboa se rindió la última semana de agosto. Coimbra resistió hasta el 8 de septiembre y, cuando cayó, don Antonio se retiró hasta Oporto, donde organizó su resistencia. Cuando esta fracasó huyó de nuevo a bordo de un navío inglés y, finalmente, buscó refugio en Francia.165


    FelipeII (ver su retrato hacia 1580 por Alonso Sánchez Coello en la lámina n.º24), que había permanecido en Badajoz, cayó enfermo por un proceso gripal del que se recuperó. No así su cuarta esposa, Ana de Austria, que el 26 de octubre de 1580, a la edad de 31 años, murió víctima de la epidemia, lo que dejaría al rey desconsolado.166 Entró en Portugal el 5 de diciembre y el 16 de abril las Cortes portuguesas, celebradas en Tomar, le proclamaron rey,167 consagrando así la unión de las dos coronas que tanto se había anhelado desde los tiempos de los Reyes Católicos y AlfonsoV de Portugal.168


    


    El conflicto con su madre por el gobierno de Flandes


    


    El artículo 15 del tratado de Arras preveía que en un plazo de seis meses desde la salida de las tropas extranjeras, el rey tendría que nombrar un nuevo gobernador general, que debería ser un príncipe o una princesa de sangre real.169


    Alejandro Farnesio no deseaba esperar tanto tiempo y envió al conde Claudio Landi a Madrid para solicitar su licencia al rey.170 Sin embargo, como era previsible, FelipeII rechazó su solicitud y, por carta de 3 de octubre de 1579, que le hizo llegar a través del propio conde Landi, manifestaba a Farnesio que los Países Bajos no podían quedar sin cabeza en un momento tan grave y que el príncipe de Parma tenía que comandar el nuevo ejército local que debía crearse de acuerdo con el tratado de Arras y permanecer en los Países Bajos el plazo previsto en dicho tratado.171


    Las provincias valonas habían introducido esta disposición en el tratado con la finalidad última de que FelipeII nombrara gobernador de los Países Bajos a Matías de Austria, lo que facilitaría la reconciliación con Guillermo de Orange. Sin embargo, esta solución era inaceptable para el rey, que desconfiaba de Matías de Austria por haber considerado una injerencia su llegada a Flandes de la mano de los Estados y de Orange cuando don Juan era gobernador legítimo.172


    En estas circunstancias, el rey retomó el proyecto que había aparcado a finales de 1577 de volver a nombrar gobernadora de los Países Bajos a su hermana Margarita de Parma, la madre de Alejandro.173 Para ello, solicitó a su embajador en Roma, Juan de Zúñiga, hermano de Requesens, que trasladara la petición a Margarita. Así, Juan de Zúñiga le escribió por orden del rey el 27 de octubre de 1579.174 Margarita, sin consultar a su marido ni a su hijo,175 aceptó el nombramiento y escribió sendas cartas al rey y al propio Juan de Zúñiga, en las que les manifestaba su disposición a partir para Flandes y hacerse cargo de la misión que se le encomendaba a pesar de su edad y de su estado de salud, aquejada de una gota que la atormentaba cada vez más, y de las dificultades de la situación en los Países Bajos, donde solo algunas provincias eran leales al rey. Margarita pedía que se le dieran instrucciones claras y precisas a las que atenerse.176


    Era plenamente consciente del reto que asumía, pero lo hizo por lealtad al rey y a Granvela, por su deseo de restaurar la paz en los Países Bajos, de reunirse con su hijo Alejandro y de conseguir del monarca, como recompensa, la restitución a los Farnesio de la ciudadela de Piacenza.177 Previsiblemente también se sentiría halagada por el nombramiento, que de alguna manera era un reconocimiento de su labor como gobernadora y una reparación del error que supuso su sustitución por el duque de Alba.


    La intención del rey y de Granvela era que Margarita asumiera el gobierno, pero que su hijo Alejandro permaneciera a su lado como jefe del ejército.178 Ambos esperaban que madre e hijo formaran un tándem imbatible que combinara el respeto que los flamencos tenían a Margarita, como hija de CarlosV y natural de aquellas tierras, con la acreditada capacidad militar de Alejandro. Un plan que era del agrado de Margarita, pero para el que nadie había contado con Alejandro.179


    En efecto, el 31 de octubre de 1579, el rey informó a Alejandro Farnesio de la designación de su madre, Margarita de Parma, para sucederle como gobernador de Flandes. Sin embargo, no le dijo nada de su deseo de que permaneciera a sus órdenes en los Países Bajos. En un primer momento, Alejandro reaccionó con tranquilidad.180 Probablemente sintió decepción por no ser el nombrado, pero también alivio por ver cumplidos sus deseos de salir de Flandes, pues no confiaba en la capacidad militar del nuevo ejército de los Estados para hacer frente a los rebeldes.181 Por esta misma razón, sintió preocupación por la suerte que le esperaba a su madre, con la que mantenía una correspondencia cordial.182 Por su parte, su padre, Octavio Farnesio, se dirigió el 2 de diciembre de 1579 al secretario de la embajada en Venecia, Cristóbal de Salazar,183 para manifestarle su adhesión y devoción al rey, comunicarle la intención de Madama de ir a Flandes para servirle e informarle de que tenía carta del día 14 de noviembre de su hijo en la que aseguraba que disfrutaba de buena salud.184


    El 8 de marzo de 1580, Margarita recibió las instrucciones del rey, en las que le decía que se instalara en Namur y se pusiera en comunicación con su hijo, el príncipe de Parma.185 A finales de mes, Margarita inició la ruta hacia los Países Bajos llevando con ella a su nieta Margarita —la hija mayor de Alejandro—, que por entonces tenía 12 años.186 El 23 de abril llegó a Borgoña, desde donde escribió a su hijo y al secretario Salazar.187 En carta de 13 de mayo le comunicó, según los deseos del rey y de Granvela y los suyos propios, que le gustaría que siguiera en Flandes junto a ella.188 Margarita continuó su viaje y a finales de mayo llegó a Besançon.189 Tras permanecer allí unos días, aquejada de un ataque de gota, el 24 de junio entraba finalmente en Luxemburgo.190


    Sin embargo, ocupado en las operaciones militares, Alejandro no acudió a recibir a su madre y a su hija, y les escribió para decirles que se encontraría con ellas en Namur.191 El 3 de julio, Margarita volvió a escribirle y le manifestó abiertamente su deseo de que las armas quedaran en manos de Alejandro.192


    Alejandro Farnesio rechazó la solicitud de su madre. No deseaba compartir el poder con ella tanto por razones personales —habiendo sido gobernador lo consideraba una rebaja y un riesgo para su reputación—193 como por razones políticas, por entender que ello perjudicaría la causa del rey en los Países Bajos y alimentaría la división de la nobleza. En efecto, algunos de los nobles, singularmente los Mansfeld, más próximos a Margarita, veían en ella una oportunidad para afianzar su influencia en detrimento de otros nobles, como el marqués de Richebourg, más cercanos al príncipe de Parma.194 Farnesio escribió al rey informando de que Madama había llegado a Luxemburgo, pero que por razones de seguridad era mejor que fuera a Namur y que no se cumpliera el término de los seis meses que los Estados pretendían que Alejandro siguiera en el cargo. Así, le pedía que Madama empezara a ejercer el suyo «y se le descargue de seguir en él», solicitando nuevamente su licencia y manifestando con ironía que esperaba que las grandes capacidades de la duquesa de Parma permitirían reparar sus errores.195 El 6 de julio, en términos respetuosos y afectuosos, escribió a su madre para decirle que había reiterado al rey su dimisión y que estaba preparado para cederle inmediatamente su puesto.196


    El 26 de julio, Margarita y su nieta llegaron a Namur,197 donde el 12 de agosto se reencontraron con Alejandro. En la cuestión de compartir el poder, Alejandro se mostró inflexible y no aceptó permanecer a su lado como jefe del ejército, declarando que estaba firmemente decidido a partir el 31 de octubre a la expiración del plazo previsto en el tratado de Arras.198 Margarita, ante la negativa de su hijo, se dio cuenta del error cometido al aceptar el nombramiento sin haberlo consultado con él y decidió enviar a la corte a su hombre de confianza, Pietro Aldobrandini, para informar al rey de que renunciaba al gobierno de los Países Bajos por entender que en ese momento los medios que había que emplear eran las armas y la fuerza, y que sin la ayuda de su hijo ella no podía hacer nada.199


    Por su parte, Alejandro escribió a los principales secretarios del rey, Granvela, Idiáquez y Alonso de Laloo, para explicarles la situación y las razones que le llevaban a rechazar compartir el poder con su madre y a solicitar su licencia. Sin embargo, Granvela se mantuvo en sus trece de que madre e hijo debían permanecer en Flandes, la primera como gobernadora y el segundo como jefe del ejército.200


    El 20 de octubre de 1580, diez días antes de expirar el plazo previsto en el tratado de Arras para el fin de su mandato, sin noticias del rey, Farnesio pidió a su madre que asumiera el gobierno. Margarita se negó y el Consejo de Estado solicitó que Farnesio siguiera en su cargo después del 31 de octubre.201 Alejandro aceptó esperar hasta la vuelta de Aldobrandini de Madrid y así se lo comunicó a su madre por carta de 14 de noviembre.202


    El 26 de noviembre el rey rompió su silencio y, de acuerdo con Granvela, ordenó a su hermana Margarita, por carta que envió por medio de Aldobrandini, que asumiera el gobierno de los Países Bajos y que dejara a Alejandro la dirección de las operaciones militares.203 A pesar de la orden del rey, madre e hijo se resistieron. Margarita volvió a escribir a su hermano en enero204 y Alejandro lo hizo el 14 del mismo mes.205 El rey contestó por cartas de 6 de marzo y 3 de abril reiterando su voluntad de que compartieran el gobierno.206 Esta vez Margarita se mostró dispuesta a obedecer y escribió a su hijo para asegurarle que no surgiría ninguna disputa entre ellos y que estaba decidida a complacerle en todos sus deseos.207


    A pesar de la buena voluntad de su madre para satisfacer tanto al rey como a él mismo, el príncipe de Parma reaccionó violentamente. Alejandro Farnesio le escribió en términos muy duros para comunicarle su voluntad inquebrantable de marchar de los Países Bajos y dejar el mando de las tropas al marqués de Richebourg. El príncipe le manifestaba su deseo de ir a explicárselo personalmente a Namur tan pronto como la situación militar se lo permitiese.208


    A principios de mayo de 1581, el príncipe de Parma se desplazó de nuevo a Namur para entrevistarse otra vez con su madre. Debió de ser una conferencia tormentosa. Margarita estaba muy enfadada con su hijo por su actitud de rebeldía frente a las órdenes del rey y por no querer colaborar con ella. Por su parte, Alejandro se mostraba indignado con su tío y con su madre por querer imponerle una solución en la que no creía. Alejandro se manifestó con una cólera que recordaba a la de su bisabuelo, el papa PauloIII, y reprochó a su madre haber aceptado el cargo sin consultarle en una operación concertada con Granvela para su propia gloria en detrimento de su honor.209 Durante su estancia en Namur, el pintor Jean de Saive le hizo un retrato (ver lámina n.º25) que se conserva en Roma en la Collezione Arcuti Fine Art.210


    El enfrentamiento con Alejandro fue un choque muy duro para Margarita, que amaba a su único hijo por encima de todo. Jamás imaginó que pudiera rechazar frontalmente, como lo hizo, colaborar con ella.211 Completamente desolada, Margarita escribió al rey el 16 de mayo de 1581.212 En esta importante carta Margarita informa al rey de que ha estado con su hijo cuatro días intentando que cambie de opinión y se resuelva a hacer lo que dice el rey. «Pero él dice que si acepta el gobierno diviso no conviene a su reputación restarle en el cargo ya que disminuirá de grado» y que estaba determinado a partir para ir a ver al rey y darle cuenta de sus acciones. Continúa Margarita diciendo «que no han sido suficientes sus plegarias y palabras y viendo que no le puede cambiar y la confusión, inconveniente y el peligro que supone que él se vaya en esta coyuntura le ha rogado que continúe él solo en el cargo como hacía en el pasado hasta que su Majestad tuviera noticia de lo sucedido y ordenase lo que sería seguido». Y concluye Margarita que «estará presta a obedecerle pero en ese gobierno diviso su hijo no quiere asistencia ni compañía de ninguna persona», por lo que suplica que se le conceda licencia para volver a casa.


    Alejandro también informó de la situación a su padre Octavio y al rey,213 y envió a Adrien de Gomicourt, gobernador de Maastricht, a Lisboa, donde se encontraba el monarca, para hacer entender a FelipeII y a sus ministros las razones de su obstinada actitud. El rey escuchó a Gomicourt y escribió nuevamente a Alejandro Farnesio el 22 de julio, manifestándole que no entendía por qué el príncipe ponía tantas dificultades para ocuparse de la guerra mientras su madre lo hacía del gobierno, ni que quisiera alejarse de los Países Bajos precisamente en el momento más inoportuno, y volvió a enviar a Aldobrandini a Flandes para convencerle personalmente.214


    El rey, con la intención de ganarse el favor de Alejandro, le comunicó en su misiva de 22 de julio su deseo de nombrarle caballero de la orden del Toisón de Oro, lo que le rogaba mantuviera reservado. El mismo día, Felipe II informó a su hermana Margarita del honor concedido a su hijo.215 El príncipe de Parma contestó al rey por carta de 2 de septiembre (lámina n.º30) en la que le mostraba su agradecimiento en los siguientes términos: «La merced que V. M. me declara por su carta en francés y de su mano me escribe quererme hacer honrándome de su orden del toison es tan crecida para mí que no puede ser maior».216


    Sin embargo, respecto de la cuestión de compartir el poder con su madre, Alejandro Farnesio se mostró inquebrantable. Aldobrandini regresó a Lisboa, donde se encontraba el rey, con una carta de Alejandro para el monarca, rogándole que tuviera piedad de él y que no insistiera en exigirle algo a lo que le era imposible consentir. Por su parte, Margarita de Parma le trasladó a través de Aldobrandini su deseo de ser liberada de su cargo.217


    Ante la irreductible voluntad de Alejandro, sus éxitos militares, a los que nos referiremos más adelante, y el apoyo de los nobles flamencos que consideraban imprescindible su presencia en los Países Bajos, el rey cedió y el 20 de diciembre de 1581 ratificó a Alejandro Farnesio como gobernador de Flandes y jefe del ejército.218 Farnesio había impuesto su voluntad a la del rey, su madre y Granvela.


    Van der Essen219 y Fea220 consideran que Farnesio acertó con su negativa y que dividir el poder entre su madre y él hubiera sido un error que hubiera perjudicado gravemente la causa del rey en los Países Bajos. La evolución de los acontecimientos posteriores y los éxitos militares de Farnesio les darían la razón. No obstante, es indudable que el príncipe de Parma pecó de soberbia y arrogancia y su actitud, rayana en la insubordinación, molestó al rey, que tuvo que plegarse a su voluntad y, sobre todo, dañó a su madre, que se sintió muy herida por la negativa de su hijo a ofrecerle apoyo en su misión. Para dar cariño a su madre, Alejandro fue a Namur a pasar con ella las Navidades de 1581.221


    Margarita aún debió someterse a una dura prueba, pues el rey, para mantener las apariencias, y, a pesar de las reiteradas peticiones de Margarita,222 la obligó a permanecer dieciocho meses en Namur y no autorizó su marcha de los Países Bajos hasta el 25 de julio de 1583.223 Durante este tiempo se agravó su estado de salud por la gota que sufría.224 Alejandro acudió a despedir a su madre, que partió finalmente el 14 septiembre de 1583225 y viajando a través de Lorena llegó a Piacenza a mediados de octubre.226 Desde allí se embarcó por el río Po para ir al santuario de Loreto227 y después a Ortona, en su feudo de los Abruzos, al que llegó a primeros de diciembre enferma de gota228 y donde moriría el 18 de enero de 1586.229 De acuerdo con su última voluntad, fue enterrada en la iglesia de San Sisto en Piacenza.230


    


    El matrimonio de su hija Margarita con el hijo


    del duque de Mantua


    


    Como hemos dicho, Margarita Farnesio, la hija de Alejandro, que por entonces tenía trece años, acompañó a su abuela Margarita de Parma en su viaje a Flandes de 1580, donde se encontró con su padre para gran alegría de este.


    Precisamente en aquel momento se negociaba el matrimonio de Margarita Farnesio con Vincenzo Gonzaga, hijo y heredero del duque de Mantua. En principio, este iba a casarse con la hija del duque de Florencia, pero el cardenal Farnesio y sus amigos discurrieron un plan para evitar este enlace231 y promover el casamiento del primogénito de Mantua con la de Parma para lograr una alianza entre ambos ducados que superara la enemistad surgida entre las dos familias a raíz del asesinato de Pier Luigi Farnesio en la conspiración organizada por Ferrante Gonzaga.232


    Margarita de Parma escribió al rey el 6 de febrero de 1580 desde L’Aquila, antes de partir para Flandes, informando de que llevaría a su nieta con ella, teniendo prevista su partida para la primera semana de cuaresma, y que había sabido que el duque de Mantua había roto las negociaciones de boda para su hijo y tenía buena disposición hacia su nieta, por lo que suplicaba al rey que le hiciera entender su deseo de casar a Margarita Farnesio con el príncipe de Mantua y moviera ese negocio con el embajador de aquel.233


    Felipe II atendió al ruego de su hermana y en junio de 1580, desde Badajoz, donde se encontraba en vísperas de la invasión de Portugal, dio instrucciones a Sancho Padilla para que hablara con el embajador del duque de Mantua en Milán y que le significara el deseo que tenía el rey de que se efectuara el casamiento entre el príncipe de Mantua y la hija del príncipe de Parma.234 El duque Octavio también escribió al rey el 8 de diciembre para interesarse por la boda de su nieta con el príncipe de Mantua.235


    Ante la presión de los Farnesio, y siendo los Gonzaga súbditos del rey, sus deseos pronto se vieron hechos realidad y ambas familias acordaron el matrimonio de Vincenzo Gonzaga con Margarita Farnesio.236 Vincenzo Gonzaga había tenido una juventud desenfrenada, hasta el punto de que Fornari le califica como un ostinato vizioso. Por el contrario, Margarita era una joven treceañera virtuosa, bien educada y amante de la música.237


    La boda se celebró en la catedral de Parma el 2 de marzo de 1581.238 Tras la ceremonia los nuevos esposos se retiraron a Borgo San Donnino. El contraste entre los cónyuges no podía ser mayor, y a Vincenzo le faltaba la delicadeza necesaria para con una niña de trece años. Inmediatamente surgieron los problemas al no poder consumarse el matrimonio y a los pocos meses Vincenzo repudió a Margarita.


    El caso fue sometido a un colegio de especialistas formado por médicos, teólogos y juristas que sometieron a un examen físico tanto a Vincenzo como a Margarita. Los médicos consideraron a Margarita incapaz para el matrimonio,239 por lo que fue anulado. Así se lo comunicó Sancho Padilla al rey por carta de 5 de marzo de 1583.240 Por su parte, el duque de Terranova informó a Felipe II por una misiva de 9 de julio del mismo año de la disolución final del matrimonio entre los príncipes de Mantua una vez resuelto el problema de la restitución de la dote.241


    Tras la anulación de su matrimonio, Margarita Farnesio ingresó como monja en el monasterio benedictino de San Paolo, donde profesó con el nombre de Maura Lucenia, y donde vivió hasta 1643, cuando falleció a los setenta y seis años tras una vida de santidad.242


    


    La salida de las tropas extranjeras y la constitución


    del ejército nacional


    


    Otra de las previsiones del tratado de Arras era la salida de las tropas extranjeras y la constitución de un ejército nacional para sustituirlas.243


    El ejército de Farnesio se componía en ese momento de quince regimientos de infantería de diferentes nacionalidades: cinco de alemanes, otros cinco de valones, dos de borgoñones y tres de españoles.244 La caballería la formaban cuarenta y dos escuadrones compuestos principalmente por italianos, albaneses y borgoñones. La cuestión se centraba principalmente en la salida de las tropas españolas y alemanas. Los regimientos valones se integrarían en el nuevo ejército nacional y las provincias reconciliadas aceptaban mantener la caballería ligera albanesa e italiana.245


    El principal problema para hacer efectiva la salida de las tropas alemanas y españolas era la falta de dinero para pagar los atrasos que se les adeudaban.246 Pronto empezaron a surgir los primeros motines entre los soldados alemanes, que fueron abortados por la enérgica actuación del príncipe de Parma.247 Finalmente, el rey envió seiscientos mil ducados248 que permitieron a Farnesio llegar a acuerdos con los coroneles Pollweiler y Fronsberg,249 y los soldados alemanes tomaron el camino de Maastricht y por Colonia regresaron a su país.250


    El 20 de marzo de 1580, Alejandro Farnesio dejó Maastricht, donde había residido desde la conquista de la ciudad, y se dirigió a Arlon para despedir a los soldados españoles que integraban los tres tercios de infantería al mando de Pedro de Toledo, Lope de Figueroa y Francisco Valdés. El príncipe de Parma hizo formar a las tropas y pronunció un discurso de despedida de media hora, en el que elogió su disciplina, obediencia, fidelidad y coraje, y les expresó su pesar por su partida. Con Octavio Gonzaga a la cabeza, los tercios se pusieron en marcha; el 18 de abril llegaron a Metz y en junio, a Milán.251


    La marcha de las tropas españolas y alemanas obligaba a la reconstrucción del ejército para hacer frente a la amenaza de los orangistas. El nuevo ejército nacional se integró por las tropas de los Malcontentos, de Montigny y de La Motte, y por los regimientos valones de Farnesio más la caballería ligera albanesa e italiana que permaneció a sus órdenes.252 Sin embargo, el número de hombres de los que disponía estaba lejos de los treinta mil infantes y ocho mil caballeros que el príncipe deseaba para hacer frente a los rebeldes. Además, la calidad y disciplina de las tropas no tenía comparación con la de los tercios españoles que acababan de partir. Pierre-Ernest de Mansfeld fue nombrado maestre de campo general; su hijo, Charles de Mansfeld, comandante de la artillería; el marqués de Richebourg sustituyó a Gonzaga al frente de la caballería; y Piatti y Baroci quedaron como ingenieros militares en lugar de Gabrio Serbelloni, que había regresado a Italia.253 En conjunto, disponía de noventa y tres compañías de infantería (cincuenta y siete en guarnición y solo treinta y seis disponibles para campañas) y veintisiete escuadrones de caballería, aunque únicamente podía contar para sus campañas con cuatro o cinco mil infantes y cerca de tres mil caballeros.254 Con estos limitados efectivos, el Rayo de la Guerra se dispuso a afrontar los nuevos desafíos militares.


    Por otra parte, en el plano político, el príncipe de Parma, tras despedir a las tropas españolas, se dirigió a Mons, donde las provincias reconciliadas deseaban que estableciera su gobierno. El 24 de abril de 1580 hizo su entrada en la ciudad, en la que el día 29 prestó juramento como gobernador en la iglesia de Sainte-Waudru.255 A continuación, de acuerdo con el tratado de Arras, procedió al nombramiento del nuevo Consejo de Estado en el que se integraron los principales aristócratas valones.256


    Durante estos meses, marcados por la salida de las tropas extranjeras, la lucha, aunque a menor escala, había continuado con éxitos y fracasos para ambos bandos. Por una parte, las tropas de Montigny, reforzadas por la caballería ligera albanesa e italiana, se habían hecho el 28 de febrero con el control de Courtrai.257 Sin embargo, los rebeldes habían recuperado Menin,258 y el duque de Anjou había ocupado Cambrai por la traición del gobernador de la plaza, señor de Inchy.259 El 30 de marzo, las tropas orangistas de La Noue, con la complicidad de algunos hombres del interior de la plaza, lograron entrar en Ninove y hacer prisionero mientras dormía260 al conde de Egmont, que se había reconciliado con el rey a pesar de que su padre había sido ejecutado por el duque de Alba. Por su parte, el coronel inglés Norris, al servicio de los Estados, sorprendió a la ciudad de Malinas, que fue sometida a un saqueo despiadado.261


    Tras la toma de Ninove, La Noue ordenó asediar el castillo de Ingelmunster. Farnesio envió al marqués de Richebourg al frente de la caballería para defenderlo, y el 10 de mayo logró derrotar a La Noue, el general más importante de las tropas rebeldes, y hacerle prisionero.262 Fue llevado por Richebourg a presencia de Farnesio, que decidió no ejecutarle para evitar represalias sobre el conde de Egmont en manos de los rebeldes.263 El rey, por carta de 28 de noviembre, aceptó mantenerle con vida, pero fuertemente custodiado, y no fue liberado hasta cinco años después intercambiado por Egmont.264


    La victoria de Ingelmunster reforzó el prestigio y la moral del ejército de Farnesio y privó a sus enemigos de su mejor militar tras la muerte del conde de Boussu.265 No obstante, Farnesio tuvo que sufrir la traición de algunos desleales, lo que conllevó la pérdida de Diest y Sichem,266 villas que habían sido conquistadas por el propio Alejandro tras la batalla de Gembloux. Por el contrario, pudo abortar la tentativa del señor d’Auchy, hermano del conde de Boussu, y gobernador de Alost, de entregar esta plaza a Orange.267 Otra traición fue la de Guillermo de Hornes, señor de Heze, uno de los cuatro coroneles de infantería valona que, en su día, había dado el golpe contra el Consejo de Estado tras la muerte de Requesens antes de la llegada de don Juan. Hornes preparó un complot para asesinar al príncipe de Parma que afortunadamente fue descubierto por la denuncia de dos capitanes que advirtieron a Montigny y este a Farnesio. Hornes fue detenido, juzgado y sentenciado culpable por un tribunal formado por miembros de los consejos de las provincias reconciliadas, y finalmente ejecutado.268


    No obstante, otros nobles flamencos decidieron pasarse al bando del príncipe de Parma. El más importante, George de Lalaing, conde de Rennenberg y gobernador (estatúder) de Frisia, Groningen y Drenthe desde 1577. Rennenberg, católico natural de Henao, era familia del gobernador de esta provincia, el conde de Lalaing, que se había reconciliado con el rey. Bajo su influencia, Rennenberg optó por Parma.269 Guillermo de Orange envió un ejército a sitiar Groningen al mando de Berthold Entens, uno de los mendigos del mar que había tomado Brielle en 1572, y que murió en el intento de asalto que dirigió el 27 de mayo. Orange mandó refuerzos con Philippe de Hohenlohe y Farnesio a Martin Schenk. El 16 de junio se enfrentaron en Hardenberg, con victoria para las tropas de Schenk, que consolidó así Groningen para el príncipe de Parma, lo que le permitió establecer una sólida base para sus operaciones en el norte de los Países Bajos.270 Parma informó al rey por carta de 4 de julio de 1580 sobre lo que calificó como «milagrosa» victoria de Groningen.271 Rennenberg murió al año siguiente, el 22 de julio de 1581, y fue reemplazado por el coronel Francisco Verdugo, que en agosto de 1580 había logrado una importante victoria en Güeldres sobre las tropas de los Estados.272


    En el sur, las provincias reconciliadas habían planteado a Farnesio diversos objetivos. Los Estados de Artois habían sugerido que tomara Bouchain. Henao le había pedido que liberara Nivelles, y Lille quería recuperar Menin, todos ellos enclaves orangistas en sus provincias.273 El príncipe de Parma ordenó al conde de Mansfeld y a Montigny conquistar Bouchain, lo que consiguieron con rapidez en septiembre de 1580.274 Poco después, Mansfeld puso sitio a Nivelles, que se rindió a los tres días,275 y Montigny liberó Condé.276 A su vez, el marqués de Richebourg se dirigió a Cambrai, en manos de los partidarios del duque de Anjou.277


    Mientras tanto, los enviados de los Estados Generales, seguidores de Guillermo de Orange, y el duque de Anjou firmaron el 19 de septiembre en el castillo de Plaissis-les-Tours, cercano a Tours, un tratado por el cual los Estados Generales se mostraban dispuestos a reconocer al duque de Anjou como príncipe y señor de los Países Bajos, lo que fue ratificado por ambas partes el 23 de enero de 1581.278


    Ello suponía un gran riesgo para Farnesio, que decidió solicitar a las provincias reconciliadas el regreso de las tropas extranjeras para hacer frente a la posible invasión de Anjou desde Francia, invocando el artículo 5 del tratado de Arras, que contemplaba esta posibilidad para el caso de guerra contra extranjeros. Alejandro Farnesio planteó la petición ante la asamblea de los Estados Generales de las provincias reconciliadas celebrada en Mons en febrero de 1581. Sin embargo, la mayor parte de los nobles, como el conde de Lalaing, el marqués de Richebourg y el señor de Rassengheim se opusieron.279


    Poco después, el príncipe de Parma recibió propuestas secretas para tomar Breda por sorpresa y envió al señor de Hautepenne. Gracias a las indicaciones del traidor, algunos de sus caballeros pudieron penetrar en el castillo y abrir las puertas de la ciudad a la caballería, que se hizo dueña de la misma el 28 de mayo de 1581.280


    En los meses siguientes, el 7 de junio, los Estados Generales fieles al Taciturno aceptaron la renuncia del archiduque Matías281 y el 26 de julio abjuraron de FelipeII como señor de los Países Bajos.282 Ello abría las puertas al duque de Anjou, que el 15 de agosto pasó revista en Le Câtelet a sus tropas, formadas por ocho mil infantes y tres mil caballeros, y entró en Flandes dirigiéndose hacia Cambrai.283 Farnesio, que se encontraba en inferioridad numérica, decidió hacer un repliegue táctico hacia Valenciennes.284 El duque de Anjou entró sin resistencia en Cambrai el 18 de agosto y, posteriormente, continuó su avance poniendo sitio a Cateau-Cambrésis, que capituló tras dos días de bombardeo.285


    Al mismo tiempo, las tropas de Orange, que se encontraban acantonadas entre Gante y Tournai, con la ayuda de las fuerzas de esta última plaza, sorprendieron a Saint Ghislain y la tomaron el 8 de septiembre. Esta ciudad estaba muy cerca de Mons, lo que inquietó mucho a Alejandro Farnesio. No podía dejar que el enemigo se fortificara allí, lo que pondría en peligro a Mons, Valenciennes, Bouchain y Le Quesnoy. El Rayo de la Guerra decidió contraatacar inmediatamente y mandó a Richebourg y la caballería en vanguardia y, a marchas forzadas, se presentó con la infantería y la artillería en Saint-Ghislain, que fue reconquistada.286


    Sin embargo, al igual que sucedió con su primera invasión en 1579, el duque de Anjou no contaba con el apoyo de su hermano, el rey EnriqueIII de Francia, ni de su madre, Catalina de Médici, temerosos de un enfrentamiento abierto con FelipeII y, falto de dinero, su ejército fue disolviéndose progresivamente. El duque de Anjou dejó en Cambrai una guarnición suficiente para defenderla y se retiró a Le Câtelet, de donde había partido.287 Según Vázquez de Prada, «[...] convencido de que su principal apoyo radicaba en el matrimonio con Isabel de Inglaterra decidió, por segunda vez, cruzar el Canal para conseguir definitivamente su mano».288


    Farnesio optó entonces por pasar a la ofensiva y atacar a las tropas del príncipe d’Epinoy, que habían salido de Tournai para dirigirse a Gravelinas para unirse al duque de Anjou, y que, ante la presencia de Farnesio, se refugiaron en Dunkerque.289 El Rayo de la Guerra, aprovechando esta circunstancia, volvió sobre Tournai, una plaza fuerte protegida por una muralla con sesenta y ocho torres que databan de época romana y reforzadas en la Edad Media, rodeadas por un foso, y el 5 de octubre de 1581 puso sitio a la ciudad. En el interior albergaba un castillo con una ciudadela y en el exterior once fortificaciones unidas por puentes a la muralla.290


    Al salir de Tournai, el príncipe d’Epinoy había dejado al frente de la ciudad a su lugarteniente, François Dijeon, señor de Estréelles y a su mujer, la princesa d’Epinoy, Philippine-Christine de Lalaing.291 En ausencia de las tropas d’Epinoy, la ciudad no contaba con una fuerte guarnición, aunque tenía una milicia urbana de unos novecientos hombres y era el lugar de asilo de numerosos calvinistas que se habían refugiado en ella y estaban dispuestos a defenderla hasta la muerte. Al tener conocimiento de que Farnesio había puesto sitio a su ciudad, el príncipe d’Epinoy salió de Dunkerque y envió parte de sus tropas al socorro de Tournai, pero llegaron tarde y encontraron al ejército real ya instalado en fuertes posiciones, por lo que debieron abandonar el intento de entrar en la plaza.292


    Se daba la circunstancia de que los principales comandantes del ejército de Farnesio eran parientes próximos de d’Epinoy y su esposa. El marqués de Richebourg, que mandaba la caballería real, era hermano del príncipe d’Epinoy; y Montigny, al frente de la infantería, era hermano de la princesa.293 Fue una auténtica lucha fratricida, lo que frenaba su combatividad, por lo que Farnesio tuvo que emplearse personalmente a fondo y asumió graves riesgos que estuvieron a punto de costarle la vida al derribar la artillería de los sitiados una casa próxima a la muralla donde se encontraba dirigiendo el tiro de sus cañones, lo que provocó la muerte de algunos de sus ayudantes, sufriendo el príncipe de Parma un fuerte golpe con una piedra que le hizo perder el sentido durante más de dos horas.294


    Para evitar lo sucedido en Maastricht, Farnesio revisó personalmente la muralla para decidir el lugar más adecuado para el ataque. La mejor opción parecía ser la puerta de Saint Martin logrando tomar el fortín que la defendía, desde el que se hizo fuerte y podía cañonear la ciudad.295 Además, comenzó a construir minas para derribar la muralla, que fueron contrarrestadas por contraminas de los defensores y continuas salidas que hostigaban a los soldados de Farnesio y dificultaban los trabajos de sus zapadores.296 El príncipe de Parma escribió al rey el 17 de noviembre para contarle el trabajo que estaba costando entrar en Tournai.297 Dos días después, Farnesio lanzó un asalto que fue rechazado por los defensores.298 Pocos días más tarde, un escuadrón de caballería de las tropas d’Epinoy formado por trescientos escoceses mandados por el capitán Preston, gracias a un traidor que les había dado la contraseña del día del ejército de Farnesio, lograron cruzar sus líneas y entrar en la ciudad.299 Sin embargo, su llegada surtió el efecto contrario al que cabía esperar, pues los habitantes de Tournai tomaron conciencia de la imposibilidad de socorro y Preston de la debilidad de la situación en la que se encontraban.300 El 27 de noviembre, este lanzó un ataque por sorpresa para recuperar el fuerte de Saint Martin, que, sin embargo, fue rechazado por los soldados de Farnesio.301 Ante el fracaso del ataque de Preston y la perspectiva de un nuevo asalto de las tropas de Parma que podían conquistar la ciudad y saquearla, los notables de la villa decidieron negociar. Así, el príncipe de Parma aceptó unas condiciones generosas y la ciudad capituló con la obligación de pagar doscientos mil florines a los soldados de Farnesio.302 Durante el sitio habían muerto unas novecientas personas entre los habitantes de Tournai, y un número muy inferior entre los asaltantes.303


    La princesa d’Epinoy, que había sostenido la defensa, se mostró contrariada y manifestó a su hermano Montigny que habría preferido la muerte a la rendición.304 No obstante, le fue permitida la salida para reunirse con su esposo, que no había podido socorrer a su ciudad. Tras la marcha de la princesa, Alejandro Farnesio hizo su entrada triunfal en Tournai el día 1 de diciembre de 1581 y estableció allí la sede de su gobierno.305 El día 7, el príncipe de Parma comunicó al rey la conquista de Tournai.306


    Como había sucedido el año anterior con la toma de Maastricht, la conquista de Tournai, una de las plazas fuertes de los calvinistas, reforzó el prestigio del príncipe de Parma y tuvo importantes repercusiones políticas. En el campo rebelde se desataron las críticas contra Guillermo de Orange, que, una vez más, había fracasado en su intento de liberar la plaza asediada.307 Por su parte, los nobles de las provincias reconciliadas insistieron en su petición al rey para que Farnesio se mantuviera como gobernador. El monarca, tras la conquista de Tournai, se convenció de la necesidad de mantener a Farnesio y, como ya hemos señalado, renunciando a sus planes de hacer gobernadora a su hermana Margarita, confirmó el nombramiento de Alejandro como gobernador el 20 de diciembre de 1581.


    No contento con su confirmación como gobernador, Farnesio renovó sus esfuerzos para convencer a los nobles flamencos de la necesidad de autorizar la vuelta de los soldados extranjeros. El 15 de enero informó al rey sobre la negociación para que volvieran los españoles308 y el 27 de que había resuelto que se juntaran los Estados de las provincias reconciliadas para tratar de la cuestión.309 A tal efecto desplegó una hábil ofensiva diplomática para seducirles y convencerles de la necesidad de reforzar el ejército nacional para poder hacer frente a la amenaza combinada del duque de Anjou, que buscaba el apoyo de la reina de Inglaterra, y de Guillermo de Orange. En esta ocasión sí tuvo éxito y el 8 de febrero de 1582 la asamblea de los Estados de las provincias reconciliadas se pronunció unánimemente a favor del retorno de las tropas extranjeras.310


    Gracias a su tenacidad y a su extraordinaria capacidad como estratega y comandante, Alejandro había logrado imponerse al rey, a su madre, a Granvela y a los nobles flamencos, y se había convertido en el hombre imprescindible para todos ellos logrando desactivar las dos previsiones del tratado de Arras que le perjudicaban, manteniéndose como gobernador y consiguiendo el regreso de las tropas extranjeras, imprescindibles para poder desarrollar los planes militares que tenía en mente.


    


    LA MUERTE DE SUS ANTAGONISTAS


    


    El fallecimiento del duque de Anjou


    


    El propósito del duque de Anjou de contraer matrimonio con la reina IsabelI de Inglaterra, que era veinte años mayor que él y que por entonces estaba próxima a cumplir los 50,311 fracasó. La reina no tenía ninguna intención de casarse y daba largas a su pretendiente francés. Mientras tanto, Guillermo de Orange se impacientaba ante la ausencia del duque de Anjou, que consideraba desastrosa para sus intereses, y le hacía llegar repetidas cartas y embajadas para que regresara a los Países Bajos.312 Finalmente, a primeros de febrero de 1582, el duque de Anjou se decidió a volver. La reina Isabel le dio palabras de aliento313 y le acompañó personalmente hasta el embarcadero, e hizo que algunos de sus nobles viajaran con el duque.314


    El duque salió de Inglaterra el 9 de febrero y al día siguiente llegó al puerto de Flesinga en Zelanda,315 donde fue recibido por el propio Guillermo de Orange, que se arrodilló ante él.316 Diez días después llegó a Amberes, donde el 19 de febrero se produjo la llamada Joyeuse Entrée del duque de Anjou y pronunció su juramento como soberano de los Países Bajos, con el título de duque de Brabante, y fue reconocido por los Estados Generales.317 Guillermo de Orange le puso la capa carmesí sobre sus hombros, diciéndole al abrocharla: «Mi señor este manto ha de abrocharse bien para que nadie pueda arrancárselo a Su Alteza».318 Margarita de Parma informó de ello al secretario Salazar.319


    Sin embargo, todo el poder residía en los Estados Generales, que designaban a los miembros del Consejo de Estado y decidían sobre las alianzas, la guerra, la paz y todas las cuestiones relevantes, al tiempo que quedaban automáticamente desligados de toda obediencia y lealtad al duque si este no observaba las disposiciones del tratado. Como dice Quilliet, el duque reinaba pero no gobernaba, aunque, eso sí, se comprometía a contribuir al presupuesto de guerra de los Países Bajos.320


    Por su parte, Farnesio, mientras esperaba la llegada de las tropas españolas, decidió atacar Oudenaarde, una plaza con gran valor sentimental para él, pues era el lugar de nacimiento de su madre, y tenía una posición estratégica sobre el río Escalda en la ruta de Gante, e informó de sus planes al rey.321 El 8 de mayo de 1582, el Rayo de la Guerra inició el asedio a la villa y comenzó a batir sus defensas.322


    Como siempre, el príncipe de Parma se implicó personalmente en el combate y corrió grandes riesgos, hasta el punto de que un día en que estaba almorzando con algunos de sus oficiales un tiro de cañón cayó sobre ellos dejando varios muertos y heridos. Tras atenderlos, el príncipe, imperturbable, continuó comiendo.323 También tuvo que hacer frente durante el asedio a un motín de los regimientos alemanes. Solo, sin armas, se lanzó en medio de los amotinados, amenazado por sus picas y arcabuces, y arrastró a uno de sus cabecillas, que fue pisoteado por las patas del caballo de Alejandro. Luego ordenó a la caballería que les rodease, detuvo a los cuatro principales sublevados y los mandó ejecutar.324 Para Rubio,325 «pocas veces se apaciguó un tan temible motín con tanta rapidez, gracias a la energía y sangre fría de su jefe. Así se explica el enorme prestigio que Farnesio tenía entre sus soldados, y el respeto y admiración con que todos lo consideraban».


    Tras poner orden en sus filas, continuó el asedio de Oudenaarde con labores de mina y zapa que le permitieron hacer una brecha en la muralla y lanzar un asalto que logró tomar una parte de esta, lo que obligó a los defensores a refugiarse en una segunda línea de terraplenes que habían construido. Como en Maastricht, el príncipe ordenó traer la artillería para cañonear desde la muralla a los defensores. Además, recibió el refuerzo de la caballería borgoñona al mando de Varembon. Como por el otro lado no llegaban auxilios ni de Guillermo de Orange ni del duque de Anjou, los defensores decidieron capitular el día 5 de julio en las mismas condiciones en que lo había hecho Tournai, y al día siguiente el príncipe de Parma hizo su entrada en la ciudad.326 El día 9 comunicó al rey la toma de Oudenaarde y le insistió en las grandes necesidades de dinero que tenía, lo que reiteraría por cartas de 15 de julio y 7 de agosto.327


    Pocos días más tarde, un capitán escocés, William Sample, al servicio de los Estados, propuso a Farnesio un plan secreto para facilitarle la entrada en la villa de Lierre. Este encargó la misión a Matteo Corvini, que el 2 de agosto, gracias a la traición del escocés, logró hacerse con el control de la ciudad. Así, desde Lierre, Farnesio podía amenazar Bruselas y Amberes.328


    El 7 de agosto llegaron las primeras tropas españolas. El rey había ordenado la provisión de novecientos mil escudos329 y el envío a Flandes de cinco mil españoles y cuatro mil italianos divididos en cuatro tercios al mando de Pedro Paz y Cristóbal de Mondragón, por los españoles, y Mario Cardoino y Camilo del Monte, por los italianos. La caballería que les acompañaba estaba al mando de Antonio de Olivera.330 Además, el príncipe de Parma consiguió un préstamo con el que reclutó tropas en Alemania y Borgoña para completar su ejército.331


    Por esas mismas fechas, el 27 de julio de 1582, en las Azores, el marqués de Santa Cruz derrotó a la flota que el pretendiente al trono de Portugal, don Antonio, prior de Crato, había organizado con la ayuda de la reina madre de Francia, Catalina de Médici, y que mandaba el almirante francés Felipe Strozzi.332 Don Antonio consiguió escapar refugiándose en la isla Terceira.333 Hacia el 12 de agosto llegaron a Francia las noticias de la derrota. Según Vázquez de Prada,334 «Catalina de Médici, furiosa por la humillación sufrida, decidió ayudar con dinero y tropas al de Anjou». Juan Bautista de Tassis anunciaba en agosto la concentración de tropas francesas destinadas a auxiliar al duque de Anjou en los Países Bajos.335 Tassis decía que EnriqueIII, incitado por su madre Catalina de Médici, había prometido en secreto a su hermano, el duque de Anjou, una ayuda de cincuenta mil escudos al mes.336 Desde Gravelinas llegaban noticias de que siete mil mosqueteros franceses, tres mil piqueteros suizos y dos mil caballeros se preparaban para entrar en los Países Bajos al mando del mariscal Biron.337


    Ante estas noticias, el príncipe de Parma decidió atacar a las fuerzas del duque de Anjou, que se encontraban cerca de Gante, antes de que pudieran recibir los refuerzos de Francia. Por ello, el 26 de agosto ordenó a las tropas salir de Oudenaarde colocando a la infantería española en la vanguardia y mandando por delante a Richebourg con la caballería. Sin embargo, la infantería, fatigada por la marcha, se aproximó con lentitud al enemigo y las tropas de Anjou no pudieron ser sorprendidas como deseaba Farnesio, de modo que tuvieron tiempo de establecer una fuerte posición defensiva en Gentbrugge, bajo los mismos muros de Gante.338 El duque de Anjou y Guillermo de Orange, que se encontraban en la ciudad, solicitaron que se abrieran las puertas para que pudieran refugiarse las tropas francesas, pero los habitantes se negaron por temor a que se estableciera una guarnición de ese país.339 A pesar de ello, las tropas de Anjou resistieron el ataque, aunque sufrieron cerca de ochocientas bajas por sesenta muertos y doscientos veintitrés heridos del bando realista, tras lo cual las tropas del príncipe de Parma se retiraron ordenadamente.340 El duque de Anjou, inseguro en Gante, regresó a Amberes.341


    La llegada de nuevas tropas había incrementado sustancialmente las necesidades de dinero y víveres del ejército de Farnesio que, como siempre, escaseaban, lo que colocaba a sus tropas en una penosa situación. Para hacer frente a las necesidades más imperiosas, el príncipe de Parma se vio obligado a recurrir a un nuevo préstamo, es este caso del banquero italiano Tomasso Fieschi, que el 23 de septiembre le prestó seiscientos mil florines que fueron rápidamente consumidos.342 El 3 de octubre, el príncipe de Parma volvió a escribir al rey pidiendo el envío de más dinero.343


    A primeros de noviembre, el príncipe emprendió el sitio de Ninove, que se desarrolló bajo unas condiciones meteorológicas muy difíciles de lluvia y frío y de falta de alimentos.344 A pesar de ello, el 12 de noviembre la villa capituló.345 Posteriormente, el coronel Mondragón se hizo con los castillos de Liederkerke y Gaesbeck.346 Finalizó así la campaña de 1582 y se preparó para invernar. Las condiciones del tratado de Arras y la autorización para el regreso de las tropas extranjeras impedían que establecieran guarnición en las ciudades, así que Farnesio las instaló lo mejor que pudo en barracones en las tierras de la iglesia y en dominios del rey entre Tournai y Lille con severas instrucciones de no causar incidentes entre la población.347


    A finales de diciembre, el día 26, las fuerzas francesas al mando de Biron entraron finalmente en los Países Bajos y el 10 de enero se instalaron en Borgerhout, cerca de Amberes.348 El duque de Anjou, que en la abadía de Saint-Michel en Amberes en la que había fijado su residencia se sentía más como un monje que como un verdadero soberano,349 decidió dar un golpe de mano y hacerse con el control de la ciudad.350 Así, el 17 de enero de 1583 se produjo lo que se conoce como «la furia francesa»,351 en contraposición a la «furia española» que había acontecido en 1576 antes de la llegada de don Juan. El complot francés se extendió también a las ciudades de Termonde, Dunkerque y Dixmude, donde las tropas francesas se introdujeron a la fuerza.352 Sin embargo, en Amberes las milicias urbanas y el vecindario reaccionaron con vigor contra los franceses y mataron a unos mil quinientos soldados de los que habían penetrado en la ciudad.353 Únicamente la intervención in extremis del Taciturno salvó al ejército de Anjou de la destrucción total.354 El duque de Anjou huyó de Amberes y se refugió en Berchem, protegido por sus hombres, y de allí marchó a Termonde, también controlada por sus tropas.355


    La traición del duque de Anjou fue un duro golpe para Guillermo de Orange, que había apostado por él como soberano buscando la ayuda de Francia. Sin embargo, lejos de arrepentirse, defendió ante los Estados Generales la necesidad de reconciliarse con Anjou, que seguía siendo la única alternativa para defenderse de FelipeII.356 Por su parte, el duque de Anjou, desde su refugio en Termonde, inició conversaciones simultáneas tanto con Orange como con el príncipe de Parma, solicitando a este que facilitara su regreso a Francia.357 Farnesio estaba dispuesto a ello, pero Anjou finalmente llegó a un acuerdo con los representantes de Orange y el 28 de marzo firmó un pacto por virtud del cual el duque aceptaba retirarse a Dunkerque con una pequeña tropa a cambio de restituir Termonde, Vilvorde y Dixmude a los Estados, de que se liberase a los prisioneros franceses y se le abonasen ochenta mil florines.358 Las tropas que restaban al servicio de Anjou, comandadas por Biron, y formadas por dos mil quinientos suizos y dos mil arcabuceros franceses, pasaron a sueldo de los Estados.359


    La «furia francesa» cambió completamente la situación a favor de Alejandro Farnesio, que se preparó para dejar sus cuarteles de invierno. Al poco tiempo, recibió del rey un subsidio de cuatrocientos mil escudos y la promesa de un segundo pago por banqueros de Milán y Génova.360 Farnesio dio orden a Charles de Mansfeld de atacar Eindhoven, que estaba defendida por el capitán francés Bonnivet. Las tropas de los Estados, dirigidas por Biron y el escocés Norris, intentaron socorrer a la ciudad, pero su avance fue muy lento y los asediados capitularon el 23 de abril.361 Mansfeld se dirigió a continuación a Diest, que se rindió el día 27, igual que Sichem, con lo que ambas regresaron al control real.362 El príncipe de Parma se estableció en Lierre, donde fijó su cuartel general.363


    Allí, Farnesio supo que Biron se había replegado a Roosandael y decidió atacarle. El príncipe de Parma contaba con cinco mil infantes y mil trescientos caballeros. El 17 de junio llegaron a Roosandael, pero el enemigo se había replegado a Steenbergen. Farnesio se lanzó en su persecución y entabló combate con las tropas de Biron, que sufrieron grandes pérdidas, cifradas en mil quinientos soldados, por un número de bajas muy inferior en el ejército de Farnesio, que, tras la batalla, regresó a Lierre sin que nadie le inquietara. No había logrado la destrucción total de las tropas de Biron, pero les había infligido grandes daños.364


    La noticia de la derrota de Biron en Steenbergen llegó a Dunkerque, donde se encontraba el duque de Anjou, quien decidió entonces retirarse a Calais.365 Por su parte, Guillermo de Orange salió de Amberes el 22 de julio y fijó su residencia en Delft.366


    Alejandro Farnesio avanzó sobre Dunkerque, abandonada ya por Anjou, y el 16 de julio, en menos de diez días, tomó la ciudad.367 A continuación se dirigió a Nieuwpoort, que se rindió el 23 de ese mes.368 El mismo día, las tropas del príncipe de Parma recuperaron Menin, cuya guarnición se había refugiado en Brujas.369 Finalmente, el 2 de agosto capituló Dixmude.370 En dos semanas, el príncipe de Parma se hizo con cuatro plazas muy importantes de Flandes, incluidos dos de los puertos principales sobre el canal de la Mancha.


    El duque de Anjou haría un último intento de volver a Flandes y el 2 de septiembre entró en Cambrai, donde aguardó en vano el socorro que esperaba de Francia.371 El 15 de octubre salió de allí para regresar a París, donde pretendía lograr el apoyo de su hermano EnriqueIII.372 Sin embargo, el duque de Anjou, enfermo de tuberculosis, tuvo que detenerse en Château-Thierry, donde, agotado, moriría el 10 de junio de 1584.373 Antes había legado el protectorado de Cambrai a EnriqueIII, que, a su vez, lo cedió a su madre Catalina de Médici.374 Concluía así la desventurada historia de Francisco de Valois, duque de Anjou, en los Países Bajos.


    


    El asesinato de Guillermo de Orange


    


    El cardenal Granvela creía firmemente que mientras viviera Guillermo de Orange sería imposible restablecer la autoridad del rey en los Países Bajos.375 Por ello convenció a FelipeII para que dictara un edicto de proscripción del Taciturno y pusiera precio a su cabeza. Granvela redactó la carta que el rey envió a Alejandro Farnesio en noviembre de 1579 con las instrucciones al respecto. Farnesio sometió la cuestión al Consejo de Estado, que se mostró dividido. El propio príncipe de Parma era contrario a la medida por entender que podría ser contraproducente, pues cabía la posibilidad de que tal estrategia convirtiese a Guillermo en un héroe, y al rey en odioso a los ojos del pueblo, pero se limitó a informar al monarca de las dos posiciones existentes en el Consejo de Estado y de los argumentos a favor y en contra, dejando la decisión en manos de FelipeII. El rey le ordenó publicar el edicto, lo que Farnesio, con calculada lentitud, hizo el 15 de junio de 1580.376 El edicto incitaba a todo buen católico y a los leales a la soberanía de España a perseguir la muerte de Guillermo de Orange, y ofrecía a quien lograra matarlo una recompensa de veinticinco mil coronas de oro.377


    Guillermo de Orange se sintió profundamente herido por el edicto de proscripción y el 13 de diciembre de 1580 presentó ante los Estados Generales de las Provincias Unidas su famosa Apología que, a lo largo de sus ciento treinta y cuatro páginas, realiza un durísimo ataque contra FelipeII y constituye uno de los documentos clave en la creación de la leyenda negra.378 Según Schulze,379 el Taciturno no escribió personalmente la Apología, sino que lo hizo su capellán, el señor de Villiers, aunque inspirado por Guillermo. Los consejeros Languet y Plessis Mornay participaron asimismo en su elaboración. En la Apología, Orange intenta refutar todas las acusaciones contra él y traza una imagen siniestra de FelipeII, al que acusa de haber matado a su tercera esposa, Isabel de Valois, y al príncipe heredero don Carlos.380 Como señala Fernández Álvarez,381 «satanizar a Felipe II era salvar, ante la opinión pública, la conducta del rebelde que se alzaba contra Felipe II». El texto original fue redactado en francés y publicado en febrero de 1581, y se hicieron traducciones al neerlandés, alemán, latín e inglés. Orange envió su Apología a los «Reyes y Potentados de la Cristiandad», acompañada de una carta introductoria y, antes de final de siglo, se publicaron hasta dieciséis ediciones de la obra, que tuvo una gran difusión.382


    El edicto de proscripción supuso la ruptura definitiva de Guillermo de Orange con FelipeII. Como ya hemos señalado, hasta entonces el Taciturno mantenía que su rebelión era contra los malos servidores del rey. Sin embargo, tras la proscripción, promovió la abjuración de los Estados a FelipeII, que se produjo el 26 de julio de 1581 y el reconocimiento del duque de Anjou como soberano, a lo que ya nos hemos referido.


    Poco después de la entrada de Anjou en Amberes tuvo lugar el primer atentado contra Guillermo de Orange. El domingo 18 de marzo de 1582 se celebraba el cumpleaños del duque de Anjou. Tras la comida, Guillermo recibió a un individuo que se le había acercado pidiéndole un favor. Este individuo era Juan Jáuregui, un joven de 18 años natural de Vizcaya, bajo, mal vestido, con fino bigote negro. El Taciturno creyó que iba a entregarle un documento cuando Jáuregui sacó una pistola y le disparó.383 Según narra Jardine,384 la pistola estaba sobrecargada de pólvora y le explotó a Jáuregui en la mano. El retroceso le lanzó hacia atrás y la bala se desvió hacia arriba, penetrando en la garganta de Orange por debajo de la mandíbula y saliendo por la mejilla sin que, milagrosamente, resultaran afectados sus órganos vitales. Al instante, los hombres de Orange mataron a Jáuregui.385


    Juan Jáuregui trabajaba para Gaspar de Añastro, un mercader español de Amberes que había sido rico y próspero, pero que atravesaba graves dificultades financieras. Instigado por Juan de Yzunca, comisario de víveres de los Países Bajos, que residía en ese momento en Lisboa, donde FelipeII tenía su corte, vio en el asesinato de Orange una forma de resolver sus problemas económicos y recibir la jugosa recompensa que se ofrecía. Convenció a su fiel empleado Jáuregui y le proporcionó la pistola. Algunos días antes del atentado, Añastro cerró su negocio y se fue de Amberes, poniéndose a salvo en territorio católico.386 Se dirigió a Tournai, donde visitó al príncipe de Parma y le informó del atentado. Fue entonces cuando Farnesio tuvo noticia de ello, sin que hubiera participado en la preparación.387 En un primer momento se creyó que Orange había muerto y así se lo comunicó Gaspar de Añastro a Farnesio388 y al propio rey, al que escribió desde Tournai el 17 de abril.389 Sin embargo, pronto se pondría la noticia en cuestión. El 22 de abril, desde Namur, Margarita de Parma comunicó a Salazar que no había certeza de la muerte de Orange,390 y el 31 de mayo Alejandro Farnesio confirmó al rey que Orange no había fallecido en el atentado.391


    Guillermo de Orange fue atendido por dos médicos excepcionales, un cirujano de Amberes llamado Gaspar y el médico del duque de Anjou, Vitallys, especializado en heridas de bala.392 Gracias a sus expertos cuidados, el Taciturno se recuperó del todo; pero su esposa, Carlota de Borbón, debilitada tras semanas atendiéndole y cuya salud se había quebrantado tras tener seis hijas en siete años, cayó enferma y murió el 5 de mayo de 1582, para gran dolor de Guillermo.393


    Casi al mismo tiempo del atentado contra Guillermo de Orange, el príncipe de Parma también fue víctima de un intento de asesinato preparado por sus enemigos. Un capitán francés, llamado Hervet Bureau, instigado por Villiers, el redactor de la Apología, y por Simier, consejero del duque de Anjou, debía colocarse cerca de Farnesio con el pretexto de proponerle un plan para liberar Cambrai y envenenarle. Sin embargo, Bureau fue descubierto y arrestado.394


    Tras el fallecimiento de Carlota, Guillermo contrajo un nuevo matrimonio el 12 de abril de 1583 con Louise de Coligny, hija del almirante francés cuyo asesinato había desencadenado la matanza de San Bartolomé, reforzando así sus lazos con los hugonotes franceses.395 Sin embargo, tras la «furia francesa», la francofilia de Guillermo generaba desconfianza entre los habitantes de Amberes, por lo que abandonó la ciudad y se instaló en Delft.396 Fue allí donde el 10 de julio de 1584 encontró la muerte.397


    Ese día, sobre las dos de la tarde, Guillermo se levantó de la mesa donde había comido y se dirigió a la escalera, donde Baltasar Gérard se acercó a él y le disparó tres balas a quemarropa que causaron su muerte casi inmediata.398


    Baltasar Gérard era natural de Villefrans, en el Franco Condado, cerca de Besançon, de donde también provenía el cardenal Granvela. Era el noveno de los once hijos de una familia acomodada de católicos devotos y partidarios de los Habsburgo. Gérard había estudiado en la Universidad Católica de Dôle, donde se había propuesto responder al llamamiento de FelipeII para asesinar a Orange.399 Gérard, un fanático, se dispuso a realizar esta misión suicida.


    A pesar de las torturas a las que le sometieron, este mantuvo que había actuado solo y se negó a implicar a nadie en la conspiración.400 Sin embargo, para Jardine401 es improbable que Gérard actuara sin cómplices. Para introducirse en el séquito de Orange amañó toda una serie de recomendaciones y documentos sellados haciéndose pasar por François Guyon, hijo de un sirviente protestante, Guy de Besançon, hostigado por sus creencias religiosas. Durante meses estuvo haciendo de correo entre Villiers y Orange, y por una serie de casualidades informó personalmente a Guillermo de la muerte del duque de Anjou, lo que le ganó su confianza y le introdujo en su círculo más íntimo. Se procuró entonces una pistola y el mismo día que la adquirió disparó sobre el Taciturno.402


    Según Van der Essen,403 algunos meses antes, el 21 de marzo de 1584, Gérard se había entrevistado en Tournai con el príncipe de Parma. Farnesio encargó a su consejero d’Assonville someterle a un interrogatorio serio, por el que llegó a la conclusión de que Gérard era un fanático que estaba absolutamente convencido de que Dios le había elegido para ser el ejecutor de la sentencia de FelipeII y que nada ni nadie podría desviarle de su propósito. Farnesio comprendió que estaba delante de un hombre capaz de acabar con el Taciturno y le exhortó a perseverar en su empresa. A través de d’Assonville, le garantizó para él o sus herederos las recompensas prometidas por el edicto de proscripción.404 Por tanto, no cabe duda de que en esta ocasión Farnesio sí que estuvo enterado de las intenciones de Gérard, aunque no de los detalles concretos de su plan.


    El 26 de julio, Farnesio escribió al rey para darle la buena nueva de la muerte de su gran enemigo.405 También escribió a su padre, a su madre y al cardenal Farnesio.406 Como dice Van der Essen,407 para el príncipe de Parma y todos los católicos de los Países Bajos, el Taciturno era un rebelde contra su soberano que había sido justamente condenado a muerte y que podía ser asesinado sin escrúpulos.


    Baltasar Gérard fue condenado a muerte y ejecutado tras un suplicio atroz,408 y sus familiares reclamaron la recompensa correspondiente. Como el príncipe de Parma no tenía los veinticinco mil escudos, les entregó el equivalente en tierras situadas en Borgoña, de las confiscadas al propio Guillermo de Orange.409


    Así, en el plazo de un mes, del 10 de junio al 10 de julio de 1584, murieron los dos grandes antagonistas de Alejandro Farnesio, Guillermo de Orange y el duque de Anjou. El descabezamiento de sus enemigos dio impulso a la gran ofensiva del príncipe de Parma.


    


    LA GRAN OFENSIVA DE FARNESIO


    


    La conquista de Ypres, Brujas y Gante


    


    La «furia francesa» y la fractura que produjo entre los rebeldes y su protector el duque de Anjou, la retirada de este a Francia y la comprometida situación en la que quedó la política de Guillermo de Orange a consecuencia de ello, favorecieron notablemente la posición de Alejandro Farnesio, que no desaprovechó la oportunidad que le brindaba el debilitamiento del enemigo.


    La toma de Dunkerque y Nieuwpoort le permitió el acceso al mar y el restablecimiento de las comunicaciones navales con España. El 1 de septiembre de 1583, el príncipe de Parma promulgó un estatuto provisional para los puertos reconquistados aplicable tanto a la navegación comercial como a la marina de guerra. Los navíos que se habían refugiado en Gravelinas durante la ocupación de los rebeldes regresaron a Dunkerque y se reclutaron capitanes y marineros al servicio del rey para desarrollar una marina de guerra que pudiera combatir contra la de los Estados Generales y los corsarios enemigos.410


    Pero Farnesio no se limitó a los puertos, sino que planificó una gran ofensiva en tierra para recuperar las grandes ciudades flamencas. La primera parte de la ofensiva tenía como objetivos las ciudades de Ypres, Brujas y Gante,411 como paso previo al mayor desafío: la conquista de Amberes.


    Estas grandes ciudades estaban muy fortificadas y bien defendidas, mientras que los medios militares del ejército de Farnesio eran limitados, por lo que la única forma de tomarlas era mediante el asedio y el bloqueo para rendirlas por hambre. Ello exigía impedir las comunicaciones, cortar los caminos, cerrar los ríos, los canales y las vías fluviales, lo que requería grandes trabajos de ingeniería y construcción,412 en los que Farnesio demostró una extraordinaria pericia, logrando éxitos que asombraron a propios y extraños y que aún hoy, a pesar del tiempo transcurrido, siguen despertando admiración desde el punto de vista de la táctica militar.


    El primer objetivo fue Ypres. A primeros de agosto de 1583, las tropas de Farnesio se presentaron delante de la ciudad y comenzaron la construcción de un gran fuerte con forma de estrella de cinco puntas. Como siempre, el príncipe de Parma fue el primero en colaborar personalmente en los trabajos de construcción de la fortificación. En el fuerte se establecieron ochocientos infantes, la mayor parte valones, cuatro compañías de caballería y ocho piezas de artillería de grueso calibre, y se les facilitaron víveres para seis meses. Al mando de la guarnición quedó Antoine Grenet, señor de Werp, que siempre se había distinguido por su valentía y su lealtad. El objetivo del fuerte era impedir el acceso a Ypres y el de la caballería limpiar la zona circundante y evitar el socorro de la ciudad y su reabastecimiento.413


    El 3 de septiembre de 1583, desde Ypres, el príncipe de Parma escribió una extensa carta al rey414 solicitando la restitución a su padre de la ciudadela de Piacenza ocupada por tropas españolas. Farnesio se sentía fuerte tras sus últimas victorias y, al mismo tiempo, era consciente de que tanto el duque Octavio como su madre Margarita de Parma, que en esos días abandonaba Flandes para regresar a Italia, estaban envejeciendo y no les quedaba mucha vida. En consecuencia, decidió poner en juego todo su prestigio para arrancar de Felipe II una concesión tan querida para sus padres y a la que el soberano llevaba resistiéndose desde hacía casi treinta años. Farnesio comienza su carta al rey diciéndole que «la mucha confianza que he tenido y tengo en la grandeza y benignidad de V. M. me da alas y atrevimiento de acudir al presente a suplicar se acuerde de mi y del zelo y amor con que he procurado servirle toda mi vida». Y justifica la petición en su deber filial para con su padre «viendole en un estado tan miserable y calamitoso, viejo y enfermo y con tantas conspiraciones que contra su persona se han hecho». Y respecto del castillo de Piacenza le da al rey su palabra «como caballero y hombre honrado que será tan suio como lo es al presente», a lo que el rey anotó al margen un expresivo «ojo».


    Asimismo, Alejandro envió a España a uno de sus mejores colaboradores, Jean Richardot,415 para exponer al monarca la situación de los Países Bajos y los planes de su gran ofensiva y reclamar apoyo militar y económico de FelipeII.416


    Las operaciones militares de las tropas de Farnesio no se limitaban a Ypres. El 15 de agosto, la villa de Steenbergen en Brabante, al norte de Amberes, fue atacada por sorpresa y ocupada por las tropas de Hautepenne.417 Asimismo, la guarnición de Herentals, situada entre Lier y Sichem, fue atacada por tropas españolas salidas de Lier, cerca de Amberes.418 En el norte, el 22 de septiembre, los soldados españoles del coronel Tassis se hicieron con Zutphen en Güeldres.419 Por su parte, el príncipe de Parma tomó Sas van Ghent al norte de Gante, comenzando así las operaciones para aislar Gante y Brujas.420 Para lograr el aislamiento de estas ciudades, Farnesio mandó al coronel Mondragón a Ecloo con una fuerza considerable de infantería y caballería, adueñándose de esta región situada entre Gante y Brujas e impidiendo la comunicación entre las dos ciudades.421


    A continuación procedió a la ocupación del llamado país de Waes para aislar a Gante por el noroeste. Las negociaciones secretas mantenidas con el bailío Servais de Steelant favorecieron la entrega de esta zona al príncipe de Parma y con ella el castillo de Rupelmonde, situado en la orilla del río Escalda entre Termonde y Amberes, que constituía una posición clave para impedir el paso de los navíos por el río desde Amberes hacia Termonde y Gante, ruta básica para el abastecimiento de estas dos ciudades.422 La ocupación del país de Waes y del castillo de Rupelmonde también provocó la entrega de las villas de Axel y Hulst, en el oeste de Amberes. La población de estas villas solicitó espontáneamente emplazar una guarnición y sustituir al alcalde calvinista por un magistrado católico.423 Para completar el aislamiento de Gante por el sur y cortar las comunicaciones por el río Lys (Gante está situada en la confluencia del Escalda y del Lys), el príncipe de Parma, con la ayuda de tres piezas de artillería que había traído de Tournai, se hizo con el castillo de Nevele.424


    A su vez, para cercar a Brujas, Alejandro Farnesio mandó al marqués de Richebourg a conquistar el castillo de Middelbourg ocupado por 140 soldados ingleses que se rindieron a los primeros cañonazos.425 Por su parte, el marqués de Varembon con algunas compañías borgoñonas tomó Oedelem, cuyo castillo estaba ocupado por tropas de los Estados que habían luchado en Haarlem y Zierikzee, en los tiempos de Alba y Requesens, y que capitularon.426


    En el mes de noviembre de 1583 la guarnición inglesa de Alost, al este de Gante, descontenta por no cobrar sus pagas, facilitó, con la complicidad del capitán inglés Pigot, la toma de la ciudad por las tropas de Farnesio.427 Con todas estas maniobras, se completaron las operaciones para aislar tanto a Brujas como a Gante, entre sí y con el resto de Flandes.


    En el mes de diciembre, Jean Richardot regresó de España con buenas noticias. Tras la conquista de Portugal y la derrota del prior de Crato en las Azores, el rey podía centrar el esfuerzo militar en Flandes, y Richardot portaba una carta personal del rey a Alejandro Farnesio en la que le informaba de su decisión de enviar a los Países Bajos toda la infantería española de la que podía disponer, con un total de cinco mil cuatrocientos hombres al mando de Pedro de Tassis. Asimismo, FelipeII había ordenado destinar un millón de ducados al ejército de Flandes, de los que trescientos mil le serían entregados inmediatamente y el resto en pagos mensuales de ciento cincuenta mil ducados.428


    Alejandro Farnesio volvió a escribir al rey en vísperas de Navidad (el 22 de diciembre de 1583) pidiendo de parte de toda su familia, que le presionaba, la restitución de la ciudadela de Piacenza.429 Esta vez sí que obtuvo respuesta del rey, que el 20 de enero de 1584430 le contestó haciendo referencia a sus cartas de 3 de septiembre y 22 de diciembre hablándole de «la voluntad que tengo de complaceros en todo lo que pudiere» y le hace saber su intención de «concederos lo que deseáis del castillo de Plasencia en el año que viene con algunas condiciones justas y os he querido avisar dello de mi mano a la Vra, ya que como Vos solo soy por quien lo hago, Vos también lo sepáis para Vra seguridad y descanso, y me ayudéis a guardar el secreto que os fío». Alejandro Farnesio se alegró de la decisión real de devolverles la ciudadela el año siguiente y, aunque le dio las gracias por la merced, le pidió que se hiciera pública y oficial para toda su familia.431 Al mismo tiempo se dirigió al secretario Juan de Idiáquez diciéndole que parecía que el rey le aseguraba que le restituiría la ciudadela de Piacenza, pero, por otra parte, le daba largas, por lo que estaba confuso y quería una solución.432 El 22 de marzo pidió de nuevo que se le hiciera la merced de Piacenza antes de que pudieran morir él o sus padres433 y el 24 de junio recordó al rey que no se olvidara de su pretensión.434 Finalmente Felipe II por carta de 2 de septiembre resolvió la restitución de la ciudadela de Piacenza a los Farnesio, a lo que el príncipe de Parma respondió con gran satisfacción por la declaración «que determinara hacer a toda mi casa y a mí en particular del castillo de Plasencia».435 La ejecución de la entrega aún se demoraría unos meses concediéndose poderes al comendador mayor de Castilla para que recibiera los juramentos de fidelidad del duque Octavio y del príncipe de Parma.436 Producidos estos, en julio de 1585, se formalizó la entrega de la ciudadela y la salida de las tropas españolas de ella.437 Una vez más, Alejandro Farnesio, con su insistencia, había logrado su propósito de solucionar este espinoso asunto en vida de sus padres para satisfacción de estos.438


    Mientras tanto, en el terreno militar, la situación de Ypres, asediada desde agosto, se había convertido en desesperada. El 26 de febrero, una columna de socorro enviada desde Brujas fue rechazada por las tropas del competente señor de Werp. Ello determinó a los habitantes a negociar con él alcanzando un acuerdo para su rendición, firmado el 7 de abril de 1584, por el que la ciudad se entregaba al príncipe de Parma y se comprometía a pagar seis meses de sueldo a la guarnición del fuerte que la había bloqueado y cien mil florines para evitar el saqueo. La guarnición de setecientos soldados fue autorizada a salir sin armas y bagajes con el compromiso de no volver a luchar contra el rey.439


    En cuanto a Gante, se habían producido importantes acontecimientos en su interior. Conviene recordar que en 1577 se había instalado un comité calvinista en la ciudad, comandado por el señor de Ryhove y por Jean Hembyze, que habían desatado una persecución contra los católicos y cuyos excesos están en el origen de los Malcontentos que se aliaron con Farnesio y dieron lugar a la reconciliación de las provincias católicas con el rey. Estos excesos llevaron a Guillermo de Orange en 1579 a provocar la caída de Hembyze, que huyó de Gante y se refugió en Alemania. La pérdida de prestigio del Taciturno a consecuencia de la furia francesa provocó el regreso de Hembyze el 24 de octubre de 1583, lo que obligó a Ryhove a guarecerse en Termonde. Sin embargo, la burguesía, los principales mercaderes y los grandes propietarios de la ciudad se habían mantenido fieles a la religión católica. Bajo la influencia del señor de Champagney, hermano del cardenal Granvela, lograron que Hembyze, deseoso de vengarse de Orange, aceptase negociar la reconciliación con el rey.440 El fracaso del intento de Hembyze de ampararse de Termonde y de su rival Ryhove provocó su caída acusado de traición, pero fue sustituido por Jean Utenhove, que también estaba contra Orange y era favorable a la paz.441


    Por su parte, en Brujas residía desde hacía tiempo Charles de Croy, príncipe de Chimay e hijo del duque de Aerschot, que militaba en el bando real. El príncipe de Chimay, gobernador de Flandes, también estaba descontento con la política profrancesa de Guillermo de Orange, y cuando supo que Hembyze en Gante había decidido negociar con Farnesio envió delegados de Brujas a Gante para negociar juntos el acuerdo con el príncipe de Parma.442 Su padre, el duque de Aerschot, informado de las disposiciones de su hijo, le escribió para encarecerle que se reconciliara con el rey.443


    El 13 y 14 de abril los delegados del príncipe de Chimay y de la ciudad de Gante llegaron a la corte del príncipe de Parma en Tournai, donde fueron muy bien recibidos. Sin embargo, los delegados presentaron al príncipe de Parma unas pretensiones desorbitadas que fueron rechazadas por este, que les planteó las suyas en línea con las previstas en el tratado de Arras.444 De vuelta a Brujas, los magistrados de la ciudad aceptaron las propuestas de Farnesio y el 20 de mayo de 1584, la ciudad de Brujas y el príncipe de Chimay firmaron el acuerdo de reconciliación que garantizaba a este último el perdón real y la sucesión en los títulos y bienes de su padre.445


    Sin embargo, en Gante los acontecimientos discurrieron de forma muy distinta. El 5 de mayo, los calvinistas se sublevaron y se hicieron con el poder encarcelando al magistrado de la ciudad partidario de la paz, reiteraron su fidelidad a Guillermo de Orange y su disposición a resistir.446 El príncipe de Parma les escribió una carta amanazadora e hizo avanzar a la caballería española hasta el fuerte de Wetteren,447 donde el ingeniero militar Piatti había hecho construir un puente que bloqueaba el Escalda.448 Alejandro Farnesio estaba dispuesto a reforzar el bloqueo de la ciudad.449


    Los refuerzos prometidos por FelipeII empezaron a llegar a primeros de julio450 y con ellos Farnesio emprendió los preparativos del sitio de Amberes, al que nos referiremos más adelante. En el mes de agosto, Farnesio decidió conquistar Termonde, situada entre Gante y Amberes en la ruta del río Escalda. Para esta empresa escogió al tercio de Pedro Paz y cinco cornetas de caballería, más algunos regimientos valones al mando de Charles de Mansfeld.451 Las tropas de Farnesio iniciaron el asedio el 6 de agosto instalando su artillería frente a la puerta de Bruselas. Los defensores de la ciudad contestaron con fuego de cañón y de mosquete, y un tiro de arcabuz causó la muerte del propio Pedro de Paz y también la de Pedro de Tassis. Ello enardeció los ánimos de los atacantes, que en el primer asalto se hicieron dueños del baluarte, lo que llevó a los habitantes a pactar la capitulación de la ciudad y al pago de sesenta mil florines saliendo desarmada su guarnición. El sitio de Termonde se resolvió en once días,452 y, tras ello, Charles de Mansfeld se dirigió a Vilvorde, que capituló, y el 16 de septiembre la guarnición salió de la ciudad.453


    La caída de Termonde y Vilvorde resultaron definitivas para la suerte de Gante que, imposibilitada para recibir ayuda, decidió también capitular. Al día siguiente, una delegación de la ciudad se presentó en el campamento de Farnesio en Beveren y pactó las condiciones de la entrega, previo pago de doscientos mil florines.454


    La conquista de Ypres, Brujas y Gante abría las puertas a Farnesio para abordar su empresa más ambiciosa: la conquista de Amberes.


    


    El sitio de Amberes


    


    Amberes era la capital comercial de los Países Bajos y el centro financiero de Europa en el sigloXVI.455 Su población se estimaba en cien mil habitantes456 y, en el año 1527, CarlosV autorizó la creación de una bolsa en la ciudad.457 Asentada sobre el río Escalda y muy próxima al mar, su privilegiada situación le permitía ser un nudo de comunicaciones por cuyo puerto entraban y salían la mayor parte de las mercancías de los Países Bajos. Según destaca Barado,458 «daban testimonio del pujante estado a que llegó la opulencia de su burguesía, el gran número y variedad de sus talleres y fábricas, sus excelentes y bien construidos edificios, sus hermosas calles, surcadas algunas de canales y, muy particularmente, los numerosísimos barcos que a todas horas remontaban el Escalda en demanda de su puerto y mercado».


    Al mismo tiempo, no había en toda la región ciudad mejor fortificada que Amberes. Las murallas con que contaba en el momento del sitio databan de la época de CarlosV y constituían una de las primeras aplicaciones de la nueva fortificación abaluartada italiana. Por la parte que mira a Brabante estaba defendida por altos muros reforzados por diez baluartes rodeados de un gran foso.459 El Escalda, por delante, constituía una barrera natural alcanzando frente a la ciudad un cauce ancho y profundo que discurría hasta el mar.460 En la desembocadura del río se habían construido varios fuertes, entre los que destacaban el de Liefkenshoek en la orilla izquierda y el de Lillo en la derecha. Existían además numerosos diques y contradiques que protegían las tierras que circundaban la ciudad de las aguas del mar y de las del propio río.461 Adicionalmente, en el interior se había construido en tiempo del duque de Alba la famosa ciudadela de cinco baluartes, levantada con el objetivo de alojar a las tropas de la guarnición de la ciudad.462


    El burgomaestre de la ciudad era Marnix de Sainte Aldegonde, uno de los más próximos y fieles colaboradores de Guillermo de Orange. Marnix era un buen político y diplomático pero, según Rubio, carecía de condiciones militares suficientes para enfrentarse al príncipe de Parma. Los dos jefes militares más capaces con que contaba Amberes eran el hugonote Teligny de la Noue, cuyo padre era prisionero de Farnesio, y el coronel inglés Balfour. También contaba con el ingeniero italiano Federico Giambelli, que tendría un papel destacado en la defensa.463


    Guillermo de Orange, para proteger a la ciudad, había propuesto a Marnix, a principios de 1584, que destruyera los diques para inundar todas las tierras situadas frente al Escalda. Sin embargo, los ciudadanos se negaron porque habría provocado la anegación de los pastos y cultivos y el sacrificio de ciento veinte mil cabezas de ganado, algo que para muchos de ellos suponía la ruina. Marnix cedió ante la opinión pública. Este hecho resultó decisivo y permitió a Alejandro Farnesio llevar a cabo el sitio de Amberes.464


    Ello no obstante, el proyecto de Farnesio encontró fuerte resistencia entre sus oficiales, que lo consideraban una empresa casi imposible y muy arriesgada al dejar atrás ciudades muy importantes, como Bruselas y Malinas, en manos de los rebeldes.465 Sin embargo, Farnesio estaba decidido y contaba con la ayuda de sus ingenieros Piatti y Barocci.466 Dadas las defensas de la ciudad, la única forma de conquistarla era rendirla por hambre y para ello era necesario bloquear la navegación por el río Escalda.467 La llegada de los refuerzos prometidos por FelipeII y la capitulación de Ypres y Brujas, en abril y mayo, animaron a Farnesio a iniciar las operaciones sobre Amberes en junio de 1584.468


    Según explica Barado,469 Farnesio distribuyó a sus tropas del siguiente modo: colocó a los italianos y albaneses, mandados por Gregorio Basta, en el campo de Amberes del costado de Brabante; en la ribera derecha del Escalda, junto a Strebroeck, situó a Charles de Mansfeld con cuatro mil quinientos infantes y ocho cornetas de caballería, llevando con él al coronel Mondragón; en la orilla izquierda, ordenó que acampara el marqués de Richebourg con tres mil infantes y cuatro cornetas de caballería. En esta zona, en Beveren, se instaló el propio Farnesio (ver el mapa del asedio de Amberes en la lámina n.º26).


    Las primeras maniobras comenzaron con el avance de siete compañías españolas, de las situadas en la margen izquierda, sobre el fuerte de Kalloo en una complicada operación nocturna bajo un fuerte aguacero que se coronó con éxito gracias al factor sorpresa. Ocupado Kalloo, las tropas de Farnesio avanzaron hasta el dique maestro que ocuparon en ambas direcciones. Asimismo, se hicieron con el fuerte de Burcht.470


    A continuación, Farnesio ordenó la toma de los fuertes de Liefkenshoek, en la margen izquierda del Escalda, y de Lillo en la derecha. Richeburg fue quien encabezó el ataque sobre la isla de Doel, donde está Liefkenshoek y, tras hacerse con ella, lanzó dos ataques contra el fuerte que conquistó el día 10 de julio de 1584, el mismo día del asesinato de Guillermo de Orange, por lo que ambas noticias fueron recibidas con júbilo por Alejandro Farnesio.471


    Peor suerte corrió el coronel Mondragón en su ataque al fuerte de Lillo en la orilla derecha, a pesar de que lo conocía bien, pues lo había construido él mismo años atrás. Sin embargo, su avance fue lento y ello evitó el factor sorpresa y permitió que se reforzara la guarnición que, además, estaba al mando del muy capaz Teligny de la Noue. Tras un tenaz combate, los defensores abrieron la esclusa del Escalda y las olas del río, engrosadas por la marea, envolvieron de improviso a los españoles, que tuvieron que retirarse sufriendo muchas bajas, entre ellas los capitanes Luis de Toledo y Pedro de Padilla.472


    El fracaso en la toma del fuerte de Lillo impedía controlar las dos orillas de la desembocadura del Escalda y bloquear el río a esta altura. Ello determinó a Farnesio a construir un puente, el famoso «puente Farnesio», para cerrar el río algo más abajo en un recodo entre las aldeas de Kalloo y Ourdan en un paraje, sugerido por Mondragón, en el que el Escalda se estrecha y que fue considerado por los ingenieros como el lugar más apropiado para levantar el puente.473


    En el emplazamiento elegido pronto se desarrolló una febril actividad.474 Para proteger a los trabajadores se levantaron dos fuertes, uno en cada orilla, bautizados con los nombres de San Felipe y Santa María.475 Para la construcción del puente se requería el acopio de un gran número de materiales. La conquista de Termonde, en agosto, y la capitulación de Gante, en septiembre, permitieron a Farnesio acceder a suministros de toda clase, especialmente madera de los bosques cercanos a Gante.476 Sin embargo, era necesario transportar estos materiales por el Escalda hasta el puente Farnesio, para lo que rompió el dique de Burgt de forma que los barcos pudieran evitar Amberes y pasar por una zona anegada hasta Kalloo. De esta forma logró llevar hasta el puente un convoy de veintidós barcos cargados de material.477 Sin embargo, los defensores de Amberes reaccionaron rápidamente y Teligny de la Noue, llegado desde el fuerte Lillo, logró cerrar el paso mediante la construcción de otro fuerte, conocido por su mismo nombre, junto a la cortadura del dique.478 Ante la imposibilidad de seguir la ruta de Burgt, Farnesio sorprendió una vez más a propios y extraños con la decisión de excavar un largo canal de veintiún kilómetros de longitud, el «canal de Parma», rodeando las posiciones de los Estados y permitiendo a las naves cargadas de materiales llegar desde Gante hasta el lugar donde se realizaban los trabajos de construcción del puente. Para proteger el paso allí se levantó también el fuerte La Perla.479


    Sorprendidos los magistrados de Amberes por la sagacidad de Farnesio y los continuos progresos en la construcción del puente, intentaron romper el bloqueo con seis barcos que se dirigirían a Holanda para pedir auxilio. Una vez más, Teligny se presentó voluntario para dirigir la expedición, pero la flotilla fue apresada por Robles de Billy y Amberes perdió a su militar más capacitado.480 Otro intento del conde de Hohenlohe contra la ciudad realista de Bois-le-Duc para obligar a Farnesio a levantar el sitio de Amberes también fue desbaratado.481


    En el mes de noviembre, el príncipe de Parma instó la rendición de Amberes y ofreció su acostumbrada generosidad, pero la propuesta fue rechazada por los habitantes de la villa.482


    Los trabajos de construcción del puente continuaron a gran ritmo durante todo el invierno, de nuevo empleándose personalmente en ellos el propio Alejandro.483 Tras meses de duro esfuerzo, el puente quedó terminado el 25 de febrero de 1585.484 Se trataba de una extraordinaria obra de ingeniería digna de admiración. Tenía una longitud de setecientos veinte metros y estaba sustentado en parte con estacas y en parte con barcas. La parte estacada, que partía de la orilla derecha, medía doscientos setenta metros. La opuesta solo sesenta y las barcas, treinta y dos en total, de veinte metros de longitud y tres metros sesenta centímetros de ancho cada una, ocupaban los trescientos noventa metros restantes. Además de los dos fuertes construidos en los extremos, dotados de quince cañones (San Felipe) y de diez (Santa María), respectivamente, sobre el propio puente se levantaron dos pequeños fuertes con cuatro piezas de artillería cada uno. En el medio, las barcas estaban dotadas con treinta soldados y cuatro marineros cada una y dos cañones, uno a proa y otro a popa. Para que los enemigos no embistiesen el puente, se colocaron gruesos troncos y maderos con puntas de hierro a modo de espolones. Adicionalmente, dos escuadras de veinte embarcaciones cada una, situadas al norte y al sur del puente, lo protegían. En conjunto, el puente estaba defendido por ciento cincuenta piezas de artillería. Además del puente, Farnesio mandó levantar más fuertes sobre los diques y contradiques para reforzar su defensa.485


    Al tiempo de la finalización de la construcción del puente se iniciaron las conversaciones para la rendición de Bruselas, que capituló el 10 de marzo.486 Seis días después, la ciudad de Nimega, capital de Güeldres, también pasó a posesión del príncipe de Parma, constituyendo una excelente plataforma para las futuras operaciones en el norte sobre Holanda y Zelanda.487 Sin embargo, las tropas del príncipe de Parma fracasaron en el intento de conquistar el puerto de Ostende. El 29 de marzo, los soldados mandados por La Motte lanzaron un asalto sobre la ciudad y se apoderaron de la «ciudad vieja». La guarnición de la ciudad se refugió en la «ciudad nueva», mejor edificada, haciéndose fuertes en ella. La Motte marchó en busca de artillería dejando a uno de sus oficiales al mando. Pero sin su general, los soldados se dedicaron al pillaje y la guarnición de la ciudad contraatacó, les sorprendió desorganizados, mató a un gran número de soldados y expulsó a los atacantes. Cuando La Motte regresó se encontró con el desastre y que la ciudad estaba de nuevo en manos de los rebeldes. Aunque el capitán valón Juan de Namur fue severamente castigado, ya no fue posible conquistar Ostende.488


    Los magistrados de Amberes habían puesto sus esperanzas en la ayuda externa de Francia, Inglaterra y Dinamarca.489 Tras la muerte de Guillermo de Orange y del duque de Anjou, a finales de 1584 enviaron embajadores al rey de Francia, EnriqueIII, a quien Anjou había transmitido sus derechos, para ofrecerle la soberanía de los Países Bajos. Pero EnriqueIII no les recibió hasta el 13 de febrero de 1585 y, finalmente, amenazado por la liga católica francesa y atemorizado por la posible reacción de FelipeII, rechazó la propuesta y el 18 de marzo los embajadores abandonaron la corte francesa.490


    La falta de ayuda internacional determinó a los rebeldes a atacar con sus propios medios el puente Farnesio que bloqueaba la ciudad. El 4 de abril, un buen número de naves armadas al mando de Justino de Nassau, procedentes de Zelanda, llegaron al fuerte de Lillo. Allí, una parte de su guarnición embarcó para trasladarse a la orilla opuesta con el objetivo de atacar y tomar los fuertes de Liefkenshoek y de San Antonio.491 Desde allí pretendieron avanzar por el dique hacia el puente, pero Farnesio reaccionó enviando al dique una fuerza de gastadores que levantó un improvisado fortín desde el que consiguió detener el avance de los rebeldes.492 Los capitanes de ambos fuertes fueron severamente castigados por Farnesio.493


    Frustrado el ataque desde Liefkenshoek, los rebeldes buscaron una nueva manera de atacar el puente. La idea fue del ingeniero Giambelli, al que se le procuraron dos naves de setenta y ochenta toneladas y algunas barcas. Con la ayuda del relojero Borg y del mecánico Timmerman revistió el interior de las naves, las rellenó con siete mil libras de pólvora muy fina y colocó sobre la cubierta piedras, pelotas de hierro, cadenas, clavos y otros objetos para convertirlas en bombas flotantes. Las dos naves fueron bautizadas como La Fortuna y La Esperanza.494


    La noche del 4 al 5 de abril las lanzaron por el Escalda en dirección al puente.495 La Fortuna fue a parar a una de las orillas del río, donde, consumida la mecha, despidió solo un leve resplandor y explotó débilmente.496 La Esperanza chocó contra el puente casi al pie del castillo de Santa María. Un alférez llamado Alonso de Vega receló del peligro y se aproximó a Farnesio pidiéndole con insistencia que se retirara del puente. Tras alguna resistencia, Farnesio se retiró hacia la fortaleza y casi al tiempo en que ponía un pie en ella se produjo una enorme explosión que causó grandes estragos en el puente y numerosas víctimas entre los soldados que lo ocupaban. El propio príncipe de Parma, a pesar de hallarse dentro del fuerte, sufrió numerosas contusiones y estuvo a punto de ser arrastrado por la tromba de agua que siguió a la detonación.497 Entre los muertos, más de quinientos hombres, se encontraban dos de los principales oficiales de Parma, el marqués de Richebourg y Robles de Billy.498


    Durante algunas horas la confusión fue terrible. Por fortuna para Farnesio, la flota rebelde al mando del almirante Jacobzoom no supo apreciar los efectos de la explosión y aprovechar la situación y, por defectos de coordinación y comunicación entre los defensores de Amberes y la flota, esta no atacó el puente en ese momento.499 Ello permitió al Rayo de la Guerra, recuperado de la conmoción, reaccionar inmediatamente y reunir a obreros y soldados para reparar el puente, ordenando modificar las barcas que formaban su estructura para que se pudieran desasir unas de otras y permitir que los barcos de fuego pasasen por debajo.500 Además, cada vez que uno de estos artefactos era avistado, una embarcación ligera católica intentaba aferrar el timón del barco de fuego con un gancho para llevarlo hasta alguna de las orillas y que explosionara sin daños.501 Con estas previsiones, el príncipe de Parma, que había salvado milagrosamente su vida, logró reconstruir el puente y evitar nuevos ataques de brulotes enemigos.


    Ante la imposibilidad de destruir el puente, los ataques de los rebeldes se centraron sobre el contradique de Kouwensteyn con el objetivo de romperlo y anegar todo el territorio entre Lillo y Amberes haciendo inútil el bloqueo del Escalda.502 Un primer intento, en la noche del 6 al 7 de mayo de la flota rebelde, mandada por el conde de Hohenlohe, fue rechazado por las tropas del príncipe de Parma situadas en el mismo.503


    El siguiente intento provino de los sitiados, que el 20 de ese mes enviaron una flotilla de diecisiete naves, incluida una grande que habían construido, también invento de Giambelli, denominada expresivamente El Fin de la Guerra, una enorme fortaleza flotante de forma cuadrada armada con veinte cañones de grueso calibre y que podía llevar a más de mil soldados. En su construcción se habían invertido siete meses de trabajo y unos cien mil florines, equivalentes al coste de las vituallas de tres meses.504 Esta gran nave fue dirigida en primera instancia contra el puente, pues se trataba de distraer a los católicos del verdadero objetivo, el contradique de Kouwensteyn. Una vez que salió del Escalda se dirigió con dificultad, pues resultaba casi inmanejable, contra el fuerte Victoria, situado en el contradique, donde apoyó un desembarco sin éxito y poco después encalló cerca del pueblo de Ourdam. La nave, que resultó inservible, fue bautizada por el pueblo de Amberes como «Gastos perdidos» y por los españoles como «Carantamaula» porque solo había servido para asustar a los niños.505


    Pocos días después de este suceso, el 26 de mayo, se produjo el siguiente ataque contra el contradique de Kouwenstein realizado, esta vez sí, de forma combinada por la flota rebelde desde el norte y la de Amberes desde la ciudad.506 El combate fue durísimo. Cuando el Rayo de la Guerra, que se había retirado a su cuartel general de Beveren para descansar, oyó el lejano estruendo de cañón sobre el contradique comprendió la gravedad de la situación, montó a caballo y partió inmediatamente hacia allí.507 La llegada de Farnesio levantó la moral de las tropas.508 El príncipe de Parma ordenó que se trajera artillería de los fuertes de Santa Cruz y Santa Bárbara.509 Por el otro lado del dique llegaron refuerzos al mando del capitán español Juan del Águila y del italiano Capizucchi.510 Se produjo entonces una terrible contienda de siete horas en la que más de cinco mil hombres se enfrentaron en el estrecho dique.511 Los rebeldes, fuertemente atrincherados en las posiciones que habían logrado en el centro, eran atacados por las tropas de Farnesio desde los dos extremos. El propio Alejandro, como había hecho en Lepanto, no dudó en sumarse personalmente al ataque.512 Bentivoglio dice que «armado con solo la espada y el escudo, hizo admirables pruebas de valor».513 Tras tres asaltos fallidos, los soldados del príncipe de Parma acometieron un cuarto asalto con el que consiguieron romper las líneas enemigas. Ante tal ataque, los soldados del adversario intentaron ganar los barcos a nado, aunque muchos perecieron en el camino.514 En el combate murieron más de dos mil rebeldes, frente a unas ochocientas bajas producidas en las tropas de Farnesio.515 También numerosos barcos rebeldes quedaron varados al bajar la marea y fueron apresados.516


    La batalla de Kouwensteyn fue un gran triunfo para Alejandro Farnesio y determinó el futuro de Amberes.517 Incapaces de destruir ni el puente ni el contradique, sin ayuda internacional y cada vez con menos provisiones, los magistrados decidieron iniciar las negociaciones para la entrega de la ciudad. El 9 de julio llegó al campamento de Beveren, donde estaba Farnesio, la delegación de Amberes encabezada por Marnix.518 Simultáneamente, el 19 de ese mismo mes capitulaba la ciudad de Malinas, que estaba en manos de los rebeldes.519 Un mes después, el 17 de agosto, se firmó la rendición de Amberes,520 en la que el príncipe de Parma mostró, una vez más, su generosidad con los vencidos para favorecer su reconciliación con el rey. Se imponía a la ciudad una contribución de guerra de cuatrocientos mil florines, pero se reconocían sus privilegios. Los no católicos podían permanecer en la ciudad durante cuatro años, al cabo de los cuales debían convertirse o emigrar.521


    FelipeII recibió con gran alegría la noticia de la conquista de Amberes.522 El collar del Toisón de Oro, que le había concedido el rey, le fue impuesto por el conde de Mansfeld delante de las tropas formadas para la ocasión y con indescriptible entusiasmo de estas.523


    El 27 de agosto, Alejandro Farnesio hizo su entrada triunfal en Amberes acompañado de un gran cortejo. Fue recibido con entusiasmo por la población católica y se dirigió a la catedral, donde se cantó un solemne tedeum.524 Durante varios días se celebraron fiestas y Farnesio organizó un gran banquete sobre el propio puente antes de ordenar su demolición.525


    Sin duda, la toma de Amberes supuso el cénit de la gloria de Alejandro Farnesio.526 Como escribe Carnero,527 «este fue el más memorable sitio del mundo, y adonde se mostró de veras la perseverancia y valor y fortaleza del capitán y de los soldados, especialmente de la nación española».
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    La Armada Invencible


    


    LA AMENAZA INGLESA


    


    La intervención inglesa en los Países Bajos


    


    Tras la toma de Amberes, Farnesio dominaba el sur de los Países Bajos, a excepción de Cambrai, en manos de los franceses, así como los puertos de Ostende y La Esclusa y los fuertes de la desembocadura del Escalda, que estaban en manos de los rebeldes. Las provincias de Groningen, Zutphen, Overijssel, Güeldres y Frisia se las disputaban ambos bandos y solo Holanda, Zelanda y Utrecht estaban en posesión de los orangistas. Cuando el príncipe de Parma fue nombrado gobernador, tan solo tres de las diecisiete provincias de los Países Bajos eran leales al rey. Siete años después, siete décimas partes del territorio estaban bajo el control de Farnesio, que esperaba poder completar la recuperación plena de los Países Bajos para la monarquía de España.1


    Sin embargo, como señalan Martin y Parker,2 una reconquista realista completa era una posibilidad que los países vecinos del noroeste de Europa contemplaban con gran preocupación. La persistencia de una rebelión en los Países Bajos, que imponía sobre gran parte del ejército de FelipeII un esfuerzo bélico duradero y costoso, venía muy bien tanto a Inglaterra como a Francia. Ello no obstante, tras las muertes de Anjou y Orange en 1584, y la caída de Amberes en 1585, el bando rebelde holandés se iba descomponiendo al ser privado de liderazgo y de recursos. Mauricio de Nassau, el hijo de Guillermo de Orange, le había sucedido como gobernador de Holanda y Zelanda, pero tan solo tenía diecisiete años y carecía de experiencia.3 El rey de Francia, EnriqueIII, temeroso de la liga católica francesa y de FelipeII, había negado su apoyo a los orangistas. Por ello, no es de extrañar que estos vieran en la reina de Inglaterra su única solución.4


    El 20 de agosto de 1585, en su palacio de Nonsuch, IsabelI concluyó un tratado formal de alianza con los holandeses por el que se comprometió a apoyarles con seis mil soldados y a pagar un cuarto de su presupuesto de defensa (estimado en quinientos mil ducados).5 A cambio, recibió la posesión de los puertos de Flesinga y Brielle y algunas otras fortalezas en la isla de Walcheren y en Holanda, además de Ostende, donde permanecía una guarnición inglesa desde 1582.6 Para la reina de Inglaterra, la alianza tenía un carácter defensivo para evitar que FelipeII pudiera dominar los Países Bajos y los puertos del canal de la Mancha y lanzar desde allí un ataque contra Inglaterra.


    Las tropas inglesas comenzaron a llegar a los Países Bajos a finales de septiembre y el 9 de octubre se instalaron en Flesinga.7 Al mando del ejército inglés, IsabelI designó a su favorito, el conde de Leicester.8 Este, ambicioso y presuntuoso,9 deseaba desempeñar un papel superior al que se le había asignado y no dudó en aceptar el cargo de gobernador de los Países Bajos que le ofrecieron los Estados Generales,10 algo que no gustó a la reina Isabel, que prefería que sus tropas se mantuvieran a la defensiva y en un modesto segundo plano.11


    La llegada de las tropas inglesas frenó el potencial avance de Farnesio hacia el norte e impidió que progresaran las propuestas de paz que había transmitido a través de Marnix de Sainte Aldegonde12 para la deseada reconciliación de las provincias del Norte. Su primera preocupación fue la de guarnecer y fortificar adecuadamente la recién conquistada ciudad de Amberes13 y su entorno. A continuación, tuvo que sofocar un motín de los regimientos valones celosos de los privilegios de los españoles.14 El príncipe de Parma se vio en la necesidad de concertar asientos con mercaderes por importe de doscientos treinta mil escudos para poder pagar a las tropas y a la caballería.15 Posteriormente, envió a La Motte para atacar nuevamente Ostende, pero la llegada de refuerzos ingleses y las inundaciones provocadas alrededor de la ciudad la convirtieron en una especie de isla, por lo que La Motte se vio obligado a desistir de la empresa.16 Tampoco tuvo éxito en una maniobra sobre Bergen op Zoom, que contó con el apoyo del capitán galés Roger Williams enviado con fuerzas de socorro inglesas,17 ni en el intento de romper el bloqueo del Escalda, que afectaba al comercio y dificultaba el aprovisionamiento de Flandes, mediante la toma del fuerte de Liefkenshoek, encargado a Charles de Mansfeld y que tuvo que abandonar por las inclemencias del tiempo.18


    En diciembre de 1585, el príncipe de Parma se estableció en Bruselas con su corte.19 En ese momento, se produjo lo que se conoce como el «milagro de la isla de Bommel». Charles de Mansfeld llegó a la orilla del Mosa, donde hizo acuartelar al grueso de su ejército y ordenó que tres tercios, formados por cerca de seis mil hombres, bajo el mando de Francisco de Bobadilla,20 se instalaran en la isla de Bommel para pasar allí el invierno.21 Sin embargo, los rebeldes, comandados por Hohenlohe, tras reunir cerca de doscientas embarcaciones y varios miles de hombres, les atacaron y rompieron los diques.22 Según narra Losada,23 los tercios, rodeados de enemigos y amenazados por las aguas que empezaban a subir, se refugiaron en el punto más alto de la isla, pero pronto su situación se hizo desesperada. El día 6 de diciembre, un soldado encontró una imagen de la Virgen de la Concepción pintada en una tabla, a la que los hombres rezaron la salve.24 Inesperadamente, el día 7 llegó una ola de frío que comenzó a helar las aguas25 y al día siguiente, fiesta de la Inmaculada, la flota holandesa tuvo que retirarse y los soldados españoles pudieron ser evacuados de la isla de Bommel.26 En cuanto Alejandro Farnesio tuvo noticia de la situación en la que se encontraban los tercios españoles fue a socorrerles, pero cuando llegó a Herentals le informaron de que se habían puesto a salvo y regresó a Bruselas.27 Desde entonces, la Virgen de la Concepción es la patrona del arma de infantería del ejército español.28


    Por su parte, las tropas inglesas al mando de Norris y las de los Estados, comandadas por Adolfo de Neuenar, habían comenzado a operar en Güeldres. Tomaron primero el fuerte de Isseloort, cerca de Arnhem, y después el de Berckshooft, que se rindió sin un solo disparo. Desde allí, Norris y Neuenar tenían la intención de recuperar Nimega. Farnesio ordenó a Hautepenne que fuera a socorrer la plaza y envió también al tercio de Camilo Capizucchi, cuya llegada obligó a Norris a retirarse, salvándose así la comprometida situación y dando fin a las operaciones militares del año 1585.29 El príncipe de Parma escribió al rey para informarle del estado de las cosas «y el aprieto que nos hallamos y las dificultades que se ofrecen por las necessidades y miserias que passan» y dice que «la carestía y hambre deste año ya se hace sentir en las villas de Amberes, Gante y Brujas».30


    En enero se reiniciaron las hostilidades. La estrategia de Farnesio era establecer una línea fronteriza dominando los grandes ríos de los Países Bajos (Rin, Mosa, Ijssel y Waal) para expulsar hacia el mar a los rebeldes y conectar a traves de Güeldres con las provincias del norte (Groningen, Drenthe y Overijssel) que se mantenían bajo el control de Francisco Verdugo.31 El primer objetivo de las tropas del príncipe de Parma fue la ciudad de Grave, una plaza fuerte situada en la orilla izquierda del Mosa y clave para establecer una ruta comercial alternativa ante el persistente bloqueo del Escalda.32


    Farnesio encomendó la misión a Charles de Mansfeld, que, bruto y soberbio, no gozaba de la simpatía de los tercios españoles.33 Para evitar el socorro de la plaza desde Venlo, Mansfeld mandó ocupar la abadía de Weterverden por una compañía de soldados del tercio de Mondragón.34 El condottiero Martin Schenk que, tras haber servido a Farnesio, había cambiado de bando y de religión,35 les atacó la noche del 30 de enero y les aniquiló.36 Al mismo tiempo, las tropas rebeldes al mando de Hohenlohe, con el refuerzo de un importante contingente inglés, se aproximaron a la plaza y se instalaron en el dique de Batenburg. El maestre español Juan del Águila se lanzó prematuramente al ataque sin esperar el apoyo de la artillería y la caballería, pero fue rechazado y supuso la pérdida de doscientos cincuenta hombres en el combate.37 El príncipe de Parma, descontento con el desarrollo de las operaciones sobre Grave, decidió asumir personalmente el mando y ordenó a Hautepenne que se dirigiera hacia allí para reforzar a sus tropas.38


    El 15 de mayo, Alejandro Farnesio llegó a las proximidades de Grave.39 Lo primero que hizo fue instar la rendición de la plaza, lo que fue rechazado. Entonces, examinó las defensas de la ciudad, pero los defensores advirtieron su presencia y le dispararon, logrando alcanzar a su caballo, que cayó muerto.40 Una vez más, el príncipe de Parma salvó milagrosamente la vida. Tras este incidente, puso veinticuatro piezas de artillería en batería y comenzó a cañonear la plaza. Después de un primer intento de asalto, la ciudad decidió rendirse el 6 de junio.41 Se acordó un perdón general a la población y se autorizó la salida de la guarnición, conformada por ochocientos hombres.42 La enérgica actuación del Rayo de la Guerra logró resolver en veinte días el asedio de Grave.


    A continuación, el ejército de Farnesio se dirigió a Venlo, la segunda llave del Mosa, donde llegó el 20 de junio.43 Esta villa, muy fortificada, era la guarnición de Martin Schenk y donde residía su mujer. En el momento de la toma de Grave, Farnesio supo que Schenk no se encontraba en Venlo y envió a Hautepenne en vanguardia para bloquear los accesos de la ciudad. Schenk intentó socorrerla, pero fue rechazado por las tropas de Hautepenne.44 Ante el fracaso del socorro, Venlo capituló el día 28.45 Con su galantería habitual, al igual que había sucedido en Tournai con la princesa d’Epinoy, Farnesio facilitó la salida de la esposa de Schenk para que pudiera reunirse con su marido.46


    El capitán Alonso Vázquez, testigo presencial, destaca que Alejandro «no dejaba lo de hoy para mañana ni lo difería. Con esto y la buena suerte que tenía atropellaba inconvenientes y vencía imposibles, y con su presencia acababa cualquier cosa que tenía entre manos».47


    El príncipe de Parma acudió entonces en apoyo del elector de Colonia, Ernesto de Baviera. El arzobispo apóstata Truchsess, con la ayuda de las tropas rebeldes de Adolfo de Neuenar, se había apoderado por sorpresa de la villa de Neuss y Ernesto de Baviera solicitó la ayuda de Farnesio para recuperarla. Aunque se trataba de un conflicto en Alemania, el príncipe de Parma y el propio rey FelipeII consideraron esencial apoyar al elector de Baviera tanto por razones políticas y religiosas, en defensa del catolicismo, como estratégicas, pues Neuss ocupaba una posición clave para la navegación por el Rin y el abastecimiento de los Países Bajos.48


    El 9 de julio, el príncipe de Parma salió de Venlo y dos días más tarde llegó a Neuss. La ciudad estaba protegida por una doble muralla con fama de inexpugnable y contaba con una guarnición de mil seiscientos soldados veteranos ingleses y alemanes. Farnesio disponía de ocho mil infantes y dos mil caballeros.49 En primer lugar, se apoderó de la isla que existía delante de la ciudad en el lado del río. El elector de Baviera, con algunas compañías de alemanes, se unió a Farnesio, instaron a la ciudad a la rendición y se iniciaron conversaciones. Cuando estas se desarrollaban, los defensores comenzaron a disparar desde los muros de la ciudad, rompiendo la tregua y poniendo en riesgo la vida de Farnesio.50 Durante la noche, dos prisioneros españoles fueron quemados en la ciudad y las reliquias de los santos fueron incendiadas. Estos actos enardecieron los ánimos de los asaltantes que, al amanecer, lanzaron más de tres mil proyectiles contra las murallas, que provocaron diversas brechas. Tras un primer asalto, la ciudad decidió enviar parlamentarios. Sin embargo, cuando Farnesio se aprestaba a recibirlos, sus soldados enfurecidos atacaron la ciudad,51 que fue sometida a saqueo, aunque el príncipe de Parma pudo salvar la vida de los religiosos, las mujeres y los niños.


    En Neuss, Alejandro Farnesio recibió al enviado del papa, el abad Grimani, que le traía un excepcional regalo del pontífice en reconocimiento a su defensa del catolicismo. El regalo consistía en una espada con empuñadura de diamantes y una capa de seda adornada con piedras preciosas, ambas bendecidas por el papa.52


    Una vez conquistada Neuss, únicamente quedaban en manos del apóstata Truchsess algunos enclaves en el electorado de Colonia. Farnesio se apoderó de Meurs y después de Alpen y puso sitio a Rheinberg.53 Sin embargo, en ese momento, el príncipe de Parma tuvo conocimiento de que las fuerzas combinadas de los rebeldes, al mando de Mauricio de Nassau, y de los ingleses de Leicester amenazaban con tomar el enclave estratégico de Zutphen,54 adonde se dirigió dejando a Claude de la Bourlotte al mando del sitio de Rheinberg,55 y también ordenó a Tassis que reforzara la ciudad con seiscientos infantes y dos cornetas de caballería.56 El propio Farnesio entró en Zutphen el 23 de septiembre de 1586, lo que provocó el entusiasmo de la población.57 Un importante convoy de víveres que también se dirigía a Zutphen fue objeto de una emboscada por las tropas inglesas, pero fueron derrotadas y llegó a su destino, poniendo a la ciudad definitivamente a salvo.58


    Algunos días antes, concretamente el 2 de septiembre, había fallecido su padre, Octavio Farnesio,59 y su madre, Margarita de Parma, también había muerto en enero de ese mismo año.60 En pocos meses, Farnesio perdió a sus dos progenitores y se convirtió en duque de Parma (título por el que en lo sucesivo nos referiremos a él). La preocupación por la administración de sus estados le llevó a pedir a FelipeII que le liberara de su cargo de gobernador de Flandes y le permitiera regresar a Italia.61 Sin embargo, el rey, como era previsible, por carta de 17 de diciembre de 1586, le denegó el permiso por considerar que su presencia en los Países Bajos era absolutamente indispensable y que su hijo Ranuccio, que por entonces contaba con dieciséis años, podía hacerse cargo del gobierno de Parma y Piacenza en lugar de su padre.62 Entonces Farnesio regresó a Bruselas, donde padeció una fiebre que le mantuvo en cama durante quince días.63


    Por su parte, el conde de Leicester regresó a Inglaterra a finales de 1586 llamado por la reina Isabel para afrontar la crisis que acabaría con la ejecución de María Estuardo, a la que nos referiremos más adelante.64 En su ausencia, diversas posiciones inglesas se rindieron a Farnesio. La villa de Deventer pasó a manos del duque de Parma por la traición del coronel William Stanley, católico como la mayor parte de sus hombres, que por razones de conciencia decidió entregar la ciudad.65 Asimismo, el capitán inglés Rowland York abandonó la posición que ocupaba delante de Zutphen,66 y también se produjeron motines de las tropas inglesas acantonadas en Arnhem, Bergen op Zoom y Zwolle.67 Todo ello perjudicó el crédito de los ingleses y la posición del conde de Leicester.


    La recuperación de Deventer permitía a Farnesio controlar el río Ijssel y disponer de un buen punto de partida para atacar Holanda y Zelanda. Probablemente ese era su deseo y quizá lo más conveniente para terminar con la resistencia de los rebeldes.68 Sin embargo, en ese momento crucial, los planes de FelipeII para la Armada Invencible se impusieron a los de Farnesio, y el rey le ordenó que tomara alguno de los puertos de la costa en manos de los rebeldes para facilitar la empresa de Inglaterra. El monarca le sugería como objetivos Bergen op Zoom, Ostende y La Esclusa (Sluys). Descartados los dos primeros, Farnesio decidió conquistar el puerto de La Esclusa.69


    Su toma era una empresa extremadamente difícil. Como señala Losada,70 una intrincada red de canales rodeaba la ciudad, a la que los barcos podían llegar con facilidad; la ruptura de los diques podía inundar gran parte del terreno y por mar podía recibir auxilio. El gobernador de la villa era el coronel Arnold Groenevelt, que contaba con una dilatada hoja de servicios y una guarnición de mil setecientos soldados de élite, de los cuales quinientos cincuenta eran ingleses.71


    Farnesio inició las operaciones a finales de mayo de 1587. Como era habitual en él, primero ordenó tomar los fuertes e islas que rodeaban la ciudad y construyó un puente para cerrar el canal a la navegación. Tras el reconocimiento de las defensas decidió atacar por el acceso de Brujas. El 25 de junio comenzó el bombardeo. En ese momento, se materializó un triple peligro para Farnesio. Por una parte, la armada rebelde se dirigió a la ciudad para socorrerla; por otra, el conde de Leicester desembarcó con cinco mil hombres en Blandeberg. Finalmente, Mauricio de Nassau y el conde de Hohenlohe amenazaron Bolduque (Bois-le-Duc) en una maniobra de distracción. El Rayo de la Guerra se preparó para hacer frente a las dos primeras amenazas y envió a Hautepenne a Bolduque para contrarrestar la tercera.72


    Los sitiados lanzaron algunos brulotes contra el puente que, al abrirles el paso, no produjeron efecto. La armada rebelde también intentó aproximarse al puente, pero fue cañoneada y tuvo que retirarse sin éxito. Leicester no se atrevió a entablar combate contra las experimentadas tropas del duque de Parma y desistió de la empresa. Liberado de estas amenazas, Farnesio retomó el ataque a La Esclusa, que se rindió el 5 de agosto.73 Al día siguiente, Parma comunicó la noticia al rey, quien le contestó que «visto particularmente aquellas cartas me he holgado doblado de la pressa de la Exclusa».74


    Por su parte, Hautepenne se hizo con la villa de Güeldres por la traición del coronel escocés Patton tras la ejecución de María Estuardo.75 Sin embargo, poco después, en la defensa de Bolduque, Hautepenne encontraría la muerte.76 Aunque se salvó la ciudad, la pérdida de Hautepenne, probablemente el mejor y más leal discípulo de Farnesio, supuso un gran disgusto y un enorme contratiempo. Poco a poco, sus mejores oficiales iban cayendo en el combate: Richebourg y Robles de Billy en la explosión del puente de Amberes y ahora Hautepenne.77 Además, La Motte resultó herido en La Esclusa en un brazo que tuvieron que amputarle.78


    Por su parte, el conde de Leicester, desprestigiado y sin apoyos, regresó a Inglaterra desde Flesinga en noviembre de 1587.79 Las experiencias de soberanos extranjeros, Anjou y Leicester, habían resultado un fracaso. Los rebeldes debían buscar un líder nacional y lo encontrarían en Mauricio de Nassau, el hijo de Guillermo de Orange.80


    Precisamente en 1587, al tiempo que abordaba la conquista de La Esclusa, Alejandro Farnesio dictó en Bruselas dos ordenanzas, la primera el 15 de mayo referente al «oficio de Auditor General» y la segunda el 22 sobre el «oficio de preboste general y los demás capitanes y barricheles del ejército». Como ha señalado Moreno Casado, en estas ordenanzas se regula minuciosamente, por primera vez, cuanto atañe a la administración de justicia militar y constituyen el origen del derecho militar moderno.81


    


    La ejecución de María Estuardo y las incursiones de Drake


    


    Además de la intervención inglesa en Flandes, la ejecución de María Estuardo y las incursiones de Drake en las Indias y en España fueron determinantes en el ánimo de FelipeII para decidir el ataque a Inglaterra.82


    María Estuardo había nacido en el palacio de Linlithgow, en Escocia, el 8 de diciembre de 1542.83 Su padre, JacoboV de Escocia, falleció seis días más tarde, por lo que María fue proclamada reina desde su nacimiento.84 James Hamilton, conde de Arran, asumió la regencia.85


    El 10 de septiembre de 1547, conocido como «el sábado negro», los escoceses sufrieron una amarga derrota frente a los ingleses en la batalla de Pinkie Cleugh. Entonces, el rey francés, EnriqueII, propuso unir Francia y Escocia casando a la pequeña María con su hijo Francisco, delfín de Francia.86 El apoyo francés era la única solución para los escoceses y su madre, María de Guisa, de origen galo,87 aceptó la propuesta. El 7 de agosto de 1548 se firmó el tratado nupcial y María, con tan solo cinco años, fue enviada a Francia para protegerla y educarla.88 En 1558 se produjo su casamiento con Francisco.89


    El 30 de junio de 1559, con motivo de las fiestas por la boda de FelipeII con Isabel de Valois, se organizó un torneo en la corte francesa. Durante el certamen, el rey EnriqueII, que por entonces tenía cuarenta años, resultó mortalmente herido por una lanza. La pica de un joven capitán de la guardia escocesa, el conde de Montgomery, se introdujo accidentalmente a través del visor del rey y se hundió en su ojo derecho. EnriqueII murió el 10 de julio y su hijo Francisco, casado con María Estuardo, fue proclamado rey de Francia.90


    María Estuardo se consideraba, además, heredera de pleno derecho del trono inglés, ya que era nieta legítima de la hermana de EnriqueVIII,91 mientras que la reina IsabelI era fruto de la relación adulterina e ilegal de EnriqueVIII con Ana Bolena.92 A consecuencia de ello, y para espanto de la reina Isabel, que había asumido el trono inglés a la muerte de su hermanastra María en 1558, los nuevos reyes de Francia y Escocia comenzaron a autoproclamarse «monarcas de Francia, Escocia, Inglaterra e Irlanda», e hicieron grabar su vajilla con todos los títulos.93 Sin embargo, el rey FranciscoII, débil de salud, moriría prematuramente el 6 de diciembre de 1560 a los dieciséis años.94 María Estuardo, joven viuda, regresó a Escocia.95


    Algunos años después, el 29 de julio de 1565, en el palacio de Holyrood, María contrajo nuevamente matrimonio con un noble inglés, lord Darnley, primo suyo. Esta unión precipitó que Jacobo Estuardo, conde de Moray, hermano ilegítimo de María, y líder de la facción protestante, se rebelara abiertamente contra ella y fuera derrotado en primera instancia. María tuvo un hijo con lord Darnley, Jacobo, que con el tiempo sería rey de Escocia y de Inglaterra. Sin embargo, su matrimonio se deterioraría por los celos de Darnley hacia el secretario privado de María, David Rizzio. El 9 de marzo de 1566, un grupo de lores, acompañados por Darnley, asesinaron a Rizzio mientras conversaba con la reina.96 Transcurrido un tiempo, el 10 de febrero de 1567, Darnley murió en circunstancias misteriosas que apuntan a su asesinato por el conde de Bothwell, que se convertiría en el tercer marido de María Estuardo.97 La nobleza protestante escocesa, encabezada por el conde de Moray, se revolvió contra ellos y el ejército de María fue derrotado en Carberry Hill.98 Ella fue encarcelada en Lochleven y, tras el descubrimiento de unas cartas comprometedoras con Bothwell, se vio obligada a abdicar en favor de su hijo Jacobo y Moray asumió la regencia.99


    María Estuardo logró fugarse del castillo de Lochleven y reunir un ejército de seis mil hombres, que fue derrotado en la decisiva batalla de Langside.100 Entonces se refugió en Inglaterra, donde desembarcó el 16 de mayo de 1568, y pidió amparo a la reina Isabel.101 Pero esta, que veía en María, católica, una amenaza para su trono, la detuvo y la sometió a juicio por el asesinato de lord Darnley y la mantuvo prisionera durante los siguientes dieciocho años en el castillo de Sheffield bajo la custodia del conde de Shrewsbury.102


    A partir de entonces, María se convirtió en el centro de las conspiraciones católicas para derrocar a IsabelI y colocarla a ella en su lugar. En 1570, el papa promulgó la bula de excomunión de Isabel como parte de un plan del conspirador italiano Ridolfi, que fue descubierto y provocó la ejecución del principal noble inglés, el duque de Norfolk, y la expulsión del embajador de España, De Spes.103 Años más tarde, como hemos visto, don Juan de Austria, alentado por el papa, consideraría seriamente el plan de invadir Inglaterra desde los Países Bajos para liberar a María Estuardo y casarse con ella.104 En diciembre de 1583 se produjo la conspiración de Throckmorton, que involucraba a María, a varios nobles importantes y al embajador español Bernardino de Mendoza, que fue expulsado y designado embajador en París, desde donde siguió conspirando contra IsabelI.105


    En el verano de 1586 se descubrió la conjura de Babington, fomentada por Bernardino de Mendoza.106 Anthony Babington era un joven católico inglés que antes había servido en la casa de María Estuardo y le expresó imprudentemente su apoyo en unas cartas que fueron interceptadas por los agentes ingleses. El plan de Babington implicaba el asesinato de Isabel como preludio a la invasión de un ejército de liberación católico.107 FelipeII escribió a Bernardino de Mendoza: «No se puede pensar la lástima que me haze la Reyna de Escocia. Falta de recato fue guardar copia de aquellos papeles peligrosos».108


    María Estuardo fue trasladada al castillo de Fotheringhay, cerca de Northampton, juzgada por traición y ejecutada el 18 de febrero de 1587.109 Según Kamen,110 cuando FelipeII recibió noticias de su ejecución, lloró sin ningún disimulo y se cantó un réquiem solemne en El Escorial. Para Fernández Álvarez,111 la muerte de María Estuardo fue lo que más influyó en el ánimo del monarca español para decidirse a acometer la empresa de Inglaterra.


    Pero no fue el único motivo y, sin duda, las incursiones inglesas en América y en España también pesaron en el juicio del rey.112 El conflicto venía de lejos. En 1562, John Hawkins,113 armador y comerciante de Plymouth, organizó una expedición en la que llevó telas y esclavos africanos a América y retornó a Inglaterra con un cargamento de pieles y azúcar. El viaje se repitió a mayor escala en 1564-1565, y la propia reina Isabel invirtió en la empresa proporcionando a Hawkins el navío Jesus of Lübeck, de seiscientas toneladas. Los funcionarios españoles prohibieron de manera expresa toda relación comercial con extranjeros y Hawkins sostuvo su comercio con graves amenazas. El conflicto surgió en su tercer viaje en 1567, para el que contó con diez barcos, que incluían un segundo navío de la reina, el Minion. Cuando la flota de Hawkins se preparaba para el retorno, fue sorprendida por una tormenta y se refugió en la bahía de San Juan de Ulúa, en el golfo de México. Dos días después llegó una flota de España al mando de don Martín Enríquez, recién nombrado virrey de Nueva España. Hawkins manifestó sus intenciones comerciales amistosas y, aparentemente, obtuvo autorización de don Martín para completar sus reparaciones, pero, cuando la flota española entró en San Juan y ancló junto a los barcos ingleses, el virrey consideró que ningún acuerdo con un pirata —como consideraba a Hawkins— era vinculante y lanzó un ataque por sorpresa. El Jesus fue capturado, aunque Hawkins logró pasar al Minion y escapar junto con el Judith, mandado por su joven pariente Francis Drake. Ambos barcos pudieron regresar a Inglaterra, aunque solo quince personas permanecían con vida a bordo del Minion cuando arribó a Plymouth. Tanto Hawkins como Drake juraron venganza eterna.114


    Entre 1572 y 1577 se produjeron once importantes expediciones inglesas a la América española. La serie de incursiones culminó con el notable viaje de Drake cruzando el estrecho de Magallanes para adentrarse en el Pacífico y saquear a placer las colonias españolas. A su regreso en 1580, la reina lo nombró caballero en recompensa por las cien toneladas de plata y cien libras de oro que había reunido a lo largo de sus pillajes.115


    El 24 de septiembre de 1585, tras el acuerdo con los rebeldes holandeses para la intervención inglesa en los Países Bajos, la escuadra de Drake, compuesta por veinticinco barcos y ocho pinazas que transportaban mil novecientos hombres, zarpó de Plymouth. El 7 de octubre llegaron a las costas de Galicia y, durante diez días, saquearon las poblaciones próximas a Bayona, profanaron iglesias, tomaron rehenes y un abundante botín, que el embajador francés valoró en trescientas mil coronas.116 El ataque a Galicia suponía prácticamente una declaración de guerra. A continuación, Drake atacó y saqueó Santo Domingo y Cartagena de Indias y arrasó los fuertes de la Florida.117 La cuestión, como destacan Martin y Parker,118 ya no era si FelipeII iba a contraatacar, sino cuándo y cómo se produciría su respuesta.


    Menos de dos años después, cuando los preparativos de la Gran Armada ya estaban en marcha, Drake cayó nuevamente por sorpresa. El 29 de abril de 1587, apoyado por una flota de veintitrés navíos, atacó Cádiz. Sin mostrar sus colores hasta el último minuto para evitar ser identificado, penetró en el puerto exterior y destruyó o capturó a veinticuatro barcos españoles. La llegada del duque de Medina Sidonia con la milicia territorial y la acción de las defensas de tierra impidieron el desembarco de los ingleses. Drake se retiró de Cádiz el 1 de mayo con su flota intacta y aprovechó el viaje de regreso para tomar el castillo y el puente de Sagres en el Algarve. De esta forma, podía interceptar desde allí las comunicaciones marítimas entre Andalucía y Lisboa. Posteriormente se dirigió a las Azores, donde apresó la nave portuguesa São Felipe con un cargamento de quinientos mil ducados y la llevó a Plymouth, adonde regresó triunfalmente el 7 de julio.119 El ataque de Drake a Cádiz fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de Felipe II.


    


    LA REACCIÓN DE FELIPEII


    


    Los planes para la «empresa de Inglaterra»


    


    Tras la exitosa campaña de don Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, en las islas Terceira y São Miguel en las Azores contra el pretendiente portugués, don Antonio, prior de Crato, el marqués propuso a FelipeII que organizara una gran armada contra Inglaterra. Don Álvaro, en su carta enviada desde la misma ciudad de Angra, en Terceira, el 9 de agosto de 1583, le decía al rey:120


    


    Las victorias tan cumplidas como ha sido Dios servido dar a V. M. en estas islas, suelen animar á los príncipes á otras empresas, y pues nuestro señor hizo á V.M. tan gran Rey, justo es que siga agora esta victoria mandando prevenir lo necesario para que el año que viene se haga la de Inglaterra, pues será tan en servicio de nuestro Señor, y gloria y autoridad de V.M., y pues se halla tan armado y con ejército tan victorioso, no pierda V.M. esta ocasión, y crea que tengo ánimo para hacerle Rey de aquel reino, y aún de otros, y de allí se podrán tener muy ciertas esperanzas de allanar lo de Flandes, y no hallándose V.M. en el mundo, viva y reine una mujer hereje que tanto mal ha causado en aquel reino.


    


    Como vemos, don Álvaro de Bazán propone aprovechar la coyuntura tras la victoria en Terceira y la armada formada para atacar a Inglaterra, derrocar a IsabelI, hacer rey a FelipeII y, desde allí, solucionar el conflicto de Flandes. Consciente de la complejidad de la empresa, advierte al rey:


    


    Bien sé que no faltará quien represente a V.M. muchas dificultades, así de socorros de Francia como de Flandes, y falta dinero: á esto digo que los franceses han perdido conmigo mucha reputación, y los demás mirarán bien á esto, y que si no se pone la mira á dificultades nada se hará. V.M. la ponga en Dios, ya que la causa es justa y suya, que desta manera tendrá el buen fin que se puede desear, y á los príncipes tan grandes como V.M. no les puede faltar dinero, y más para esa causa tan de servicio de Dios y bien público.


    


    Y concluye esta importante carta al rey ofreciéndole «mi persona y mi vida para esta jornada».


    El rey respondió a don Álvaro de Bazán por carta de fecha 23 de septiembre de 1583.121 En ella, comienza felicitando al marqués de Santa Cruz por su victoria en Terceira y le agradece sus servicios. En cuanto a la empresa de Inglaterra, le dice lo siguiente:


    


    ...y también os agradezco mucho todo lo que decis en la carta de vuestra mano ofreciendoos á nueva empresa y cual la proponeis para otro año. Cosas son en que no se puede hablar con seguridad desde agora, pues dependen del tiempo y ocasiones que han de dar la regla después. Mas por si o por no, mando hacer la provisión de bizcocho que venga de Italia, y dar la prisa que se puede á la fábrica de galeones y al asiento de naos de Vizcaya y á lo demás que os parece necesario para lo que se pueda ofrecer, y aún el enviar gente á Flandes es ponerla más á la mano para lo mismo que decís.


    


    Como señala Hernández-Palacios,122 FelipeII daba a entender que veía con buenos ojos el proyecto, que convenía irse preparando, pero que todavía no había llegado el momento para llevarlo a cabo. También es significativa en la carta del rey la referencia a los soldados de Flandes, lo que ya indica que en el ánimo del monarca estaba desde el primer momento la idea de poder utilizar al ejército de Flandes en la empresa de Inglaterra.


    Es también muy indicativo que FelipeII, tras recibir la misiva del marqués de Santa Cruz, y antes incluso de contestarle, se dirigiera por carta de 12 de septiembre de 1583 a Alejandro Farnesio para conocer su opinión sobre la propuesta de don Álvaro de Bazán.123 Asimismo, le pidió llevar a cabo, dentro del más absoluto secreto, una descripción minuciosa de los puertos, castillos, ríos y distancias del mar que dan entrada y defensa a la isla.124


    El príncipe de Parma constestaría al rey por carta de 30 de noviembre de 1583. En su respuesta, como ha puesto de manifiesto Fernández Segado,125 Farnesio indicaría al monarca que no había que contar con la población católica de Inglaterra, pues era demasiado débil para organizar un levantamiento. España debía actuar, llegado el caso, en solitario, con la necesidad de contar con una gran fuerza invasora de unos treinta y cuatro mil hombres. Farnesio insistiría acerca de la necesidad de un absoluto secreto, pues de lo contrario Inglaterra activaría sus defensas y alianzas. Para ello, el príncipe de Parma sugería que la operación se organizase desde los Países Bajos, donde los movimientos de tropas eran diarios y llamarían menos la atención y desde donde la travesía del canal era mucho más sencilla. En cualquier caso, Farnesio era decidido partidario de que primero se completase la conquista de los Países Bajos, ya que la posesión del puerto de Flesinga facilitaría mucho la empresa.126


    Los planes para Inglaterra se mantuvieron en reserva durante algún tiempo. No obstante, Farnesio mantuvo un activo servicio de inteligencia en Inglaterra e informó al rey por carta de junio de 1584 de las prevenciones adoptadas por la reina Isabel para reforzar las defensas del reino ante un posible ataque de Felipe II.127 El acuerdo de la reina inglesa con los rebeldes flamencos tras la conquista de Amberes para intervenir en los Países Bajos y el ataque de Drake a Galicia en octubre de 1585, seguido de incursiones en Canarias, Cabo Verde y las ciudades españolas del Caribe, los activaron.128


    Don Álvaro de Bazán se dirigió nuevamente al rey desde Lisboa por carta de 13 de enero de 1586,129 animándole a acometer la empresa de Inglaterra. Comenzaba de la siguiente forma:


    


    Muchos días há que la grandeza de Vuestra Majestad da esperanzas de la jornada de Inglaterra, así que por ser aquel reino fuera de la obediencia de la Iglesia, y ser V.M. defensor de ella, como por el favor y ayuda que la Reina ha dado á los rebeldes de los estados de Flandes contra V.M.


    


    Más adelante insistía en el auxilio de Isabel I a los holandeses:


    


    ...y no solamente se ha contentado la Reina con este modo de proceder, pero ha metido gente contra V.M. en la Zelanda y Olanda, con que cuando no haga más efecto que alargar a V. M. la guerra en Flandes, en que consume tanto dinero y gente.


    


    Y sobre los ataques de Drake en América y sus efectos sobre el comercio y las rentas del rey:


    


    ...y el trato y comercio de los vasallos de V.M. deshecho, de manera que en muchos años no pueda volver a lo que estaba en el pasado, y V.M. perderá mucho en sus rentas; y tanto que, á mi juicio, cuando el valor no se estime en el precio que tiene, sino en mucho menos, será la pérdida más que cuatro veces el coste de la jornada de Inglaterra.


    


    Esta vez sí que el rey se decidió a actuar y, a través de su secretario, Juan de Idiáquez, solicitó a don Álvaro, por carta de 24 de enero de 1586,130 que le enviara con el máximo secreto un plan para la empresa de Inglaterra.


    El marqués de Santa Cruz se puso manos a la obra y el 22 de marzo de 1586 remitía su plan al rey, en el que precisaba las naves y hombres necesarios para la operación y cuantificaba su coste.131 Respecto de las naves, don Álvaro de Bazán estimaba sus necesidades en cerca de ochocientas: ciento cincuenta naos gruesas, trescientas veinte naos pequeñas, doscientas barcas de desembarco, cuarenta urcas de carga, cuarenta galeras, veinte fragatas, veinte faluas y seis galeazas. En cuanto a los hombres requeridos para la empresa, solicitaba cincuenta y cinco mil soldados de infantería (veintitrés mil españoles, quince mil italianos, doce mil alemanes y cinco mil portugueses), mil doscientos caballeros, cuatro mil doscientos noventa artilleros, veinticinco mil marineros y cerca de diez mil galeotes. En lo que se refiere al coste de la acción, el marqués lo calculó al céntimo estimándolo en 3.801.287 ducados, de los cuales Castilla debía sufragar 2.589.519 y los reinos italianos el tercio restante. No contaba con el apoyo económico de Aragón, ni de Portugal ni de los Países Bajos.132


    En su plan, el marqués de Santa Cruz no precisaba la estrategia que había previsto porque «la empresa es tal que es de todo imposible tratarla o discutirla por escrito». Sin embargo, para Martin y Parker,133 es evidente que pretendía una operación combinada y simultánea de una flota con la fortaleza necesaria para derrotar a la marina inglesa y para transportar un ejército suficiente para consumar la conquista, como había hecho Guillermo el Conquistador en 1066 con un triunfo espectacular.


    Ya antes de recibir el plan del marqués de Santa Cruz, el rey había preguntado a Farnesio, por carta de 29 de diciembre de 1585, por la empresa de Inglaterra. El rey le dice al príncipe de Parma que tras la conquista de Amberes «será bien que luego me avisséys lo que de nuevo se os offrece en materia de aquella empresa en que con cortar la rayz de los daños que de allí brotan contra el (¿) de dios (que es lo principal) y el mío, tantos males se atajarían y remediarían».134 Por otra carta de 7 de febrero el rey le urgió a dar respuesta.135 El príncipe de Parma contestó mediante una importante misiva de 20 de abril de 1586,136 en la que en veintiún puntos desgranaba sus ideas y que el ingeniero Piatti trajo a España para explicarla personalmente a FelipeII.137 Farnesio comenzaba lamentando la falta de secreto que rodeaba las intenciones del monarca ya que, según señalaba, hasta los soldados y los civiles de Flandes habían comenzado a discutir el mejor modo de invadir Inglaterra. No obstante, creía que la acción todavía era factible, pero advertía de que el secreto era lo principal, pese a ser consciente que que «será difficilísimo de guardar y tanto menor tratándose de ligas de donde nacen las difficultades y largas se saben en concluyrlas especialmente las que se negocian en Roma». También había que evitar que Francia enviara ayuda e interviniera en los Países Bajos y dejar en ellos tropas suficientes para defenderlos.


    En cuanto a las fuerzas necesarias para la invasión, Parma las estimaba en treinta mil infantes y quinientos jinetes, aunque no consideraba necesario transportar los caballos «por los muchos que estoy informado se hallaran alla». El ejército cruzaría el canal en «pleitas, huyas y otros barcos apropiados al negocio» que tardarían unas diez horas en pasar. El lugar del desembarco se fijaba en la costa de Kent, entre Dover y Margate. Desde allí, avanzarían sobre Londres, distante ciento diez kilómetros. Recomendaba, sin pensar en el posible estado de la mar, que la operación se realizara en octubre cuando las despensas inglesas estuvieran llenas de cara al invierno.138 Según destacan Martin y Parker,139 solo dos párrafos de la carta (17 y 18) se dedicaban a la posibilidad de apoyo naval desde España y únicamente en el peor escenario posible: si algunos detalles de su plan hubieran llegado al conocimiento de Inglaterra. En este caso, barcos españoles podrían servir de diversión y atraer a la flota fuera del canal.


    El plan de Farnesio probablemente pecaba de voluntarismo140 y tenía dos grandes riesgos. Por un lado, el cruce del canal sin cobertura naval y, por otro, que el ejército de invasión pudiera quedar aislado en Inglaterra sin suministros y sin retirada posible.


    Los planes de Santa Cruz y Farnesio fueron analizados por Bernardino de Escalante, que había acompañado a FelipeII a Inglaterra en 1554 y que había enviado numerosos documentos de consejo al rey, en su mayoría relativos a la guerra en Inglaterra. Escalante sugirió una combinación de las dos estrategias diferentes presentadas por Santa Cruz y Parma. Debía concentrarse en Lisboa una gran flota para zarpar contra Waterford, en Irlanda, o Milford Haven, en Gales. Al mismo tiempo, debía reforzarse el ejército de Flandes para contener a los ingleses en Holanda y después para cruzar el canal en pequeñas embarcaciones como preparación de una marcha sorpresa sobre Londres, mientras las fuerzas de Isabel se enfrentaban a las distintas cabezas del puente establecidas por la armada.141


    El plan de Escalante convenció a Juan de Zúñiga, que en su carta de consejo al rey lo asumió y se limitó a añadir algunas precisiones. Con estos mimbres, el monarca decidió la estrategia de invasión y, el 26 de julio de 1586, envió su plan maestro a Bruselas y Lisboa. Según el proyecto del rey, en verano de 1587 zarparía de Lisboa una gran armada secundaria que intentaría tomar y defender una cabeza de playa en el sur de Irlanda (probablemente Waterford), para así atraer a la armada inglesa a combatir en aguas irlandesas. A los dos meses, la armada principal entraría en el canal de la Mancha y patrullaría por el paso de Calais para proteger una flota de barcos pequeños, reunidos secretamente en Flandes, que transportarían a los treinta mil hombres del príncipe de Parma hasta las playas de desembarco, cerca de Margate, y desde allí marcharían sobre Londres.142


    Como puede apreciarse, el programa del rey introduce un elemento completamente nuevo no previsto en los de Santa Cruz y Farnesio, que preveían ataques independientes, uno desde Lisboa y el otro desde Flandes, ni en el combinado de Escalante que contemplaba un ataque simultáneo desde dos puntos distintos, sino que, en la visión de FelipeII, el desembarco en Irlanda se concebía como una pura maniobra de distracción y la estrategia principal consistía en que la armada de Lisboa entrase por el canal para proteger el paso el ejército de Flandes a Inglaterra.143 De esta forma, el rey trataba de eliminar los riesgos del plan de Farnesio, pero excluía el factor sorpresa y no analizaba cómo se produciría la conjunción de la armada y del ejército de Flandes ni preveía un puerto de refugio para la armada. Este sería, en última instancia, el plan que se seguiría, prescindiendo incluso de la maniobra de distracción, y la responsabilidad del mismo debe atribuirse a FelipeII.144


    El proyecto real data de finales de junio de 1586. La ejecución de María Estuardo se produjo en febrero de 1587 y el ataque de Drake a Cádiz en abril de 1587, por lo que son hechos posteriores al mismo aunque, previsiblemente, reforzaron la convicción del monarca y resultaron fundamentales en su decisión de ejecutar la empresa en 1588.145 El ataque de Drake a Cádiz probablemente acabó de disipar cualquier duda del monarca, aunque retrasó un año la ejecución de sus planes.146 Sin embargo, todas estas demoras, y los grandes preparativos que la empresa conllevaba, hicieron imposible el secreto que tanto anhelaba Farnesio y, cuando finalmente se llevó a cabo, Inglaterra estaba preparada para defenderse.147


    


    Las negociaciones de paz con Inglaterra


    


    En paralelo a los planes de invasión se desarrollaron negociaciones de paz con Inglaterra.


    Tras la conquista de Amberes, diversos soberanos europeos tomaron iniciativas para promover un acuerdo entre FelipeII y los rebeldes holandeses. Tales fueron los casos del rey de Polonia, Esteban Báthory, del emperador RodolfoII y del rey de Dinamarca, FedericoII, aunque ninguno de ellos tendría resultado.148 Simultáneamente, un comerciante italiano de Amberes, Carlo Lanfranchi, se dirigió a un mercader flamenco establecido en Londres, André de Loo, para tratar de establecer un canal de comunicación entre Farnesio e IsabelI. De Loo entró en contacto con el tesorero de la reina, Burghley, que a su vez lo hizo con su soberana, quien le comunicó que sus objetivos eran la paz y la preservación de su corona. Por su parte, lord Cobham, que había sido embajador inglés en España, escribió a La Motte e, indirectamente, a Champagney (hermano de Granvela), comunicándoles que la reina deseaba la paz.149 El 30 de marzo de 1586, Farnesio mandó una carta a FelipeII para trasladarle estas informaciones.150 Lord Cobham envió a un comerciante genovés establecido en Londres, Agostino Grafigna, a entrevistarse con el príncipe de Parma.151 A su vez, Grafigna puso en contacto al príncipe con un colega suyo de Dunkerque, Guillaume Bodenam, que estaba en posesión de cartas de James Croft, consejero y controlador de las finanzas de la reina de Inglaterra. Farnesio entregó a Grafigna una carta suya personal para la reina Isabel y envió a Bodenan a Inglaterra en su representación para que se entrevistase con el tesorero de la reina y con el propio James Croft,152 comunicando estas disposiciones a FelipeII.153


    La misión de Bodenan consistía en descubrir cuáles eran en realidad las verdaderas intenciones de los ingleses sobre una hipotética negociación. El 20 de junio, Alejandro Farnesio envió a Bodenan sus instrucciones.154 El objetivo era «entender lo que la reina y sus Ministros quieren decir». Se trataba exclusivamente de una misión receptora de información. En las instrucciones, Farnesio dejaba claros sus buenos deseos de paz:


    


    Habrá de besar las manos de Su Md (la reina Isabel) de parte de S.A. (Alejandro Farnesio) por la merced que lo hace de tenerle en tan honrado concepto como parece le tiene, asegurándola que no se engañaría, pues conocerá siempre en él una firme resolución de evitar la efusión de sangre y de llegarse a la paz, quietud y concordia...


    


    El 4 de julio de 1586, Bodenan llegó a Londres, donde permanecería hasta el día 20,155 para entrevistarse con Burghley, Cobham y Croft.156 Por su parte, André de Loo viajó de Londres a Amberes y visitó a Farnesio en el campo de Venlo, dando su visión sobre las posibilidades de paz, incluso más optimista que la de Grafigna.157 Sin embargo, Bodenan regresaría de Inglaterra con una carta personal de la reina IsabelI para Alejandro Farnesio158 en la que desautorizaba a Grafigna, lo que supuso un jarro de agua fría para las expectativas de paz. El duque de Parma se tomaría siete meses antes de responder a la carta de la soberana inglesa y lo haría, curiosamente, el 18 de febrero de 1587, el mismo día de la ejecución de María Estuardo, de la que no tenía conocimiento, manifestando sus deseos de paz y solicitándole que explicitara sus condiciones.159 Isabel I le respondió inmediatamente expresando su extrañeza por su tardanza en escribirla y esta vez el príncipe de Parma le contestó a vuelta de correo el día 5 de abril e informó de ello al rey por carta del día 12 del mismo mes.160 En esta última carta, Farnesio dice que «no se debe tampoco menospreciar tanto el negocio que no se hagan las diligencias que convienen para llevarle delante tanto mayormente pareciendo que no se puede perder nada».


    La reina Isabel volvió a escribir (en italiano) al príncipe de Parma el día 13 de abril diciéndole que «questa tanto desiderata pace tra il fratello mio Re di Spagna et mé si conduca di piu troppi impacci a buon fine» (que esta tan deseada paz entre mi hermano el rey de España y yo se conduzca con las menores trabas a buen fin).161


    Sin embargo, la noticia de la ejecución de María Estuardo162 y el ataque de Drake a Cádiz a primeros de mayo, enfriaron las conversaciones y Farnesio no contestó a la carta de la reina de 13 de abril y así le dijo al rey el 6 de junio «quedo confortadíssimo de no aver respondido a la última carta de la Reyna».163


    La intervención del rey de Dinamarca164 le dio a la reina Isabel la ocasión para reanudar las negociaciones. Burghley y Croft, los consejeros más favorables a la paz, recibieron la orden de hacer una gestión discreta con Farnesio a través de André de Loo para saber si estaría dispuesto a nombrar delegados para las conversaciones de paz.165 El 22 de agosto, Farnesio informó al rey de que «en breve se tratará del lugar del congresso con los de la otra parte y se proseguirá adelante en la negociación en la forma que más pareciere convenir».166 Unas semanas después, el 18 de septiembre, el duque de Parma comunicaba a FelipeII que los comisionados ingleses aún no habían abandonado Inglaterra, pero que estaban ya en plenos preparativos para su partida.167 Asimismo, advertía de que en Holanda y Zelanda era pública y conocida «esta plática de la paz» y que, por su parte, había nombrado para parlamentar al conde de Aremberg, a Champagney, a Richardot, al fiscal Maes y al secretario Garnier.168 En su carta, Farnesio solicitaba al rey instrucciones para las negociaciones con los representantes ingleses.


    La delegación inglesa estaba encabezada por el conde de Derby e integrada por lord Cobham, James Croft, el conde Hartford, Valentin Dale, jurista y diplomático, y John Rogers, también diplomático.169 Los diputados ingleses desembarcaron en Dunkerque y fueron recibidos por Farnesio el 9 de marzo en Gante,170 el cual informó al rey de su llegada por carta del 20 del mismo mes.171 La primera discusión fue el lugar donde se celebraría el encuentro de ambas delegaciones; los ingleses pretendían que fuera en Ostende, lo que resultaba inaceptable para Farnesio por estar la plaza en manos de los rebeldes con apoyo inglés, y propuso un lugar neutral.172 El 11 de abril se llegó a un compromiso. Mientras se fijaba un lugar definitivo, los delegados se encontrarían en tiendas de campaña establecidas entre Ostende y Nieuwpoort. El 21 de abril, los comisionados de Farnesio partieron de Brujas, e igualmente desde Ostende los comisionados ingleses, quedando así formalizadas las negociaciones de paz con Inglaterra.173 Posteriormente, se acordó que continuasen en la localidad de Bourbourg,174 cerca de Dunkerque.


    A continuación, los delegados ingleses plantearon el problema de los poderes de Farnesio para negociar. A ello alude el duque de Parma en su carta a FelipeII de 13 de mayo de 1588 en la que dice: «Exiviéronse las comissiones y como viessen ser la mía solamente mía y no de V. M. y pidiéndola se les respondió que no pensassen que yo me metería en tratar de caso tan arduo y importante sin consenso y la autoridad que obliga a V. M. ».175


    No obstante, al poco tiempo llegó el poder conferido por FelipeII a Alejandro Farnesio que, aunque acompañado de instrucciones reservadas para Farnesio a las que nos referiremos más adelante y que son expresivas de la actitud del rey ante las negociaciones, permitió a los delegados del duque de Parma exhibirlo a los delegados ingleses.176


    El tercer obstáculo fue la petición que realizaron los ingleses de una tregua mientras durasen las negociaciones. Ante su invitación, el duque de Parma informó de ello al rey en la citada carta de 13 de mayo de 1588, en la que le dice que «pasaron a demandar cesación de armas en estos Estados pero generalmente con Holanda y Zelanda». La propuesta de un armisticio era inaceptable para España que, en paralelo, estaba organizando la Armada Invencible. Los delegados ingleses refirieron la cuestión a Londres y el 10 de junio hubo una sesión del consejo en casa de Burghley para debatir el tema en la que decidieron desistir del armisticio y abordar directamente las condiciones para la paz.177


    Las negociaciones continuaron. Las instrucciones que IsabelI había dado a sus delegados eran que, ante todo, debían promover la paz entre FelipeII y los rebeldes de los Países Bajos, insistiendo en la necesidad de reconocer a estos la libertad de conciencia. Tenían que solicitar el derecho de los ingleses para negociar libremente con las Indias y el reembolso de los gastos en que había incurrido la reina para apoyar a los rebeldes de los Países Bajos, reteniendo como prenda las plazas que allí ocupaba hasta que se le hubiera pagado la indemnización correspondiente.178


    Croft presentó al mismo Alejandro Farnesio una serie de proposiciones para la paz y este ordenó a Richardot que respondiera en su nombre.179 Sin embargo, poco después, Dale acudiría a entrevistarse con Farnesio manifestando que Croft se había excedido al presentar sus propuestas.180 Las contradicciones internas de la delegación inglesa dificultaron las negociaciones, que, en cualquier caso, se presentaban complejas. No obstante, la aparición de la Armada Invencible en aguas inglesas puso fin a las conversaciones de Bourbourg e IsabelI ordenó el regreso de sus delegados a Inglaterra. Los negociadores ingleses se retiraron el 6 de agosto, al tiempo que la Armada Invencible llegaba a Calais.181


    Sin embargo, es muy significativo analizar cuál fue la actitud de Alejandro Farnesio ante estas frustradas negociaciones de paz y cuáles sus consejos a FelipeII en relación con ellas.


    En un primer momento, su actitud fue de cautela. El duque de Parma se inclina por la negociación sin un gran convencimiento, pero ve en ella una oportunidad y nada que perder.182 En este sentido, es muy expresiva esta frase de su carta a FelipeII de 29 de abril de 1586:183


    


    ...aunque sin orden precisa no podré pasar los límites que convienen por más la ocasión que se me dé, más iré entreteniendo la plática lo mejor que ser pudiere, pues en esto veo que se está en ganar y no en perder nada.


    


    El objetivo de Farnesio era recuperar las provincias rebeldes de Holanda y Zelanda. Así resulta de su carta al rey de 30 de marzo de 1586:184


    


    si quisiessen entregar Holanda y Zelanda a V.M. y se pudiesse salir con ello seria grande negocio.


    


    Y ello aunque el duque de Parma en su propia misiva recela de la actitud de los ingleses «por lo poco que ay que fiar por allí».


    Con todo, como señala Fernández Segado,185 su pragmatismo se impone y en la citada carta de 30 de marzo aconseja al rey seguir adelante con las negociaciones en paralelo a los preparativos de la Armada Invencible:


    


    Y assí pareciéndome que no se puede perder nada en irlas travando (las conversaciones) pues si no se avrá de passar adelante con ellas servirán a lo menos de descubir más de cerca su intención y su humor y negociacion es para aprovecharse de ellas en el negocio principal que se pretende efectuar.


    


    Sin embargo, de manera progresiva, y sobre todo a partir de 1588, el duque de Parma va superando su escepticismo inicial y se convierte paulatinamente en claro partidario del acuerdo de paz con Inglaterra.186 En este sentido, resulta de especial relevancia la carta de Farnesio a FelipeII de 20 de marzo de 1588 en la que le dice:187


    


    ...lo que más conviene a su real servicio sea acetar y abraçar la paz, pues con ella no sólo se vendrían a acabar las miserias y calamidades de estos sus tan trabajados estados y vassallos y establecer en ellos la religión católica y el antiguo dominio más allende de que no se pondría a riesgo la armada que V.M. tiene preparada para ello ni que algún desastre fuesse parte para que no se ganasse el reino y se perdiesse lo de acá.


    


    Como puede apreciarse, Farnesio, con su gran visión de la estrategia militar, percibe el riesgo de fracaso de la Armada Invencible y, con ello, el de poner en peligro su propia posición en los Países Bajos y aconseja al rey la conclusión de un acuerdo honroso con el que evitaría, por una parte, el riesgo de perder la Armada y, por otra, conseguiría acabar con la guerra en los Países Bajos.


    La razón de ello es la pérdida del secreto de la operación, esencial para Farnesio, lo que permitió prepararse a los ingleses y de lo que ya había advertido al rey por carta de 20 de mayo de 1586:188


    


    ...pero ahora es tan diferente del que se ha presupuesto y que no solamente los ingleses han tenido tiempo y lugar de apercibirse y armar por mar y tierra...


    


    Por ello, había aconsejado al monarca en su carta de 20 de marzo de 1588 que pospusiera la acción hasta que tuviera en su poder el puerto de Flesinga para dar cobijo a la armada procedente de España:189


    


    ...cuando V.Md aya aquietado esto y tenga a la Isla de Valchesen a su obediencia, podrá, a la mano salva cuando fuese servido proseguir su intención [la invasión de Inglaterra] y hazer su effeto con más fundamento y con seguridad y sin que nadie se lo pueda estorbar juntando las fuerzas de essos reinos con las de acá que cuanto a pretextos justos y fundados ya sabe V.M. que nunca faltarán.


    


    Es decir, no cabe duda de que Farnesio percibió con claridad el riesgo de fracaso de la Armada y advirtió de ello al rey, aconsejándole que acordara la paz con Inglaterra y que, en cualquier caso, aplazara la acción hasta que dispusiera de un puerto en los Países Bajos con suficiente calado para acoger a la flota llegada desde España.


    Frente a estos sabios consejos, ¿cuál fue la actitud de FelipeII? Como ha señalado Fernández Segado,190 «el rey, demostrando una actitud verdaderamente intransigente no admitirá fórmulas intermedias; para el monarca, la única opción válida es la invasión de Inglaterra, único modo de doblegar a los ingleses y de restañar las heridas que a la causa católica había infligido la reina Isabel, de la que quizá la más sangrante fuera la ejecución de María Estuardo. En consecuencia, la negociación no contará en los planes del rey sino como fórmula de distracción u ocultación de la empresa principal».


    En este sentido, resultan inequívocas las instrucciones de FelipeII a Farnesio en cuanto al uso del poder conferido por el rey para las negociaciones:191


    


    ...que el dicho poder se envía solamente para muestra y cumplimiento y no para que se use de él, pues no es tal mi voluntad, antes os lo prohibo expresamente, porque lo que yo pretendo y vos habéis de hacer es ejecutar la empresa por la vía de invasión y fuerza en la forma que está acordada.


    


    El rey concibió las negociaciones exclusivamente como un artificio para distraer la atención de los ingleses y ocultar su verdadera intención, que era la invasión de Inglaterra.192


    Por su parte, en el lado inglés se observaba la existencia de dos bandos en el entorno de la reina. De un lado, los partidarios de la paz con España, en el que militaban Burghley, Croft y lord Cobham. De otro, el de los contrarios a ella, encabezados por el conde de Leicester y Walsingham. A consecuencia de ello, la posición inglesa oscilaba según se imponían en el ánimo de la reina los partidarios de una u otra postura.193 Sea como fuere, en su decisión de iniciar las negociaciones influyó tanto la posibilidad de explorar su viabilidad y evitar el temido ataque de España como el de demostrar su buena disposición y que la guerra era resultado exclusivamente de la intransigencia de FelipeII.194 La llegada de la Armada Invencible terminó con la discusión y todos se unieron en la causa común de la defensa de Inglaterra frente a FelipeII.195


    


    LA EMPRESA DE INGLATERRA


    


    Los preparativos de la invasión


    


    Tras la incursión de Drake en Galicia, el rey ordenó a don Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, por carta de 26 enero de 1586,196 que reuniera en Lisboa una armada para guardar las costas españolas de los ataques ingleses.


    Informado el rey de que Drake tras su incursión en Galicia había continuado atacando las posesiones españolas en San Juan de Puerto Rico y Santo Domingo, ordenó al marqués de Santa Cruz por carta de 2 de abril de 1586 que fuera a las Indias a deshacer al enemigo y reparar los daños causados.197


    Pero cuando Santa Cruz se disponía a ese cambio de rumbo, fruto de las vacilaciones del monarca, le llegó una nueva contraorden: «¡Inglaterra ha de ser el objetivo!». Aunque con una notable diferencia respecto del plan que le había propuesto don Álvaro de Bazán el 26 de marzo. Según el que FelipeII remitió el 26 de julio de 1586 a Bruselas y a Lisboa, Santa Cruz debía limitarse a facilitar el asalto a los tercios de Alejandro Farnesio, mientras este sería el encargado de la conquista, y no él. Según Fernández Álvarez,198 ello supuso una gran decepción para don Álvaro de Bazán, que tenía el ánimo para emprender la conquista y, con ella, recuperar la gloria del vencedor o asumir la derrota del vencido, pero no para quedar reducido a figura secundaria, de forma que, teniendo que afrontar los riesgos de la mar, fuera otro el que se llevase los triunfos de la tierra. Y concluye que «a partir de ese momento, FelipeII sería el que cada vez estaría en un frenético afán de que la empresa se acometiera, mientras que el marino nunca encontraría ya oportuna la ocasión para ejecutarla».


    Pero como Kamen199 pone de manifiesto, no era fácil disponer de los recursos para organizar la Gran Armada que había previsto don Álvaro de Bazán. Existían grandes carencias de todo tipo y, a partir del verano de 1586, se puso en marcha la maquinaria administrativa para lograr reunir en Lisboa a la flota y dotarla de los hombres, del material y de los suministros necesarios para abastecerla, lo que suponía una gran operación de logística, con el objetivo de que pudiera hacerse a la mar en el plazo de un año.200


    Por su parte, en Flandes, Alejandro Farnesio inició los preparativos para la invasión. Según cuenta Fernández Duro,201 «se cortó el bosque de Was, emprendiendo la construcción de ciento treinta barcones, cuarenta filibotes y algunos navíos de hasta doscientas toneladas, límite de capacidad que por el calado correspondiente consentía la barra de los puertos». Al mismo tiempo que se construían las embarcaciones de transporte se alistaba a los marineros necesarios para manejarlas202 y se reforzaban las tropas para formar el cuerpo expedicionario y mantener un número de efectivos suficiente en Flandes. Dos mil españoles marcharon por el Camino Español en septiembre de 1586, y nueve mil italianos y cuatro mil quinientos españoles más les seguirían en 1587.203 Asimismo, a comienzos del verano de 1586, el príncipe de Parma nombró a Felipe de Lalaing, marqués de Renty, almirante de la armada de los Países Bajos. Una persona de relieve social, pero de limitada o nula experiencia marinera.204


    Semejante empresa requería de unos recursos económicos cuantiosos. En 1585, SixtoV había sido elegido papa, como sucesor de GregorioXIII. Tras su elección, prometió al embajador español que si España atacaba Inglaterra el papado contribuiría a los costes de la operación. FelipeII, a través de su embajador Olivares, solicitó la ayuda prometida. Después de muchas discusiones entre este y el cardenal Antonio Carafa, secretario de Estado pontificio, se alcanzó un acuerdo por el que el papado contribuiría con un millón de ducados a la empresa de Inglaterra. Sin embargo, el pontífice tenía el temor de que si los pagaba por adelantado se utilizaran para otros fines, por lo que el abono se condicionó a que llegara a Roma la confirmación de que la armada había desembarcado en Inglaterra. El 29 de julio de 1587 la suma se transfirió a dos banqueros romanos, con instrucciones estrictas de no pagarla hasta que un notario público hubiera verificado que la invasión de Inglaterra había tenido lugar.205 A cambio, FelipeII podía conceder la corona de Inglaterra a quien deseara, con la sola condición de que el nuevo monarca jurase que el reino derrotado volvería de inmediato a la fe católica. También se restaurarían las propiedades y los derechos de la Iglesia católica, enajenados desde los tiempos de EnriqueVIII.206 Mientras tanto, desde Flandes, las quejas de Farnesio sobre la falta de dinero para la empresa eran continuas.207


    Al mismo tiempo, en Londres comenzaron a llegar indicios de los preparativos de la Armada. El primer informe vino de Hans Frederick, un mercader de Danzig que contaba «trescientas velas ancladas en el sur de España». El segundo lo envió un ciudadano portugués, en el que decía que había cuatrocientos navíos anclados en Lisboa.208 Ello movilizó a la inteligencia inglesa, dirigida por Walsingham. Su agente más eficaz en el extranjero era un católico, Anthony Standon, que envió a Lisboa a un flamenco que tenía un hermano al servicio del marqués de Santa Cruz. Ello permitió a Walsingham contar con un espía en la propia casa del comandante en jefe de la Armada. A consecuencia de ello, Walsingham consiguió hacerse con una copia del orden de batalla más reciente de Santa Cruz, de fecha 22 de marzo de 1587, más la nómina salarial completa de la flota firmada por el capitán general.209 Alejandro Farnesio advirtió al rey por carta de 20 de marzo que «lo de esta empresa está tan público y las muestras assi de alla como de aca son tan claras y manifiestas».210 Con estas informaciones en su poder, al Gobierno inglés no le quedó duda alguna de los preparativos en marcha y decidió lanzar un ataque preventivo contra la flota española. El 25 de marzo, IsabelI dio su aprobación a la misión de Drake,211 que, como ya hemos referido, atacó Cádiz.


    El ataque de Drake generó una gran preocupación en el rey por la seguridad de la flota de las Indias. En consecuencia, decidió posponer el ataque a Inglaterra y ordenó a Santa Cruz y a Recalde que llevaran sus naves hasta las Azores para dar escolta a los galeones provenientes de América. El 18 de julio, un convoy de ciento seis navíos había zarpado de La Habana con mercancías por valor de dieciséis millones de ducados. El 26 de agosto, el convoy recibió la escolta de don Álvaro de Bazán y pudo llegar a salvo a Sevilla, regresando después Santa Cruz a Lisboa, adonde arribó el 28 de septiembre.212


    Por su parte, Farnesio avanzaba con los preparativos de la empresa, de lo que dio cuenta detallada al rey por carta de 20 de julio de 1587213 y, como también hemos narrado con anterioridad, logró la conquista del puerto de La Esclusa, que capituló el 5 de agosto de 1587. Aunque, sin duda, era un gran éxito que mejoraba su posición estratégica, La Esclusa, como ha señalado Riaño,214 no era un puerto de recalada adecuado y accesible para las dimensiones de la armada que llegaría desde España. El canal de acceso era angosto y carecía de un fondeadero apropiado para tamaña cantidad de buques. De ahí que Farnesio aconsejara al monarca retrasar la operación hasta conquistar el puerto de Flesinga.215


    Ello no obstante, a la vuelta del verano de 1587, decidido a vengar el ataque a Cádiz, y aliviado por la llegada de la flota de las Indias y la toma de La Esclusa, FelipeII impulsó definitivamente la empresa de Inglaterra, por lo que el 4 de septiembre emitió nuevas y precisas instrucciones a tal efecto.216 En su carta, Felipe II dice expresamente a Farnesio que «haviendo considerado el peligro que apuntays que podría haver en vuestro tránsito si acertasse oponerse la armada inglesa en el passo por la fuerza y qualidad de sus navíos, y haver de ser tan rasos y descubiertos los vuestros [...] he venido a conozer que el acertamiento consiste en juntar luego las fuerzas de alla y acá a un mismo tiempo y que dándose la mano se allare y assegure este passo [...]». En esas nuevas directrices, prescindió del ataque a Irlanda y también descartó el desembarco en la isla de Wight, en el canal de la Mancha. Santa Cruz recibió órdenes para que «vaya derecho al canal de Inglaterra y suba por el adelante hasta dar fondo en el cabo de Margata, aviendo primero embiado aviso al duque de Parma de cómo se le va acercando. El qual duque en viendo assí asegurado el passo con la armada puesta sobre el dicho cabo o andando sobre las bueltas del río de Londres, si el tiempo lo sufriere, pasara de presto todo el campo que tiene de navíos chicos de que para solo transito avrá abundancia en aquellos puertos».217 El objetivo de la Armada no era transportar los tercios de Flandes a Inglaterra, sino darles cobertura para que pasaran por sus propios medios. El rey insistía en sus órdenes a Santa Cruz que hasta que Parma y sus hombres no hubieran efectuado el paso del canal, la Armada «no se advierta a más que asegurarle el passo y romper cualquier armada enemiga que saliesse a estorvárselo».218


    Instrucciones similares se dieron al duque de Parma en la citada carta de 4 de septiembre219 en la que el rey prometía a Parma que la flota enviaría aviso anticipado de su progresión y le decía: «Vos estéys tan a punto que en viendo assí assegurado el passo con la armada puesta sobre el dicho cabo, o andando sobre las bueltas del Temis, si el tiempo le diere lugar, passéys de presto todo el campo en las barcas que ternéys prevenidas». El duque de Parma respondió con una larga misiva del día 18 del mismo mes en la que insistía «en algunos puntos sustanciales» como eran el secreto, tener ocupados a los franceses y asegurar los estados de Flandes, así como disponer de los hombres necesarios y que la Armada asegurase el paso del canal. En su carta el duque dice que lo hace para cumplir con su obligación como verdadero criado, pero también, lo que resulta muy ilustrativo de su preocupación por el buen fin de la empresa, «como por mi descargo en caso de que sin mi culpa y por quedar aun tan atrassadas las cosas como sucede por la tardanza de las provisiones del dinero y de la llegada de la gente»,220 fracasara la empresa.


    A partir de aquí, FelipeII no dejó de presionar a sus comandantes para la ejecución de la empresa de Inglaterra. Sin embargo, hay que recordar que don Álvaro de Bazán no regresaría a Lisboa hasta el 28 de septiembre y Recalde no lo haría hasta el 10 de octubre, lo que hacía prácticamente imposible la salida de la flota a corto plazo. Por su parte, Farnesio escribió al rey el 13 de octubre liberando nuevamente su responsabilidad por la dilación de las provisiones y del dinero e informando «que las prevenciones van muy retrasadas».221 El 4 de noviembre, el rey informó a Farnesio de que la Armada no podría salir antes de fin de mes y, dejando al lado su prudencia, le dijo que si podía cruzar el canal antes de la llegada de la flota que lo hiciera y que la Armada vendría después a cubrirle la espalda.222


    Sin embargo, por entonces los navíos holandeses ya habían establecido un bloqueo del Escalda y de los principales puertos desde los que podía partir Farnesio, por lo que se había anulado el efecto sorpresa y el duque de Parma no podía hacer la travesía del canal sin la cobertura de la Armada. Farnesio le dijo al rey que las naves de la Armada deben «hazer escolta a las que han de salir de La Exclusa, Neoport y Dunquerque y si no no veo que pueda aver forma ni medio de passar».223


    El 11 de diciembre, el rey remitió una nueva misiva a Farnesio en la que le urgía a cruzar el canal si no lo había hecho ya y volvió a insistir en ello por otra del 24 de diciembre. Ello provocó la ira del duque de Parma, que respondió al rey por carta del 31 de enero de 1588 en duros términos:224


    


    He quedado algo confuso de ver lo que V. M. ha servido mandarme escribir con sus reales cartas de 11 y 24 de diciembre, por parecerme que presupone que yo aya effetuado lo que tan expresamente me ha mandado no haga sin la venida del Marqués de Santa Cruz con sus reales armadas y tener assegurado el passaje.


    


    Y continúa:


    


    V. M. bien sabía, y sabe, que yo con estos barcos aviendo baxeles de armada no podía pasar y assí prudentíssimamente me ha mandado por su carta de 4 de septiembre ... que no pasasse hasta que viniese el Marqués de Santa Cruz a assegurarme el pasaje... V.M. sabe las provisiones y preparaciones y las armadas que tienen assi Ingleses como rebeldes, sabe que el Marqués de Santa Cruz no ha venido y las causas que le han detenido y no obstante todo ello presupone que yo pueda estar allá, que cierto me ha causado mucho sentimiento ya que como V.M. puede y debe mandar absolutamente, reciviría por particular merced que lo hiziesse, el escrivirme con este presupuesto tan contrario a la orden y mandato real de V.M. me tiene con la pena que es razón, a quien suplico humildemente sea servido hazerme tan señaladamente de embiarme a mandar lo que havré de hazer.


    


    Ante la imposibilidad de Farnesio de cruzar el canal sin apoyo de la Armada,225 el rey siguió presionando a Santa Cruz para su salida.226 El 16 de enero, don Álvaro de Bazán escribió desde Lisboa para informar de que la Armada estaría lista para hacerse a la mar a finales de mes. Pero el monarca había perdido la confianza en su almirante y envió a un delegado, el conde de Fuentes, sobrino del duque de Alba, para que supervisara la situación y con autorización para cesar a Santa Cruz si fuera necesario.227 Cuando el conde de Fuentes llegó a Lisboa el 30 de enero se encontró a Santa Cruz gravemente enfermo y el 9 de febrero de 1588 falleció de tifus.228 Como ha puesto de manifiesto HernándezPalacios,229 la muerte de don Álvaro de Bazán causó un hondo pesar en las tropas que estaban en Lisboa y en general en toda España. Era el mejor marino que tenía FelipeII y sus hombres tenían una fe ciega en su mando. Su pérdida significaba una gran golpe para la Armada.


    El rey decidió entonces nombrar en su lugar al frente de la Armada al duque de Medina Sidonia,230 un aristócrata de alta alcurnia, pero sin experiencia naval, cuyo nombramiento se justificaba por su rango, superior al de todos los capitanes de la flota. Además, el duque era de los pocos que estaba al tanto de los planes de la Armada, pues se había ocupado del alistamiento de la flota de Andalucía y había demostrado su eficacia como administrador y su capacidad de mando al hacer frente al ataque de Drake a Cádiz la primavera anterior.231 Sin embargo, él mismo desconfiaba de su capacidad para dirigir la Armada y el 16 de febrero escribió a Juan de Idiáquez232 para que comunicara al rey su incapacidad para asumir el mando de la jornada de Inglaterra, y expresamente le decía:


    


    ...yo no me hallo con salud para embarcarme porque tengo experiencia de lo poco que he andado en la mar que me mareo.


    Juntamente con esto, ni por mi conciencia ni obligación puedo encargarme de este servicio, porque siendo una máquina tan grande, y empresa tan importante, no es justo que la acepte quien no tiene ninguna experiencia de mar ni de guerra.


    


    El rey, sin embargo, hizo caso omiso de los fundados razonamientos de Medina Sidonia y, por carta de 20 de febrero, reiteró su nombramiento, que Medina Sidonia aceptó resignado, también por carta del 26 de febrero,233 en los siguientes términos:


    


    He recibido la carta de V.M. de 20, en respuesta de la mía del 16, y pues V.M. manda le sirva habiéndome confesado con V.M. y cumplido con mi conciencia, lo haré deseando merecer la mucha merced que V.M. me hace fiando tanto de mí.


    


    Por su parte, Farnesio escribió al rey el 22 de febrero refieriéndose a unos despachos que había recibido de Felipe II a través de don Bernardino de Mendoza y manifiesta su «particular contento de ver que queda V. M. satisfecho de la prompteza y voluntad con que le sirvo y enterado de que acá no se ha dejado de fazer lo que convenía ni podía hazer humanamente más de lo hecho». Y le pide que «la execución se effetúe quanto antes se pueda» para que «la Reyna [Isabel] [no] se prevenga más de lo que está aunque ha tenido harto lugar para lo hazer y lo ha hecho».234


    A partir de su nombramiento, la capacidad de gestión de Medina Sidonia daría sus frutos y, en tres meses, la Armada estaría lista para zarpar.235 El 28 de mayo, el duque condujo a la Armada por el Tajo hacia el océano Atlántico. Según la revista efectuada el día 9, estaba formada por ciento veintinueve naves, dotadas con dos mil cuatrocientos ochenta y cinco cañones que transportaban veintiséis mil ciento setenta hombres (dieciocho mil cuatrocientos setenta soldados y siete mil setecientos marineros) .236


    El duque de Medina Sidonia estaba embarcado en el buque insignia, el galeón San Martín, de mil toneladas, que encabezaba la escuadra de Portugal. En el San Martín también se encontraban Diego Flores de Valdés, comandante de la escuadra de Castilla, designado por el rey como consejero principal del duque en cuestiones navales; y Francisco de Bobadilla, protagonista del milagro de la isla de Bommel, que era el comandante de los tercios embarcados. En caso de fallecimiento del duque de Medina Sidonia, debería sustituirle en el mando don Alonso Martínez de Leiva, que mandaba la carraca genovesa La Rata Santa María Encoronada. Juan Martínez de Recalde, el oficial naval con más experiencia de la armada, mandaba la escuadra de Vizcaya, y estaba a bordo del San Juan de Portugal. Miguel de Oquendo estaba al frente de la escuadra de Guipúzcoa, Pedro de Valdés de la de Andalucía y Martín de Bertendona de la de Levante. Finalmente, Hugo de Moncada mandaba las galeazas napolitanas, Juan López de Medina la escuadra de urcas y Antonio Hurtado de Mendoza los pataches y zabras.237


    Aunque la Gran Armada constituía una flota formidable y sus comandantes, a excepción de Medina Sidonia, tenían gran experiencia, su composición era heterogénea. Muchas de las naves eran buques mercantes que habían sido embargados y dotados de armamento. Otros venían del Mediterráneo y eran naves de remo inapropiadas para el mar del Norte. Las naves eran muy pesadas y estaban concebidas para el transporte del ejército de invasión. Debían llevar hombres, artillería y pertrechos para el desembarco, lo que dificultaba su maniobrabilidad.238 En general, la armada española estaba más preparada para un combate directo y el abordaje. Sin embargo, como Martín de Bertendona, comandante de la escuadra de Levante, advirtió en mayo a un emisario papal, los ingleses tenían naves más rápidas y cañones de más largo alcance y evitarían el contacto entre las naves manteniéndose a distancia.239 El propio rey en sus instrucciones señaló que la flota inglesa buscaría luchar a larga distancia para aprovechar su ventaja en la artillería, pero la Armada debería intentar atraer a los barcos enemigos hasta «venirse a las manos».240 Las instrucciones reales eran que la Armada fuera directamente al canal de Inglaterra; enviar con frecuencia avisos al duque de Parma y asegurar el paso de su ejército; aumentar el contingente con seis mil hombres de la Armada; situarse con ella en la boca del Támesis; auxiliar las operaciones y mantener la comunicación con los puertos de Flandes. La instrucción secreta, redactada para el caso infortunado de no conseguirse el paso del ejército de Flandes a Inglaterra, ordenaba ocupar la isla de Wight para recoger a la Armada y tener puerto seguro.241


    Medina Sidonia recibió del rey un documento sellado que debía entregar al duque de Parma tras desembarcar en Inglaterra (y que este nunca recibió) con sus instrucciones para una eventual negociación de paz posterior a la invasión, en el que se establecieron tres objetivos en orden de importancia: libertad de culto a la fe católica; devolución de las plazas tomadas por los ingleses en los Países Bajos y «que den recompensa de los daños que me han hecho y a mis estados y súbditos, que es cosa de excesivo valor».242


    ¿Cuál era la situación en Flandes al tiempo de la partida de la Armada? Los rebeldes flamencos bloqueaban los puertos para impedir la salida de Farnesio y sus tropas. Treinta y dos navíos vigilaban frente a La Esclusa, ciento treinta y cinco bloqueaban Amberes y otros cien montaban guardia más al norte.243 Para salvar el bloqueo, el duque de Parma hizo construir canales interiores para trasladar los barcos de desembarco hasta Dunkerque y Nieuwpoort, desde donde pensaba cruzar el canal.244 Según relata Coloma de Saa, testigo presencial:245


    


    ...para poder conducir la armada de barcas chatas que había mandado juntar en el país de Was, con intento de servirse dellas para pasar el canal de Inglaterra, los cuales se pasaron a la Esclusa y a la Dama y de allí a Brujas y a Nioporte, después de haber cortado cuatro leguas de tierra en el país de Was y hecho una fosa navegable, obra de gran ingenio y costa, ejecutada por los mismos artífices que dos años antes habían hecho la estacada y puente de barcas con que se ganó y sitió Amberes.


    


    Con este movimiento, Farnesio logró disponer de ciento setenta y tres transportes en Nieuwpoort y veintiuno en Dunkerque. Además, en Dunkerque había veintinueve navíos de guerra, veintiocho en Amberes y otros tres en La Esclusa.246 Sin embargo, los barcos de Amberes, los más grandes y mejor dotados, estaban bloqueados por la escuadra rebelde que controlaba la desembocadura del Escalda. Riaño247 critica que desde diciembre de 1587 Parma considerara que dicho bloqueo era insalvable y dejara reducido el papel de sus naves de Amberes al meramente pasivo de fijar una parte de las fuerzas navales enemigas.


    Precisamente el bloqueo naval al que le sometían los rebeldes hacía que Farnesio dudara cada vez más del éxito de la empresa tal y como había sido concebida y de ahí su sugerencia al rey por carta de 20 de marzo de 1588, a la que ya nos hemos referido, de que lo más conveniente para evitar un desastre, que veía venir, era un acuerdo de paz con Inglaterra, que el duque de Parma promovía activamente, y, subsidiariamente, un aplazamiento de la acción hasta que se controlara un puerto de refugio para la Armada, como podía ser el de Flesinga.248 También propuso al rey un acuerdo con el duque de Cleves para usar el puerto de Emden. A tal efecto, envió a Cabrera de Córdoba a exponer el proyecto a FelipeII, pero el duque de Cleves quería una renta de cincuenta mil escudos anuales y el monarca lo rechazó,249 lo que constituyó un grave error, pues la falta de un puerto de refugio fue la principal causa del desastre de la Armada Invencible.


    En cuanto a las tropas, las bajas en los cuarteles de invierno habían reducido los efectivos250 y Farnesio solo disponía de unos diecisiete mil hombres para invadir Inglaterra, dejando otros diez mil en retaguardia para defender los Países Bajos. El número de hombres era inferior al que había calculado Parma como necesario para la invasión (treinta mil). El reducido tamaño del ejército debía compensarse con el aumento del número de soldados que transportaba la Armada, de los cuales seis mil se habían asignado al príncipe de Parma una vez que desembarcara en Inglaterra.251


    Según narra Coloma de Saa,252 que vivió los hechos:


    


    Con estos aparatos, pues, artillería municiones y dinero a proporción esperaba el duque el aviso de que hubiese salido de Lisboa la armada católica. Y para estar más a pique de embarcarse cuando fuese necesario, juntó todo el ejército en campaña, en los contornos de Dixmunda, y desde Brujas, adonde tenía la corte, acudió dos veces a visitarla, haciendo ambas disponer la gente en batalla, hacer y deshacer los escuadrones y otros ejercicios militares, con alegría y alborozo universal.


    


    Por su parte, Alejandro Farnesio escribió al rey desde Gante el 5 de abril en términos tan inequívocos como expresivos de sus temores:


    


    Ya estoy con desseo aguardando aviso de la partida del Duque de Medina Sidonia con la dicha armada y muy assegurado [que] V. M. avrá con su gran prudencia y experiencia ponderado lo que conviene que venga tan bien en orden y reforçada como su propio y real servicio lo pide y que assí a esto como al effeto que ha de hazer en assegurarme el passaje y a todo lo demás avrá mandado dar tan puntual y precisa orden que no avrá la menor falta del mundo pues es cosa que tanto importa y conviene, que sin esto y corresponderse el duque conmigo como es razón assí antes como en el propio desembarcadero y después mal podremos acertar [en] el servicio de V.M. como desseo procuro y procuraré siempre.253


    


    Como vemos, pocas semanas antes de la partida de la Armada, el duque de Parma recuerda al rey las dos condiciones imprescindibles para el éxito de la empresa: que el duque de Medina Sidonia le informe de su avance y que le asegure el paso del canal.


    ¿Y cómo esperaban a la Armada en Inglaterra? Según Hutchinson,254 más que intentar defender cada centímetro de costa, se consideró preferible concentrar las fuerzas para poder combatir. El ejército quedó dividido en dos grupos: el primero, encabezado por el conde de Leicester, con veintisiete mil infantes y dos mil cuatrocientos dieciocho caballeros, se enfrentaría al enemigo una vez que hubiera desembarcado; el segundo, a las órdenes de lord Hunsdon, sumaba veintiocho mil novecientos infantes y cuatro mil cuatrocientos caballeros y defendería la sagrada persona de la reina y la ciudad de Londres. Por todo el país se estableció a lo largo de las costas un sistema de fogatas para avisar con su resplandor, al interior del país, que la Armada se aproximaba.255


    Por su parte, las treinta y ocho naves de la marina de IsabelI, que desplazaban aproximadamente trece mil toneladas, se habían movilizado el 5 de octubre de 1587 en respuesta a las noticias de que la Armada estaba pronta a zarpar. Charles Howard, segundo barón de Effingham, de cincuenta y un años, fue nombrado lord gran almirante el 21 de diciembre, con Drake como vicealmirante. Aunque cuatro de las naves se remontaban al reinado de EnriqueVIII, once se habían construido después de 1584 y otras doce se habían adaptado a los requisitos de la época, que las hacía más rápidas y maniobreras y les permitía cargar con un armamento más pesado.256 La nave capitana era el Ark Royal, de ochocientas toneladas, sobre la cual el tesorero de la marina, John Hawkins, dijo a Burghley:257


    


    Ruego a Su Señoría que diga a Su Majestad de mi parte que su dinero quedó bien empleado en el Ark Royal, pues creo que es el mejor barco del mundo...


    


    Adicionalmente, como destacan Martin y Parker,258 la defensa naval de Inglaterra en 1588 no correspondía solo a la marina de la reina. La corona podía recurrir a una potente «reserva voluntaria». Se movilizaron treinta y dos buques mercantes que desplazaban cuatro mil toneladas que fueron convertidos en buques de guerra. Además, la ciudad de Londres pagó treinta navíos y embarcaciones que, junto con otros barcos costeros y embarcaciones de distinta índole, sumaban hasta ciento noventa y siete barcos y casi dieciséis mil hombres,259 en los que confiaba IsabelI para impedir la invasión de FelipeII.


    


    La jornada de Inglaterra


    


    La Armada se hizo a la mar el 30 de mayo de 1588.260 Los vientos adversos de proa y la poca navegabilidad de algunas naves muy cargadas hicieron que el avance fuera lento y el consumo de provisiones mayor del previsto. Además, algunos suministros se habían podrido y hubo que arrojarlos por la borda.261 Medina Sidonia decidió recalar en La Coruña para reabastecerse y al anochecer del 19 de junio el San Martín y otros treinta y cinco barcos atracaron allí. Sin embargo, el resto de la Armada, y especialmente los navíos más lentos que iban más retrasados, sufrieron esa noche un fuerte vendaval que dispersó la flota.262 No todos lograron volver a La Coruña. Don Alonso de Leyva, con diez navíos, llegó al puerto de Viveiro (Lugo),263 que también alcanzó el galeón San Luis el 4 de julio, malparado, sin gota de agua y con un mástil roto.264 El Santa Ana, buque insignia de Recalde, apareció en Santander y la Trinidad de Scala en Gijón. Los que finalmente llegaron a La Coruña lo hicieron con desperfectos en palos, velas y jarcias.265


    Medina Sidonia escribió al rey el 21 de junio:266


    


    Ha sido tanta la mar y el viento, con tanta cerrazón y tormenta, que no se ha visto, según los de esta tierra dicen y puediese tener a mucha dicha no haber tomado a la Armada toda en la mar, y a las galeras el tiempo, porque se perdieran infaliblemente.


    


    A la vista del contratiempo, el duque de Medina Sidonia aconsejó a FelipeII por carta de 24 de junio que desistiera de la empresa.267 El duque le dijo al rey:


    


    V.M. me mandó se saliese, como se hizo, y se llegó a este paraje adonde la Armada se ha dividido y maltratado, con lo cual queda tan poca fuerza que es muy inferior a la del enemigo.


    


    Y concluye en términos inequívocos:


    


    ...y así crea V. M. questo está muy flaco y no engañe a V. M. nadie con decirle otra cosa, que también la poca gente que tiene el duque de Parma ayuda mucho a lo que refiero, pues aquello y esto viene á ser mesmo cuerpo, que estando junto fuera aún flaco, cuanto más lo sería no estándolo, y no les podremos ayudar como se presuponía con esto, hallándose en la forma que digo a V.M. el día presente.


    


    Así pues, tanto el almirante de la Armada como el duque de Parma, jefe del ejército de invasión, recomendaron al rey que desistiera de la empresa de Inglaterra. Sin embargo, FelipeII, confiando en la providencia divina, se empecinó en seguir adelante y, por carta de 5 de julio,268 ordenó a Medina Sidonia la reparación y avituallamiento de la Armada y su salida de La Coruña lo antes posible:


    


    Mi resolución, como veréis, es que se haga la jornada en recogiendo las fuerzas, porque espero en nuestro Señor que ha de trocar todas estas dificultades del principio en mayor gloria suya al cabo.


    


    En la mañana del 22 de julio, la Armada zarpó finalmente de La Coruña. Dos horas después bordeó el cabo Ortegal y se adentró en el mar Cantábrico con rumbo a Inglaterra.269


    ¿Qué información tenía el duque de Parma en Flandes sobre la Armada? El 17 de abril, el rey había anunciado a Alejandro Farnesio que la Armada estaba próxima para partir y le había solicitado pilotos que conocieran la navegación por el canal de la Mancha.270 Farnesio le contestó el 13 de mayo diciendo «que quedo avisado de quan a punto de partida está el duque de Medina Sidonia con la Real Armada», pero pudo mandar muy pocos pilotos asegurando al rey, eso sí, que eran los mejores y que no podía mandar más por estar él mismo desesperadamente escaso de pilotos y marineros.271 El duque de Parma envió al capitán Moresin acompañando a los pilotos solicitados con la misión de insistir con Medina Sidonia acerca de la necesidad de su cooperación y de disponer de seis mil soldados de refuerzo.272 El 8 de junio, el duque de Parma volvió a escribir al rey diciéndole que «y assi estoy con el ansia que V. M. puede pensar aguardando aviso cierto de la partida».273


    Felipe II informó al duque de Parma por carta de 2 de junio de la salida de la Armada de Lisboa. Dicha comunicación llegó a Parma el día 13 de junio. En su respuesta del día 20 del mismo mes, Alejandro Farnesio dice que «no tengo que añadir sino asegurar de nuevo a V. M. que le serviré en esto y en todo con la voluntad, zelo y amor que lo he hecho hasta aquí y de manera que en qualquier caso tenga ocassion de quedar satisfecho de mi proceder y acciones». Respecto de la situación de sus tropas le dice que «lo de acá queda de la manera que a V. M. he avisado [...] y la gente en campaña y muy a la mano para el embarcadero y como se entienda que el armada este tan cerca que convenga hazerlo se entenderá afuera en la embarcación y luego que quedando libre el passaje enhazelle cómo y de la manera que mejor se pudiere».274


    El capitán Alonso Vázquez, testigo presencial, lo corrobora y dice que a primeros de junio «Alexandro levantó su ejército para mejorarlo a las marinas de Flandes y tenerlo tan cerca del embarcadero para que con el primer orden del Rey, su tío, le llegara tener aprestado y a punto lo que estaba a su cargo».275


    Por su parte, Medina Sidonia envió de regreso a Moresin el día 10 de junio para que informara al duque de Parma de la salida de la Armada de Lisboa.276 Este portaba una carta de la misma fecha de Medina Sidonia para Parma en la que le decía lo siguiente:277


    


    Y porque no pierda el capitán Moresin este tiempo bueno que se espera, me ha parecido despacharle de aquí para que sepa V.E. la salida desta Armada, y como, bendito Dios, va toda gente muy buena y con gran ánimo de hacer jornada si el enemigo nos aguarda. Yo le llevo muy gran alborozo de besar las manos á V.E. muy presto, porque demás de desear yo esto mucho, seguirse ha de juntarnos el intento que S.M. lleva, ques juntar sus fuerzas, y así me ha mandado que sin torcer camino ni hacer más que desembarazar el paso si hubiere quien me le embarace, me vaya a buscar a V.E. y le avise en entrando en la costa de Inglaterra donde me hallo para que V.E. pueda salir con su Armada.


    


    El capitán Moresin llegó a Flandes el 22 de junio. Cuando Alejandro Farnesio leyó la carta de Medina Sidonia se alarmó profundamente y el mismo día escribió al rey para protestar de manera enérgica señalando que lo que el almirante le pedía era imposible, y que él no podría «desviarse un punto de la traça dada ni de la orden expresa de V.M.». Farnesio le dice al rey que el duque de Medina Sidonia «da a entender de persuadirse que yo aya de salir a encontrarme con él con estos vaxeles que son cosas que no pueden ser».278


    El duque de Medina Sidonia pensaba que Farnesio disponía de una «Armada» y que podría salir a su encuentro según llegase.279 Por su parte, Farnesio, como hemos señalado, reitera una y otra vez que no es el caso y que solo podrá cruzar el canal si la Armada le franquea previamente el paso.280 El rey así lo entendió y se lo transmitió a Medina Sidonia antes de la partida de La Coruña: «La sustancia sería llegar a daros la mano con el duque mi sobrino, como no dudo lo avréys hecho y passado hasta aquel puesto y asegurado al duque el tránsito, pues no son los navíos que tiene de calidad para que sin haber limpiado de enemigos aquel passo pueda él saliros a buscar más lexos, pues son baxeles de tránsito y no de pelea».281 Asimismo, en una copia de la carta de Medina Sidonia a Parma que le fue remitida, Felipe II anotó al margen: «Esto no podrá ser si él [Medina Sidonia] no le asegura primero con la suya».282 A su vez, en la carta de Parma de 22 de junio anotó: «Plega a Dios que no aya algún embaraso con esto».283 El rey empezó a ser consciente, demasiado tarde, de los problemas de coordinación entre la Armada y el ejército de Flandes, la dificultad del enlace entre los mismos y las diferentes visiones que sobre la forma de realizarse tenían sus respectivos comandantes.


    El duque de Parma intentó advertir al duque de Medina Sidonia enviando de nuevo a su encuentro al capitán Moresin, que zarpó el 14 de julio. Sin embargo, su barco no llegó a España hasta el 2 de agosto, cuando el duque ya había partido de La Coruña, por lo que Medina Sidonia no recibió el mensaje de Farnesio.284


    A mediados de julio, Parma no había vuelto a tener noticias de la Armada y el día 18 de julio, angustiado, escribió de nuevo al rey lamentándose de no tener «nueva» del duque de Medina Sidonia desde que llegó Moresin «que son hartos días».285 Despachó, sin éxito, tres navíos a la descubierta de la Armada.286 Pero la descoordinación era total y a mediados del mes de julio Farnesio carecía de información sobre la Armada. Hasta el 21 de julio, el duque de Parma no tuvo conocimiento, por unos correos del rey de finales de junio, de que la Armada se había refugiado en La Coruña.287 El 25 de julio, a los tres días de la salida de La Coruña, Medina Sidonia envió una pinaza a Parma con Rodrigo Tello de Guzmán para anunciar su partida, pero Tello no llegaría a Flandes hasta el día 2 de agosto.288


    Durante su avance por el golfo de Vizcaya, la Armada sufrió algunos contratiempos. Según la narración del capitán Alonso Vanegas,289 embarcado en la capitana, tras tres días con buen tiempo al cuarto se revolvió la mar y «comenzó a levantar las olas tan gruesas y grandes, que parecía en aquel punto destruir todo lo que encima de ellas andaba». A consecuencia de ello, la galera Bazana se hundió a la entrada del puerto de Bayona y su gemela Diana embarrancó. La nave almirante de Vizcaya, la Santa Ana, que ya había tenido problemas en la tempestad de La Coruña, perdió el palo mayor y tuvo que acabar refugiándose en la rada de La Hougue, donde quedó inmovilizada.290 Igualmente, se apartaron de la Armada los cuarenta barcos de la escuadra de Andalucía, de Pedro Valdés.291


    El 29 de julio hacia las cuatro de la tarde, la Armada llegó a la boca del canal de la Mancha. El duque de Medina Sidonia hizo un alto para permitir que se reintegraran a la flota los cuarenta barcos de don Pedro de Valdés que se habían alejado. A primera hora del día siguiente celebró un consejo de guerra con sus capitanes en el que se debatió la primera gran cuestión estratégica. Alonso de Leyva y otros plantearon la oportunidad de atacar a la flota inglesa en Plymouth y cogerla desprevenida. Medina Sidonia rechazó esta posibilidad por ser contraria a las órdenes expresas de FelipeII de dirigirse directamente al cabo Margate para unir sus fuerzas a las de Farnesio sin entablar combate si no era necesario, y porque el canal de entrada al puerto de Plymouth era estrecho y estaba bien defendido.292 Alcalá Zamora cree que «sin duda, el marqués de Santa Cruz hubiera ordenado el ataque a fondo. El duque [de Medina Sidonia], siempre angustiado por cumplir al pie de la letra lo que entendía eran las instrucciones de FelipeII, y seguramente equivocándose, prefirió seguir adelante».293


    Sin embargo, para Howarth,294 Plymouth era inexpugnable por mar y lo único que podría haberse intentado era un ataque por tierra, desembarcando en las bahías de Whitesand, al oeste, o en la de Wembury, al este, mientras la Armada bloqueaba la salida desde el mar. En opinión de Mattingly,295 «no existía posibilidad alguna para un ataque por sorpresa, ni tampoco para tomar Plymouth». El consejo respaldó la opinión del duque de seguir el rumbo. Al mismo tiempo, Medina Sidonia despachó al alférez Juan Gil, que hablaba inglés, en una pinaza con veinte tiradores, para recabar noticias de la flota enemiga.296


    El almirante inglés Howard había recibido información de que la Armada se había refugiado en La Coruña, por lo que el 4 de julio anterior había salido de Plymouth para atacarla. Sin embargo, las condiciones meteorológicas le impidieron llevar a cabo su audaz empresa y el día 23, el mismo en que la Armada zarpó de La Coruña, regresó a puerto con desperfectos en sus buques que exigían reparaciones.297 Hacia las tres de la tarde del 30, la fragata Golden Hind, al mando del capitán Thomas Fleming, llegó a Plymouth con noticias de que se había avistado a la flota española a la altura del cabo Lizard.298 En ese momento, Drake se encontraba jugando a los bolos y, según la leyenda, con la típica flema británica, dijo: «Tenemos tiempo de terminar la partida y derrotar igualmente a los españoles». Era media tarde, la marea estaba subiendo y la flota inglesa tenía que esperar necesariamente hasta la noche antes de hacerse a la mar.299 Por su parte, el alférez Juan Gil regresó a la Armada la medianoche del día 30 con cuatro pescadores de Falmouth que había capturado y que confirmaron la salida de puerto de la armada británica,300 por lo que ya no hubiera sido posible sorprender a la flota inglesa en Plymouth aunque Medina Sidonia hubiera decidido atacarla.


    Cuando amaneció el 31 de julio la Armada descubrió a la flota inglesa, formada por unos cien navíos, situada a barlovento.301 A su vez, los ingleses quedaron sorprendidos por el tamaño y la potencia de la Armada.302 El almirante Howard envió a su propia barca, la Disdain, para desafiar oficialmente a los españoles y, a las nueve de la mañana, dio orden de atacar.303 La Armada, que hasta entonces había avanzado en línea, con don Alonso de Leyva en vanguardia, Medina Sidonia en el centro y Recalde en la retaguardia, maniobró para formar un amplio frente.304 Como destacan Martin y Parker,305 la formación de combate española, con unas veinte naves principales en cada ala y el resto en el centro, se extendía al menos tres kilómetros de flanco a flanco y su vista, sin duda, resultaba sobrecogedora.


    Para Howarth,306 aquella mañana del 31 de julio los altos mandos de las dos flotas empezaron a comprender la peculiar situación en la que se encontraban. Allí estaban las dos flotas más poderosas del mundo para enfrentarse y no podían hacerlo, pues ambas se habían estructurado y armado para distinto tipo de combate y ninguna de ellas podía llevarlo a la práctica. Los españoles querían ir al abordaje, pero los barcos ingleses, más maniobrables, siempre se escapaban a barlovento. Los ingleses querían cañonear a la Armada, pero los tiros de mayor alcance solo llegaban a los flancos y no afectaban al grueso de la flota.


    Durante el día 31 de julio se produjo la primera toma de contacto de las armadas, con intenso fuego artillero. Alonso Vanegas307 dice que desde la Armada se tiraron más de setecientas veinte balas de cañón y de la armada inglesa más de dos mil. En la Armada se produjeron siete muertos y treinta y un heridos. El combate resultó infructuoso y la Armada continuó con su lento avance por el canal de la Mancha.308 Sin embargo, tras el ataque inglés, se produjeron dos accidentes fatales en la Armada. Primero el San Salvador, uno de los navíos mejor armados en el que viajaba el pagador mayor de la Armada, sufrió una tremenda explosión atribuida al sabotaje de un marinero alemán. El buque quedó muy dañado, hubo de ser abandonado y fue capturado por los ingleses con más de dos mil balas de cañón a bordo.309 El segundo accidente lo sufrió el buque de Pedro de Valdés, el Nuestra Señora del Rosario, uno de los galeones encargados de la defensa de la formación y que transportaba cincuenta mil ducados del tesoro real, que colisionó con otro navío. El árbol del trinquete de proa se quebró por la base y cayó sobre el palo mayor. El barco quedó ingobernable y solicitó ayuda.310 Sin embargo, el consejero naval de Medina Sidonia, Diego Flores de Valdés, familiar de Pedro de Valdés, pero que no tenía buenas relaciones con él, aconsejó a Medina Sidonia que siguiera adelante y abandonara al barco dañado a su suerte, pues el rescate podía poner en peligro a la propia flota y el cumplimiento de su misión.311 Fue una decisión muy dura, por la que don Diego de Flores sería castigado a su regreso312 y que, sin duda, perjudicó la moral de la Armada al dejar atrás a un buque accidentado.313 A la mañana siguiente, el Revenge de Drake llegó hasta el Nuestra Señora del Rosario y Pedro de Valdés capituló y entregó el buque, que fue remolcado hasta Dartmouth con su tesoro a bordo.314


    También el 31 de julio, el duque de Medina Sidonia escribió una carta al príncipe de Parma, en la que le describe el combate de la mañana y le indica «que piensso placiendo a Dios seguir mi derrota sin detenerme en ninguna cossa hasta tener avisso de vuestra excelencia de lo que e de hazer y donde le e de aguardar para que nos juntemos», e implora a Farnesio que le envíe un correo con toda urgencia con una respuesta y pilotos para la costa de Flandes.315 El duque encomendó el envío de la carta al alférez Juan Gil, que fue despachado el 1 de agosto,316 pero que no llegó a Flandes hasta el día 6, cuando la Armada ya estaba en Calais.317


    En la mañana del 2 de agosto se produjo un nuevo enfrentamiento entre las dos flotas frente a Portland Bill. De nuevo, hubo un intenso intercambio de fuego artillero que terminó en tablas.318 Según Stukeley, que iba a bordo del San Martin, «este día se acabó de ver que era imposible abordar. También se vio ese día que la ventaja que nos tenían, no llegando a las manos por la ligeresa de sus navíos y trerlos mejor artillados que nosotros».319 El día 3, una urca española, la Gran Grifón, se quedó retrasada y fue atacada por Drake, pero resistió y pudo ser remolcada al centro de la formación.320 Los barcos se aproximaron a las cercanías de la isla de Wight, donde se planteó el segundo gran dilema estratégico de la Armada. En una carta al rey de 30 de julio,321 el duque de Medina Sidonia le había manifestado su intención de no sobrepasar la isla hasta que el duque de Parma le informase del estado de sus tropas. Señalaba que en toda la costa de Flandes no había puerto que pudiera abrigar a los barcos de la flota y que si conducía a esta más allá de la isla de Wight corría el peligro de ser arrastrada hacia los bajíos, perdiendo la Armada. Además, había manifestado al rey su preocupación por no tener noticias de Parma.322 Así pues, ambos comandantes se quejaban de estar desinformados el uno del otro.


    Para ello, Medina Sidonia debía tomar un fondeadero seguro en Spithead o en algún otro punto del Solent, el estrecho que separa la isla de Wight de Inglaterra. Desde aquí también podría controlar la isla y renovar el agua y alimentos de la flota. Sin embargo, Howard, que era muy consciente del peligro que suponía que los españoles se establecieran allí, organizó una conferencia en su buque insignia, el Ark Royal, para analizar cómo podían impedir la entrada de la Armada en el estrecho de Solent y decidió dividir su flota en cuatro escuadras de veinticinco barcos cada una para acosar a la Armada por distintos frentes. La entrada en el Solent dependía de la marea y del viento; la marea actuaba en contra de la Armada, pues solo le permitiría entrar en el Solent entre las siete de la mañana y el mediodía; después la corriente estaría en su contra.323 Para colmo, esa mañana del 4 de agosto amaneció en calma, la Armada no se movía y fue alejándose de la costa a la deriva, impulsada por las mareas y rodeada por los ingleses por tres flancos324 hasta que por fin se levantó el viento. Como señala Howarth,325 el combate, mientras el viento y la marea fueron propicios para entrar en el Solent, exigió los mayores esfuerzos por parte inglesa. Posteriormente, el viento roló de sur a suroeste, lo que dificultaba aún más la entrada en el Solent. Antes del mediodía, el duque de Medina Sidonia renunció a su propósito de entrar en el estrecho y ordenó disparar una salva para proseguir su viaje. Los ingleses le siguieron bastante alejados. Una vez rebasada la isla de Wight, en toda la costa de Sussex no había un solo punto en el que la Armada pudiese desembarcar.326


    Tras el combate de la isla de Wight, Medina Sidonia envió el mismo 4 de agosto al capitán Pedro de León con una nueva carta para el duque de Parma en la que le comunica que avanza lentamente y que se encuentra frente a la citada isla, dice que «sus navíos [refiriéndose a los ingleses] son muy ligeros y los míos muy pesados» y le pide municiones porque «las mías con estas escaramuças se van acavando» y que le envíe sin demora un par de navíos «con pólvora y valas con la mayor cantidad que sea posible». Le insiste en que esté listo «para salir luego en mi busca» en cuanto el viento le empuje a las costas de Flandes.327 Pedro de León tampoco llegaría a su destino hasta el 6 por la noche.328


    El día 5 fue otro día de calma y las flotas permanecieron bastante inmóviles. Varios barcos aprovecharon para hacer reparaciones.329 Medina Sidonia envió al piloto Domingo de Ochoa al duque de Parma para que le mandara cuarenta o cincuenta barcos ligeros, conocidos como filibotes, para que se unieran a la Armada.330 Un mensaje que no entregaría hasta el día 7.331


    Durante la noche arreció el viento y el día 6 la Armada llegó a la altura de Calais. Hacia las cuatro de la tarde, ancló a poco más de seis kilómetros de este puerto y a unos cuarenta de Dunkerque,332 controlado por el duque de Parma, pero al que el calado de los buques de la Armada les impedía acceder.333 La flota inglesa que le seguía se detuvo en la bahía de Whitsand, fuera del alcance de los cañones de la Armada.334


    Medina Sidonia envió a su secretario, Jerónimo de Arceo, con un mensaje para el duque de Parma avisando de su llegada a Calais.335 El mismo día 6 remitió un segundo correo a Parma en términos muy duros:336


    


    Todos estos días he escrito a vuestra excelencia avisándole donde me hallo con esta Armada y no solamente no he tenido respuesta de ninguna de las que tengo escritas a V.E. pero ni aviso de recibo dellas que me tiene con gran cuydado como V.E. podrá considerar, y para sacarme desta duda que tengo si alguno de los que e despachado a llegado en salvamente, despacho a este filibote.


    


    La realidad es que solo Rodrigo Tello, despachado el 25 de julio con la noticia de que la Armada había zarpado de La Coruña, había llegado el 2 de agosto.337 Desde ese momento, Alejandro Farnesio había ordenado a las tropas que estuvieran preparadas para el embarque.338 El resto de los mensajeros enviados por Medina Sidonia llegaron el propio día 6, al tiempo que la flota anclaba en Calais, o incluso al día siguiente, por lo que el duque de Parma difícilmente podía haber contestado.339 De hecho, los primeros en tener noticias de los combates en el canal fueron los negociadores ingleses en Bourbourg, que, a las tres de aquella tarde del día 6, recibieron instrucciones de retirarse de las mismas.340


    Alejandro Farnesio envió a Rodrigo Tello, el primer mensajero de Medina Sidonia, con una pinaza que fue confundida con un barco inglés y blanco del fuego de la Armada. No obstante, tras mostrar sus colores pudo llegar hasta Medina Sidonia el domingo 7 por la mañana y entregar su mensaje, de fecha 3 de agosto, en el que el duque de Parma le manifestaba que no podría reunir sus fuerzas con las de la Armada hasta seis días más tarde. Rodrigo Tello le informó de que en Dunkerque no se había iniciado todavía el embarque de las tropas341 y Medina Sidonia pidió a Farnesio que «mande abreviar su salida», pues estaba en una posición vulnerable anclado en Calais. El mismo domingo 7 de agosto por la noche, envió al supervisor general de la flota, don Jorge Manrique,342 para dar cuenta a Farnesio «del estado desta Armada y la precisa necesidad que tiene de darle puerto sin el qual se perderá sin duda por ser las naves tan grandes». No deja de sorprender que hasta su llegada a Calais, Medina Sidonia no se diera cuenta de la necesidad de contar con un puerto seguro para la Armada, algo sobre lo que Farnesio había insistido hasta la saciedad.


    Por su parte, el duque de Parma narra así los trascendentales acontecimientos que se sucedieron tras la llegada de la Armada a Calais:343


    


    ...vino un piloto con otra carta del Duque del 6, avisando que se encontraba frente a Calé, lo que me alegró mucho, y previne lo necesario al embarco, marchando en persona el siguiente día de Brujas por avistarme con el Duque y asistirle en todo aquello que pudiera en servicio de S.M. El 8 por la mañana llegó Jerónimo de Arceo, su secretario, con la confirmación de haber fondeado cerca de Calé, inquietándole el enemigo, y sentí mucho no poder asistirle con los bajeles que reclamaba para tener en respeto a los ingleses a obligarles a venir a las manos, que era lo que deseaba Su Excelencia, por no haber viento favorable que alejara a los enemigos que impedían la salida.


    Aquella noche llegué a Neoport donde encontré la embarcación en tales términos que se podía dar por concluida, estando embarcados diez y seis mil hombres y sin descansar pasé a Dunquerque el mismo día, donde estaba la tropa para embarcar y todo presto, que se podía hacer de momento. Llegó en esto don Jorge Manrique, veedor general, con otra carta del Duque fechada el día anterior, exponiendo el peligro que corría la Armada, compuesta de naos tan gruesas en el Canal, si ocurría temporal, pretendiendo saliera yo con algunas naves y gente de la costa a reunirme con él para batir al enemigo o ganar puerto para la nuestra en la isla Vich [Wight]. Como esto se oponía a las instrucciones de S. M. que no son otras que atender el paso del Canal, no era factible de ningún modo, máxime no siendo estos bajeles a propósito para la mar ni para batirse en escuadra, tan rasos como son, razón que ha motivado que S. M. mandara a su Armada que venga a asegurarlos, y en cuanto al recelo de no tener buen puerto, no estaba en mi mano remediarlos, que si lo estuviera ya me ingeniara en facilitar la empresa.


    Empeñado en dar priesa al embarco y en aprontar la pólvora y balas pedidas por el Duque, con el mayor contento, por la esperanza de efectuar con el favor divino mi cometido, llegó a Dunquerque el príncipe de Ascoli en una embarcación, acompañado de otras personas de crédito, con recado de insistir en la unión de los bajeles más lejos, porque en la madrugada del 8 había lanzado el enemigo ocho navíos de fuego contra la Armada, y aunque no había causado daño, porque el Duque mandó cortar los cables, se habían visto obligados a correr hacia la tramontana dispersos y con el enemigo a la mira de inquietarles, cañoneándoles sin intermisión, como lo había hecho desde Plimu [Plymouth]. Se ha perdido la galeaza capitana en la playa de Cale y ha venido a embestir en la playa de Neoport el galeón San Felipe...


    


    En efecto, Alejandro Farnesio salió de Brujas el día 8 de agosto344 y según narra Coloma de Saa,345 «llegó a Dunquerque a los 8 de agosto; y en teniendo aviso que el de Medina Sidonia se había ancorado el 7 en la rada de calés y que le tenía a menos de siete leguas, determinó de embarcarse, pospuesta toda consideración y todo peligro». Alejandro Farnesio en persona se afanó por acelerar el embarque de las tropas, que el día 9 estaba prácticamente concluido.346 Sin embargo, las condiciones meteorológicas eran muy adversas con un fuerte viento de tempestad.347 En ese momento, cuando Farnesio debatía con Jorge Manrique y sus consejeros navales la imposibilidad que tenía de salir con algunas naves para apoyar al duque de Medina Sidonia,348 llegó el príncipe de Ascoli349 con la noticia del ataque que había sufrido la Armada durante la noche del 7 al 8 de agosto.350 Los ingleses lanzaron ocho barcos incendiarios contra la Armada anclada en Calais.351 El duque de Medina Sidonia, aconsejado por Diego Flores de Valdés, ordenó que todo navío que se hallara en el camino de un brulote cortara o aflojara sus amarras.352 A consecuencia de ello se produjo el caos. La mayoría de los barcos cortaron sus amarras y las fuertes corrientes del canal les arrastraron, desperdigándose por la rada de Calais.353


    La capitana de las galeazas, la San Lorenzo, que mandaba Hugo de Moncada, chocó con su gemela Girona y quedó a la deriva, encallando a la salida del puerto de Calais, donde fue abordada por Howard, muriendo Moncada en el combate.354 Al amanecer del lunes 8, la Armada estaba esparcida casi doce kilómetros más allá de Gravelinas y allí se desarrolló la batalla final contra la flota inglesa.355 En esta ocasión, la Armada fue severamente castigada y perdió tres grandes naves: la San Mateo y la San Felipe, varadas en la costa, y la San Juan, hundida.356 La batalla empezó a decaer entre las cuatro y las cinco de la tarde357 cuando el viento viró al sudoeste, lo que permitió a la Armada poner rumbo al norte y alejarse de la costa.358 La flota inglesa, escasa de municiones, interrumpió la acción y se quedó a la zaga de la Armada, que se alejaba.359


    La Armada había sido empujada a una dificilísima posición. La vuelta a Calais parecía imposible por los vientos contrarios y la presencia de la flota inglesa. Según el diario del duque de Medina Sidonia360 «todos los del Consejo se resolvieron en que se volviese a la Canal si el tiempo diese lugar a ello, y si no que obedeciendo al tiempo, se volviese por el mar del Norte a España». Asimismo, según narra el capitán Alonso Vanegas:361 «Tratóse si sería bien ir a invernar a Noruega y rehacerse de bastimentos, lo cual pareció al Duque cosa no conveniente ir a tierra de enemigos e invernar, quedando la Armada enemiga en pié y la costa de España no bien apercibida, de que se podían seguir grandes inconvenientes, y ansí se resolvieron de volver a España».


    El día 12 de agosto se decidió la ruta que iba a seguir la Armada de vuelta a España a través de las islas Shetland, bordeando Escocia e Irlanda.362 Una travesía de regreso que resultó un infierno, pues muchos barcos naufragaron o encallaron frente a la costa, especialmente la irlandesa, y en la que, entre septiembre y octubre de 1588, naufragaron veinticuatro barcos y murieron más de cinco mil hombres.363 El 21 de septiembre, Medina Sidonia llegó a Santander con ocho galeones,364 y después fueron llegando otros barcos a los puertos del Cantábrico365 (ver en la lámina n.º27 la ruta de la Armada desde su salida de Lisboa hasta Santander). Más de un tercio de la Armada que salió de La Coruña se perdió en la desastrosa jornada de Inglaterra.366 La flota regresó a España con menos de cuatro mil de sus siete mil marineros y menos de diez mil de sus diecinueve mil soldados, por lo que el número de víctimas superó las doce mil personas.367


    El duque de Parma, cuando tuvo noticia de la dispersión de la Armada a causa de los brulotes y la posterior batalla de Gravelinas, envió diversos filibotes para tratar de restablecer el contacto con Medina Sidonia, pero ninguno de ellos tuvo éxito.368 Cuando comprendió que la flota no regresaría y que el bloqueo naval inglés y holandés le impediría salir de Dunkerque y Nieuwpoort, ordenó el desembarque de las tropas.369 El día 10 de agosto, antes de partir de Dunkerque, escribió al rey370 y a Idiáquez371 dando cuenta de lo sucedido. A continuación regresó a Brujas.


    


    Causas y consecuencias del desastre de la Armada Invencible


    


    Las causas del desastre de la Armada Invencible son múltiples y todas ellas acumuladas hacen que la empresa fuera extraordinariamente arriesgada:


    


    1. Sin duda era una misión objetivamente difícil. Invadir Inglaterra amparada por su insularidad y dotada de una potente y experimentada flota de guerra no era una empresa sencilla y requería la movilización de grandes recursos navales y terrestres.


    2. El plan de operaciones diseñado por FelipeII, combinando por su cuenta y riesgo los del marqués de Santa Cruz y el duque de Parma, era inadecuado porque ignoraba la dificultad, casi diría imposibilidad, de juntar a la Armada con el ejército de Flandes en las aguas del canal de la Mancha, hostigada la Armada por la flota inglesa y bloqueada la salida de las tropas de Flandes por la flota holandesa.372


    3. Las características de los buques que formaban la Armada no eran las más apropiadas para navegar en las aguas del mar del Norte. Eran navíos pesados, con limitada maniobrabilidad, cargados hasta arriba de tropas y pertrechos y pensados para el abordaje, lo que no era posible frente a la flota inglesa, más rápida y ligera y dotada de artillería de mayor alcance.373


    4. La muerte en febrero de 1588 del marqués de Santa Cruz, el almirante más prestigioso de la marina española, supuso un gran contratiempo para los planes de la Armada. Su sustituto, el duque de Medina Sidonia, carecía de experiencia naval y así lo puso de manifiesto al rey que, no obstante, insistió en su nombramiento.374 El duque de Medina Sidonia tampoco estuvo bien asesorado por el principal consejero naval nombrado por el rey para esta misión, Diego Flores de Valdés.375


    5. Los continuos retrasos y los grandes preparativos de la Armada hicieron que se perdiera completamente el secreto de la operación, lo que permitió a los ingleses prepararse con tiempo y a los holandeses bloquear los puertos controlados por el duque de Parma para impedir su salida.376 Una operación por sorpresa realizada en 1583 cuando lo planteó por primera vez el marqués de Santa Cruz hubiera tenido más posibilidades de éxito.377


    6. La bicefalia en la dirección de la empresa, por un lado Medina Sidonia al frente de la Armada y, por otro, Alejandro Farnesio al mando de los tercios, constituyó otro obstáculo para el buen fin de la operación.378 En ningún momento se produjo un encuentro entre ellos que permitiera la adecuada coordinación de los dos ejércitos379 y existió un permanente malentendido sobre lo que cada uno esperaba del otro sin que el rey los pusiera de acuerdo.380


    7. A ello contribuyó la dificultad de las comunicaciones de la época, especialmente con una Armada en movimiento. El mensajero de Parma, el capitán Moresin, nunca llegó de vuelta a la Armada y los de Medina Sidonia (salvo Rodrigo Tello, que lo hizo el día 2 de agosto para informar de la salida de La Coruña) no llegaron a Flandes hasta el 6 o el 7 de agosto, coincidiendo con la llegada de la Armada a Calais, por lo que ambos comandantes carecieron de información sobre el otro hasta el último día.381


    8. La Armada nunca debió hacerse a la mar sin disponer de un puerto seguro con suficiente calado en el que poder refugiarse.382 Farnesio propuso al rey retrasar la operación hasta conquistar el puerto de Flesinga, pero su consejo no fue escuchado.383 También le informó, a través de Cabrera de Córdoba, de que el duque de Cleves estaba dispuesto a conceder el puerto de Emden a cambio de una renta de cincuenta mil escudos anuales, pero FelipeII se negó a tal pretensión.384


    9. Las condiciones meteorológicas en que se desarrolló la operación fueron muy adversas. La Armada tuvo que soportar un período prolongado de tiempo muy tormentoso en agosto y septiembre de 1588 debido, probablemente, a que el aire frío del frente polar atlántico se desplazó al sur, hasta una posición casi permanente muy próxima a Irlanda y Escocia, por donde transcurrió la ruta de regreso a España.385 En la famosa frase de FelipeII de que no había mandado a su Armada a luchar contra los elementos había algo de verdad, pero no fue la causa principal del fracaso de su misión.


    10. La estrategia seguida por la flota inglesa de evitar el combate frontal fue adecuada para sus objetivos. En lugar de enfrentarse directamente a la Armada, la fue hostigando en su desplazamiento por el canal de la Mancha hasta lograr que se alejara de sus costas sin poder cumplir su misión de dar cobertura al cruce del canal por las tropas de Alejandro Farnesio.386


    


    Como ya hemos señalado, a causa del desastre se perdió un tercio de la Armada y murieron cerca de doce mil hombres. Gran parte de los barcos que regresaron lo hicieron con graves daños y algunos no pudieron volver a navegar. También se perdieron muchos de los comandantes y capitanes con más experiencia naval.387 La derrota de la Armada fue un duro golpe para la marina y el ejército de la monarquía de España. Ello no obstante, se adoptaron inmediatamente medidas para reparar los buques dañados y construir doce nuevos galeones de mil toneladas en los astilleros cantábricos, siguiendo el modelo inglés,388 limitando la repercusión de la derrota sobre el poder naval de la monarquía de España.389


    Sin embargo, en términos políticos, el desastre de la Armada supuso un punto de inflexión en la historia del imperio español, hasta entonces ascendente y descendente posteriormente,390 aunque aún mantendría un importantísimo protagonismo internacional hasta mediados del sigloXVII. La derrota dio alas a los rebeldes holandeses, arrinconados hasta ese momento por los avances de Farnesio, frenó la acción reconquistadora del duque de Parma y sentó las bases para la consolidación de Inglaterra como potencia naval. Las flotas de FelipeII se hicieron a la vela contra Inglaterra de nuevo en 1596 y 1597, pero tuvieron que desistir debido a las tempestades. Sin embargo, los corsarios ingleses capturaron en los tres años siguientes (1589-1591) unos trescientos mercantes de súbditos de FelipeII valorados en torno a un millón seiscientos mil ducados. Las tropas inglesas siguieron apoyando a los rebeldes holandeses y también a Enrique de Bearne para que se convirtiera en rey de Francia y asaltaron Pernambuco en 1595, Cádiz en 1596 y Puerto Rico en 1598.391


    La responsabilidad del desastre debe atribuirse al rey FelipeII, que fue quien adoptó la decisión y diseñó el plan, ignorando los consejos de Alejandro Farnesio y de Medina Sidonia.392 El primero le sugirió pactar con los ingleses y subsidiariamente retrasar la operación hasta disponer del puerto de Flesinga. El segundo, desde La Coruña, también le conminó a suspender la empresa. Pero el rey desoyó a ambos, confiando en la providencia divina. Y aunque FelipeII es conocido como el «rey prudente», en esta ocasión su actuación fue rayana en la temeridad y de ahí el acertado título de la última biografía de Parker: El rey imprudente.393


    El duque de Medina Sidonia había advertido al rey de que no estaba preparado para la misión que le encomendaba por carecer de experiencia naval. También le había propuesto la suspensión de la jornada de Inglaterra. En su haber hay que poner su gran capacidad de organización, que permitió poner en marcha la Armada en tres meses. Sin embargo, careció de iniciativa propia y no tuvo capacidad de improvisación ni de reacción. Se limitó a dirigir la singladura ateniéndose a las instrucciones del rey y a los desacertados consejos del asesor naval nombrado por el monarca, Diego Flores de Valdés.394 FelipeII mandaría castigar a este último, ordenando su prisión en el castillo de Burgos, donde permaneció tres años, por no haber socorrido a la nave Nuestra Señora del Rosario de Pedro de Valdés.395 Diego Flores de Valdés también fue presa del pánico cuando los brulotes atacaron a la flota, lo que provocó el desastre, y se había mostrado a favor de volver rápidamente a España tras la batalla de Gravelinas, renunciando a regresar al canal y dejando atrás a todos los barcos incapaces de mantener su marcha.396


    ¿Cuál fue la responsabilidad de Alejandro Farnesio? Tras el desastre de la Invencible se organizó una campaña en su contra alentada por los allegados de Medina Sidonia, que pretendían culparle del fracaso.397 Se le acusaba de no haber respondido a las misivas del duque y de no haber tenido listas las tropas para embarcar cuando la Armada llegó a Calais. Se le llegó a tachar de traidor al rey y de que su actuación había estado motivada por la ambición de convertirse en soberano de Flandes en connivencia con IsabelI o por despecho contra Felipe II porque su hijo Ranuccio hubiera sido privado de sus derechos al trono de Portugal, o que el propio Farnesio sospechara que iba a ser sustituido como gobernador de Flandes.398 Estas insidias circularon por las cortes de Madrid y Francia399 y se difundieron en Flandes y en Italia con gran dolor para Farnesio, que vio así amenazada su reputación.400


    Desde el primer momento, Farnesio salió al paso de estas acusaciones defendiendo y justificando su actuación. Sin embargo, como ha puesto de manifiesto Martínez Millán,401 Farnesio carecía de apoyos en la corte. Sus éxitos militares habían sido muy celebrados en ella, pero su correspondencia iba dirigida casi exclusivamente a su tío el rey. Así, en la carta que envía al monarca el mismo día 8 de agosto402 se anticipa a la crítica y dice:


    


    Los que han venido últimamente de parte del Duque como no han visto los bajeles de acá artillados y armados, ni la gente embarcada, han querido darse a entender que no está presto esto y se engañan, pues lo están como han de estar para el pasaje que es el efecto que han de hacer, muchos meses ha, aunque no hay la cantidad de marineros que habría menester, pero no tan pocos que no se puedan suplir a lo que se pretende, que la gente poco era de estar embarcada porque son tan pequeños que no ay plaça para poderse rebolver y sin duda se enfermara, pudriera y perdiera toda, que quanto a la embarcación bien brevemente se haga en estos vaxeles vaxos y pequeños y por esto yo soy fiador que no aya falta en el servicio de V.M.


    


    Y en la carta que remite el día 10 de agosto al rey señala:403


    


    Llegué aquella tarde [se refiere al 8 de agosto] a Neoport donde dexé la embarcación de allí tan adelante que se podía tener por acabada haviendo embarcado aquel día dieciséis mil hombres en los baxeles que estaban en Neoport y sin parar fuy a amanecer a Dunquerque, donde estaba ya la gente en el embarcadero y todo lo demás listo de manera que por todo aquel día se acabara lo de allí como se había hecho el de antes en Neoport.


    


    Igualmente, en su carta al rey del 7 de septiembre reitera su preparación para la empresa404 y envía al comendador Moreo para que explique lo que sucedió y refutar las críticas contra su persona.405 También escribe cartas justificativas a Italia a su tío, el cardenal Alejandro Farnesio; al duque de Terranova, gobernador de Milán; al conde de Olivares, embajador ante la Santa Sede; al cónsul de España en Venecia y al conde Nicolo de Cessis.406


    El rey contestó a Alejandro Farnesio por carta de 17 de octubre de 1588 para manifestarle su plena confianza, e incluyó un post scriptum de su propia mano donde declaraba que la profunda satisfacción que tenía del duque correspondía a sus grandes méritos.407 La carta tranquilizó a Parma, que el 29 de noviembre de 1588 escribió al secretario real, Juan de Idiáquez,408 y contestó al rey en los siguientes términos:409


    


    No podría significar a V.M. con palabras el consuelo que he recibido con su carta del 17 del pasado ... y si bien estaba en mi pecho assegurado y mui satisfecho de mis actiones y leales servicios, y ni más ni menos mui confiado de la grande prudencia y cristiandad de V.M. que como tan gran Rey, justo y amigo de verdad, no daría oídos ni crédito a calumnias injustas y malfundadas, todavía entretanto ... he estado desassogadísimo agora veo que V.M. no tan solamente por su benignidad infinita ha sido servido assegurarme que tiene de mi persona y servicio la satisfactión y confianza que he procurado merecer ... estimando más el poder dejar por herencia a mis hijos la fidelidad, la honra y limpieza con que he servido a V.M. que todos los bienes del mundo quedo contentísimo...


    


    No obstante, en una carta posterior al secretario Idiáquez, de 30 de diciembre de 1588, se ve obligado a rechazar tajantemente, una vez más, las acusaciones de no estar preparado para embarcar:410


    


    ...las causas y razones que hubo para no ir yo antes a la marina ni adelantarme en la embarcación de la gente antes de lo que se hizo pues lo tengo avisado, y se dejan bien entender allende de que estaba todo tan a punto y la gente tan cerca de la embarcación que estaba yo tan assegurado como lo digo que se haría con la brevedad que es notorio pues ni era menester aguada como algunos dicen no aviendo para que guisar de comer en un pasaje tan breve y no faltando cerbeza para la venida ni para que perder tiempo como otros se figuraban en poner artillería en los navíos que avía de guerra con la assistencia de la armada y assí el no haverlo prevenido no fue descuydo más artificio y esta es la pura verdad la cual puede V.S. libremente defender.


    


    Farnesio justifica que no hacía falta que los transportes fueran artillados, porque para eso contaba con la protección de los navíos de guerra de la Armada, ni que contaran con comida y bebida pues el pasaje era corto. Y se ofrece a aportar a Idiáquez cualquier tipo de pruebas justificativas de los gastos realizados y que no se habían malversado los fondos del tesoro real:


    


    ...si por mayor satisfacción suya y justificación mía gustare de ver certificaciones y fés auténticas de todo de las magnitudes, cabos de los soldados y marineros con lo que toca a las municiones de guerra y vituallas, las enviaré de muy buena gana...


    


    Las acusaciones de dolo contra Farnesio deben ser tajantemente rechazadas. Alejandro Farnesio fue siempre leal a su tío y rey FelipeII, como lo demostró en infinidad de ocasiones, y acusarlo de complicidad con la reina IsabelI de Inglaterra para traicionar a su rey conviertiéndose en soberano de Flandes es una bajeza injustificable. Lo mismo cabe decir de que actuara por despecho en la cuestión de los derechos sucesorios de su hijo al trono de Portugal, que hacía varios años que se había resuelto y que era muy anterior a la conquista de Amberes, o a su posible sustitución como gobernador que, como veremos, es posterior en el tiempo.411


    De lo que no cabe duda es de que la actitud de Farnesio en relación con la Armada Invencible fue evolucionando progresivamente. En un primer momento, ante la solicitud real, sometió a FelipeII un plan para la invasión de Inglaterra desde Flandes basado en la sorpresa de la operación. Los retrasos en la realización de la empresa y los planes de FelipeII de combinar la Armada con el ejército de Flandes dieron al traste con el secreto de la invasión y permitieron prepararse a los ingleses y a los rebeldes holandeses bloquear los puertos desde donde podrían salir las tropas de Farnesio. El duque de Parma, gran estratega, fue cada vez más consciente de la dificultad de la empresa y los riesgos que conllevaba.412 Probablemente, como ha señalado Riaño, «la visión dantesca del grueso de sus tercios acosados a cañonazos sobre las encrespadas aguas del Canal y hundiéndose como escandallos en ellas, arrastrados por sus inútiles petos y rodelas, debía perseguir en esa época a Parma como una terrible pesadilla en la que se jugaba de forma definitiva la suerte de todo Flandes».413


    La preocupación principal de Farnesio era que el fracaso de la empresa de Inglaterra pudiera suponer el aniquilamiento de los tercios de Flandes y, con ello, el hundimiento de lo que tanto trabajo había costado recuperar. De ahí que en todo momento se mostrara dispuesto a colaborar en la invasión, pero siempre con la condición de que se asegurase el paso del canal a sus tropas. Farnesio no temía tanto el combate en tierra firme contra los ingleses como el hundimiento de los tercios en las aguas del canal. Por eso, como hemos puesto de manifiesto, en su correspondencia con el rey insistía una y otra vez en ello: solo podría cruzar si la Armada le franqueaba el paso.


    Partiendo de esta premisa podemos analizar las acusaciones concretas contra Farnesio. La primera es que no respondió a las misivas del duque de Medina Sidonia. No es necesario extenderse mucho en este punto. Como ha quedado acreditado, el propio Farnesio intentó ponerse en contacto con la Armada y envió al capitán Moresin y varios navíos de descubierta que no tuvieron éxito y se quejó al rey por carta de 18 de julio de no tener noticias de la Armada. El primer mensajero de Medina Sidonia, enviado el 25 de julio con la noticia de la salida de La Coruña llegó a Flandes el 2 de agosto. Los remitidos desde el canal no llegaron hasta el 6 o el 7 de agosto coincidiendo con la llegada de la Armada a Calais, de lo que no tuvo conocimiento hasta el día siguiente. Por tanto, Farnesio no recibió los mensajes hasta esa fecha, así que era imposible que los hubiera respondido antes.414


    Mayor fundamento tienen las críticas sobre la situación de los preparativos para el embarque de las tropas.415 Podemos comprender la desazón de Medina Sidonia cuando el día 6 a su llegada a Calais recibe por medio de Rodrigo Tello el mensaje de Parma, escrito no obstante el día 3, de que necesitaría seis días para completar el embarque.416 Farnesio hizo todo lo posible para apresurarlo y el día 9, solo tres días después de la llegada de la Armada a Calais, estaba prácticamente completado. El testimonio de Farnesio lo corrobora un testigo indiscutible como es el veedor de la Armada, Jorge Manrique, enviado por Medina Sidonia, que en su carta al rey de 12 de agosto dice que «diez y ocho mil estaban embarcados el día que la armada fue vuelta al norte y los tercios de infantería española y caballería estaban ya aquí para embarcarse, el mismo día comenzándolo a hacer llegó nueva de haverse alargado la Armada». Por tanto, no cabe dudar que el martes 9 el ejército del duque de Parma estaba embarcado o a punto de hacerlo.


    Sin embargo, según los testimonios que nos han llegado de algunas de las personas que vivieron, o estuvieron cerca de los acontecimientos, existían defectos en el acondicionamiento de las naves de transporte.417 Así, en la relación del capitán Alonso Vanegas418 se dice:


    


    A la media noche [del día 7] llegó un despacho del secretario del mismo Duque, que lo había enviado con recado al Duque de Parma. En respuesta de dicho recado enviaba el secretario avisando al Duque [de Medina Sidonia] que en Dunquerque había mucha remisión en la partida, por no estar ningunas municiones ni bastimentos embarcados y haber todavía obra de carpintería en las naves.


    


    Por su parte, el maestre de campo Coloma de Saa, testigo presencial, dice:419


    


    Al punto se distribuyeron las órdenes de la embarcación por los sargentos mayores de los tercios, los cuales se ejecutaron luego, aunque con harta risa de los soldados pues tocó a muchos embarcarse en navíos donde no había puesto la mano el calafate ni el maestro de hacha, sin municiones, sin bastimentos y sin velas. Supo luego el duque [de Parma] de esta falta y, disimulando por entonces con los autores della, se resolvió en salir del puerto en viendo asomar la armada española, con solos los navíos que pudiesen seguirle, resuelto en perderse o sacar lo restante de su flota de la barra de Nioport. Todo lo cual fuera posible ejecutarse, si el duque de Medina pudiera poner su armada entre la inglesa y la costa de Flandes...


    


    Por último, el capitán Alonso Vázquez420 también reconoce defectos en las naves, aunque dice que lo que faltaba no era necesario para una travesía tan breve:


    


    A los 9 [de agosto] que era el día que el ejército se había de embarcar como ya tenían la orden de Alexandro en las armadas que estaban en los puertos de las dos villas de Dunquerque y Neoporte, cinco leguas la una de la otra, como he referido, llegó D.Jorge Manrique, veedor y proveedor general de la armada que llevaba el Duque de Medina habiase adelantado della porque tuvo también orden de visitar la que Alexandro tenía aprestada en aquellos dos puertos, y habiéndola reconocido dio a entender la poca satisfacción que se podía tener della; y pienso que decía la verdad ... y le pareció a D.Jorge Manrique no había tiempo para que la de Alexandro pudiera hacer efecto, porque aunque es verdad que en los almacenes de Dunquerque y Neoporte había gran cantidad de bastimentos y municiones con los demás aprestos y aparatos que estaban prevenidos, no estaban embarcados ni muchos navíos tan aperejados como fuera necesario para la priesa que él llevaba, si bien estaban con las vergas en alto ... y aunque es verdad que del Almiranta y Capitana en que se había de embarcar la persona de Alexandro no estaban acabados los alcázares de popa ni dorados los corredores como se pensaba ... se ha de entender que para hacer un pasaje tan breve de siete leguas no era necesario lo que he escrito para navegar, y en esto me remito á qualquier marinero.


    


    Es evidente que Farnesio no podía tener embarcados a sus hombres y pertrechos de antemano.421 El plazo de dos o tres días en los que se ejecutó el embarque desde que tuvo conocimiento de la llegada de la Armada parece el mínimo razonable y demuestra que las tropas de Farnesio estaban listas para ello.422 Menos justificables resultan los defectos en el acondicionamiento de las naves. La responsabilidad directa era de los subordinados del duque de Parma,423 pero a este, como comandante supremo, le correspondía la supervisión y sobre él recaía la responsabilidad última de los defectos en la condición de las naves observados por testigos cualificados que, no obstante, como hemos visto, Parma negó enfáticamente en toda su correspondencia. La tesis de Farnesio es confirmada por el contador Antonio Carnero, que en su crónica dice:424


    


    Y en quanto a lo que dizen que no avía provisiones de vituallas es error porque avía grandísima cantidad de pan cocido, vizcocho, harina y trigo para yrlo embiando a donde el exército estuviesse y no tenerlo embarcado era por no ser necesario a causa de que el pasaje de la gente solo era una marea de seis horas que se podían gastar pocas vituallas y para todas estaban señalados vajeles en que se avían luego de embarcar cuando lo estuviera la gente.


    


    En cualquier caso, si el embarque se hizo con la suficiente celeridad y si las naves de Farnesio estaban mejor o peor preparadas para navegar y realizar la corta travesía prevista es una discusión académica, pues no hubo ocasión para llevar a cabo el paso del canal por las tropas de Parma. Como ya hemos señalado, la noche del 7 de agosto los brulotes lanzados por la flota inglesa desorganizaron a la Armada. Desde su llegada a Calais hasta ese momento transcurrieron poco más de veinticuatro horas, por lo que no hubo tiempo material para el cruce del canal. Tras la batalla de Gravelinas, la Armada se perdió en el mar del Norte, sin que en ningún momento hubiera estado en condiciones de cumplir con su misión y dar a Farnesio la cobertura naval necesaria para que sus tropas pudieran cruzar el canal.


    La tercera crítica contra Farnesio es la falta de apoyo naval a Medina Sidonia, que, por carta de 5 de julio, le había pedido cuarenta o cincuenta filibotes. Para analizar la cuestión hay que remontarse a 1574, en tiempos de Requesens, cuando el fracaso en el auxilio a Middelburg y la pérdida de la isla de Walcheren supusieron el fin de la estrategia naval española en los Países Bajos quedando el dominio del mar en manos de la flota rebelde.425 La recuperación por Farnesio en 1583 de los puertos de Dunkerque y Nieuwpoort permitió tomar las primeras medidas para contar con una flota propia. Las conquistas de Amberes y La Esclusa ampliaron los puertos disponibles. Los planes para la empresa de Inglaterra activaron la construcción naval. Como señala Riaño:426


    


    ...en poco más de un año se construyeron, rehabilitaron y movilizaron algo más de trescientos buques de guerra, mercantes y de transporte; se contrataron y alistaron dotaciones, se aprovisionaron y abastecieron a esas armadas y flotas y, finalmente, se desplegaron en los puertos de partida para la jornada de Inglaterra.


    


    Según las estimaciones de Riaño,427 la mayoría de las naves (ciento noventa y ocho) eran de transporte, como corresponde al objetivo de trasladar al ejército de Flandes. También había cincuenta y cinco mercantes y tan solo sesenta navíos de guerra. De esos sesenta navíos de guerra, había solo un galeón de quinientas toneladas y un navío de trescientas. También contaba con veintisiete filibotes (menos de los cuarenta que le pedía Medina Sidonia). Los navíos de guerra se encontraban fundamentalmente en Amberes (veintiocho) y en Dunkerque (veintinueve), adonde habían sido trasladados por canales interiores para romper el bloqueo holandés. Los navíos de guerra de Amberes estaban inmovilizados por el control que los rebeldes ejercían sobre la desembocadura del Escalda. Los capitanes y una fracción importante de las dotaciones de al menos catorce navíos de guerra de Dunkerque se encontraban en comisión de servicio en la flota de Nieuwpoort.


    Riaño428 critica la neutralización pasivamente aceptada de las naves de guerra de Amberes y la desmovilización de los buques de Dunkerque. Para él, «esta masa de buques, convenientemente concentrada y alistada, mandada eficazmente y con una mejor visión naval de su empleo, es muy probable que hubiera hecho valer su presencia en ayuda de la Gran Armada».


    Sin embargo, como han señalado Martin y Parker,429 la principal preocupación de Parma en este punto consistía en mantener a la flota holandesa dividida, pues una vez que se concentrase frente a Dunkerque o Nieuwpoort sus barcos quedarían irremisiblemente bloqueados. Por ello, Parma dividió su flota entre varios puertos. El duque llevó a cabo un reconocimiento personal de los estuarios y canales de la costa septentrional de Flandes y descubrió que entre ciento treinta y ciento cuarenta navíos holandeses aguardaban en el Escalda.430 Por tanto, Parma no tuvo más remedio que dejar sus buques de guerra en el puerto de Amberes para inmovilizar a los bloqueadores holandeses y trasladó todos los transportes por canales interiores. Tampoco tenía marineros suficientes, por lo que tuvo que utilizar a los que disponía en Dunkerque para tripular las naves de transporte de Nieuwpoort. Estos condicionantes dejaban prácticamente a Parma sin margen de maniobra. Su misión no era apoyar navalmente a Medina Sidonia, sino transportar al ejército a Inglaterra, que fue su prioridad logística. Era Medina Sidonia el que venía a dar cobertura naval a Farnesio y no al revés.431 En su encuentro del 9 de agosto, Parma trató de explicar a Jorge Manrique sus limitaciones operativas y para ello convocó al almirante de su flota, el marqués de Renty, y a los prácticos locales, explicándole que el apoyo naval que le solicitaban era imposible y que solo podía esperarse que mejorara el tiempo y el canal quedara despejado de enemigos para poder cruzarlo. Sin embargo, de nuevo no se dio el caso, porque la dispersión de la Armada a las veinticuatro horas de su llegada no permitió auxiliarla e hizo inútil cualquier discusión al respecto.432


    En definitiva, por lo que se refiere al papel de Farnesio en relación con la empresa de Inglaterra hay que distinguir la fase de planificación y la de ejecución. En cuanto a la primera, la iniciativa correspondió al rey. Farnesio era partidario de que «echase el resto» contra Holanda antes de acometer la empresa de Inglaterra. Ante la insistencia del rey, Farnesio le propuso un plan de invasión que probablemente pecaba de voluntarismo. El plan definitivo, combinación de los de Santa Cruz y Parma, fue obra de Felipe II. Los preparativos de la Armada desvelaron el secreto, lo que permitió prepararse a Inglaterra y a los rebeldes holandeses bloquear los puertos de Flandes. Farnesio comprendió los riesgos de la operación y advirtió al rey de ellos, aconsejándole que llegara a un acuerdo de paz con los ingleses y, subsidiariamente, que retrasara la operación hasta conquistar un puerto con calado suficiente para servir de refugio a la Armada. Ni sus sabios consejos ni los de Medina Sidonia, que también sugirió suspender la operación, fueron escuchados por el rey, que decidió seguir adelante de forma temeraria confiando en la providencia divina.


    Sobre la ejecución, hubo un problema de comunicaciones entre Medina Sidonia y Farnesio. El mensajero enviado por Farnesio no llegó a la Armada y los enviados por el almirante tampoco a Flandes hasta primeros de agosto y casi todos ellos lo hicieron a la vez el día 6, cuando la Armada llegó a Calais, de lo que el duque de Parma tuvo conocimiento al día siguiente. Ello dificultó la preparación de Farnesio, que no podía tener a las tropas permanentemente embarcadas y necesitaba un tiempo para ello. El embarque comenzó inmediatamente y estaba prácticamente completado el día 9 cuando llegó la noticia del ataque inglés a la Armada. Desde que el duque de Parma tuvo conocimiento de la llegada de la Armada a Calais hasta su alejamiento transcurrieron menos de veinticuatro horas, por lo que fue materialmente imposible hacer más. Se observaron defectos en el acondicionamiento de las naves de transporte que podían haber puesto en riesgo aquel, pero no hubo ocasión de comprobarlo porque la dispersión de la flota, que en ningún momento tuvo el control del canal, no permitió intentar el paso. Tampoco pudo prestar apoyo naval a la Armada, pues la falta de noticias de esta, el bloqueo de los rebeldes, las malas condiciones meteorológicas, los limitados medios navales de Alejandro Farnesio y, en última instancia, la rápida dispersión de la Armada tras el ataque inglés con brulotes, lo impidieron. En cualquier caso, Farnesio colaboró leal y disciplinadamente en la ejecución de la empresa de Inglaterra. Subordinó a ella todas sus operaciones militares, formó un ejército de campaña y concentró a sus tropas en torno a los puertos de embarque, hizo construir las naves de transporte y, en un nuevo despliegue de ingeniería, las llevó a los puertos por canales interiores. Su única condición fue no poner en peligro a los tercios de Flandes en el cruce del canal, para lo que era imprescindible que las condiciones meteorológicas fueran adecuadas y que la Armada le franqueara el paso. No se dieron ninguna de las dos circunstancias y el duque de Parma no arriesgó a su ejército. Su decisión fue acertada y evitó que el desastre fuera aún mayor y dejara desguarnecidos a los Países Bajos.433
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    Guerra en Francia


    


    LA PRIMERA INTERVENCIÓN EN FRANCIA


    


    La enfermedad de Alejandro Farnesio


    


    El fracaso de la Armada Invencible fue el primer gran revés en la carrera de Alejandro Farnesio, hasta entonces marcada por el éxito en todas sus empresas. Sin duda, afectó a su ánimo, perjudicó a su prestigio y dañó su relación con el rey. En la vida de Farnesio hay un antes y un después de la Armada Invencible.1


    Una vez que Farnesio se convenció de que la marcha de la Armada era irreversible, ordenó desembarcar a las tropas y decidió iniciar nuevas acciones ofensivas, a pesar de que estaba ya pasado el verano. Para ello, dividió a su ejército en tres bloques. Por un lado, un primer grupo al mando de Charles de Mansfeld fue enviado al Rin con la misión de recuperar Bonn en el electorado de Colonia. Un segundo cuerpo de ejército, a las órdenes de La Motte, se mantuvo en la costa con el propósito de controlar la ciudad de Ostende, en manos enemigas, e impedir su salida garantizando la seguridad de Brujas. Por último, el propio duque de Parma se puso al frente del tercer ejército y el 19 de septiembre salió de Amberes con el objetivo de conquistar la ciudad de Bergen op Zoom,2 que tenía un gran valor estratégico por ser la llave que abría las puertas a Zelanda.3


    Como primer paso para la toma de Bergen op Zoom, Farnesio encargó al marqués de Renty la conquista de la isla de Tholen, muy próxima a aquella.4 Sin embargo, Renty fracasó; los orangistas habían descubierto sus intenciones, reforzado la guarnición de la isla y protegido con sus naves los pasos a la misma. El tiempo borrascoso que encrespaba las aguas y las inundaciones provocadas sistemáticamente por el enemigo hicieron imposible que las tropas de Renty pudieran acceder a la isla de Tholen, abandonando la empresa.5


    A pesar de ello, el duque de Parma siguió adelante con sus planes para poner sitio a Bergen op Zoom. Esta era una plaza fuerte, bien fortificada, rodeada de agua y defendida por una potente guarnición, al mando del coronel Morgan, de tres mil infantes y trescientos caballeros, en su mayor parte experimentados soldados ingleses que habían participado en la defensa de Amberes y que no dejaron de hostigar a las tropas de Farnesio con continuas salidas, que hicieron primero el 5 de octubre y repitieron el día 12.6


    Alejandro Farnesio tenía como objetivo hacerse con un fuerte situado entre la orilla del Escalda y la ciudad para impedir su aprovisionamiento por mar. Un oficial inglés se puso en contacto con los españoles para entregarles el fuerte, Farnesio vio en ello una oportunidad y aceptó la propuesta del oficial. La noche del 22 de octubre envió a tres capitanes y cien soldados de élite que, guiados por el inglés, debían entrar en el fuerte y apoderarse de él por sorpresa. Para cubrirles, situó en las proximidades al coronel Sancho de Leyva con una parte de su regimiento. Sin embargo, la oferta resultó ser una trampa para atraer a los soldados de Farnesio al interior del fuerte y, tan pronto como los españoles entraron en él, fueron tiroteados desde todas partes. El traidor huyó en medio de la confusión. Los soldados de Sancho de Leyva acudieron en auxilio de sus compañeros y también sufrieron el fuego enemigo. Finalmente, pudieron retirarse, aunque sufrieron importantes pérdidas.7 Según cuenta Coloma de Saa,8 de los tres capitanes solo pudo escapar don Alonso de Mendoza, con el brazo derecho roto de un arcabuzazo, rodando por la muralla del fuerte abajo. El capitán Juan Hurtado de Mendoza murió en el fuerte y el capitán Ortiz quedó preso. También prendieron los enemigos al conde de la Hinojosa y al conde de Oñate, y el propio Sancho de Leyva fue herido de un mosquetazo debajo de los riñones y fue salvado por sus soldados.


    Tras el desastre, dadas las malas condiciones meteorológicas, avanzado el mes de octubre y la fuerte capacidad de resistencia de los sitiados, el duque de Parma decidió retirarse y abandonar el asedio de Bergen op Zoom. El 12 de noviembre desalojó el campo y mandó a sus tropas a los cuarteles de invierno,9 retirándose a Bruselas. En su carta de 23 de noviembre10 le dice al rey que «siente que no haya salido bien la empresa de Bergas y otras islas por estar cerrada la entrada y el mal tiempo». Por otra de la misma fecha le informa de las disposiciones para invernar y pide que «V. M. provea con brevedad de forma competente de dinero».11


    Era la primera vez que el duque de Parma, para asombro de propios y extraños, desistía de un asedio,12 una muestra indudable de cómo su ánimo se había visto afectado por el desastre de la Armada y cuánto se había quebrantado su salud, como pronto se pondría de manifiesto, siendo incapaz de afrontar el sitio en condiciones tan penosas. Como señala Carnero,13 con «el ymbierno ya cerrando y las aguas cargando con continuos fríos y vientos que siempre ay en aquella costa».


    Coloma de Saa es muy crítico con la actuación de Farnesio en esta ocasión. Para él,14 «la verdad es que si el duque tentara aquel sitio a viva fuerza, luego, en llegando tuviera sin duda próspero suceso, porque Bergas [...] tiene el terreno maravilloso para abrir trincheras, la comodidad de los bosques vecinos [...] y tantas villas alrededor [...], todo el país de campiña a las espaldas y Amberes a menos de siete leguas bastaban para que no se pudiera padecer de vituallas, pero como se habían gastado tantos días en aquellas vanas promesas, vino a hacerse de todo imposible a la postre lo que por ventura fuera fácil al principio».


    En compensación, el príncipe de Chimay había logrado el 28 de septiembre la rendición de Bonn15 en el frente del Rin y, posteriormente, Charles de Mansfeld conquistó la ciudad de Wachtendonk, última plaza rebelde en Güeldres, que se rindió el 20 de diciembre y en cuyo sitio las tropas españolas usaron por primera vez bombas incendiarias que causaron mucho daño.16 Concluyeron así las operaciones de 1588, un año negro para la monarquía de España y para Alejandro Farnesio.


    El año siguiente comenzó con el descubrimiento de una conspiración calvinista en Amberes que, con ayuda de Inglaterra y de las provincias rebeldes, pretendía expulsar a los españoles de la ciudad. Desmantelado el complot, los principales responsables fueron castigados.17 Poco después, se presentó la oportunidad de hacerse con la villa de Geertruidenberg, en Holanda, cercana a Breda y a Dordrecht. La guarnición de la villa, formada por mil quinientos infantes y trescientos caballeros, en su mayor parte ingleses, se había amotinado por falta de pago. Mauricio de Nassau se presentó delante de la ciudad el 15 de marzo con cinco mil soldados y los conminó a rendirse. Farnesio dio orden a sus tropas de dirigirse hacia Geertruidenberg y, ante su llegada, Mauricio de Nassau se retiró y las tropas inglesas se rindieron a Farnesio el día 9 de abril, abandonando la villa al día siguiente previo pago de los sesenta mil escudos que se les adeudaban.18


    Con la conquista de Geertruidenberg, el duque de Parma se aseguraba una línea de villas fortificadas: Grave, Bois-le-Duc, Geertruidenberg y Breda, que protegían Brabante contra los ataques de los orangistas.19 Ello no obstante, insistía al rey en la falta de medios y en los inconvenientes que de ello se podrían derivar.20


    Mientras Farnesio se dirigía a Geertruidenberg, las tropas de La Motte hicieron un nuevo intento para conquistar Ostende, que era la única plaza del sur en manos de los rebeldes. Al estar protegida por agua y ser fácilmente abastecible por mar, resultaba casi inexpugnable. La Motte llegó el 6 de abril con tres mil infantes y cuatrocientos caballeros. Sin embargo, una vez más, fracasó en su intento y hubo de replegarse a Oudenbourg.21


    El 2 de marzo había fallecido en Roma su tío, el cardenal Alejandro Farnesio, cuya muerte el duque de Parma sintió especialmente, como le dijo al rey, por «haver él siempre mostrado particular affectión a mi persona».22 En la misma carta, el duque de Parma solicitó al rey que se concediera el capelo cardenalicio a su hijo Duarte (que por entonces tenía quince años) y que se le cedieran los diez mil escudos de pensión reservados sobre el arzobispado de Monreal para que pudiera «tener medio de poder mejor servir a V. M. con el decoro y la autoridad que requiere la calidad de su persona en la corte de Roma». El rey accedió a esta merced23 y también apoyó el nombramiento de Duarte como cardenal, lo que se produciría en 1591.24 El duque de Parma también estaba interesado en la boda de su hijo primogénito Ranuccio con la hija del duque de Florencia y solicitó el apoyo real,25 aunque este proyecto de matrimonio no prosperaría y Ranuccio se casaría años más tarde, en 1599, con Margarita Aldobrandini, de la familia del papa ClementeVIII.26


    A su regreso de Geertruidenberg, el duque de Parma enfermó gravemente y se vio obligado a suspender toda su actividad y a retirarse a Spa para curarse, de lo que informó al rey por carta de 7 de mayo de 1589.27 Como señala Claramunt,28 «la actividad prolongada, el estrés y el tiempo pasado en campaña a la intemperie le habían pasado factura». Alejandro Farnesio padecía hidropesía, enfermedad caracterizada por la acumulación de líquido en los tejidos.29 La hidropesía no es una enfermedad independiente, sino que es consecuencia de un mal funcionamiento de órganos vitales, especialmente de los riñones. La retención de líquido provoca trastornos en el funcionamiento del corazón y los pulmones y puede resultar mortal.30 Farnesio, acompañado por sus doctores, se retiró al balneario de Spa para descansar y tomar sus famosas aguas medicinales, donde permaneció desde mayo hasta el 29 de septiembre cuando, mejorado de su dolencia, dejó Spa31 y se estableció en Binche para continuar su convalecencia y distraerse con la caza,32 regresando finalmente a Bruselas, pasadas las Navidades, el 19 de enero de 1590.33


    Según narra Van der Essen,34 a finales de septiembre, el veedor general, Juan Bautista de Tassis, había visitado a Farnesio en Spa y le había encontrado muy enfermo. El veedor habló con uno de sus médicos, quien le dijo que en su opinión la enfermedad de Farnesio era incurable. Tassis advirtió de ello al secretario real, Juan de Idiáquez, por carta de 26 de septiembre de 1589.


    Desde Spa, Farnesio no dejaba de quejarse al rey de la falta de dinero que le impedía pagar regularmente a los soldados, mantener la flota de Dunkerque y proveerse de víveres suficientes.35 FelipeII, finalmente, envió la cantidad de un millón doscientos mil escudos, pero, con el deseo de controlar más los gastos, prohibió que se aplicase el dinero a pagar a los acreedores que habían anticipado el dinero a Farnesio y exigía que estos le enviasen letras de cambio que serían pagadas en España.36 Ello generó una importante crisis financiera, pues si Farnesio no podía contar con el anticipo de sus banqueros le sería imposible pagar sus deudas cuando el dinero de España se retrasara, como era habitual. La cuestión financiera se convirtió así en otro motivo de enfrentamiento entre el rey y el duque de Parma, que se iría agravando progresivamente. El rey quería un mayor control de los gastos y Farnesio consideraba insuficientes los recursos que se le proveían.


    El conflicto venía de lejos.37 En 1585, Juan Bautista de Tasis había sido nombrado veedor general (interventor) con poderes más amplios que los de sus predecesores para controlar los fondos que enviaba el rey. Ello provocó la reacción en contrario del secretario del duque de Parma, Cósimo de Massi, que era el encargado de transmitir las órdenes de pago al tesoro militar, con el respaldo de los contadores Pedro Coloma y Antonio Carnero. Tassis pretendió designar a un oficial para supervisar los departamentos de la artillería y la armada, lo que ofendió a sus respectivos comandantes, Charles de Mansfeld y el marqués de Renty, que lo entendieron como una desconfianza hacia ellos, de lo que Farnesio informó al rey por carta de 24 de diciembre de 1586.38 Tassis, por su parte, criticaba las amplias facultades de Cósimo de Massi «para poder hazer librar de suyo y pagar todo lo que le paresçiere» de lo que concluye «nasce de aquí una libertad tan grande para lo que es distribuyr dineros que paresçe no dexa de ser de inconveniente el desaxalla passar adelante».39 Tras el fracaso de la Armada Invencible y las acusaciones de malversación de fondos destinados a la construcción de los navíos para el transporte de los tercios, Felipe II restringió el envío de dinero y reforzó los controles sobre los pagos. Como consecuencia de ello, la situación financiera se volvió crítica. Los soldados, que no cobraban, desertaban en masa. Los marinos amenazaban con pasarse con sus embarcaciones al enemigo y los comisarios de víveres asediaban a Farnesio con sus reclamaciones incesantes.40


    La enfermedad de Farnesio también tuvo importantes consecuencias en el ámbito militar y su ausencia del campo de batalla se hizo notar.41 Sus colaboradores no fueron capaces de sustituirle al frente de las operaciones y sus tropas sufrieron importantes reveses. El 3 de agosto, Farnesio convocó en Spa a Charles de Mansfeld y le ordenó penetrar en Holanda. El día 9, Mansfeld entró en campaña con seis mil hombres y por Hoogstraten se dirigió a la isla de Bommel, de infausto recuerdo para los tercios que allí habían estado a punto de perecer y se habían salvado de milagro. Tras haber tomado Brakel y Rossum, pusieron sitio a la fortaleza de Heel, defendida por el capitán Sindemburg y quinientos soldados. El 8 de septiembre, la guarnición se rindió, pero en el momento de su salida se produjo una confusión a consecuencia de un toque de tambores y cornetas que los soldados interpretaron como la llegada de refuerzos enemigos, lo que provocó la masacre de la guarnición. El comandante Sancho de Leyva, que mandaba el tercio viejo, recriminó a Charles de Mansfeld lo sucedido y tuvieron un enfrentamiento que concluyó gracias a la intervención del duque de Pastrana y del príncipe de Ascoli.42 Esta fue la chispa del incendio que se desataría a continuación. Los soldados del tercio viejo, que no confiaban en Mansfeld y que recordaban que en 1585 el propio Mansfeld les había colocado en una situación crítica en la misma isla de Bommel, se amotinaron y exigieron retirarse de la isla. Ello provocó un choque entre los tercios que a punto estuvo de acabar en tragedia. Finalmente, se aplacaron los ánimos y Mansfeld hizo castigar a los seis cabecillas y ordenó la retirada de las tropas a Rossum, por donde cruzaron el Mosa y de ahí a Grave, suspendiendo la ofensiva sobre Holanda.43


    Cuando Farnesio tuvo conocimiento en Spa44 de lo sucedido y que el tercio viejo se había amotinado y negado a seguir adelante abandonando la isla de Bommel y frustrando el avance sobre Holanda, se indignó y consideró que semejante indisciplina no tenía precedentes y no podía quedar sin un castigo ejemplar. Entonces decidió disolver el tercio, el más antiguo y prestigioso, y repartir a sus soldados por los demás regimientos. El príncipe de Parma ordenó al tercio viejo dirigirse a Tielt y encargó al veedor general Tassis que transmitiera sus instrucciones. A pesar de las peticiones de clemencia de Mondragón, que había mandado el tercio viejo, Farnesio se mostró inflexible. Una vez reunido el tercio en Tielt, Tassis entregó al coronel Leyva las órdenes de Farnesio y cuando conocieron la disolución del tercio, los soldados quedaron estupefactos. Las enseñas del glorioso tercio fueron arriadas en medio de emotivas escenas. Los oficiales y soldados, muy a su pesar, obedecieron las órdenes y fueron repartidos entre Gante, Nieuwpoort, Dunkerque, La Esclusa, Sas de Gante y Dendermonde y en los regimientos de Bobadilla y Manrique. Terminó así, de esta triste manera, la historia del tercio viejo.45


    Pero las desdichas del ejército de Farnesio no concluyeron ahí. Casi al mismo tiempo de la revuelta, las tropas del coronel inglés Patton, que estaba al servicio de Farnesio, y había sido enviado a Frisia con refuerzos y dinero para el coronel Verdugo, fueron sorprendidas por el ataque del condotiero Martin Schenk, que como ya hemos señalado se había pasado al enemigo. Patton huyó y sus tropas, cerca de novecientos hombres, fueron virtualmente aniquiladas.46 Sin embargo, tras su victoria sobre Patton, Martin Schenk atacó Nimega y allí encontró la muerte.47 En el frente del Rin, en el asedio de Blyembeek, murió el célebre ingeniero Piatti, autor del puente Farnesio durante el asedio de Amberes y enviado a la corte para exponer los planes del duque de Parma para la invasión de Inglaterra,48 por lo que Alejandro perdió a uno de sus más importantes colaboradores. Además, las tropas de Varambon, que asediaban Rheinberg, también sufrieron una seria derrota en la que perecieron más de cuatrocientos hombres y no pudieron impedir la entrada en la ciudad de un convoy de socorro.49


    Para colmo de males, en estas difíciles circunstancias para el duque de Parma y sus tropas, la situación de Francia, con un conflicto abierto entre los hugonotes y la Liga Católica, llevó a FelipeII a tomar la crítica decisión de intervenir en Francia y ordenó a Alejandro Farnesio, para su desesperación, que acudiera allí con su ejército en apoyo de la Liga Católica.50


    


    La liberación de París


    


    La muerte en 1584 de Francisco de Valois, duque de Anjou, heredero de la corona de Francia, planteó el problema de la sucesión al trono, ya que EnriqueIII no tenía descendencia.51 En principio, el heredero debía ser Enrique de Bearne o de Navarra, primo del rey, que era protestante.52 EnriqueIII le invitó a convertirse al catolicismo, pero el de Bearne rehusó.53 El riesgo de que el trono de Francia recayera en un hugonote propició la constitución de la Liga Católica, liderada por el duque de Guisa y sus hermanos, el cardenal Luis y Carlos, duque de Mayenne,54 que eligieron como candidato a la sucesión de EnriqueIII al cardenal de Borbón, de sesenta y cuatro años.55


    A FelipeII la posibilidad de que Enrique de Bearne sucediera a EnriqueIII le horrorizaba.56 Así, el 17 de enero de 158557 se firmó en el castillo de Joinville una alianza secreta entre FelipeII y el cardenal de Borbón. Intervino por parte española Juan Bautista de Tassis, asistido por el comendador Moreo. Según el tratado, se reconocía al cardenal de Borbón como sucesor de EnriqueIII y se comprometía a que, una vez establecido en el trono, estrecharía la paz con España, restituiría las plazas de los Países Bajos, como Cambrai, que estuviesen en manos francesas y haría cesar toda actividad ilícita que pudiera perjudicar la navegación y el comercio español con América, entre otras estipulaciones. Por su parte, FelipeII prometía un subsidio a la Liga Católica de cincuenta mil escudos mensuales.58 La aprobación y firma del tratado de Joinville por FelipeII se hizo en Zaragoza el 15 de marzo de 1585. Al regreso de Moreo con el tratado firmado por el rey, se abonaron al duque de Guisa los primeros trescientos mil escudos.59


    La contribución económica de FelipeII a la Liga Católica fue muy importante. Los pagos se realizaron desde la embajada de España en París y también desde la pagaduría del ejército de Flandes. Según la contabilidad del contador Gabriel de Alegría, los pagos realizados en Francia fueron en aumento y ascendieron a 681.069 florines en 1587, 780.989 florines en 1588, 1.254.592 florines en 1589 y 1.755.604 florines en 1590.60 Estas cifras, que no agotan la totalidad de la ayuda económica española a la Liga Católica francesa, dan una idea del fuerte compromiso de FelipeII con ella.


    La presión de la Liga Católica obligó a EnriqueIII a capitular. El 7 de julio de 1585, firmó el tratado de Nemours y dictó el edicto de 18 de julio, que hizo registrar en el Parlamento de París, por virtud del cual se declaraba como única la práctica de la religión católica y se privaba a los herejes de todo cargo, oficio o dignidad. A su vez, el papa SixtoV publicó la bula de 9 de septiembre de 1585 en la que, como hereje, declaraba a Enrique de Bearne decaído en su derecho de sucesión.61


    La reacción de los protestantes llevó a una nueva guerra conocida como la guerra de los Tres Enriques (por Enrique de Valois, de Bearne y de Guisa).62 El rey intentó negociar con los hugonotes, lo que provocó la reacción de la Liga Católica.63 El 12 de mayo de 1588 se produjo una revuelta en París conocida como la «jornada de las barricadas» en la que el duque de Guisa fue aclamado y se hizo dueño de la capital.64 El rey EnriqueIII estableció su residencia en Chartres y tuvo que aceptar las condiciones de la Liga, nombrando al duque de Guisa lugarteniente general y Grand Maître de France con autoridad sobre todos los ejércitos del reino65 y reconoció al cardenal de Borbón como su pariente más próximo, lo que equivalía a atribuirle el derecho a la sucesión.66


    No obstante, EnriqueIII, humillado por la Liga Católica, tramaba su venganza. El fracaso de la Armada Invencible envalentonó al rey francés, que decidió librarse de los Guisa.67 El día 24 de diciembre de 1588, el secretario real comunicó al duque de Guisa que el rey le esperaba en su cámara en el palacio de Blois. Cuando Guisa entró en ella se encontró ante varios miembros de la guardia personal del rey, que le apuñalaron hasta matarle. Su hermano, el cardenal de Guisa, también fue asesinado al día siguiente y el pretendiente al trono, el cardenal de Borbón, fue apresado. Únicamente pudo escapar Carlos de Guisa, duque de Mayenne.68


    La noticia de las ejecuciones de Blois provocó en París una explosión de indignación popular contra el rey. La Liga de París declaró al pueblo desligado del juramento de fidelidad a EnriqueIII como perjuro, asesino y favorecedor de la herejía y le autorizó para armarse en defensa de la religión católica y para quitar la vida al soberano. Otras muchas ciudades de la Liga Católica (Amiens, Orleans, Ruan, Dijon, Toulouse...) siguieron el mismo camino.69 El duque de Mayenne entró en París el 12 de febrero aclamado con entusiasmo y fue proclamado Lugarteniente General del Estado y Corona de Francia, título que le sería confirmado por el Parlamento.70


    Según destaca Vázquez de Prada,71 el rey conservaba el país del Loira, con Blois y Tours, y algunas otras ciudades como Burdeos, pero la Francia católica, que era la mayoría, le había vuelto la espalda. EnriqueIII buscó entonces el apoyo del protestante Enrique de Bearne, con el que firmó un tratado de paz el día 3 de abril,72 lo que provocó que el papa SixtoV dictase la bula de excomunión de EnriqueIII y de los responsables de la muerte del cardenal de Guisa.73 Enrique de Bearne, con su ejército, se puso al servicio de EnriqueIII y, a mediados de enero, llegaron al campo del rey francés diez mil mercenarios suizos con lo que su ejército, unido al de Enrique de Bearne, llegó a alcanzar unos treinta mil efectivos con los que se dispuso a recuperar París.74


    Sin embargo, el 1 de agosto de 1589 a las ocho de la mañana, el fraile dominico Jacques Clement, de veintitrés años, que se había presentado en el campamento real en las proximidades de París con la supuesta comisión de hablar con el monarca en nombre del Parlamento, cuando se quedó a solas con el rey le asestó una cuchillada que causaría la muerte a EnriqueIII.75 El regicidio fue acogido en París y por los católicos franceses con gran alegría. EnriqueIII dejó como sucesor a Enrique de Bearne, que seguía rehusando convertirse al catolicismo, por lo que sus derechos no eran reconocidos por la Liga Católica, que consideraba como sucesor al cardenal de Borbón (que estaba prisionero), causando una guerra civil.76 Enrique de Bearne se hizo proclamar rey con el nombre de EnriqueIV e instaló su sede en Tours.77


    Un primer enfrentamiento entre los dos bandos en Arques (20-21 de septiembre de 1589) se saldó con la victoria de Enrique IV que, aunque tenía un ejército inferior en número, derrotó a las tropas de la Liga Católica comandadas por el duque de Mayenne.78 La Liga Católica solicitó entonces auxilio a Felipe II, que ordenó a Alejandro Farnesio que les ayudara en su lucha frente a Enrique IV, quien contaba con el apoyo de la reina Isabel I de Inglaterra.79 El rey comunicó al duque de Parma que Francia debía ser la prioridad.80 El duque, aún convaleciente de su enfermedad, envió entonces a España a su hombre de confianza, Jean Richardot, para exponer las necesidades de soldados y dinero que tenía para conservar las posiciones en Flandes y acudir, simultáneamente, en apoyo de los católicos franceses.81


    Ello no obstante, Alejandro Farnesio, siguiendo las instrucciones del rey, despachó a Francia a cinco mil arcabuceros, mil doscientas lanzas valonas y un destacamento de caballería al mando del conde de Egmont.82 Con estos refuerzos, el duque de Mayenne salió en persecución de EnriqueIV. Pero este era mucho mejor general que Mayenne, y aunque de nuevo sus tropas eran inferiores en número, le volvió a derrotar estrepitosamente en la batalla de Ivry el 14 de marzo de 1590, en la que el conde de Egmont perdió la vida.83 EnriqueIV marchó entonces sobre París y, tras ocupar una serie de villas en las riberas del Sena y del Yonne, a principios de mayo puso sitio a la capital.84


    Poco después, el 9 de mayo, fallecía el cardenal de Borbón, sucesor de EnriqueIII para la Liga Católica, con el título de CarlosX.85 De esta forma, quedaba vacante el trono de Francia y FelipeII vio en ello la oportunidad de hacer reina de Francia a su hija Isabel Clara Eugenia, nacida de Isabel de Valois, hermana de EnriqueIII.86


    Estos acontecimientos llevaron al rey a ordenar imperativamente a Alejandro Farnesio que entrara personalmente en Francia con sus tropas para auxiliar al duque de Mayenne, que por dos veces y con superioridad numérica había sido incapaz de derrotar a su rival Enrique IV, y ello con el doble objetivo de impedir la consolidación en el trono francés de un monarca protestante y de apoyar las pretensiones de su hija.87 FelipeII, por cartas de 4, 16 y 29 de abril y 2 y 24 de junio, ordenó reiteradamente al duque de Parma «que vaya a Francia en su real nombre a socorrer estos estados y villas coligadas a la Santa Liga y a procurar quitar el sitio a Paris»88 y le instruyó para que, en su ausencia, el ejército de los Países Bajos se pusiera a la defensiva bajo las órdenes del viejo conde Pierre-Ernest de Mansfeld.89


    El comendador Moreo, representante de Felipe II ante la Liga Católica, marchó a Bruselas para presionar al duque de Parma90 y el papa envió a su sobrino Pedro Gaetano a visitarle y solicitarle que apoyara a la Liga Católica.91 Moreo, que era un intrigante,92 escribió duras cartas al rey y a Idiáquez criticando a Alejandro Farnesio. En enero había escrito a Idiáquez93 que «privados del duque de Parma se dexam dezir que no conviene a los potentados de Italia que Su Majestad sea tan gran monarca como procura». En su carta de 7 de mayo94 le dice al rey: «Muchas veces tengo escrito a V. M. la frialdad con que por acá se camina en socorer esta causa que no era sin misterio, agora lo he tocado con mano [...] soy vassallo de V. M. y verdadero católico y me duele en el corazón lo que veo». Y en otra de 26 de mayo,95 tras entrevistarse con Farnesio, que «no hay voluntad ni nunca ha avido como tengo tantas vezes escrito a V. M.». Según Moreo, «el duque de Parma halla que no puede desamparar lo propio por socorrer lo ajeno [...] y lo uno y lo otro justo no puede hazer hallándose en las confussiones que están las cosas de estos payses» y concluye que «de aquí no ay que esperar nada».


    El 20 de mayo, Alejandro Farnesio, a instancias de Moreo,96 se desplazó a Condé, donde se reunió personalmente durante más de cuatro horas con el duque de Mayenne, quien le informó de la situación de la Liga Católica y trataron del socorro de la sitiada París, donde doscientas mil personas resistían heroicamente, gracias a su fe estimulada por los predicadores, comiendo hierbas y animales repugnantes.97 Alejandro Farnesio informó al rey de su entrevista con Mayenne por carta desde Bruselas de 24 de mayo.98 A su vez, Moreo escribió al secretario real, Juan de Idiáquez, dando su versión de la conversación entre Mayenne y Parma, diciendo que Parma «le dio mil quejas [sobre el rey] de lo qual el de Umena [Mayenne] quedó escandalizado y assi me ha dicho».99 Por su parte, el embajador español en París, Bernardino de Mendoza, animaba a los parisinos a esperar la pronta llegada de los socorros prometidos por Felipe II.100


    Sin embargo, tras la entrevista con Mayenne, Farnesio, cuya salud seguía debilitada, se retiró nuevamente a Spa a primeros de junio,101 lo que exasperó a Moreo, que el día 22 de junio escribió al rey y a Juan Idiáquez sobre la falta de voluntad de Parma para el socorro de Francia.102 Durante su estancia en Spa, Farnesio recibió a Richardot, que había regresado de España con la orden inequívoca de Felipe II de intervenir en Francia.103 El monarca, desesperado, apremiaba al duque de Parma: «Yo no sé palabras que usar en cosa que tanto os he encargado».104


    El 22 de julio, Alejandro Farnesio respondió al rey con una sincera carta105 en la que le manifestaba con toda crudeza el dilema al que se enfrentaba. En primer lugar, Parma le deja clara su disposición para obedecer e intervenir en Francia y le dice que «yo lo haré y pondré en execuçion lo que V. M. manda pues es la primera cosa que aprendí en este hábito que profeso [...] y tanto maiormente quando se trata de emplear a mi persona y abenturalla la qual desde que nasçió fue dedicada a sacrificarse y obedescer a V. M.». Sin embargo, no oculta sus verdaderos sentimientos y escribe «más confieso a V. M. que me duele entrañablemente y siento en el alma de ver que V. M. presupone mandada y quiere que se hagan las cossas impossibles y que no pueden ser, pues solo Nuestro Señor puede hazer milagros». En concreto, «V. M. presupone que con los pocos dineros que ha mandado proveer se aya de satisfacer a la gente de guerra que sirve en estos estados, rematar con los españoles amotinados, concertarse con los alemanes [...], dar dineros al duque de Umena [Mayenne] para su sustento, el de París y de los demás negocios de Francia...».


    En relación con la situación de los Países Bajos, habla de «la pobreça, desesperación y descontento deste pobre pays», dice que «después de tanta constancia y fidelidad que han tenido a [....] V.M. y a su real servicio quando esperaban algún refrigerio y consuelo les paresce los dexan desamparados y perdidos» y «asseguro a V. M. que quedando en la defensiva como V. M. pretende y manda expresamente no hallo remedio como se pueden sustentar». Y pone de manifiesto su perplejidad porque por una parte «yo no hago el servicio de Dios y de V.M. a dexar perder estos estados que tengo a cargo» y por otra «oyendo los discursos de los mismos franceses y de algunas personas particulares [se refiere a Moreo] y quiça no desseosos de que yo açierte en el servicio de V. M. que me quieren echar la culpa de que soy yo el que quiero dexar perder a Paris y a la religión en Francia».


    En consecuencia, concluye, «por todo lo qual y principalmente por obedesçer a V. M. me he resuelto de yr y poner por obra lo que me manda», aunque advierte al rey «que lo de acá se podrá perder y lo de allá no ganar». Y termina diciendo que «he offreçido al duque de Umena [Mayenne] y aun a los de Paris de ser con él dentro de 22 días y que hasta entonces procure que Paris tenga y asseguro a V. M. que vamos todos con el brío y ánimo de siempre».


    Tras despachar su dura carta al rey liberándose de responsabilidad,106 el duque de Parma partió de Bruselas el día 3 de agosto hacia Valenciennes, donde se detuvo ocho días para organizar la expedición.107 Allí se planteó un conflicto con Charles de Mansfeld, que ambicionaba el puesto de maestre general, y que se ofendió porque el designado fuera La Motte. Por este motivo Charles de Mansfeld, que comandaba la artillería, «sin despedirse del duque»,108 regresó a Bruselas y escribió al rey para quejarse por el mal trato que le había dispensado Farnesio,109 lo que está en el origen del conflicto que, a partir de entonces, enfrentaría al duque de Parma con los Mansfeld, tanto con Charles como con su padre, el viejo conde Pierre-Ernest, que había quedado al frente del gobierno durante su ausencia en Francia.


    El día 14 de agosto por Landrecies, Farnesio llegó a Guisa, la primera ciudad en territorio francés, donde fue objeto de un caluroso recibimiento.110 El día 23, el duque de Parma alcanzó Meaux, en las proximidades de París en el cauce del Marne, donde se juntó con Mayenne.111 El día 27 llegaron a Meaux el príncipe de Chimay y La Motte con la infantería y la artillería.112 En conjunto, el ejército combinado de Farnesio y Mayenne ascendía a unos dieciocho mil soldados de a pie y unos cinco mil a caballo.113


    Cuando EnriqueIV supo de la llegada de Farnesio, reunió a sus tropas que sitiaban París, formadas por cerca de veinte mil infantes y siete mil jinetes, para plantar batalla, situando el 30 de agosto sus posiciones en Chelles, en el camino hacia París.114 Sin embargo, el Rayo de la Guerra, que en esta ocasión no deseaba arriesgar sus tropas en un combate frontal, rehuyó el enfrentamiento y en una hábil estratagema que sorprendió a su adversario, tendió un puente sobre el río Marne y el 5 de septiembre cruzó a la otra orilla del río tomando al día siguiente la ciudad de Ligny-sur-Mer, abriendo así una vía de comunicación por el Marne hacia París que de esta forma pudo ser reabastecida.115 El día 9 de septiembre, Enrique IV hizo un último intento de conquistar París, pero fue rechazado por los defensores, tras lo cual se retiró levantando el asedio de la ciudad.116


    A continuación, Alejandro Farnesio se dirigió a Corbeil para asegurar el abastecimiento de París también desde el sur por el cauce del Sena, abriendo así las comunicaciones por los dos ríos. El duque de Parma llegó el 22 de septiembre con sus tropas a Corbeil que estaba defendida por una fuerte guarnición de dos mil hombres. Tras un duro asedio, capituló el 16 de octubre.117


    Desde Corbeil, el 3 de octubre, el duque de Parma escribió al rey una importante carta118 en la que le daba cuenta de sus impresiones sobre la situación en Francia. En su misiva, Alejandro Farnesio le dice al rey que «en sustancia he hallado que por más instancia que ayan hecho de mi venida con este exército de vuestra magestad a este reyno sino son el mismo duque algunos pocos muy zelantes de la religión a nadie ha contentado y a los de la nobleza menos». Farnesio elogia al duque de Mayenne, de quien dice «me voy confirmando cada día más que es un hombre de verdad, fe y palabra» pero desconfía del resto de los nobles. Si el rey quiere «tomar desde agora el negocio de veras» le recomienda que entre «con un exército de treinta mil infantes y cinco mil cavallos con la artillería y pertrechos necesarios» y que sustente «ocho mil infantes y dos mil cavallos de la Liga». Y le advierte, con juicio preclaro, que «no tenga por sin duda que muy presto, más breve de lo que piensa, verá Rey y señor absoluto de este Reyno al de Bearne, aunque no mude de religión, porque sin falta se acomodarán con él según la gana que tienen todos, començando de los grandes prelados religiosos y aún los deudos más cercanos de Humena [Mayenne] de ver acabada esta guerra».


    Tras la toma de Corbeil, Farnesio y mil quinientos de sus mejores jinetes entraron en París junto a Mayenne.119 Según Alonso Vázquez,120 «Alexandro y el duque de Umena fueron recibidos de los católicos con increíble solemnidad». El comendador Moreo, que tanto había criticado a Farnesio, había fallecido repentinamente en el mes de agosto, por lo que no pudo presenciar el triunfo del duque de Parma.121


    Una vez cumplida su principal misión que era liberar París del asedio de Enrique IV y tras pemanecer dos días allí, el duque de Parma volvió a Corbeil y con su ejército se dirigió de vuelta a Meaux.122 Entonces, Alejandro Farnesio «para no estar entre amigos y enemigos poco seguro y porque iba faltando gente de su exército», según narra Cabrera Córdoba,123 decidió regresar a Flandes. Lo hizo unilateralmente, sin instrucciones del rey, a quien se lo comunicó por carta de 21 de octubre en la que le decía que «me he confirmado en la resolución que últimamente escriví a V. M. que había tomado de bolverme a los Estados de Flandes teniendo por más acertada».124 Sin embargo, FelipeII, por carta de 11 de noviembre, que se cruzó en el camino, le ordenaba permanecer en Francia hasta terminar de negociar con Mayenne y los jefes de la Liga Católica la elección de la infanta como reina de Francia.125 El embajador en París, Bernardino de Mendoza, se quejó a Felipe II de la retirada del duque de Parma sin dejar las cosas arregladas y a pesar de su consejo en contrario. También expresó al rey su deseo de ser sustituido en su cargo de embajador en París, a lo que el rey accedió reemplazándole por Diego de Ibarra.126


    El duque de Parma partió de Meaux a principios de noviembre, aunque dejó varias guarniciones en Francia.127 Farnesio distribuyó a su ejército en cuatro grupos y ordenó que marcharan en orden de batalla protegidos los flancos por los carros que llevaban las provisiones, que actuaban así como parapetos.128 La perfecta formación de las tropas de Farnesio no ofreció flanco para el ataque de los enemigos. No obstante, el 25 de noviembre, cuando cruzaban el río Aisne cerca de Pont-Arcy, EnriqueIV cargó con sus tropas contra la formación de Parma, pero el ataque fue rechazado y el propio EnriqueIV resultó herido.129 El 29 de noviembre, cerca de Guisa, hubo una última escaramuza.130 Allí, Parma y Mayenne se separaron. El duque de Parma dejó un importante contingente a Mayenne, del orden de cuatro mil quinientos soldados, y entró en Bruselas el 4 de diciembre de 1590 con el resto de sus tropas, que habían quedado reducidas a tres o cuatro mil hombres.131


    Gracias a la maestría de Farnesio, su primera intervención en Francia (la lámina n.º28 contiene el mapa de la campaña de Francia de 1590) se había saldado con éxito.132 En cuatro meses había liberado París y retornado en perfecto orden a los Países Bajos, sufriendo muy pocas bajas en su ejército,133 aunque buena parte de sus efectivos habían quedado en Francia, reduciendo así su capacidad operativa en Flandes, lo que, como había advertido al rey, traería graves consecuencias en la lucha contra los rebeldes holandeses.


    


    La ofensiva de Mauricio de Nassau


    


    Mauricio de Nassau, el hijo de Guillermo de Orange,134 era el capitán general de las tropas orangistas y a ese cargo unía el de estatúder (regente o gobernador) de todas las Provincias Unidas, excepto Frisia y Groningen, cuyo gobernador era su primo, Guillermo Luis de Nassau,135 hijo de Jean de Nassau, hermano de Guillermo de Orange. Guillermo Luis era un gran estudioso de los clásicos de la estrategia militar y había instruido en ella a su primo Mauricio. Ambos reformaron y entrenaron al ejército de las Provincias Unidas que hasta entonces había carecido del orden y la disciplina necesarios.136 Mauricio de Nassau disponía de unos nueve mil infantes y mil seiscientos caballeros, puntualmente pagados,137 y había dotado a su ejército de buenos ingenieros y de transportes fluviales que permitían desplazarlo con rapidez.138 Mauricio se reveló como un hábil estratega.139


    En 1590, protagonizó un primer audaz golpe de mano contra Breda. Siguiendo una estrategia que recuerda a la del caballo de Troya, introdujo en la ciudad, escondido en una barcaza, a un destacamento de ochenta soldados que sorprendieron a los centinelas y abrieron las puertas a las tropas de Mauricio, que se hicieron con ella.140 Era la primera conquista de los orangistas en muchos años y supuso un gran disgusto para Farnesio, que castigó a los capitanes y al gobernador de la plaza, Lanzavecchia, a quien había enviado hacía unos meses a hacerse cargo también de la vecina Gertruidenberg y había descuidado Breda.141 También envió inmediatamente a Charles de Mansfeld para proteger Gertruidenberg, Roosendaal y Steenbergen, y evitar que fueran presa de Mauricio de Nassau.142 Como contrapartida, en el frente del Rin, en febrero de 1590, tras muchos meses de asedio, las tropas del duque de Parma conquistaron Rheinberg.143


    La ausencia de Farnesio, en campaña en Francia, fue aprovechada por Mauricio de Nassau, que continuó con sus incursiones. El anciano conde Pierre-Ernest de Mansfeld, que había quedado temporalmente al frente del gobierno de Flandes en sustitución de Farnesio, no pudo evitar que las tropas de Mauricio se hicieran finalmente con las mencionadas plazas de Steenbergen y Roosendaal, próximas a Breda.144


    Cuando Farnesio regresó de Francia, en diciembre de 1590, se encontró con una difícil situación. Además de la pérdida de las ciudades citadas, la falta de dinero era alarmante y el tercio de Manuel de la Vega se había amotinado.145 El duque de Parma pidió un préstamo de un millón de escudos, pignorando en garantía los ingresos de su ducado de Castro, aunque de esta suma tuvo que prestar a Mayenne unos cuatrocientos mil escudos para que pudiera mantener a sus tropas en Francia.146


    En su carta al rey desde Bruselas de 23 de enero de 1591,147 le dice con desesperación que «siento no poder dexar de bolver a representar el miserable estado de estas cossas [...] por la falta de medios que ay [...] que no se como dexan de subceder cada día desgracias, si bien por mi parte se van haziendo las diligencias posibles para ataxarlas y se harán hasta acavar la vida con el zelo amor y cuydado que devo». Y confirma que «en todo he procurado poner la mejor orden que me ha sido possible a contento y satisfaction del pobre Pays, por donde han discurrido enemigos y rebeldes a su beneplácito y aunque agora no lo hazen como solían todavía con las plaças y puestos que ocupan y han ganado tienen tanta comodidad de juntarse en breve que no ay ora segura». Asimismo, envió a la corte al coronel Idiáquez, hijo del secretario real Juan de Idiáquez, para que expusiera la situación y solicitara ayuda del rey para hacer frente a la amenaza del ejército rebelde.148


    Según la narración del coronel Francisco Verdugo,149 que luchaba en las provincias del norte, «[...] volvió su Alteza [Farnesio] de Francia, a quien di cuenta de todo lo que pasaba en mi gobierno y de la necesidad que tenía de remedio. Habiéndole particularmente avisado de que por las villas de Deventer y Zutphen podría su Alteza hacer grandes progresos entrando por el país de Utrecht en Holanda [...] y que ya que su Alteza no quisiese hacer esta entrada y efecto, por lo menos proveyese estos dos lugares de manera que se pudiesen sustentar teniendo el socorro aparejado con tiempo, que pues los holandeses habían tomado el manejo de la guerra, no dudaba que estas dos plazas importantes, y no fuertes, serían las primeras acometidas».


    Mauricio de Nassau no desaprovechó la debilidad de su adversario y, a primeros de abril, la guarnición de Breda se apoderó de los castillos de Westerloo y Turnhout.150 A continuación, como había advertido Verdugo, tras unos primeros movimientos de distracción hacia Geertruidenberg y Bois-le-Duc,151 las tropas de Mauricio de Nassau, reforzadas por las de su primo Guillermo Luis, atacaron Zutphen el 15 de mayo, cuya guarnición se rindió en cinco días.152 La misma noche en que se rindió Zutphen, Mauricio ordenó a su caballería dirigirse a Deventer, a la que siguió la artillería instalando veinticuatro baterías de sitio que comenzaron el bombardeo de la ciudad. El gobernador de la ciudad era el conde Herman van de Bergh, sobrino del propio Mauricio de Nassau, que se había pasado al bando realista y que actuó con coraje protagonizando varias salidas en las que causó importantes bajas al enemigo, aunque resultó finalmente gravemente herido. A consecuencia de ello, la plaza se rindió el 11 de junio de 1591 y el conde Van der Bergh y sus hombres fueron autorizados a retirarse a Grol.153 Con la conquista de Zutphen y Deventer la línea del río Ijssel quedaba en manos de Mauricio de Nassau.154


    Una vez logrados estos dos objetivos, las tropas de Mauricio de Nassau se dirigieron hacia el norte, con destino a Groningen y Steenwijk, plazas defendidas por Verdugo.155 El duque de Parma, que por falta de recursos y a pesar de las advertencias de Verdugo, no había podido evitar la pérdida de Zutphen y Deventer, marchó en apoyo de Verdugo que resistía heroicamente con un reducido ejército.156 Para atraer a las tropas de Mauricio de Nassau y alejarlas de Groningen, Parma, con las pocas fuerzas que disponía, que no llegaban a cinco mil infantes y quinientos caballos, decidió atacar el fuerte de Knodsenburg, que Mauricio de Nassau había levantado en las proximidades de Nimega para dominar la navegación por el río Waal,157 y el 12 de julio Farnesio lo sitió.158 Mauricio de Nassau, advertido de ello, se dirigió rápidamente con sus tropas hacía allí y se instaló al norte del fuerte, en la ciudad de Arnhem.159


    Sin embargo, el 24 de julio llegó de España al campamento de Farnesio el coronel Idiáquez con órdenes terminantes del rey de 30 de junio160 para que el duque de Parma se dirigiera nuevamente a Francia, donde Enrique IV había recuperado Corbeil y amenazaba nuevamente París.161 A la vista de las instrucciones del rey, transmitidas por Idiáquez, Alejandro Farnesio comunicó al monarca que iría a Francia como se le mandaba.162 Levantó el sitio de Knodsenburg y, sin perder ni un solo hombre, se retiró ordenadamente, aunque dejaba a Nimega en una posición precaria.163


    


    LA SEGUNDA INTERVENCIÓN EN FRANCIA Y LA MUERTE DE ALEJANDRO FARNESIO


    


    En socorro de Ruan


    


    La salud del duque de Parma se había resentido a causa de las operaciones en Francia y en el fuerte de Knodsenburg y, tras levantar el sitio de este, y antes de partir de nuevo para Francia, se dirigió a Spa para someterse a una nueva cura.164 Allí llegó el 4 de agosto acompañado de su hijo Ranuccio, que había llegado por su propia iniciativa desde Italia para unirse a su padre en Knodsenburg165 y que ya se había distinguido a la cabeza de la retaguardia durante la retirada.166


    La perspectiva de partir de nuevo hacia Francia, cuando la ofensiva de Mauricio de Nassau ponía en peligro sus posiciones en los Países Bajos y no tenía recursos para defenderlas, ensombrecía el ánimo de Alejandro Farnesio. Desde Spa escribió el 31 de agosto una importante carta al rey167 en la que pone de manifiesto las dificultades «tanto para la defensa de estos sus estados patrimoniales como para la entrada en el Reino de Francia a favor de la causa católica» que «se acercan tanto a la impossibilidad». Y dice que «me consuela ya en Dios, V. M. y el mundo todo pues no me cave ninguna culpa de los daños destos reynos que puedan suceder acá y allá por haver hecho siempre y de ordinario todo lo que de mi ha dependido y pueda depender».


    Respecto de los gastos dice que «aunque no es de mi particular profession estoy muy satisfecho que en todo tiempo he ahorrado a V. M. todo lo que me ha sido humanamente posible y tanto que ningún ministro de la hazienda ni de otra profession la mano ni estirado la cuerda más que yo como ellos mismos pueden testificar si quieren decir verdad».


    Y concluye con crudeza:


    


    pues tengo por sin duda que V.M. no entiende que yo sea instrumento de pérdidas y desastres, más si bien de açertar a darle mucho gusto y hazerle los serviçios importantes que desseo y que como por Don Alonso de Idiáquez tengo suplicado a V. M. antes permitiera que me recogiera en mi cassa de que yo empeñe mi honra y mi reputación que estimo más que la propia vida sin fruto, si fuese sin los medios convinientes y necessarios para tales efectos como son la conservación destos Estados y acudir al remedio de las cosas de Francia que son los dos puntos en que V.M. principalmente más estima y me tiene tan de veras y tantas vezes encargado.


    


    Como ha puesto de manifiesto Bernardo García,168 «esta respuesta tajante debió contrariar sobremanera al rey, pero la situación en los Países Bajos seguía empeorando por el desánimo y la miseria que producía esta larga estrategia defensiva. Mientras se consumían sus rentas y recursos soportando el alejamiento sin fruto de las guarniciones, la rapiña de los amotinados y la hostilidad de las incursiones del enemigo, se invertían los mejores recursos en una intervención militar en Francia que no parecía bastante justificada y que tampoco se creía abocada a buen fin».


    Lynch señala que «de nuevo se planteó un conflicto de voluntades, intentando Farnesio hacer comprender a FelipeII la insensatez de su política». Y continúa: «Pero FelipeII no estaba dispuesto a escuchar ningún argumento racional y su objetivo original, la seguridad de los Países Bajos, parecía haber sido sacrificado a una política imperialista en Francia».169


    En efecto, Mauricio de Nassau continuó su avance y el 24 de septiembre se hizo con la plaza de Hulst170 en la desembocadura del Escalda y poco tiempo después, el 21 de octubre, con la importante plaza de Nimega, que había quedado a su suerte tras la retirada de Farnesio en julio.171


    Farnesio dejó Spa y regresó a Bruselas a primeros de septiembre,172 desde donde siguió con impotencia las conquistas de Mauricio de Nassau e hizo los preparativos para su segunda intervención en Francia. Antes de partir, Farnesio redactó las instrucciones para Pierre-Ernest de Mansfeld,173 que quedaría una vez más como gobernador interino, dejó sus órdenes al pagador general y los funcionarios de la hacienda y poderes para Mansfeld para que pudiera concertar con los acreedores los asientos necesarios.174 El coronel Alonso de Idiáquez había traído de España letras de cambio que le permitieron reclutar algunas tropas valonas y alemanas y pagar al tercio amotinado de Manuel de la Vega.175 El 16 de noviembre, el duque de Parma salió de Bruselas y se dirigió a Valenciennes, donde se concentraban las tropas que debían acompañarle a Francia, formadas por unos diecisiete mil hombres.176 Farnesio encomendó el mando de la caballería a su hijo Ranuccio.177


    No obstante, el duque de Parma tuvo que regresar a Bruselas para recibir a los comisarios que el emperador enviaba a los Países Bajos en una nueva misión de mediación que, una vez más, fracasaría, pues los holandeses ni siquiera se dignaron a recibirla, salvo a uno de sus integrantes, el barón de Reder, que era protestante.178 El 9 de diciembre Farnesio partió de nuevo de Bruselas hacia Landrecies,179 donde se reunió con su ejército, y el 22 llegó a Guisa,180 donde se produjo la unión con las tropas de la Liga Católica del duque de Mayenne, que contaba con otros ocho mil setecientos hombres en buena parte prestados por Farnesio.181 Igualmente, el papa GregorioXIV había mandado un contingente de soldados suizos e italianos al mando de su sobrino, el duque de Montemarciano, pero el repentino fallecimiento del pontífice amenazaba con la desbandada de estas tropas, por lo que el duque de Parma tomó a su servicio a los tres mil mercenarios suizos que constituían su núcleo principal.182


    Conforme a las instrucciones recibidas de FelipeII, Farnesio comenzó por negociar con los jefes de la Liga Católica la espinosa cuestión de la sucesión de la infanta Isabel Clara Eugenia al trono de Francia.183 Los delegados de Mayenne acabaron por declarar que esta vez esperaban revertir el obstáculo que para el acceso al trono de la infanta suponía la ley sálica, que impedía reinar a las mujeres, y solicitaron un pago de cuatro millones de ducados cada uno de los dos primeros años de su reinado.184


    Ruan, sitiada por EnriqueIV a mediados de noviembre de 1591,185 era el principal bastión de la Liga Católica en el norte de Francia y la llave para mantener Normandía y asegurar las comunicaciones con Bretaña, donde el duque de Mercoeur y el tercio español de Juan del Águila luchaban por hacerse con el control de la región.186


    Como ya hemos señalado, EnriqueIV contaba con el apoyo de la reina de Inglaterra, que le había ofrecido más de tres mil soldados bajo el mando del conde de Essex y de sir Roger Williams.187 En total, EnriqueIV disponía de más de treinta y cinco mil hombres, de los cuales diez mil eran caballeros.188


    Alejandro Farnesio llegó a la Frére,189 donde dejó una guarnición de cuatrocientos soldados para proteger su retirada, y avanzó con su ejército por la ruta del sur de Amiens190 hacia Ruan con la infantería concentrada en un único cuerpo y sus flancos protegidos por la caballería.191 EnriqueIV, dejando al mariscal de Biron delante de Ruan, se dirigió con parte de sus tropas a Aumale192 para detenerle. El 5 de febrero, el francés atacó al duque de Parma en las cercanías de Aumale tratando de aprovechar la superioridad de su caballería para desbaratar a la infantería de Farnesio.193 Pero la experimentada infantería de Parma resistió la carga de la caballería francesa, que acabó en desastre, y el propio EnriqueIV resultó herido y a punto estuvo de ser capturado.194


    Tras el combate de Aumale, Farnesio se dirigió a Neufchâtel-enBray, plaza de gran relevancia para las líneas de abastecimiento de EnriqueIV,195 situada a tan solo cuarenta y tres kilómetros de Ruan. El 12 de febrero fue sometida a un intenso fuego artillero y la guarnición capituló rápidamente sin ofrecer apenas resistencia.196 Desde allí, Farnesio siguió los acontecimientos de Ruan, donde una salida de su defensor, el señor de Villars, el 26 de febrero, había obligado al enemigo a retroceder temporalmente.197 Ello permitió a Farnesio atacar Rue en Picardía, que era la última posesión de EnriqueIV en la región.198 Sin embargo, apenas había comenzado el ataque sobre Rue, Parma tuvo conocimiento de que los franceses habían retomado el asedio de Ruan, por lo que el 12 de abril se puso en marcha hacia dicha ciudad y, una semana más tarde, después de diversas escaramuzas con la vanguardia enemiga, cuando se encontraba a menos de quince kilómetros de la ciudad, EnriqueIV decidió retirarse,199 por lo que el duque de Parma y el de Mayenne pudieron entrar victoriosos el día 21 en la liberada Ruan.200


    Una vez liberada Ruan, el 24 de abril, Farnesio, a petición de Mayenne, se dirigió a Caudebec, que era una pequeña plaza fortificada situada a treinta y tres kilómetros al oeste de Ruan en la orilla derecha del Sena, muy cerca de su desembocadura, pero que tenía una posición clave para asegurar la navegación por el río y su abastecimiento y el de la propia París.201 El duque de Parma, acompañado por su hijo Ranuccio y algunos de sus capitanes, realizaba una exploración para examinar la plaza cuando fue herido por una bala de arcabuz que se le alojó en un antebrazo, por lo que tuvo que someterse a una dolorosa operación quirúrgica para extraer el proyectil.202 La herida se infectó y el estado de salud del duque de Parma, con fiebre elevada, se agravó, obligándole a guardar cama.203 A pesar de ello, Caudebec fue tomada el 27 de abril tras tres días de lucha.204


    Las tropas de EnriqueIV avanzaron entonces por el norte amenazando las posiciones de Farnesio y cortando su retirada por esta ruta hacia los Países Bajos.205 Una vez más, Farnesio, a pesar de su delicado estado de salud, demostró su genio militar y burló a los franceses ordenando atravesar el Sena, lo que se hizo en dos noches sin perder un solo hombre y sin que el enemigo lo advirtiese, marchando a continuación en dirección sur por la orilla contraria en dirección a París, distante doscientos veinte kilómetros.206 Farnesio, postrado en su litera, confió el mando de sus tropas a su hijo Ranuccio.207 Tras permanecer tres días en París, dejó en Francia un contingente de tres mil quinientos infantes y mil quinientos caballos,208 y con el resto del ejército regresó a Flandes (en la lámina n.º29 se incluye el mapa de la campaña de 1592), adonde llegó gravemente enfermo a mediados de junio de 1592.209 En una carta al rey de 2 de junio desde Château-Thierry, en la que relataba lo sucedido desde que fue herido en Caudebec, le manifestaba su satisfacción: «Assí herido como estoy achacoso como ando aya acertado a conservar este exército y traello en el puesto que esta que cierto lo más pienso en ello más pienso haver acertado en el real servicio de V. M.».210 El 28 de junio, recibió un breve del papa ClementeVIII en el que le felicitaba por haber salvado al ejército católico.211


    


    La campaña denigratoria contra Alejandro Farnesio


    


    Cuando Alejandro Farnesio regresó por segunda vez de Francia a Flandes se dirigió por cuarta vez a Spa para recuperarse.212 Su estado de salud se había agravado considerablemente a causa de la herida que había sufrido en Caudebec y por la infección posterior en un organismo debilitado por la hidropesía y la gota que padecía.213


    Como en la ocasión anterior, durante su ausencia los orangistas habían seguido progresando y conquistando nuevas plazas en los Países Bajos.214 La toma de Delfzijl cortaba el comercio de Groningen con Emden. Asimismo, la plaza fuerte de Steenwijk en Frisia se había rendido el 4 de julio tras cuarenta y cuatro días de asedio.215 A continuación, Mauricio de Nassau atacó Koevorden. Después de un mes de asedio, Verdugo intentó socorrer la plaza, pero, a pesar de algunos éxitos iniciales, fue finalmente rechazado.216 Tropas inglesas al mando de Vere reforzaron a las de Nassau, y Koevorden capituló el 7 de septiembre.217


    La pérdida de Steenwijk dio lugar a un agrio enfrentamiento entre Alejandro Farnesio y el gobernador interino Pierre-Ernest de Mansfeld, a quien el duque de Parma responsabilizaba por no haber seguido sus instrucciones de formar un cuerpo de ejército en Brabante de siete u ocho mil infantes presto a acudir en auxilio de las plazas que pudieran ser atacadas por Mauricio de Nassau y que Farnesio atribuía a la contrariedad del conde de Mansfeld porque el mando recayera en Mondragón en vez de en su hijo Charles.218 El duque de Parma denunció al conde de Mansfeld al rey poniendo de manifiesto la «mala voluntad que muestra a mí y a todas mis cosas»,219 «que es tal que parece que la passión llega tan adelante que por más que se le acuerda sea fundado en razón y se eche bien claro de ver que es lo que más conviene a su real servicio de V. M. y al bien y seguridad del país procura descuidar dello todo lo que puede»220 y que «el dicho conde jamás ha tenido Consejo de Estado y muy pocas combersaciones que no aya introducido pláticas de blasonar de mis órdenes y actiones tratando de ordinario de mi persona con tan poco respeto que ha escandalizado a todos».221


    Por su parte, los Mansfeld, padre e hijo, no dejaron de criticar a Farnesio ante el rey. El viejo conde se quejaba de que Farnesio le había desautorizado al revocar las provisiones de cargos que había hecho durante su gobierno mientras el duque había acudido al socorro de París,222 que le había dejado en el gobierno sin apenas instrucciones, con pocos medios y autoridad y que no le respondía desde Francia a sus cartas.223 Asimismo, denunció que «después de su yda a Francia del duque de Parma y buelto yo los ojos a las cosas de este exército y queriendo comprender la gente effectiva, que aquí ha quedado, tanto infantería como cavallería, haviendo les hecho tomar mira qual de lo que avía [...] he hallado notable engaño en los soldados viejos que dellos faltan, haviendo se los llevado a Francia, desamparando las plazas y ordenando el duque de Parma entren estos en su regimiento y a los governadores metan en su lugar soldados bisoños o nuevos».224 Por su parte, su hijo Charles de Mansfeld escribía al rey el 18 de julio protestando de lo mal que se había portado el duque de Parma con él al haberle privado del cargo de jefe de la artillería con el que el rey le había honrado.225


    Desde el desastre de la Armada Invencible, los enemigos de Farnesio no habían dejado de atacarle y de conspirar contra él. Como ya hemos visto, primero le responsabilizaron del fracaso de la Armada. Luego fueron los agentes españoles en Francia, primero el comendador Juan Moreo, que le criticó por su reticencia a apoyar la intervención militar en ese país,226 y después el embajador Bernardino de Mendoza por su retirada sin instrucciones del rey y en contra de su consejo tras la liberación de París. A sus detractores se habían unido los Mansfeld, sin duda deseosos de ocupar definitivamente el puesto de Farnesio y de atribuirle toda la responsabilidad por sus propios fracasos.227 También Champagney, hermano del cardenal Granvela, resentido contra el duque de Parma, que tras la conquista de Amberes había preferido a Mondragón como gobernador de la ciudadela de Amberes, que criticaba ásperamente la administración de Farnesio.228


    Particular inquina suscitaba su secretario privado, Cósimo de Massi, que era quien, por delegación del duque de Parma, manejaba las órdenes de pago en su nombre (con fórmulas como «Su Alteza manda que se pague» o «por orden de Su Alteza»).229 Parma firmaba los documentos que le presentaba su secretario casi sin leerlos. A su vuelta de Francia, Farnesio encargó al capitán Pedro de Castro que revisase todos los papeles que le diesen a firmar, y entre ellos el capitán encontró un suplimiento para que todas las libranzas fuesen válidas aunque no estuviesen firmadas por su mano, inhabilitada por su herida en Caudebec. Advertido de ello, el duque de Parma mandó llamar al secretario Cósimo de Massi y le preguntó quién le había puesto a la firma dicho suplimiento, a lo que Cósimo contestó que no lo sabía, pero otro testigo, Jacques Helmont, que servía en la cámara del duque de Parma, declaró a Esteban de Ibarra, enviado por el rey para supervisar las finanzas del duque, «que tiene por cierto que lo metió a firmar el dicho secretario Cosme de Massi porque por su mano pasavan siempre los dichos papeles y particularmente los mandatos que el dicho secretario Cosme avía dado a este testigo para que se firmassen».230 Cósimo de Massi falleció en 1600 y dejó una importante colección de cuadros de autores flamencos como Brueghel el Viejo, lo cual es un indicio de que podría haber abusado de la confianza del duque de Parma, ajeno a sus manejos, y haberse enriquecido en el cargo.231


    Las críticas contra Farnesio acabaron haciendo mella en el rey al que, previsiblemente, tampoco le gustarían las duras cartas que le escribió su sobrino, en las que le manifestaba abiertamente sus discrepancias. FelipeII tomó la decisión de apartar al duque de Parma del gobierno de Flandes y el 20 de febrero de 1592 hizo redactar una carta en la que le llamaba a España.232 La misiva debía ser entregada por el marqués de Cerralbo, que recibió sus instrucciones el 25 de marzo. En esas fechas, Farnesio aún se encontraba en Francia con la misión de liberar Ruan. Cerralbo debía esperar el regreso de Parma a Flandes para comunicarle las órdenes del rey. Sin embargo, Cerralbo murió y no pudo ejecutar su misión.233 Entonces FelipeII se la encargó a Pedro Enríquez de Azevedo, conde de Fuentes, quien —recordemos— había sido su enviado a Lisboa en los últimos días del marqués de Santa Cruz para supervisar los preparativos de la Armada. El 28 de junio de 1592, Fuentes recibió la carta que debía llevar a Farnesio ordenando su venida a España.234 El relevo de Farnesio preocupaba al monarca, que temía que se rebelara. Por ello, pretendía alejarle de Flandes para, posteriormente, cesarle en sus responsabilidades. Si Farnesio no obedecía la orden real, Fuentes, como antes Cerralbo, estaba facultado para forzarle a ello y para tomar todas las disposiciones necesarias al efecto.235


    Por las mismas fechas, en una nueva prueba de la doblez de FelipeII, este escribía el 7 de junio a Alejandro Farnesio para felicitarle por haber levantado el sitio de Ruan y expresarle su pesar por haber sido herido, sobre lo que le recomendaba que cuidara su salud por encima de todo. En cuanto a las quejas del príncipe en torno a las intrigas contra su persona, el rey se limitó a contestarle «que no crea jamás cosas diferentes de las que realmente piensa de él».236


    A primeros de octubre, en Spa, y a pesar de su delicado estado de salud, Farnesio recibió una nueva orden del rey en la que, probablemente para alejarle de Flandes en el momento de su destitución, le mandaba volver por tercera vez a Francia en apoyo de la Liga para forzar a Mayenne a convocar a los Estados Generales para elegir a un nuevo rey, que FelipeII deseaba fuera su hija Isabel Clara Eugenia.237 Farnesio salió de Spa a primeros de octubre238 y, tras descansar un día en Huy y siete en Namur,239 se dirigió a Bruselas, donde llegó el día 11 y fue acogido calurosamente por el pueblo.240 No así por los Mansfeld, que le desairaron. Según relata Farnesio,241 «saliendo me a recibir fuera de la villa el dicho conde y su hijo en un coche y apeándose del y al verme se les demudó de muerte la color y hablaron tan confusamente que los que lo vieron quedaron admirados y echaron muy bien de ver la mala voluntad que de su parte me mostravan y el odio que me tenían». A continuación, el viejo conde entró notoriamente en la ciudad por otra puerta y cuando la comitiva de recepción llegó a palacio, «donde ni él ni su hijo no entraron ni para verme ni para otra cosa». Tampoco se presentaron a la sesión del Consejo de Estado que convocó Farnesio.242 Además, en unas puertas «de lo que llaman el jardín del conde Carlos [Mansfeld]» habían aparecido unas caricaturas ofensivas contra Parma.243


    El duque de Parma denunció todos estos hechos al rey para que «teniéndolo entendido pueda mandar hazer la demostración que le pareciese convenir, porque si cosas semejantes no se reprimen y pasos como estos no se atajan no se que fin tendrán, ni donde irán a parar estas máquinas».244 Dada la elevada posición de los Mansfeld, Farnesio dejó en manos del monarca la resolución a adoptar respecto de ellos. Por su parte, el conde de Mansfeld escribió al rey diciendo que «después de que el duque de Parma abuelto de Francia las cosas de acá han ido empeorando de manera que si su V. M. no lo remedia ha de temerse que caygan del todo».245 En cambio el duque de Parma ordenó el destierro de su otro enemigo, Champagney.246


    Alejandro Farnesio también se planteó enviar a su hijo Ranuccio, que había regresado a Italia en julio,247 a la corte de Felipe II portando un memorial sobre la situación de los Países Bajos, cuya redacción encargo a su hombre de confianza, Jean Richardot. El documento en cuestión, localizado por Van der Essen en los archivos farnesianos de Nápoles, es considerado por este como «el testamento político de Alejandro Farnesio»,248 aunque nunca fue enviado a su hijo que tampoco llegó a ir a la corte.249 En el memorial se expone la situación terrible de los Países Bajos, que se había deteriorado sensiblemente desde la última misión de Richardot en España, y carga contra Charles de Mansfeld por haber fracasado en la ofensiva para hacerse con las principales villas de Zelanda y contra su padre el conde por no seguir sus instrucciones durante su ausencia en Francia. Asimismo, se refiere a la situación financiera del ejército y dice que no es responsable del marasmo. Denuncia una vez más las maniobras hostiles de los Mansfeld contra su persona y la incapacidad del viejo conde como gobernador interino. Advierte que la fuerza del enemigo y su audacia aumentan cada día y aconseja al rey que no se mantenga a la defensiva sino que pase decididamente a la ofensiva para forzar al enemigo a acordar la paz. Concluye que no pretende nada para él y le manifiesta que estará contentísimo de que se le libere de este peso y ser sustituido en su puesto, ya que pronto debería pensar en retirarse y servir a Dios lo poco que le resta de vida. Sin duda, Alejandro Farnesio sentía que su vida se apagaba.


    


    La muerte de Alejandro Farnesio


    


    Antes de partir de nuevo para Francia, Alejandro Farnesio tomó todas las medidas necesarias.250 Convocó al Consejo de Estado y adoptó el acuerdo de constituir inmediatamente un cuerpo de ejército para defender Brabante y reforzó las guarniciones y las fortificaciones de Grave, Güeldres, Dunkerque, Nieuwpoort, de las villas de Flandes y de las que quedaban en su poder en Frisia.251 Concertó un nuevo préstamo de trescientos mil escudos con garantía personal para reclutar nuevas tropas en Alemania, que le permitió contar con unos ocho mil quinientos hombres.252 El duque de Parma escribió al duque de Mayenne informándole de su próxima partida para Francia y le pidió, conforme a los deseos del rey de España y del papa, que convocara a los Estados Generales para elegir al nuevo rey. Asimismo, le solicitó que dispusiera un palacio en París para su alojamiento personal y de su corte.253


    El 11 de noviembre de 1592, salió de Bruselas, por última vez, para dirigirse a la frontera francesa.254 Al día siguiente se detuvo en Hal para escuchar misa en el santuario de la Virgen y recibir la comunión.255 Por Valenciennes se dirigió a Arras.256


    Como describe el capitán Alonso Vázquez:257


    


    ...y yo le vi el día que salió de Bruselas con toda su corte, y con ser tiempo riguroso y de grandes fríos, iba en cuerpo, cargado de galas y plumas, y me parece que en todo el tiempo que le conocí no le vi más galán; y es de maravillar que lo fuese, pues iba a pelear con la muerte y con los herejes de Francia que le esperaban. Puedo asegurar como testigo de vista, que se iba cayendo del caballo, y a no llevar dos lacayos a los lados que le iban teniendo, diera muchas veces en el suelo; si bien con su ánimo invencible procuraba afirmarse en los estribos, y se iba teniendo lo mejor que podía y previniendo el sombrero con su usada cortesía para darla a todos los que le miraban salir de su corte, y no pocos pronosticaron que no había de volver a ella: tal iba y tan grande era su enfermedad y flaqueza, que no podían juzgar otra cosa.


    


    El conde de Fuentes llegó a Bruselas el 23 de noviembre, cuando Alejandro Farnesio ya había partido para Francia. Fuentes comunicó a Parma su llegada y le pidió que mandara «darme aviso de la parte donde acudiría a besalle las manos porque no aguardaba otra cosa».258 El duque de Parma le contestó por carta de 26 de noviembre desde Arras en la que le decía que «conociendo bien que las cosas de Francia tienen necesidad de ser socorridas cuanto antes» había salido a Bruselas y acercado a la frontera «para apresurar la entrada». Le escribe que «he holgado mucho entender por la vuestra excelencia de la buena llegada a Bruselas [...] y que aya de offrecerse ocasión tan en breve para besarle las manos y puedo assegurar que ha de ser aquí pues como digo por mucho que se apresura la entrada y la junta de la gente no podrá ser tan en breve que no tenga vuestra excelencia occasion de haver reposado algunos días en Bruselas».259


    Sin embargo, la entrevista entre el duque de Parma y el conde de Fuentes jamás llegaría a celebrarse, por lo que el primero no tuvo ocasión de entregar al segundo las órdenes de Felipe II para relevarle como gobernador de Flandes y el duque de Parma nunca tuvo conocimiento de ellas.260


    Al llegar a Arras, el duque de Parma se instaló en la abadía de SaintVaast.261 Allí sufrió una crisis cardíaca el día 1 de diciembre262 y se convocó a los médicos y a su confesor, Thomas Sailly.263 El abad de SaintVaast, Jean Sarrazin, que tanto había ayudado a Farnesio para la reconciliación de las provincias valonas, le administró la extremaunción.264 Inmediatamente después, Farnesio empezó a agonizar y durante la noche del 2 al 3 de diciembre de 1592, a la edad de cuarenta y siete años, falleció.265


    Al morir, el cuerpo de Farnesio fue revestido con el hábito capuchino y únicamente adornado con el collar del Toisón de Oro, como era su deseo, y, tras ser velado en Arras, trasladado a Bruselas.266 Cuenta Alonso Vázquez267 que «desde Arras hasta aquella villa le fueron acompañando todas las banderas y estandartes que tenía consigo, y las de su guardia [...], al son de las roncas destempladas cajas, pífanos y trompetas, que era tan funesto y sordo, que manifestaba bien el dolor y tristeza de una tan gran pérdida como la de Alejandro».


    El féretro con los restos mortales de Alejandro Farnesio llegó a Bruselas el día 10 de diciembre y fue recibido a las puertas de la ciudad por el magistrado de la villa, el clero y una gran multitud que le acompañó al palacio real, donde se instaló la capilla ardiente.268 Los soldados de las diferentes naciones que componían su ejército le rindieron honores. Según Alonso Vázquez:269 «En la capilla real se le hizo un muy grande y suntuoso túmulo, bien levantado y fúnebre. En todo él hubo muchos epigramas y versos latinos, españoles, italianos y en otras lenguas, y en las negras colgaduras de las paredes que declaraban todos sus heroicos hechos, dignos de escribirse en fuertes y duras láminas».


    Para su biógrafo, Léon van der Essen,270 «Alejandro Farnesio, príncipe de Parma, es una de las grandes figuras de la historia del sigloXVI, tanto por su genio militar como por su habilidad política, que supera de lejos a la mayor parte de sus contemporáneos». Según Losada,271 «Alejandro Farnesio fue, posiblemente, el mejor general de su tiempo». Kamen272 le considera «como uno de los mejores generales de su tiempo», y destaca que fue «el comandante militar de España que más victorias obtuvo durante el sigloXVI». Bernal dice que Alejandro Farnesio fue «junto a Alba, el militar más brillante de la monarquía española».273 Claramunt274 le califica como «un general excepcional», y Howarth275 destaca que «había adquirido fama de ser el mejor general de la época». O’Donnell276 habla de Farnesio como «uno de los genios militares de todos los tiempos. A sus dotes tácticas y de organización unía un especial tacto y cualidades diplomáticas de primer orden», y para Mattingly era «el mejor general de Europa».277


    De Bruselas su cuerpo fue trasladado a Parma, conforme a los deseos de su testamento, donde llegó el 15 de marzo de 1593, y fue enterrado en la modesta iglesia de los capuchinos en la misma tumba que su esposa, María de Portugal.278 Posteriormente, sus restos mortales se llevaron a la iglesia de la Santa María della Steccata,279 donde reposan actualmente en una urna que lleva una sola palabra: «ALEXANDER» (ver lámina n.º31).

  


  
    
  


  
    
  


  
    


    Epílogo


    


    El día 4 de diciembre de 1592, el conde de Fuentes informó al Consejo de Estado de la muerte del duque de Parma,1 y el día 12 comunicó la voluntad del rey de que el rival de Farnesio, que se removería en su tumba, el anciano conde Pierre-Ernest de Mansfeld, asumiera el cargo de gobernador general de los Países Bajos.2


    En Francia, muerto Farnesio, los representantes de Felipe II no pudieron impedir las negociaciones entre la Liga Católica y Enrique IV. Este declaró abiertamente su intención de abjurar de la religión protestante haciendo bueno el dicho popular «París bien vale una misa». La propuesta de que Isabel Clara Eugenia fuera proclamada reina de Francia fue rechazada por los Estados Generales. El 25 de julio de 1593, en la catedral de Saint-Denis, Enrique IV juró vivir y morir en la religión católica renunciando a toda herejía, y el 27 de febrero de 1594, en la catedral de Chartres, se produjo su consagración como rey de Francia. Posteriormente, entró en París aclamado por la población.


    Los esfuerzos de Felipe II para situar a su hija Isabel Clara Eugenia en el trono de Francia, como antes había sucedido con la Armada Invencible y los planes del rey para invadir Inglaterra, resultaron un absoluto fracaso que costó la vida a su mejor general, Alejandro Farnesio, e imposibilitaron acabar con la rebelión en los Países Bajos. Si tras la conquista de Amberes Felipe II no se hubiera dispersado con estas dos empresas y hubiera apoyado los planes de Farnesio y mostrado alguna flexibilidad en la cuestión religiosa, probablemente el duque de Parma habría logrado pacificar Holanda y Zelanda y recuperar el control de los Países Bajos para el rey.


    En cualquier caso, gracias a Farnesio las provincias del sur se mantuvieron fieles al catolicismo y se estableció una barrera con las provincias calvinistas del norte, donde puede encontrarse el origen de las actuales Bélgica y Holanda.


    En Piacenza, una magnífica estatua ecuestre (lámina n.º32) obra de Francesco Mochi (1580-1654), situada frente al Palazzo Gotico, rinde homenaje a Alejandro Farnesio. Años después, su descendiente en línea directa, Isabel de Farnesio, contrajo matrimonio con el rey de España, Felipe V, y es la madre de Carlos III, por lo que Alejandro Farnesio es ascendiente en línea directa del rey Felipe VI.


    El ejército español recuerda su figura por partida doble. Por una parte, el Regimiento de Caballería Farnesio n.º 12, y por otra, el Tercio Alejandro Farnesio 4.º de la Legión. El Regimiento de Caballería de Farnesio n.º 12 tiene su origen en 1649 y está considerado como la unidad de caballería más antigua de Europa. Actualmente tiene base en Valladolid, donde también está la Academia de Caballería, y pertenece a la Brigada Galicia VII. El Tercio Alejandro Farnesio 4.º de la Legión fue creado en 1950 con base en Villa Sanjurjo (la actual Alhucemas) en el antiguo protectorado español en Marruecos.3 Tras la independencia de Marruecos, el Tercio Alejandro Farnesio fue trasladado en 1958 a Villa Cisneros en el Sáhara español, donde permaneció hasta 1976. Como consecuencia de la salida de las tropas españolas del Sáhara, las banderas del 4.º Tercio se integraron en las otras de la Legión hasta que fue reconstituido en octure de 1981 con base en Ronda (Málaga), donde permanece en la actualidad. Ambas unidades se han distinguido en numerosas acciones haciendo honor al glorioso nombre del gran general que fue Alejandro Farnesio, tercer duque de Parma, el Rayo de la Guerra.
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    Lámina n.º 1. Blasones de la familia Farnesio.
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    Lámina n.º 2. Mapa de los territorios farnesianos.
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    Lámina n.º 3. Genealogía de la familia Farnesio.
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    Lámina n.º 4. Desconocido. Posible retrato de Julia Farnesio.
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    Lámina n.º 5. Tiziano. Retrato del papa Paulo III. Museo e Gallerie Nazionale di Capodimonte. Nápoles.
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    Lámina n.º 6. Tiziano. Retrato de Pier Luigi Farnesio. Museo e Gallerie Nazionali di Capodimonte. Nápoles.
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    Lámina n.º 7. Bronzino. Retrato de Alejandro de Médici. Museo Cerralbo. Madrid.
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    Lámina n.º 8. Antonio Moro. Retrato de Margarita de Parma. Staatliche Museum. Berlín.
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    Lámina n.º 9. Giulio Campi. Retrato de Octavio Farnesio. Museo Cívico. Piacenza.
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    Lámina n.º 10. Tiziano. Retrato de Carlos V en la batalla de Mühlberg. Museo del Prado. Madrid.
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    Lámina n.º 11. Antonio Moro. Retrato de Alejandro Farnesio. Gallería Nazionale di Parma.
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    Lámina n.º 12. Mapa de Flandes hacia 1549.
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    Lámina n.º 13. Sofonisba de Anguissola. Alejandro Farnesio. National Museum of Ireland, Dublín
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    Lámina n.º 14. Antonio Moro. Alejandro Farnesio. Meadows Museum. Dallas.
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    Lámina n.º 15. Anónimo. María de Guimarães, Duquesa de Parma. Museu Nacional de Arte Antiga, Lisboa.
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    Lámina n.º 16. Palacio Episcopal de Parma en el que vivieron Alejandro y María.
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    Lámina n.º 17. Ruta de la flota de la Santa Liga desde Mesina a Lepanto.
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    Lámina n.º 18. Mapa de la batalla de Lepanto.
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    Lámina n.º 19. Anónimo. Retrato de don Juan de Austria. Museo del Prado. Madrid. Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial (Depósito).
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    Lámina n.º 20. Scipione Pulzone. Retrato de dama (posiblemente María de Guimarães, duquesa de Parma). Museo del Prado. Madrid.
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    Lámina n.º 21. Mapa de la batalla de Gembloux.
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    Lámina n.º 22. Mapa del asedio de Maastricht.
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    Lámina n.º 23. Cesare Aretusi. Retrato de Ranuccio Farnesio. Galleria Nazionale di Parma.
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    Lámina n.º 24. Alonso Sánchez Coello. Felipe II hacia 1580. Museo del Prado. Madrid.
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    Lámina n.º 25. Jean de Saive. Alessandro Farnese. Roma Collezione Arcuti Fine Art.
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    Lámina n.º 26. Mapa del sitio de Amberes.
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    Lámina n.º 27. Mapa de la Armada Invencible.
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    Lámina n.º 28. Mapa de la campaña de Francia de 1590 de Alejandro Farnesio.
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    Lámina n.º 29. Mapa de la campaña de Francia de 1592 de Alejandro Farnesio.
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    Lámina n.º 30. Carta de Alejandro Farnesio al rey de 2 de septiembre de 1581 agradeciendo la concesión del Toisón de Oro.
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    Lámina n.º 31. Tumba de Alejandro Farnesio.
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    Lámina n.º 32. Francesco Mochi. Estatua ecuestre de Alejandro Farnesio. Piacenza.
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